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PATENTE BE PEIVILEJIO 

XN TAYOB DEL SBfTOB J08E BENITO OAITAK. 



El presidente de loe Estadoe TTnidoe de Ck)lombia 

HACE saber: 
. Que el sefiór José Benito Gaitan ha solicitado del poder ejecutivo 
priviletiio esclusivo para publicar i vender una obra de su propie- 
dad, con el título de almanaque de bogota ; i habiendo prestado 
el juramento requerido, pongo por las presentes al espresado señor 
Gaitan en posesión del privilejio por el término de quince años, 
los cuales podrán prorogarse por otroi «laince, derecho que le con- 
cede el artículo 7.o de la lei l.> parte 1,* tratado 8.» de la Recopila- 
ción Granadina» que asegura por cierto Üempo la propiedad de las 
producciones literarias i algunas otras. 

Dada en Bogotá, el 28 de marzo de 1866. 

H. ItfURILLO. 

Bu aecretario de lo interior i relaciones estertores, 

Santiago Pérez. 
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LIBROS DE YEIÍTA EN LA IMPRENTA DE GAITAN. 



Kmpastados. 

TENEDURÍA de libros por R. Pérez, 3.* edición, a. .$ 1-60 
Compendio de la Gramática de Bello, edición co- 

rrejida, a •. 50 

Ortografía por Marroquin, 4.* edición, con notables 

aumentos, a 80 

Aritmética de Urcullu, reformada últimamente por 

el señor Domingo Martínez, a ♦ . * k 60 

Manual de urbanidad, por Carreño, a 40 

Urbanidad para señoritas, a 20 

Manual de agricultura," a 1 . . 

Ilt^ Estos mismos libros se renden, a la rústiea, a MENORES 
PRECIOS, así como también los siguientes : 

Almanaque de Bogotá, a ; . . .$ . . 80 

Moral por Villanueva, última edición, a 20 

Catecismo histórico por Fleuri, a 20 

Catecismo republicano, por C. Pinzón, a 20 

Lecturas para los niños, a. 20 

Bducacion de las niñas, a • ., . . 20 

Conocimiento de las principales tablas de aritmé- 
tica, a 10 

Catecismo de doctrina, reformado por el señor ar- 
zobispo Mosquera, a . . 10 

Cartilla de primeras letras, a. 05 

Obras de Nariño, primer tomo $ 1-20 

BinRO Kastos, artículos escogidos, a 2 . . 

Lira granadina, a < 1 . . 

El Carnero, a * 1 . . 

Nuevas conñdencias de Lamartine, a 80 

Álbum literario, a , 40 

También se hallan de yenta otros libros i enademos de 
enseñanza i de literatura, i hai actualmente en prensa 
algunos mol iínportantes. 

£n las ventas por mayor se hace una 
rebaja jiotable. 
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Es nuestra intención fundar con el presente vo- 
lumen una publicación permanente, periódica i 
asistida con esmero, en que bajo el nombre mo* 
desto de almanaque de bogotá, podamos poco a 
poco reunir los materiales de un Almanaque ame- 
ricano. La creación de esta empresa no es ima 
mera especulación ; encierra una idea mas elevada: 
la de hermanar los materiales históricos de los 
nueve estados colombianos, por ahora; los de todas 
las naciones suramericanas, en los años siguientes^ 

Que Colombia necesitaba ya una ^huia deforas- 
teros j era indisputable; que no existia, era notorio í 
i por eso hemos empezado este año con una Guia de 
Bogotá para estenderla en el siguiente poniendo 
una Ghuia nacional. Esta Guia debe contener natu- 
ralmente todo lo que pueda* ser útil a un viajero: 
un itinerario para los caminos ; un derrotero de 
las cosas curiosas que debe visitar; una guia para 
las poblaciones, en que sepa con tiempo si hai o no 
posadas, i con qué personas debe contar para con» 
seguir bagajes i vaquianos, i en qué pueblos en- 
cuentra estafetas para poner su» cu\>^« 
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£1 tratadito de historia que lleva este volumen 
bajo el título de " Cronolojía de soberanos i ma- 
jistrados," presenta la historia nacional en fotogra- 
fía microscópica: puede servirla los forasteros 
para conocer en una noche la historia del pais que 
viéitan; para los nacionales, como un memoran, 
dun de fechas i toda clase de datos históricos que 
pueden encontrar oon rapidez i seguridad ; para 
los niños, como un compendio de historia suficiente 
para su edad, mientras pueden leer las historias 
estensas que poseemos. Pequeuito i diminuto como 
es este tratado, es, sinembargo, la única historia 
xompleta de Colombia : todas las demás abrazan 
solo una época mas o menos larga. 

Si cada una de las naciones americanas produce 
una obrita igual, reunidas todas en este almana- 
que tendría cualquier literato los materiales sufi- 
cientes para escribir un compendio de historia ame- 
ricana hasta nuestros dias^ obra que tanto se echa 
de menos en las escuelas de todo el continente. 
Los gobiernos de América no se procuran mas 
lazos de unión que los que aparejan los tratados 
diplomáticos, que son débiles siempre; contrapro- 
ducentes muchas veces. Los americanos nos esta- 
mos criando como estraños, aunque hablamos la 
misma lengua, adoramos, al mismo Dios, tenemos la 
misma forma de gobierno, pisamos el mismo suelo 
i cuUivamoa las faldas de los mismos Andes. El 
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lazo mas poderoso de frateiiiidad i nacionalidad 
seria hacernos familiares desde la niñez los nom- 
bres de todas las historias de las nacionalidades 
americanas; i esto no se consigue sino en una reu- 
nión de trataditos tales como el que presentamos. 

Invitamos por lo tanto a todos los lectores a 
cuyas manos llegue este volumen, a que escriban i 
nos remitan una cronolojía de su república : una 
guia de la misma : una biografía del majistrado 
actual, con su retrato ; artículos cortos i des- 
criptivos de las bellezas naturales de su. nación ; 
reseñas literarias, artísticas, industriales, estadís- 
ticas &.^ Cada colaborador verá impresos sus 
trabajos, i recibirá francos de porte tres ejempla- 
res de la obra. 

En este volumen sale la biografía i el retrato 
del doctor Murillo, penúltimo presidente de Co- 
lombia, cuya biografía estaba impresa desde el año 
pasado ; en el almanaque de 1868 saldrá la bio- 
grafía i el retrato del jeneral Mosquera, actual 
presidente, i la de alguno o algunos presidentes 
actuales de las otras repúblicas, si recibimos con 
tiempo los materiales. 

El secretario de gobierno de cada estado colom- 
biano i república americana (inclusive el del im- 
perio del Brasil) recibirá dos ejemplares de cada 
almanaque : uno para su secretaría i otro para 1?. 
biblioteca pública de su país. 
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Cada año se quitarán los materiales que hayan 
caducado, se aumentará con los que se reciban o 
trabajemos, i se dejarán los de interés permanente • 

Como no ha estado a nuestro cargo sino la re- 
copilación e impresión de los materiales, i la re- 
dacción de una pequeña parte, aprovechamos na- 
turalmente esta ocasión para dar en público las 
gracias, que ya hemos dado en privado, a cada uno 
de los señores que nos han ayudado en nuestra 
tarea. 

No tenemos la pretensión de creer que nuestro 
trabajo sea perfecto, porque no puede serlo en su 
principio ninguna obra humana; antes bien juzga- 
mos que fácilmente podrán notarse en él vacíos, 
falta de sistema, i muchos otros defectos, que se 
irán corrijiendo año por año, para lo cual conta- 
mos con las indicaciones que se dignen hacemos 
las personas que encuentren útil en algo nuestro 
proposito. 

He aquí, en jeneral, nuestro plan. ¡Plegué a 
nuestros hermanos de América que élite correo que 
lanzamos a todas partes de su suelo, sea recibido 
con el mismo afecto con -que lo dirijimos, i que re- 
cibamos fraternal cooperación ! 

Bogotá, 12 de noviembre de 1866. 

José María Yergara V.— José Benito Gaitan. 



NOTICIA BIOGBAFICA 



DEL DOCTOR 



MAMWIglli m¥]EII]LE>(D 



-♦♦♦- 



Manuel Murillo, actual presidente de los Estados 
Unidos de Colombia, nació el primero de enero de 
1818, en el Chaparral, estado del Toliraa. 

Aunque nacido en el hogar de una familia po- 
bre i modesta, i cuando la reconquista española su- 
mía de nuevo el pais en la oscuridad de la colonia, a 
la edad de doce años i bastante adelantado en la 
lectura, la escrifura i los principios de la lengua la- 
tina, entró, pro tejido por el doctor Nicolás Ramíi'cz, 
curtí de Ortega, al colejio de San Simón de Ib^"^^. 



— 34 — 

Allí estudió con distinción las ciencias intelectua- 
les, la ñsica i las matemáticas. 

Hechos tales estudios, la familia de Murillo, que 
aunque sin recursos pecuniarios bastantes para colo- 
carlo en otro colejio, no podia resolverse a ver trun- 
cada la educación de su hijo, lo envió a la capital, 
solo, i con la esperanza de que continuara sus estu- 
dios manteniéndose por sus propios esfuerzos. 

Llegado a Bogotá, i favorecido, al principio por 
el doctor Francisco M. Quijano, i posteriormente por 
el señor Pombo, secretario de lo interior i relacio- 
nes esteriores, logró en 1836 concluir la carrera 
literaria obteniendo en aquel año el título de abogado. 

Pero el foro no era profesión simpática al espí- 
ritu ni al carácter del futuro presidente colombia- 
no. Carecía también de la locuacidad propia de las 
luchas jurídicas, i su palabra vacilante, que no ad- 
quirió el tono seguro e incisivo que la distingue, sino 
después en las discusiones parlamentarias, le incli- 
naba naturalmente al campo de las polémicas es- 
critas. 

Oficial mayor de la secretaría de la cámara de 
representantes desde 1837 a 1840, es probable que 
las graves discusiones de aquellas notables asam- 
bleas, en que los mas distinguidos hombres políticos 
del país tenían asiento, nutrieron la mente de Mu- 
rillo con opiniones liberales, adversas a la escuela 
política encabezada por el doctor Márquez. Lo 
cierto es que tomó parte como secretario jeneral 
del malogrado Vezga, en la insurrección de la anti- 
gua provincia de Mariquita. 

Empero antes de ser revolucionario en el campo, 
había hecho sus estrenos por la prensa. Un opiis- 
culo sobro la administración del doctor Márquez, 
que mereció el honor de ser atribuido jeneralmente 
a Santander, jefe de la oposición i hábil polemista 
político, i varios artículos insertos en "La Bandera 
nacional " i " El Correo," fueron las primicias del 
talento de Murillo como escritor. Aquellos primeros 
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trabajos fijaron la atención del mismo Santander i 
dQ los d0ctores Soto i Azuero, quienes vaticinaron 
desdé entonces al nuevo periodista una distinguida 
carrera en los negocios públicos, i 

Vencida la insurrección de Mariquita, Murillo se 
afilió en la de la Costa ; i en calidad de comisionado 
del jefe supremo del Atlántico, firmó en Santamaría 
una capitulación con el señor Stuart, ministro inglés 
en via para Bogotá, que hacia el oficio de mediador. 
Reducido a prisión en Cartajena, no obstante aquel 
convenio, las enérjicas reclamaciones del mismo 
Stuart le hicieron devolver la libertad. 

Acompañó al señor Pineda en calidad de secreta- 
rio de la gobernación de Panamá, en 1844 ; i al 
volver, en 1845, a la costa del Atlántico, contrajo 
matrimonio con la señorita Ana Bomai, hija del 
antiguo patriota doctor Manuel Romai. 

Desde 1846 hasta 1849 concurrió a la cámara de 
representantes como diputado por la provincia de 
Mariquita i la de Santamarta. " Enviado por el 
pueblo a cuatro lej isla turas sucesivas, decia en 1853 
un escritor elocuente, Murillo se habia mostrado 
siempre patriota, republicano i entusiasta ; aunque 
en la tribuna se le veia tímido, embarazado i lento. 
Su palabra no habia estallado aún con esa palpita- 
ción poética i sonora que se llama elocuencia. Muri- 
llo no fué orador, i orador brillante, sino después 
que empezó a ser hombre de estado, i que su natu- 
raleza, desarrollándose de pronto, le colocó a la 
altura de su importante posición. Pero en la prensa, 
Murillo se habia exhibido con todo su poder inte- 
lectual." 

En efecto, en 1847 fundó en Santamarta con el 
nombre de " Gaceta Mercantil," un periódico que 
alcanzó desde el principio reputación merecida. 

La ^' Gaceta Mercantil" os, propiamente hablan- 
c|o, la fe de bautismo de la reputación de Murillo 
como hombre público. 

Antes habia hablado; ya hemos \\fi;Vx)C3^<^ \msl- 
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bien había escrito ; pero solo entonces atinó con su 
verdadero talento. 

A diferencia de otros cuya reputación ba empe- 
zado por la poesía, o, lo que es mas común, por la 
literatura, Murillo debe su reputación a la prensa 
política. 

El periodismo es la verdadera voz de nuestro 
tiempo. Jemelo del vapor i del telégrafo, es la forma 
que realiza, por decirlo así, la ubicuidad del pensa- 
miento. Antes del periódico el descubrimiento de 
Gutemberg servia ciertamente para hacer impere- 
cedera la idea ; de manera que puede asegurarse que 
un pensamiento impreso era un pensamiento inmor- 
tal ; pero no bastaba solamente la duración, era ne- 
cesaria la universalidad, i esta condición, esta forma 
de espresion, la ha realizado el periódico. 

I de ella le viene al periodista su fuerza ; porque 
tiene entre sus manos lo que es el órgano de las ne- 
cesidades i los deseos de la sociedad, i que se con- 
vierte a veces en la espada de la opinión. 

Así cuando en 1849 el jeneral López llegó al poder 
coronado de todas las esperanzas del partido demo- 
crático, Murillo fué designado para formar parte del 
nuevo gobierno, i entró al ministerio como secreta- 
rio de relaciones esteriores. 

Corta fué su permanencia en aquel puesto ; pero 
en él contribuyó a conciliar a la nueva administra- 
ción las simpatías de los gobiernos de Venezuela i 
el Ecuador, que intentaban serias reclamaciones 
diplomáticas, por haber permitido la administración 
Mosquera a los asilados políticos de aquellos países, 
, formar conjuraciones contra sus gobiernos en nues- 
tro territorio. Murillo dispuso la internación de los 
sospechosos, i la paz quedó asegurada. 

A la salida del doctor Ezequiel Rojas de la secre- 
taria de hacienda, Murillo fué llamado a ella, i en 
el desempeño de esas funciones se dio a conocer 
como ardiente revolucionario, en la acepción verda- 
dera de la palabra. La historia de las reformas que 
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emprendió esa administración con tanto atreyimien- 
to como felicidad, es en parte la de los trabajos 
del secretario de hacienda ; i puede decirse que él fué 
quien imprimió a aquella época la dirección progre- 
sista que siguió después. 

La idea dominante de Murillo en la secretaria de 
hacienda puede espresarse diciendo, que él se pro- 
puso aplicar el ariete de la democracia al vieio sis- 
tema financiero que nos habia legado el rejimen 
colonial. 

La libertad industrial. 

La rebaja de la tarifa aduanera i del precio de 
la sal. 

La descentralización de las rentas. 

La redención de los censos en el tesoro i 

El impuesto único. 

He aquí los puntos principales del audaz sistema 
con que Murillo se propuso nivelar el presupuesto, 
i fundar el porvenir financiero sobre bases científi- 
cas i liberales. 

La memorable leí de descentralización cedió a las 
provincias las rentas de aguardientes, diezmos, hi- 
potecas i rejistro, quintos de oro i otras de menor 
entidad; les impuso la obligación de proveer a sus 
gastos locales i les dio facultad de hacer toda clase 
de reformas en el sistema tributario. De este modo 
el poder municipal, que es la base de la república 
democrática, recibió nueva vida del ensanche en 
materias rentísticas. 

Las provincias acojieron con ansia, esta concesión, 
i bajo sus auspicios se realizó en el pais una revolu- 
ción de imponderable trascendencia i sin turbacio- 
nes ni violencias algunas. 

Habiéndose encargado accidentalmente, del des- 
pacho de la secretaría de gobierno, por Ja renuncia 
del doctor Zaldúa, se dictó por el poder ejecutivo el 
decreto de espulsion de la compañía de Jesús, medi- 
da de reparación que la opinión liberal demandabo. 
con obstinada enor/ía. 
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No obstante con la elección del vicepresidente 
Obaldia, la administración adquirió un elemento de 
desconcierto, que bien pronto trajo sus naturales con- 
secuencias. Una especie de liberalismo de aparato, 
que ocultaba su timidez i su desvio por las reformas 
bajo pomposas frases^ empezó a contrariar en el seno 
mismo del gabinete la política de que Murillo era 
según la voz jeneral el vigoroso mantenedor. 

Habiendo este celebrado un convenio para dar fin 
al largo debate sostenido con la legación inglesa, 
sobre la enojosa cuestión de las reclamaciones de 
Mackintosh, el congreso improbó tal convenio. En 
otras circunstancias aquel voto no hubiera tenido 
la grave significación que entonces se le atribu- 
yó, pero él decidió la renuncia del secretario de ha- 
cienda. 

Tal vez Murillo so aprovechó de aquel incidente, 
para salir de la falsa posición que debia traerle con 
el tiempo la actitud del vicepresidente Obaldia, que 
empezaba a mostrarse menos firme que antes en sus 
opiniones. Lo cierto es que aquel convenio reagrava- 
do con condiciones onerosas, se aprobó no mucho 
tiempo después. 

Vuelto a la condición particular, Murillo se alejó 
un tanto de la política para ocuparse en sus nego- 
cios privados; i creemos que apenas escribió para 
" El Constitucional," i "El Neogranadino" algunos 
artículos. 

Elej ido representante por tres provincias para el 
congreso de 1854, ocupó el puesto que le ofrecía la 
de Velez. 

Tal vez ni el congreso llamado admirable^ ni la 
convención de Eionegro misma, estuvieron bajo tan 
azarosas circunstancias como el memorable congreso 
de 1854. En él Murillo fué uno de los mas decididos 
adversarios del seudo-liberalismo que produjo como 
consecuencia necesaria el pronunciamiento militar 
del 17 de abril, i con él tantas catástrofes. 

Consumado el alzamiento, Murillo salió desde el 
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mos de abril de la capital, i habiendo asistido al 
congreso de Ibagué, entró con el ejército del sur, a 
quien acompañó en las jornadas de Bo^^a i Tres-es- 
quinas. 

Al año siguiente, defendiendo con ardor al jeneral 
Obando, su adversario decidido de otros dias, logró 
tal vez el que sobre este no hubiera recaido «na sen- 
tencia condenatoria de la corte suprema por el cargo 
de traición. 

En el mismo año aceptó la redacción de "El Tiem- 
po," i pronto llegó a ser aquel periódico el mas leido, 
i el de mayor circulación en toda la república. 

Sus mismos adversarios le respetaban ; i su in- 
fluencia llegó a ser decisiva en muchas ocasiones, 
porque la voz de "El Tiempo" era oida como la voz 
autorizada del partido liberal. 

Nombrado primer presidente del estado de San- 
tander en 1857, Murillo llevó a aquel gobierno el 
mismo espíritu progresista i demoledor que habia 
caracterizado sus actos como secretario de hacienda. 
Entonces los conservadores i los miopes políticos, 
entre ellos ciertos personajes que habían monopoli- 
zado anteriormente la popularidad en Santander, 
alzaron contra el gobierno reformista la mas clamo- 
rosa oposición. I una vez que la prensa enemiga 
hubo presentado a los gobernantes radicales como 
una horda de salvajes, se creyó preparado el terreno 
para atacarlos con las armas. 

Habiéndose separado Murillo de la presidencia a 
principios de 1859^ a causa de la ruina casi absoluta 
de su salud, estalló la rebelión. 

I Quién hubiera creído que el primer disparo de 
esa lucha traería miles i miles en pos de sí ; i que 
el autor de aquel incendio, Sansón impotente, cae- 
ría abrumado bajo los escombros del edificio que 
quiso conmover? 

Puesto de nuevo al frente de la prensa de oposi- 
ción, Murillo emprendió con un valor cívico de c^<^ 
hai raros ejemplos entre no6otro?i, uiv;i cSk.TK^^'tv^ 'h V 
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gorosa contra el gobierno de Ospina, en defensa de 
la constitución i la libertad atacadas. La audacia i 
la constancia que desplegó entonces, quedarán como 
uno de los mejores recuerdos de su carrera de 
escritor. 

Pero los lectores que devoraban con tanta ansie- 
dad i complacencia aquellos elocuentes artículos, no 
podian imajinarse lo rudo de semejante trabajo, i 
toda la perseverancia i enerjía que eran necesarias 
para lanzarse en cuerpo i alma en medio del tumulto 
de tan vivo debate, desafiando atrevidamente a^ 
todas las contradicciones. 

Por fin llegó el dia en que los aj entes de aquel 
gobierno atacaron la imprenta de " El Tiempo " i la 
casa de su redactor. El violento gobernador Gutié- 
rrez Lee ordenó la conscripción de los empresarios, 
i la prisión del mismo Murillo, no obstante su cali- 
dad de senador, i entonces este se vio forzado a 
ocultarse. 

Nombrado después del 18 de julio de 1861, para 
representar en Francia al nuevo gobierno presidido 
por el jeneral Mosquera, su misión no tuvo conse- 
cuencias, tanto por el estado precario de nuestras 
relaciones con aquel pais, como porque Murillo, el 
porta-estandarte de la bandera radical, no era cier- 
tamente la persona mas apropiada para ser órgano 
del gobierno de la revolución, cerca de aquel que 
lleva en Europa el cetro de la reacción absolutista. 

En 1863 pasó a los Estados Unidos del Norte con 
el carácter de enviado estraordinario i ministro ple- 
nipotenciario, i su permanencia allí fué, tan benefi- 
ciosa a nuestras buenas relaciones con ese pais, que 
es de entonces que data la cordialidad de que el go- 
bierno americano ha dado al nuestro pruebas repe- 
tidas. 

Elevado a la presidencia en la elección del mismo 

año por el voto de seis estados, la política que ha 

señalado su administración, acojida con favor por 

Ja ffran mayoría nacional, no ha dejado empero de 
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ser objeto de ruidosos ataques. Todavía no es hoi 
ciertamente que debe ser juzgada de un modo defi- 
nitivo ; mas entre tanto que el porvenir le da su 
juicio infalible, podemos notar en ella dos condicio- 
nes principales. Sea la primera, que ha destruido la 
preocupación que consideraba al partido liberal 
como inhábil en cierto modo, para las funciones del 
gobierno. 

Gobernar es simplemente administrar con hon- 
radez, pero también con firmeza, los intereses co- 
munes. Definido así el gobierno, la administración 
actual será contada entre las mejores. 

La segunda condición de esta política es que, 
hasta ahora, ella tiene a su favor el buen éxito. 
¿ I quién ignora que el buen éxito no viene nunca 
solo 1 " No se puede navegar sin viento, decia Na- 
poleón ; pero los buenos marineros se aprovechan 
hasta del viento contrario." 

Como escritor, Murillo posee estilo fácil que tiene 
entre otras, una cualidad eminente: la simpatía. 
Pero su lenguaje revela gran predilección por los 
libros escritos en lengua francesa. 

Como diputado, no pertenece propiamente a la 
clase de los oradores, porque no tiene el arte supre- 
mo que, pasando alternativamente de la violencia a 
la gracia, apasiona a las masas ; pero siempre fué 
contado entre los mas hábiles razonadores de la 
cámara, i cuando despliega su talento peculiar de 
jeneralizacion, encuentra bellas imájenes, i, a veces, 
aceradas invectivas. 

Como pensador, en fin, pertenece a la escuela revo- 
lucionaria ; mas entendiendo que revolución es preci- 
samente todo lo contrario de rebelión. 

Dentro de cuatro meses, cuando Murillo someta 
los actos de su administración al fallo de la concien- 
cia del pais, creemos que puede aplicarse las siguien- 
tes palabras que sir Robert Peel proferia al salir 
del poder en 1846 : " Dejaré el poder severam<iivt<i 
criticado por muchos hombrea IxonTítdaa^ 13^^ üc^ííx^ 
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quo la existencia i mantenimiento de un gran par- 
tido, son poderosos instrumentos de un buen go- 
bierno. . . . Dejaré, lo sé, un nombre odiado por 
todos los monopolistas, que bajo protesto de interés 
público, no buscan sino su provecho particular ; mas 
puede ser que este nombre sea pronunciado algunas 
veces con gratitud, en la morada de aquellos cuyo 
destino es ganar en paz el pan de cada dia con el 
sudor de su frente." 

if H^ * 



CUADRO CRONOLOJICO 

de los 8o1»eranos i ministrados de la Nneía Granada (Itol 
Estados unidos de Colomliia), desde los cipas basta 

nuestros días. 

I40S cipas« 

Entre las numerosas tribus que habitaban el terri- 
torio que hoi es Estados Unidos de Colombia^ muchas 
se distinguieron por su valor o nombradla; pero solo 
dos de ellas estaban establecidas en una asociación 
algo civilizada, cuando los españoles llegaron a nues- 
tras costas. Así, aunque los cipas de Bogotá i los 
zaques do Tunja no reinaron en la misma cstension 
de tierra que es hoi nuestra república, no vacilo en 
poner a la cabeza de la lista de nuestros soberanos 
a los cipas cundinamarqueses, pasando por alto las 
dinastías de coconucos, paezes, pijaos, darienes &.* 
por ser cortas i oscuras. I siguiendo el curso de la 
victoria que subordinó el zacazgo de Tunja a los ci- 
pas bogotanos, dejo a estos confirmados como cabe- 
zas de los jefes de este suelo. 

El imperio de los Muiscas, el tercer imperio de 
América, después del de Méjico i de el Perú, estaba 
limitado al sur por losfPanches (hoi Mesa i Tocaima), 
i por los Sutagaos (hoi Fusagasugá): al norte por el 
zacazgo de Tunja : al occidente con las tribus que 
poblaban las orillas del Magdalena ; i al oriente con 
las de Oasanare. Es decir, que tenia, con escasa di- 
ferencia la demarcación del actual estado de Cun- 
dinamarca; pero con una población que no bajaba 
de diez millones. Este poderoso imperio tenia mu- 
chos caciques tributarios, o señores feudales: la ca* 
pital estaba en Funza. 

Cómo i cuándo vinieron a Cundinamarca 6u& \^'t\- 
meros pobladores, es cuestión q\ie\mT[A\c»k\íii ^^ ciíso^a 
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se pobló la América, tesis mui controvertida entre 
los sabios, pero que no podrá averiguarse sino por 
probabilidades. La mas racional de todas es la emi- 
gración de la tribu de Benjamin por los desiertos 
de Asia basta dar con el estrecho de Bering, que, 
o seria un istmo roto después por algún cataclismo, 
i entonces la comunicación era sencilla ; o ha sido 
siempre un estrecho, i atendida su estrechez, lo pasa- 
ron en sus embarcaciones. Pero creer como afirman 
algunos escritores, que Manco Capac vino de Euro- 
pa, es casi absurdo. Apenas se concibe la espedicion 
de Colon, hábil marino, i cuando la navegación era 
ya una ciencia, i se iria a creer que un hombre en 
una canoa, sin brújula, hubiera atravesado el At- 
lántico ! 

Entre los Muiscas, como entre los mejicanos i pe- 
ruanos, so encontraron muchas reminiscencias he- 
braicas en el culto, en las costumbres i en el go- 
bierno. El templo de Sugamuxi, por ejemplo, era en 
su aislamiento i veneración un recuerdo del de Je- 
rusaleií : el sumo sacerdote era un Aaron indiano. 

El orijen de la formación del imperio muisca i de 
sus primeros cipas se pierde en la oscuridad dé los 
tiempos : faltos de escritura los muiscas, no pudie- 
ron conservar su historia, i los monumentos que hu- 
bieran podido aclarar los tiempos pasados fueron 
destruidos por los españolos. 

Conservaban por tradición que un estranjero a 
quien llamaban Nenqueteba o Bochica, que tenia la 
barba mui crecida, el cabello recojido acia atrás i 
los pies desnudos, se habia presentado predicando 
la verdad i enseñando a los pueblos a vivir en socie- 
dad. Probablemente él fundó el imperio. Se ignoran 
sus sucesores hasta Saguanmachica. 

I. 

1470. Saguanmachica. Este cipa recibió el impe- 
rio en un estado floreciente, con gran copia de ri- 
quezüH i un ejército aguerrido. Su primera campaña 
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lie contra los sutagaos, a quienes puso en fuga i per- 
siguió hasta las puertas de su capital (Fusagasugá), 
Eizo prisionevo al jeneral en jefe Usatama, i obligó 
ai cacique Fusagasugá a que se confesara su tributa- 
rio-i le prestase el juramento de vasallaje. Después 
de haber sojuzgado varios cacicazgos, cstendiendo 
asi sus dominios por el sur, salió a campaña con- 
tra Michuá, zaque do Tunja, que venia con sesenta 
mil hombres. Se trabó la batalla en tierras del caci- 
que de Chocontá, i fué vencido i muerto Michuá. 
Saguanmachica, mortalmente herido, espiró en los 
brazos de la victoria. 

II. 

1490. Nemequene, sobrino del anterior. Siguien- 
do las leyes muiscas que daban la corona al sobrino 
primojenito del cipa, sucedió a su tio, siendo procla- 
mado cipa por su bravo ejército, por el pueblo i por 
los uzhaques (los nobles). Su primera campaña fué 
contra los sutagaos que so habian rebelado al saber 
la muerte de su vencedor. Tisquesusha, sobrino del 
cipa, presentó como jeneral la batalla i consiguió 
una completa victoria, mientras Nemequene por otra 
parte arrojaba a los panches de sus estados : venció 
en seguida a los caciques de Cipaquirá i Ubaté, i 
luego pasó a castigar las perñdias del cacique de 
Guatavita a quien venció, i agregó para siempre a 
sus dominios el vasto estado de Guatavita, que era 
uno de los mas poderosos, i cuya línea de soberanos 
se estinguió entonces. Vencedor luego de los señores 
de Ubaque, Ubaté, Susa i Simijaca, llevó el límite 
do sus estados hasta el cacicazgo de Muzo, volvió 
calcado de botin i de gloria, a prepararse en su ca- 
pital para ir a recibir al zaque de Tunja que le ha- 
bía declarado la guerra. Cada ejército tenia 100,000 
hombres, i se encontraron en el arroyo de Las Vuel- 
tas cerca de Chocontá. En la cruda batalla que li- 
braron aquellos dos enemigos mortales, Nemequene 
hubiera vencido, si su ardimiento no \o \i\3\ív^\^ V^- 
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eho entrar demasiado en la pelea, donde fué heridf 
por un dardo en el pecho. Su ejército al saber qui 
estaba herido de muerte su reí, se retiró desalenta- 
do dejando escapar la victoria que ya iba a coronarh. 
Llevado a su palacio, falleció a los cinco dias dú 
combate, jeneralmente sentido, i después de un glo- 
rioso reinado de veinte i cuatro años, en el que acre- 
ció considerablemente los dominios de sus mayores. 

III. 

1514. TisQüESCsHA, sobrino del anterior, subió al 
trono. El bravo vencedor de los sutagaos, deseando 
hacerse popular, juro venganza de la muerte de su 
tio, i continuó la batalla contra el zaque de Tunja, 
a quien reputaba por vencido. Zaquesacipa marchó 
con 30,000 hombres i en Cajicá reunió sus tropas 
que alcanzaron a 70,000, mandados por el cipa i por 
Zaquesacipa como jeneral en jefe: la vanguardia 
de auxiliares era comandada por el cacique Guasca, 
i la retaguardia por Quicsinimpaba, pariente del 
cipa. Al empezar ya aquella batalla que hubiera 
destruido el imperio del zaque, el cacique de Soga- 
moso intervino con su mediación sagrada, i logró 
asentar una paz por dos años entre los dos comba- 
tientes. 

Tisquesusha vio palidecer su estrella como Huás- 
car, Atahualpa i Motezuma, a la llegada de unos 
osados estranjeros que se presentaron en sus tierras 
exijiendo al orgulloso cipa que prestara vasallaje a 
un rei que no conocía. La espedicion que el adelan- 
tado Lugo envió a descubrir tierras en las cabeceras 
del Magdalena, salió de Santamarta el 1.* de abril 
de 1536, al mando de don Gonzalo Jiménez de Que- 
sada : este audaz descubridor penetró en Cundina- 
marca por las tierras-de Opon, i descubrió la saba- 
na de Bogotá el 4 de mayo de 1537. Traia 160 hom- 
bres para conquistar un imperio, cuyo dueño tenia 
un ejército de 70,000 ! 

Tzsguesusha huyó, i estuvo escondido en varios 
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ligares, mientras los españoles destruían el impeiiió 
^ Tunja. Estaba en Facatativá, donde fué rodeado 
ei su casa i muerto al golpe de ballesta que le des- 
argó un soldado de Quesada. Habia reinado yeinte 
i cuatro Años como su antecesor. 

IV. 

1538. Zaqüesazipa. Primo hermano del anterior. 
A!a muerte del cipa se hizo proclamar usurpando 
la orona que le correspondía a Cliiaizaque, lejitimo 
heredero. El usurpador, no creyéndose seguro, cele- 
bró un tratado de paz con Quesada, i lo acompañó 
en la campaña contra los panches. Su usurpación i 
su deslealtad fueron castigadas por el cielo, quien 
se valió de su pérfido aliado. Quesada le formó un 
sumario por haber ocultado los tesoros de la corona^ 
i tuvo la villanía de darle tormento en el cual espi- 
ró, espirando con él el reino de los muiscas. 

La conquista* 
V. 

1538. Gonzalo Jímenez de Quesada. Muerto el 
cipa, dominadas las tribus mas cercanas, i determi- 
nado a hacer estable su conquista, procedió Gonzalo 
Jiménez de Quesada a fundar a Santafe de Bogotá. 
lo que llevó a efecto el 6 de agosto de 1538 en el 
sitio real de los cipas, llamado Teusaquillo por los 
indijenas, en la falda de la sierra que rodea la saba- 
na. Llamóla Santafé su fundador, i Nuevo Reino de 
Granada a todo lo descubierto, por que Quesada era 
granadino, i el paisaje que encontró le recordaba su 
patria. La serrezuela de Suba queda al noroeste, 
como la sierra de Elvira : la ciudad de Santafé, en 
la Vega, ocupa exactamente la posición que el pue- 
blo de Fontibon en nuestra planicie: las colinas do 
Soacha son como las de el Suspiro del Moro ; i San- 
tafé está situada al pié de los cerros Monfi^Tt^^j^ V 
Guadalope, coiho Granada al pié de ft\ift co>\*^^«^< 
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A la sabana puso el nombre de Valle de los alcáza^ 
res, por la multitud de castillejos indios que habii 
en ella cuando la vio por primera vez. 

Mas tarde fué conocido con el nombre de Nuev» 
Reino de Granada no solo lo descubierto por Que 
sada o por sus capitanes, sino lo que estaba ya de» 
cubierto o descubrieron otros, que lo fué en el ót- 
den siguiente : 

Alonso de Ojeda descubrió en 1499 la costa 6éi 
Cabo de la Vela. 

Rodrigo de Bastida en 1501 descubrió la c^ta 
desde Riohacha basta el Istmo de Panamá. 

Colon, en su cuarto viaje, descubrió en setiembre 
de 1502 la costa granadina desde el cabo Gracias a 
Dios hasta Portobelo. Por este descubrimiento, al 
que se dio entonces mucho precio, llevan hoi los des- 
cendientes de Colon el título de Duques de Veragua, 

Vasco Núñez de Balboa descubrió el océano Pa- 
cífico el 25 de setiembre de 1513. 

La primera ciudad que se fundó en territorio gra- 
nadino fué la que quiso establecer Colon en Vera- 
guas. 

La segunda ciudad fué la de San Sebastian de 
ürabá, que fundó Ojeda en 1510. 

La tercera fué Santa María la antigua, en el Da- 
rien, fundada por el bachiller Enciso. Ninguna de 
las tres subsistió. 

La mas antigua de las ciudades granadinas es la 
de Panamá, fundada en 1519 por Pedro Arias Dá- 
vila, llamado vulgarmente Pedrarias, el matador de 
Balboa. Panamá se pobló con los despojos de la co- 
lonia del Darien. Tres vecinos de Panamá, llama- 
dos Pizarro, Almagro i Valverde salieron de esta 
ciudad con la espedicion que descubrió i conquistó 
el Perú, Ecuador, Bolivia i Chile. Pizarro i Alma- 
gro descubrieron toda la costa granadina desde el 
golfo San Miguel hasta la embocadura del rio Mira, 
en 1526. 

Modrigo Bastida fundó la ciudad de Santamarta 
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en 29 de julio de 1525. De esta ciudad salieron dos 
espediciones: la primera al mando del alemán Al- 
finjer, descubrió desde Ocaña hasta Pamplona : la 
si^unda dirijida por Quesada, descubri(> los estados 
de Boyacá i Cundinamarca. Don Pedro Heredia fundó 
a Oartajena el 21 de enero de 1533. La espedicion 
que descubrió el estado del Cauca, al mando de don 
Sebastian de Belalcazar, salió de Quito, i estaba 
compuesta de jen tes de Pizarro : la que descubrió los 
Llanos de San Martin, al mando de N. de Fedremán 
vino de Venezuela. Estas dos últimas llegaron a Cun- 
dinamarca después de Quesada. Francisco César con 
tropas de Cartajcna descubrió el estado de Antio- 
quia ; i Jorje Bobledo, capitán de Belalcazar fíindó 
sus principales ciudades. 

La espedicion de Quesada constaba al salir de 
Santamarta de 800 hombres de a pié i de a caballo ; 
pero en las fatigas de la internación murieron 640 
hombres. El hijo del adelantado Lugo, gobernador 
de Santamarta, era el destinado para hacer el des- 
cubrimiento, i Quesada venia como auditor; pero 
pocos dias antes de salir, fugó aquel indigno español 
robándole a su padre una cuantiosa suma. Quesada 
quedó entonces de jefe de la espedicion de la conquis- 
ta que llevó a cabo con talento i valor. Quesada era 
natural de Granada i letrado de profesión. 

El derrotero de la espedicion de Quesada fué por 
el rio i sierras del Opon (intransitables aun en nues- 
tro tiempo): bajaron al valle del rio Saravita (hoi 
Suarez) por el valle de übasá, Zorocotá i Fosca, don- 
de hicieron la cuarta jomada: Moniquirá, Susai Tin- 
jacá. El 12 de marzo de 1537 llegaron a Guachetá. 
Siguieron por Lenguasaque, Suesca, Nemocon, Caji- 
cá, Chia, Suba i Funza. 

Conquistó en seguida el imperio de los zaques de 
Tunja i en esta espedicion fué incendiado el magni- 
fico templo de Sogamoso. De vuelta a Bogotá reci- 
bió noticia de que por el valle de Neiva venia Be- 
lalcazar con una partida do españoYoB^ ^\ c\>a\ ^ tl^x 
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1 estando en capitulaciones con aquel jefe, recibié 
noticia de que por los páramos de Sumapaz bajaba 
otra partida de españoles al mando de Fedremán. 
Temeroso Quesada de que reunido Fedremán con 
Belalcazar, que habiendo ya variado de camino, so 
dirijia acia Bogotá, no le dictasen condiciones de 
avenimiento demasiado duras, se esforzó en celebrar 
sus arreglos con Fedremán, antes que este se enten- 
diera con los del Perú, i en efecto lo consiguió me- 
diante diez mil pesos dados al caudillo alemán, con 
lo cual ofreció este irse a España acompañando a 
Quesada i dejando sus soldados, que debían entrar 
a disfrutar desde aquel día de todos los derechos de 
descubridores i conquistadores, aunque sujetos a 
Quesada. 

Mientras que iban i venían los clérigos i relijiosoa 
a los diversos campamentos,tratando de impedir un 
rompimiento, presentaban estas tres partidas de es- 
pañoles procedentes de puntos tan distantes i ocu- 
pando ahora los vértices de un triángulo de tres a 
cuatro leguas por lado, un espectáculo singular. Ca- 
da una se componía de ciento sesenta hombres, un 
clérigo i un fraile. Los del Perú venian vestidos de 
grana, sedas, morriones i plumas costosas, los de 
Santamarta de mantas, lienzos i gorros fabricados 
por los indios, i los de Venezuela, en guisa de prófu- 
gos de la isla de Robinson, cubrían sus carnes con 
pieles de osos, leopardos, tigres i venados. Estos úl- 
timos, caminando mas de trescientas leguas por des- 
Í moblados, habían corrido las mas crueles aventuras ; 
legaban pobres, desnudos i reducidos a la cuarta 
parte de su número primitivo. Sinembargo de tanta 
desventura, dicen los cronistas, que fueron los que 
introdujeron las gallinas, como Belalcazar los cerdos. 
Los tres jefes eran de los hombres mas distinguidos 
que llegaron a América. Belalcazar, Jiíjo de un leña- 
dor de Extremadura, alcanzó por sus talentos i va- 
)or él renombre de uno de los mas célebres conquis- 
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tadorcs de la América meridiona]^ dotado, en grado 
mui superior a los otros dos, de tacto política) i de 
jenio observador. Luego que supo la reunión de Que- 
sada i Fedremán, cedió noblemente sus derechos, 
rehusó tomar la suma que Quesada le ofrecía, esti- 
pulando solamente que no se impediría a sus solda- 
dos volver al Perú cuando quisieren o los reclamase 
Pizarro, i que el capitán Juan Cabrera volveriara 
fundar una población en Neiva, territorio que debia 
comprenderse junto con Timaná en la gobernación 
de Popayan, la que intentaba solicitar del empera- 
dor, i por tanto se ofreció a seguir en compañía de 
Quesada a España. 

Mientras que se construían las embarcaciones que 
debian conducir a los tres jefes por el Magdalena a 
Gartajena, Belalcazar persuadió a Quesada que fun- 
dase otras dos ciudades en la hermosa rejion que la 
fortuna i su constancia le habían proporcionado des- 
cubrir. Designóse pues al capitán Martin Galiano, 
que habia servido con reputación en Europa bajo las 
órdenes del jeneral Antonio de Leiva, para que fun- 
dase una ciudad que se llamase Yelez por los recur- 
dos que de Yelez de Málaga tenia Quesada, otros 
quieren que sea por Yelez el Blanco de las inmedia- 
ciones de Granada en España ^ i para lo cual debia es- 
cojer un sitio favorable en las inmediaciones del rio 
Saravita o Suárez; i al capitán Gonzalo Suárez 
Rondim, que se distinguió con los tercios españoles 
en la toma de Pavia i guerras de Italia, para fundar 
otra ciudad en Hunsa o Tunja, residencia de los za- 
ques, de cuya riqueza tenian los españoles tan cre- 
cidas muestras. 

A principios de abril de 1539, antes de verificar 
su viaje, se ocupó Quesada en constituir el ayunta- 
miento de la capital, nombrando alcaldes i rejidores, 
i señalando cura i teniente. Trazáronse las ca- 
lles de la nueva ciudad i repartiéronse los solares, 
todo antes de la salida de los tre^ jenerales, que 
86 embarcaron en Guataqui en el mes di^ \Ek.v^T^ 
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do este año de 1538, i navegando algunas leguas 
Con mucha precaución en el Magdalena oyeron el 
ruido de grandes raudales, lo que los obligó a de- 
sembarcar, i hacer una esploracion que tuvo por 
resultado tener que trasportar los equipajes por 
tierra cargados por los indios, i a bajar lad dos em- 
barcaciones enteramente vacias, por la orilla do la 
parte del curso del Magdalena qne hoi se llama el 
salto de Honda. Sin otro embarazo llegaron a las 
bocas del rio a los doce días, no sin algunos comba- 
tes con los indios. Pasaron luego a Cartajena, i ya 
puede imajinarse cual seria el asombro de los veci- 
nos de aquella ciudad i de Santamarta, que habían 
dado por perdidos i muertos a Gonzalo Jiménez de 
Quesada i a sus compañeros. La fama del oro que se 
marcó en la fundición de Cartajena, i la relación 
exajerada de las maravillas del imperio de los Cihb- 
chas, exitaron la envidia de todos, i Jerónimo Le- 
brón, gobernador de Santamarta por la audiencia de 
Santo Domingo desde la muerte del adelantado Lu. 
go, se preparó para ir a lo interior a tomar posecion 
de lo que él estimaba pertenecer a su jurisdicción a 
pesar de las protestas del licenciado Quesada desde 
Cartajena. Apresuró este su viaje a España, en 
donde esperaba obtener luego el nombramiento de 
adelantado del nuevo reino de Granada, sin pensar 
que allá tenia un rival poderoso en don Luis de 
Lugo, hijo del adelantado don Pedro, a quien se ha- 
bia ofrecido por dos vidas el gobierno de las rej iones 
que se descubrieran. Dejó a su hermano Hernán Pé- 
rez de Quesada encargado del gobierno de la colo- 
nia con el título de teniente coronel, que el cabildo 
en su primera reunión se apresuró a confirmar para 
evitar disputas sobre su lejitimidad. 

YI. 

1539. Hernán Pérez de Quesada. Este jefe que- 
dó rijiendo el nuevo reino de Granada. Los princi- 
pales sucesos de su gobierno fueron los siguientes. 
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En la gobernación del sur, independiente de Quesa- 
da, se prepararon grandes espediciones para descu- 
brir el yalle del Cauca, i dos años mas tarde Jorje 
Robledo fundó a Anselma i Cartago, descubrió el 
estado de Antioquia i, fundó las ciudades de Antio- 
quia i Medellin. En el norte, bajo la dependencia 
de Quesada, Galiano descubrió i sujetó el estado de 
Santander, i Gonzalo Suárez Rondón fundó la ciu- 
dad de Tunja. Ilernan Pérez de Quesada dio muerto 
a Quiminzaque, último zaque de Tunja, i emprendió 
en seguida la jomada en busca del Dorado por los 
llanos de Casanare i dio la vuelta con incesantes su- 
frimientos por Pasto i Popayan a Santafé, a donde 
llegó con cien hombres, mitad de la jente que habia 
sacado. Gastó un año- en aquella tralwosa peregri- 
nación. Durante la gobernación de líernan Pérez 
de Quesada vino a Oundinamarca Lebrón, goberna- 
dor de Santamarta; pero rechazado por los cabildos 
tuvo que volverse a su gobierno. 

YIT. 

1542. Luis Alonso de Lugo. Esto sujeto que en 
vida de su padre renunció a la gloria i a los traba- 
jos de la conquista, fugando ignominiosamente, por 
cuya culpa fué encomendada la espedicion a Gonza- 
lo Jiménez de Quesada, fué bastante villano para 
presentarse en la corte disputando a Quesada sus 
derechos al gobierno de lo conquistado. Quesada por 
su parte contribuyó con un lujo importuno que des- 
agradó al emperador que estaba de luto por la muer- 
te de la emperatriz, a indisponer los ánimos contra 
él ; i vista esta poca voluntad que encontró en la 
corte, se retiró a Italia a malgastar sus rique- 
zas, i mientras tanto obtuvo Lugo el título 'de ade- 
lantado de la conquista hecha por Quesada. Se vino 
al nuevo reino, i en su fatal gobernación no hizo mas 
bienes que las fundaciones de Mompox i Tocaima i la 
conquista del valle de Ibagué: varió la ruta a la costa, 
de la de Opon, que era la usada, a \& d^ d^t^'c^ ^^t 



— 54 — 

Velez, que siryió por muchos años pai'a introducir 
las mercancías de España. En cambio, revocó todos 
los actos civiles ejercidos por los Quesada, i removió 
a los encomenderos para hacerse pagar fuertes dere- 
chos. Fulminó un proceso injusto contra Gonzalo 
Suárez Rondón, el fundador de Tunja, lo aprisionó 
i le confiscó sus bienes que eran cuantiosos (50,000 
ducados) i duramente ganados. Luego que llegó Her- 
nán Pérez de Quesada de su heroica i desgraciada 
espedicion de el Dorado lo encerró en estrecha pri- 
sión junto con un hermano de este que acababa de 
llegar del Perú. Atropello a los oficiales reales que 
rehusaban entregarle el quinto del rei, i fué el autor 
del primer asesinato jurídico ejecutado en Santafé, 
haciendo dar garrote en la prisión a un escribano 
que habia dado testimonio a los oficiales reales de 
ciertas declaraciones en su contra. En noviembre de 
1544 salió de Santafe, temeroso de que llegase algún 
juez de residencia que le castigara sus inauditos 
desafueros, i se fué llevando presos a los ilustres ca- 
pitanes Rondón i Galiano, i desterrando de todas 
las Indias a los Quesadas. En Santamarta le hicie- 
ron soltar los presos i las perlas que se habia roba- 
do, gracias a la enerjia de las autoridades. En la 
Habana cohechó al juez que lo habia aprisiouado; 
siguió a España i allí le movieron pleito los apode- 
rados de Rondón, pero no le pudieron sacar sino una 
pequeña parte de lo robado. A virtud de las influen- 
cias de que disponía i de la enorme fortuna que ha- 
bia robado en el Nuevo Reino (300,000 ducados) lo- 
gró que no se le impusiera otra pena que la de des- 
tierro a Mallorca, pero con el título de coronel i el 
mando de una lucida tropa con la cual pasó a gue- 
rrear en Italia. Murió en Milán, i no tuvo mas casti- 
go que el que le impondría Dios. 

vm. 

1544. Lope Montalvo de Lugo. Este individuo, 
pariente del anterior, quedó nombrado por su te- 
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niente en este reino, i encabezando el bando de los 
caquecios, que asi llamaban al bando contrario al 
•de los Quesadas. Grobemó con bastante moderación, 
pero no ejecutó ningún hecho memorable. 

IX. 

1545. Pedro de Ursüa. Vino nombrado de tenien- 
te por Miguel Diez de Armendariz, primer visitador 
i juez de residencia que vino de España, quien se que- 
dó en Gartajena, despachando al interior* a Ursua, 
que era un joven i gallardo capitán, uno de los mas 
humanos que anduvieron por estos reinos. Fundó la 
ciudad de Tudela en los Muzos (que no subsistió) 
i la de Pamplona en el estado de Santander. Mon- 
talvo i sus parciales quedaron desconcertados cuan- 
do supieron que tan imprevistamente llegaba Ursua 
a Santafé. Este redujo a prisión a Montalvo, al ca- 
pitán Lancjieros i otros de sus amigos. 

X. 

1546. Miguel Diez de Armendariz. Por estoa 
tiempos, 3elalcazar, que habia traido de España el 
titulo de adelantado i gobernador de Popayan, ha- 
bia comisionado a Robledo para continuar sus des- 
cubrimientos en el bajo Cauca, i auxilió al virei Va- 
ca de Castro para vencer a los Pizarros i a los Alma- 
gros, revolucionados en el Perú. Recibido con algún 
desabrimiento por el virei, dio la vuelta a Popayan, 
i en esta época se enemistó con Robledo por que ten- 
dia a hacerse independiente de su gobernación, em- 
pezando al efecto, por reconocerse dependiente de 
Armendariz. Persiguió a Robledo, lo venció, i man- 
chó sus glorias dando muerte vil al ilustre descubri- 
dor de Antioquia, el 5 de octubre de 154C. Volvió 
al Perú, i ayudó eficazmente al nuevo virei La Gas- 
ea, a restablecer la autoridad real, venciendo a los 
Pi;sarros en la reñida batalla de Xaquijaguana 
(1548). El visitador Armendariz le enviólas nuevaa 
leyes promulgadas por la corte, en íavox ^^ V» "Vsi- 
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dios, i Belalcazar pronunció entonces aquella fónnu- 
la que después se ha repetido tantas veces: se obedece; 
pero no se cumple. Belalcazar, juzgado por la muerte 
de Robledo, i remitido a España por el oidor Brice- 
ño, su juez, que no seria muí imparcial, puesto que 
se casó con la viuda de Robledo (doña María Carva- 
jal), falleció de tristeza en Cartajena en 1550. 

Én la costa habían pasado importantes sucesos. 
En 1544, Roberto Baal, jefe de corsarios franceses, 
sorprendió e incendió la ciudad de Santamarta, i 
pasó a Cartajena, que sorprendió igualmente i tomó 
el mismo dia que se celebraban ñestas por las bodas 
de la hija del gobernador Heredia con el capitán 
Mosquera. Heredia marchó después a una espedí- 
cion por Antioquia, la que dejó sometida a su auto- 
ridad; sometimiento que duró bien poco, porque lle- 
gó detras Belalcazar, quien la consideiaba como 
parte de su gobernación de Popayan. Dq vuelta 
Heredia a Cartajena encontró al visitaáor Armen- 
dariz, que venia a residenciarlo. No salió mal en 
esta vez el ilustre Heredia : quedó todavía en Car- 
tajena, i tuvo el dolor de verla devorada en una no- 
che por un incendio. Sufocó un alzamiento en Pana- 
má, i empezaba a gozar de alguna calma, cuando le 
llegó nuevo juez de residencia, el oidor Maldonado, 
quien le remitió a España, i se ahogó en la travesía. 

Armendariz entró en Santafé, i al punto comenzó 
a tomar medidas rigurosas e imprudentes. Para ave- 
riguar los autores del incendio de la casa de TJrsua, 
ocurrido en el año anterior, hizo dar tormento a Lan- 
cheros i a otros dos vecinos de Santafé, i los condenó 
a muerte, aunque no les pudo probar el delito de que 
los acusaba. En su tiempo se fundó la real audiencia 
en Santafé: Ursua llevó a efecto las fundaciones de 
que dimos noticia adelantada en su gobierno, i so es- 
tableció el camino por Yilleta para la costa, fundán- 
dose aquella población para asegurar dicha viá. Yino 
el licenciado Zurita a residenciar a Armendariz, 
pero este evadió la residencia, i Zurita se retiró. 
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XI. 

1551. Licenciado Juan de montano. Vino esto 
letrado como visitador, gobernador i juez de resi- 
dencia. Prendió a Armendariz i le residenció severa- 
mente, dejándolo en tanta miseria, que llegó el caso 
de que un alguacil le quitara la capa para pagarse de 
sns honorarios. Apesar de la rigurosa i estrecha cuen- 
ta que le tomó el feroz e implacable Montano, no le 
pudo comprobar delito alguno por el cual perdiera la 
vida. Las faltas de Armendariz no consistieron en 
peculado, codicia ni violación de derechos ajenos, 
sino en las consecuencias de la sensualidad. El capi- 
tán Lancheros,que fué perseguido por él, se vengó 
jenerosamente dándole dinero para costear su viaje 
a España, en donde consiguió justificarse, i no te- 
niendo ya nada que esperar en el mundo, se ordeuó 
i murió sieftdo canónigo de Sigüenza. 

En 1554 subió a Santafé el obispo de Santamarta, 
frai Juan de los Barrios, i fijó su residencia en esta 
ciudad, de la cual fué primer arzobispo. Quesada 
había vuelto de la corte, conseguido el título de ma- 
riscal del Nuevo Reino i una renta de 2,000 ducados, 
i vivia en Bogotá mui estimado de todos por sus al- 
tas prendas personales, como por su posición de jefe 
de la conquista. Montano mismo lo respetaba ; pero 
quiso alejarlo de la capital mandándolo a tina comi- 
sión oficial en Cartajena, i su ausencia hizo redoblar 
el duelo de la socieHad tiranizada por Montano. 
Este monstruo habia empezado por hacer construir 
dos enormes cadenas, una en Tunja i otra en Bogotá, 
que recibieron su nombre como un apodo digno de 
su destino . Ejecutó depredaciones inauditas con los 
indios i con los encomenderos mismos: obligó al 
oidor Briceño, único jefe que habia en la audiencia, 
a que suscribiera a todas sus violencias, i dio muer- 
te en la plaza a Pedro Salcedo, caballero honrado, 
juez de la ciudad, desterrando también i removién- 
dolos de su cargo a los dos oidores cyvi^ \iaNm «v\&- 
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pendido desde su llegada. En su tiempo se verificó 
el alzamiento del sevillano Alvaro de Hoyon, en la 
gobernación de Popayan. Este se proclamó indepen- 
diente del rei, i tendia a hacerse reconocer como rei 
de Nueva Granada. Vencedor en Neiva marchó so- 
bre Popayan, pero a tres leguas de la ciudad le dio 
batalla i le venció el capitán Diego Delgado que 
mandaba en Popayan. Cuando Montano llegó a Po- 
payan ya estaba terminado todo, i ya Hoyon i sus 
parciales hahian sufrido la muerte. El visitador 
Montano mató dos españoles, usurpó varias enco- 
miendas i volvió de Cali a Santafé con una lista mas 
de crímenes, i mas rico con lo que habia robado en 
el viaje. Temeroso de un juez de residencia que supo 
habia sido enviado por la corte, se dirijió a Cartaje- 
na llevando preso a Armendariz i a otros : algunos se 
le fugaron, entre ellos el oidor Tellez que se habia es- 
capado desde Bogotá. Durante la ausencia de Mon- 
tano,' el oidor Briceño dio licencia al capitán Ave- 
llaneda para hacer fundaciones en los Llanos, i este 
hizo algunas que empezaron a darle valor a aquella 
estensa rejion. Se aprovecharon también de la ausen- 
cia del tirano, para dar acuerdos reglamentando 
los tributos que debian pagar los indios, mas des- 
graciados que los blancos, porque estos no tenian 
sino un Montano de tirano, al paso que los infelices 
indíjenas tenian un Montano en cada blanco, con po- 
cas esccpciones. Este acuerdo se llevó a cabo a ins- 
tancias del obispo Barrios, secundado por el noble 
mariscal Quesada. 

Montano volvió a la capital después de robar todo 
lo que encontró en Santamarta. que dependía ya 
del gobierno del interior; i al llegar desaprobó por 
espíritu de contradicción los dos pasos *que había 
dado la audiencia, o sea el oidor Briceño, a saber, 
las fundaciones en los Llanos, i la tasa de tributos. 

Volvió el mariscal de la comisión que Montano le 

habia dado para Cartajena, i con él vino el oidor Ló- 

pez, quien tenia instrucciones reservadas para en 



— 59 — 

caso de que no llegara el primer oidor, licenciado 
Grajeda. £ntre el obispo i el mariscal i otros vecinos 
honrados comprometieron a López a que usara de 
estas instrucciones, i entre todos dieron un golpe de 
estado removiendo a Montano. Poco después llegó 
Grajeda, aprobó lo hecho i puso preso a Montano, 
tocándole por prisión la enorme cadena que llevaba 
BU nombre : fué remitido a España, i el reí, vista su 
causa, hizo suyos los agravios de la sociedad grana- 
dina i los vindicó solemnemente, haciendo cortar la 
cabeza a MontaSb, en la plaza de Valladolid, su 
patria. 

1558. Interregno. La audiencia siguió gobernando 
desde la espulsion de Montano, hasta la venida del 
presidente Leiva. En este tiempo se siguió el famoso 
proceso de la negra Juana Garcia, a quien no solo 
acusaban de haber cometido brujerías, sino que, lo 
que es peor, se las comprobaron; pues la misma no- 
che en que naufragó la nave Capitana en las Bermu- 
das con los .oidores Garzón i Galarza, que envió pre- 
sos Montano, i el adelantado Heredia, apareció en 
la pared de la audiencia un papel que dio noticia 
del hecho, acaecido a 2,000 leguas ; i la negra confe- 
só que este papel habia sido puesto por ella. El ca- 
pitán Lancheros pacificó la tierra de los Muzos, que 
se babian rebelado, i murió de regreso a Tunja, des- 
pués de fundar la ciudad de Muzo. El oidor Briceño 
fué remitido a España, sufrió allí un juicio severo i 
fué absuelto i promovido con justicia. 

En la guerra de los colimas son vencidos, i se fun- 
da la ciudad de la Palma. El nuevo oidor Ángulo 
mejoró en una visita oficial la suerte de los indios. 
Por este tiempo se alborotó el reino con la noticia 
del alzamiento del tirano Aguirre en la isla Marga- 
rita ; i la audiencia formó una espedicion, nombran- 
do de jefe al mariscal Quesada ; pero antes de que 
Raliera, llegó la noticia de que habia caído el tirano. 
Sos parciales regados por el territorio granadino in- 
fondíeron nuevas alarmas, porque eran jente sin leí, 
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mas al cabo de algunos años cesó este nneyo orijén 
de disturbios. Con estos sucesos i la residencia suce- 
sivamente tomada a los oidores, entre ellos al de 
Grajeda, que salieron bien, se paso este interr^^o. 

Presidentes. 

XIL 

1564. Andrés Días Venero de Leiva. El estado 
lamentable de todos los ramos de la administración 
pública, hicieron necesario dar una nuera forma al 
gobierno de la colonia, i la corte lo erijió en presi- 
dencia, con entera independencia de los víreyes del 
Perú a cuyo gobierno había estado sujeta en mu- 
chos ramos. Data de esta época el principio de la 
nacionalidad granadina. Leiva, noble por todos cua- 
tro costados, pues era de la familia de Asculi i délos 
condes de Baños, tenia mayores títulos con su cien- 
cia i su carácter enérjico i benévolo al mismo tiem- 
po ; era un letrado de fama, i él fué el creador de 
nuestro gobierno, que estuvo en perenne anarquía 
hasta que él llegó. Sus obras principales fueron ías 
siguientes : Alivio de la raza indijena. La redujo a 
poblaciones e hizo construir cuatrocientas iglesias 
i otras tantas cárceles en todo el territorio. Señaló 
tierra a los indíjenas con el nombre de resguardos: 
espidió ordenanzas para mejorar su condición en los 
ramos civil i eclesiástico. Ordenó que se hiciera uso 
de caballerías para trasporte de cargas, i prohibió 
bajo penas severas que se hiciera cargar a los indios. 
Nombró intérpretes de la lengua Chibcha, i designó 
a un oidor de protector de los derechos de los indios 
i estableció escuelas para enseñarles la relijion, el 
castellano, la lectura i escritura, i reglamentó las 
misiones. 

Obras materiales. Reglamentó el laboreo de las 
minas i comenzaron a producir con regularidad la 
de plata en Santa Ana i la de esmeraldas en Muzo. 
Refaccionó considerablemente los caminos ya abier- 
tos, se abrieron otros, se construyeron algunos puen- 
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tdñ. Emprendió la obra do la catedral do Bogotá i 
fué quien obtuvo de la corte la creación de la arqui- 
diócesis. Fundó mas de treinta poblaciones, de las 
cuales solo subsisten hoi la villa de Lciva en el es- 
tado de Boyacá, la de Ocaiía, en el do Santander, i 
la de Toro, en el del Cauca. Sus sucesores dejaron 
arruinar las otras. 

En la educación. Se deben a él las primeras clases 
de gramática, artes i teolojia, i la idea de la funda- 
ción de la universidad dominicana. 

En las misiones. Las reglamentó i señaló los terri- 
torios desiertos donde dcbian fundarse: fruto de 
esta medida fue el descubrimiento de las ricas zonas 
auríferas del Chocó. 

En el gobierno civil. Decretó las facultades de los 
oidores i les reglamentó el trabajo ; i decapitando a 
un hidalgo rico (Francisco Bolivar) por haber dado 
muerte a un plebeyo, contuvo la altanería de los en- 
comenderos i fundó el respeto por los proletarios. 
A aquellos los obligó a residir en sus encomiendas 
i les dio reglas para su buen manejo. 

En la hacienda pública. La organizó o trató de or- 
ganizaría, i definió los derechos del real erario, que 
eran mui vagos i se prestaban a mil abusos. Prohi- 
bió en obsequio de los indios, el tráfico intenio de 
los víveres. 

La epidemia de las viruelas, que diezmó la pro- 
vincia de Tunja en 1566, atrajo otra peste peor: va- 
rias partidas do malhechores que andaban robando 
casas i ultrajando a las jóvenes huérfanas. Leiva 
ahorcó algunos do estos monstruos sin entrañas, i 
restableció la seguridad. 

En su tiempo, i favorecidos por él, el capitán 
Alonzo de Olaya Herrera i el comerciante Hernando 
de Alcocer, descubrieron i allanaron el actual cami- 
no de Honda, establecieron las bodegas de Honda 
i crearon la navegación en champanes. 

Bajo su gobernación emprendió el mariscal Que- 
sada la conquista de Jos moguas, nadow fetoi \ v^ 
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bre, cuja conquista había capitulado con el rei euan- 
do recibió los títulos de adelantado, i de marques 
sobre lo que descubriese i conquístase. Gastó 250 
mil ducados, i lo perdió todo. 

En 1565 acaeció la esplosion de la Sierra Nevada 
de Santamarta, con tal violencia que el ruido se oyó 
hasta Santafé. 

£1 presidente Leiva se volvió a España en 1574. 
i obtuvo promoción a una plaza de consejero en el 
de Indias. Murió en Madrid el 1,^ de junio de 1578. 

XITI. 

1575. Don Francisco Briceño. Aquel que figuró 
como oidor durante la tiranía de Montano, vino en 
reemplazo de Venero de Leiva, dejando la presiden- 
cía de Guatemala. Este presidente tuvo la asigna- 
ción anual de $ 5,882. Gobernó a gusto de todos, 
pero por poco tiempo, porque murió repentinamente 
el 13 de diciembre del mismo año. 

Interregno. Asumieron el mando los oidores Fran- 
cisco de Anuncibaí i Andrés Cortés de Mesa, que 
gobernaron dos años i meses. Estos jóvenes sin es- 
periencia i de fogosas pasiones dieron mala cuenta 
de su gobierno. El de Mesa no era el galán caballe- 
ro de que se ha apoderado la leyenda, sino un mal 
hombre. Llenó de ultrajes i prisiones al pundonoroso 
Alonso, cacique de Duitama, para hacerle confesar 
dónde tenia sus tesoros i lo obligó a suicidarse. Lle- 
vado de la pasión del amor i de la venganza, mató 
a Juan de los Ríos, i su muerte bien comprobada, 
llevó al cadalso al oidor, que fué decapitado en la 
plaza de Bogotá en 1581. Anuncibaí, mas contenido 
i mas hidalgo, puso sus pasiones al servicio de su 
fama ; por no ver a su amada, la hija del encomen- 
dero de la dehesa de Bogotá (después marquesado 
de San Jorje) embarcarse en una balsa en Aranda 
para ir al Novill^x), intrigó con la audiencia para 
que se hiciera el camellón i alcantarillas que hoi 
subsjsteo, i forman parte del camellón de occidente, 
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desde Aranda hasta el Santuario, que es el seno qu« 
llenaba la inundación. 

XIV. 

tT^78. Don Lope Diez Aux de Armendariz. La 
venida de este majistrado, tercer presidente del 
Nuevo Reino, puso término a la vacante i al gobier- 
no de la audiencia. A poco tiempo de su posesión, 
ocurrió la muerte del adelantado Gonzalo Jiménez 
de Quesada^ que tuvo lugar en Mariquita el 16 de 
febrero de 1579, a la edad de ochenta años no cum- 
plidos, i de enfermedad de lepra ; i en setiembre del 
mismo año, la de Gonzalo Suárez Rondón, Quesada, el 
adelantado Heredia, gobernador de Gartajena, Vas- 
co Núñez de Balboa, el descubridor del mar del sur u 
Océano Pacíñco, i Sebastian de Belalcazar, conquis- 
tador del estado del Cauca, fueron los cuatro hom- 
bres mas notables, los caracteres mas elevados de 
la conquista del Nuevo Reino. Suárez Rondón, fun- 
dador de Tunja, i el mariscal Jorje Robledo, con- 
quistador del estado de Antioquia, eran después de 
los cuatro nombrados, los primeros en la lista de los 
conquistadores. Las biografías de estos seis hombres 
son la historia de la conquista. Rondón dejó una 
fundación mui rica para la conservación de las cua- 
tro banderas españolas de la conquista, en la iglesia 
mayor de Tunja. 

Armendariz que se preparaba lleno de fe i de bue- 
nas intenciones a hacer grandes bienes al Nuevo 
Reino, fue suspendido a los diez i ocho meses de su 
gobierno por el visitador Monzón, quien lo puso en 
la cárcel i lo vejó de una manera indigna, por lo cual 
enfermó de pesadumbre i murió. Su familia que que- 
dó en el desamparo, obtuvo después por compensa- 
ción una suerte brillante : el hijo primojénito, que 
quedó huérfano en Santafé, fué después marques de 
Cadereita i virei de Méjico, i su nieta, duquesa de 
Alburquerque. \ 
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XV. 

1580. Licenciado Juan Bautista Monzón. El pri- 
mer paso de este imprudente majistrado, fué, como 
queda dicho, reducir a prisión al de Armendar!Z. 
Quiso en seguida hacerse obedecer por el temor, de 
los dos únicos majistrados que habian quedado «n la 
audiencia, el oidor Zorrilla i el fiscal Orosco ; pero 
el fiscal, mozo soberbio i lleno de pasiones, aceptó 
de lleno la lucha, que fué la perdición de Monzón. 
Orosco por vengarse del visitador, i por seguir los 
amores de una hermosa dama casada, que idolatra- 
ba, movió toda la sociedad. Finjió un ataque de los 
ingleses por la Guayan a, i por medio de una carta 
falsa hizo creer en la ciudad que el cacique de Tur- 
mequé, don Diego de Torres, se iba a rebelar con 
Monzón contra la autoridad real. Después de haber 
causado males sin cuento a toda la sociedad, movién- 
dola contra un enemigo imajinario, prendió al caci- 
que i al visitador. Aquel fugó de la cárcel i fué a 
España donde pasó su vida ; i el visitador permane-" 
ció preso hasta la llegada de su sucesor. 

XVI. 

1582. Licenciado Juan Prieto de Orellana. 
Vino en calidad de visitador. Apenas llegó a la ciu- 
dad puso en libertad a Monzón i en la cárcel a Zo- 
rrilla i Orosco, a quienes remitió a España en 1583. 
Monzón pasó de oidor a Lima, i allí le tocó gober- 
nar el vireinato en una vacante. Quiso Orellana do- 
minar a los nuevos oidores Alonso Pérez de Salazar 
(quien mientras ejerció el gobierno en la audiencia, 
limpió la tierra de ladrones i dejó gratos recuerdos) 
i Gaspar de Peí alta. Estos no plegaron a su volun- 
tad, i Orellana los remitió presos a España donde 
salieron absucltos. El rei ordenó a Orellana que 
compareciese en la corte: allí fue reducido a prisión 
1 murió en ella en la mayor miseria. 

En esta época falleció de edad do ochenta años el 
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capitán Alonso de Olaja Herrera, ocupado a esa 
edad en la conquista del sur de Neiva, que tenia ca- 
pitulada. Este capitán vino con Fedreman i fué uno 
de los mas notables caracteres, después de los seis 
que atrás nombramos. El 9 de febrero de 1586 se 
presentó con bandera negra en el puerto de Carta- 
jena Francisco Drake, uno de los mas famosos e in- 
humanos bandidos del mundo. Este pirata habia 
sido armado caballero por la reina Isabel, la rival 
de María Estuardo, con el objeto de que persiguiera 
en corso los buques españoles i las costas america- 
nas. Entró a saco a Cartajena, que estaba despreve- 
nida, i que se annó de prisa, pero inútilmente: 
después de arruinar la ciudad i de robar todas 
las casas, se retiró con un botin mui cuantioso, i 
de pasada arruinó a Santamarta. Por el mismo tiem- 
po acaeció en Popayan la prisión del santo obispo 
Coruña, motivada por una representación que elevó 
en favor de los indios, al bárbaro don Sancho Gar- 
cía de Espinar, gobernador de aquella ciudad. Este 
recabó de la audiencia de Quito la orden de prisión 
contra el santo obispo, la que llevó a efecto de la 
manera mas inhumana. El señor Coruña volvió a su 
diócesis absuelto d^ todo cargo, en 1592, i murió en 
Popayan en olor de santidad. 



XVII. 

1585. Don Francisco Guillen Chaparro, como 
oidor decano, gobernó el reino durante la vacante 
i la anarquía producida por tantos cambios. En su 
tiempo se fundó la ciudad do la Palma, la de Medi- 
na, (Casanare) la de San Martin (id.J i otras quo 
no subsistieron. El arzobispo Zapata erijió el colejio 
seminario de San Luis, (hoi seminario menor) para 
enseñar los idiomas latino i muisca, artes i teolojía. 
Volvió a aparecer la viruela, i se rebelaron los pijaos 
en el estado del Tolima. 

n 
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XVIII. 

1590. Doctor Don Antonio González. La pri- 
vanza del famoso secretario don Antpnio Pérez, hizo 
que todos los de^inos fuesen ocupados por criaturas 
suyas, i por esta causa vino de presidente al Nuevo 
Keino el doctor González. Este presidente introdujo 
el pésimo derecho real de la alcabala, que iba cos- 
tando una sublevación ; i comisionó al oidor Ibarra 
para que redactara unas ordenanzas para el gobier- 
no de los indios, que fueron mui humanitarias i lle- 
naron por lo tanto de gloria al oidor, quien fué pre- 
miado con la presidencia de Quito. No contento con 
introducir la alcabala, el presidente González pro- 
hibió la circulación de la moneda en la forma que 
hasta entonces se habia usado (la de tejuelos), con 
lo cual mató la industria minera i estancó el comer- 
cio. Bajo el nuevo principio de que todo lo conquis- 
tado pertenecia al rei, desposeyó a todos los propie- 
tarios españoles, i bajo el nombre de tierras realen- 
gas i de encomiendas, las volvió a vender, ganando 
en esto doscientos mil pesos. Este es el orijen de la 
propiedad raiz en Nueva Granada. Hizo varias fun- 
daciones que no subsistieron. Débese al presidente 
González la reedificación de Ibagué, arruinada por 
los pijaos, i la erección del puerto i villa de Honda, 
en cuya empresa recibió el auxilio de don Bernardo 
Pretel, vecino de Honda. 

Otro pirata inglés, Roberto Baal, saqueó otra vez 
a Cartajena: en 1596 volvió el bandido Drake, siem- 
pre patentado por Isabel, que protejia mucho esta 
clase de espediciones, i destruyo a Riohacha i Santa- 
marta, amenazó a Cartajena, pero sin efecto, i ca- 
yendo sobre Panamá, ciudad que pensaba robar i 
después forticar para el comercio inglés; pero las 
milicias panameñas se armaron i rechazaron al ban- 
dido, quien se reembarcó i fué a morir de fiebre en 
Nombre de Dios, en 1597. El famoso Cristóbal Cor- 
áello, otro bandido por el estilo, sorprendió a Santa- 
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znarta i la saqueó en lo poco que habia dejado Drake. 

En 1597 falleció Juan de Montalvo, el último de 
los 160 hombres que entraron a Cundinamarca con 
Quesada, i concluyó con él aquella heroica jenera- 
cion. Entre el deán don Lope Olavijo, testamentario 
del mariscal Quesada, i el presidente González, tra* 
jeron de Mariquita a Santafé los restos del insigne 
adelantado, 1 Ip hicieron solemnísimas exequias, 
arriadas las banderas de la conquista i reunidas las 
tropas. Su cuerpo fué depositado en el altar mayor 
de la Catedral, donde está todayia " aguardando la 
resurrección de los muertos," palabras que él orde- 
nó se pusiesen sobre su tumba. 

£1 presidente González, avaro, obstinado i de poco 
talento, fué sinembargo, uno de los majistrados que 
mas se apersonaron en el buen gobierno de esta co- 
lonia. Tuvo un sueldo de 10,000 ducados, i llevó de 
aqui a España $ 200,000. Después de siete años de 
presidencia, la renunció i fué ascendido a fiscal del 
consejo de Indias. Murió en Yalladolid en 1601. 

XIX. 

1597. Don Francisco pe Sande. Este majistrado, 
que habia desempeñado la presidencia de Guatemala, 
filé promovido a la de Nueva Granada. En los pri- 
meros tiempos de su gobierno acaecieron las suble- 
vaciones de los indios de Santamaría, en número de 
10,000 hombres, que fueron vencidos ; la de los in- 
dios de las riberas del Magdalena, la de los carares 
i yareguies en Vélez, (Estado de Santander) > que 
fueron destrozados, i la de los pijaos en el Tolima, 
que fueron apenas rechazados. El gobernador de Pa- 
namá, don Alfonso Sotomayor, recibió la comisión 
de fortificar a Portobelo, i lo hizo, siendo el injenie- 
ro don Juan Bautista Antonelli. En 1599 vino a San^ 
tafé el nuevo arzobispo, don Bartolomé Lobo Gue- 
rrero, que fue después el fundador del colejio semi- 
nario, llamado de San Bartolomé. Sande se enajenó 
loa asimos por su carácter áspero i tiránico^ de uwv 



ñera que se hizo preciso que viniera un visitador, 
que lo fué el doctor don Andrés Salierna de Mari acá, 
oidor de Méjico. Este desterró a 8ande a la villa de 
Leiva mientras seguia el proceso. Sando por vengar- 
se, contó a muchas personas que había cohechado 
con una gran suma al visitador. Llegó a oídos de 
este la calumnia, i como era mui honrado, le hizo 
tal impresión, que murió de la pena, emplazando a 
Sande para dentro de seis dias. A los seis dias murió 
Sande. 

XX. 

1605. Don Juan de Borja, caballero de Santiago, 
comendador de Alcántara i nieto del santo duque 
de Gandia, vino a recordar i sobrepasar los tiempos 
venturosos de Venero de Leiva. Borja empezó su go- 
bierno fundando o coadyuvando a la fundación de 
varios conventos en Cartajena, Guaduas i Santafé, 
i un colejiD para los hijos o descendientes de caci- 
ques. Biyo su gobierno estableció Gaspar Núñez con 
su caudal de $ 100,000 el colejio que puso a cargo 
de los dominicanos, i cuyo edificio subsiste hoi, aun- 
que ha sido espropiado por el gobierno colombiano 
para poner en él la suprema corte de la nación. 
Bajo el dominio de Borja se estableció en Cartajena 
el tribunal de la inquisición, que por fortuna fué 
inofensiva en este reino. 

La grande obra de Borja fué la larga campaña 
contra los pijaos, tribus numerosas, aguerridas i 
enemigas inexorables de los castellanos, i cuya posi- 
ción en el centro del reino, en medio de las goberna- 
ciones de Popayan, Antioquia i Santafé los hacia 
mas peligrosos. Era forzoso vencerlos, pero ellos 
hablan salido casi vencedores en los diversos en- 
cuentros que hasta entonces habia habido, i vence- 
dores por entero en las varias sorpresas que hablan 
dado a las poblaciones de la Plata, Neiva e Ibagué. 
Borja estableció su cuartel jeneral en el Chapa- 
rra^ con gr&n tren militar i abrió la campaña. Su 
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ejército constaba de 2,000 hombres, i el de los pijaos 
de 6,000. Estos al mando de su valeroso e ilustre jefe 
Oalarcá resistieron cuatro años haciendo la guerra 
de la manera mas estratéjica i esforzada. Durante un 
combate jeneral, el primero que a campo raso pre- 
sentaban los pijaos, el cacique de los coyaimas, don 
Baltazar, que los capitaneaba, se entró solo al cam- 
po enemigo i trabó combate cuerpo a cuerpo con 
Calarcá, a quien atravesó con su lanza. La muerte 
de su heroico jefe hizo desmayar a los pijaos, i quedó 
terminada la campaña. Fundó entonces Borja las po- 
blaciones de Coyaima i Natagaima (hoi capital del 
estado del Tolima) i trasladó al sitio en que hoi está, 
la ciudad de Neiva. Gobernaba entonces la arquidió- 
cesis el ilustre don Hernando Arias de Ugarte, san- 
tafereño. Borja hizo componer e imprimir una gra- 
mática de idioma muisca, la que fué impresa a su 
costa. Después de im gobierno de veinte i dos años, 
en que vivió en paz i con acrecentamiento la colonia, 
murió Borja en Santafé, el 12 de febrero de 1628. 
La audiencia gobernó durante el interregno. 

XXI. 

1630. Don Sancho Jirón, marques de Sofraga, co- 
mendador de la orden de Alcántara. Este señor fué 
\b1 primer titulado que vino a gobernar la colonia. 
Por esta razón, por haber traido su numerosa familia 
i servidumbre i por su jenio^ ostentoso, fué mui bien 
recibido, i este conjunto de circunstancias ventajo- 
sas impresionaron favorablemente a los colonos. 

Empero, su vanidad le llevó hasta entrar de lleno 
en una lucha con el arzobispo Almanza, varón apos- 
tólico i que dejó olor de santidad, i esta imprudente 
lucha le enajenó el afecto de la población que ha 
sido mui apegada a las cosas relijiosas. El año si- 
guiente a la posesión del nuevo presidente, vino de 
visitador de la audiencia don Antonio Rodríguez de 
San Isidro Manrique, i entre estos dos majistrados 
i el marques Quintana de las Torres boatvWKWQtv. iV 
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buen arzobispo, hasta llegar el caso de tratar de su 
estrañamiento, i hacer demoler un convento de reli- 
jiosas del Carmen que se construía en la Villa de 
lieiva por orden suya. £1 señor Almanza murió de 
la peste en 1633. 

Los indios carares volvieron a rebelarse en 1631. 
En 1633 se fundó el hospital de San Juan de Dios 
en Santafé, con la base de la casa de habitación del 
arzobispo Barrios, que este benéfico prelado habia 
cedido con tal objeto. Por este tiempo empezaron a 
adquirir nombre las minas de oro de Antioquia, i se 
empezaron las fortificaciones de Cartajena, a cargo 
del injeniero Francisco Murga. 

Las repetidas quejas del clero contra el marques 
de Sofraga, asediaban el consejo de Indias, i última- 
mente nombró de visitador i juez de residencia al 
licenciado don Bernardino de Prado Beltran de 
Guevara, quien tomó cuenta harto estrecha al 
marques, condenándolo en una multa de $ 84,000 
que sumaron los cargos del visitador i los de los par- 
ticulares. El de Sofraga estuvo preso en Madrid por 
mucho tiempo. 

XXII. 

1638. Don Martin de Saavedra i Guzman, barón 
de Prado i caballero de Calatrava, ex-presidente de 
Bar! i Trani, en Italia, fué el sucesor nombrado por 
la corte. Este caballero era de una piedad relevante, 
antiguo militar i marino. Durante su gobierno se 
fundó el monasterio de Santa Inés, con un capital de 
$ 100,000 regalado por diversos particulares, i se em- 
pezó a fundar por orden de la corte una casa de ex- 
pósitos. Se fundó por los dominicanos la universidad 
de Santo Tomas, i por los jesuítas la de San Francisco 
Javier. En 1643 acaeció un incendio que destruyó 
la ciudad de Panamá i en el año siguiente se sintie- 
ron grandes temblores en Santafé, que coincidieron 
con las ajitaciones volcánicas que hubo en aquel año 
en (Guatemala. Saavedra renunció su destino en 1644 
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i 66 voItíó a España donde yivió diez años tranqui- 
lamente, i murió en 1654. El anciano Saavedra era 
completamente sordo, i no pensaba sino en cosas de 
la iglesia ; fué un buen majistrado porque mantu- 
To en paz la colonia. 

XXIII. 

1645. Don Juan Fernandez Córdova i Coalla, 
marques de Miranda de Auta, ex-gobernador de 
Ceuta, jentilhombre del príncipe real, alcanzó por 
el influjo de su pariente, el duque del Infantado, el 
nombramiento de presidente del Nuevo Keino, i se 
posesionó el 23 de diciembre de 1645. Restituyó el 
monasterio del Carmen de la Villa de Leiva, fundó 
la ciudad de Cravo, en Casanare, i se dedicó a fo- 
mentar la de Honda, puerto fluvial mui importante, 
por ser el Magdalena la principal arteria del Keino : 
fundó en ella hospital, casa de jesuitas, monasterios 
de franciscanos i candelarios i otros edificios. Sus- 
pendió al oidor Prada por abusos que habia cometi- 
do i lo desterró a Ibagué. La corte improbó este 
procedimiento i multó al presidente en mil ducados, 
restituyendo a Prada en su empleo. 

En 1646 se presentó en la capital el primer caso 
de elefantiasis, en la persona del párroco Santibáñez 
Brochero. 

En 1653 el gran arzobispo don Cristóbal de Torres 
fundó el colejio del Kosario que subsiste aun, i que 
ha dado tanta gloria a la república : colejio que dotó 
tan espléndidamente, que después de grandes des- 
pilfarros i abusos i aun robos, todavía es rico, i ha 
salido vencedor de sus depredadores. 

£1 mismo prelado dejó fundación para que se pa- 
garan un médico i un cirujano que asistieran a los 
pobres de la ciudad, fundación que jamas se ha 
cumplido. 

Diego de Ortega, Luis López de Ortiz i Diego Cal- 
derón de Agüero fundaron rentas para dotar \\.m^% 
'pobres i aliviar Ja indíjencia. 
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£1 último acto del presidente fué la traslación de 
la ciudad de Jirón al sitio en que hoi se halla. Re- 
nunció su empleo i se yolvió a España donde se exa- 
minó su conducta i fué aprobada. El cabildo de San- 
tafé ofreció lin cuantioso donativo al rei con tal que 
no le admitiese su renuncia, lo que hace el elojio 
mas cumplido de su gobierno. 

XXIV. 

1654. Doctor Don Dionisio Pérez Manriquív 
marques de Santiago, ex-presidente de Charcas, fue 
nombrado sucesor del de Miranda, i se posesionó de 
este destino el 24 de abril de 1654. En el ap^ siguien- 
te se repitieron los ataques de los piratas a nues- 
tras costas. Oordello intentó una invasión en San- 
tamarta, pero fué rechazado. El bandido inglés, 
Guillermo Dauzon, logró saquearla dos veces en 1655 
i en 1658, haciendo huir la población española a los 
bosques. 

En el mismo año otra escuadra de piratas amena- 
zó a Cartajena, pero no pudo tomarla. El presidente 
gastó de su caudal diez mil pesos, en una espedicion 
que envió al mando de su hijo don Francisco, a de- 
fender aquella ciudad. El doctor Juan Cornejo, vi- 
sitador, comenzó a ejercer su residencia en 1638, i 
en el año siguiente suspendió de su destino al mar- 
ques presidente, teniéndolo un año en destierro de 
la capital. En enero de 1660 volvió el presidente a 
la capital, i al punto suspendió al visitador, toman- 
do su proceso. La corte improbó este procedimiento, 
nombró otro visitador, i promovió a Cornejo a la 
audiencia de Valladolid. El marques reducido a pri- 
sión, debió a las influencias de su noble familia i a 
la de los duques de Bejar, de cuya casa era su espo- 
sa, que se terminara su causa. Fué absuelto, deján- 
dole los honores de la presidencia, una pensión vita- 
Jicia i faculjtad de residir donde quisiera. Él cscojió 
la Villa de Leiva, donde vivió algunos años. ' 
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XXV. 

1662. Don Diego Egues Beaumont sucedió a 
Manrique. El señor Egües tenia relaciones de sangre 
con las casas reales de España, Francia e Inglaterra, 
era caballero de Santiago i habia tenido cargos ele- 
vados en la marina i en la majistratura. Se posesio- 
nó de la presidencia del Nuevo Reino en 2 de febre- 
ro de 1662 i se consagró a las mejoras del pais. Fo- 
mentó las misiones de los paezes e hizo erijir varias 
iglesias parroquiales. Se debe a él i al síndico jene- 
ral de la ciudad, don Francisco de Caldas Barbosa, 
la construcción de los puentes de San Francisco i San 
Agustín, en la capital (carreras del sur i del norte) 
i la de 'Cuente-Grande," sobre el Funza, en la es- 
planada de Bogotá. Hizo igualmente el edificio i so- 
lar de " La Carnicería," para que el espendio de la 
carne se hiciera bajo la inspección de la policía. Pro- 
yectaba otras mejoras materiales este buen majis- 
trado cuando le sobrevino la muerte, acaecida en 
Santafé en 25 de diciembre de 1664. 

XXVI. 

1666. Don Diego del Corro i Carrascal, inqui- 
sidor de Cartajena ; su futura de sucesión se la de- 
bió al conde de Peñaranda, uno de los gobernado- 
res de la monarquía durante la minoridad del rei. 
Su gobierno duró un año i no dejó memoria alguna. 
Fué promovido a la presidencia de Quito. 

XXVII. 

1667. Don Diego de Villalba i Toledo, jeneral 
de artillería i jentil hombre de cámara del príncipe 
don Juan de Austria, debió su nombramiento al in- 
flujo de su pariente el duque de Alba. Habia servido 
cuarenta años en el ejército, i desempeñado la go- 
bernación de la Habana. Se posesionó de la presi- 
dencia del Nuevo Reino en 10 de agosto de 1667. 
Después de cuatro años de una admimstracÍQ\iQ^<:.>ac> 
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risíma, fué suspendido por el visitador, doctor Liñan 
i Oisneros, obispo de Popayan, a quien vino pliego 
de la corte para que residenciase al presidente i a 
los oidores, contra quienes había fuertes quejas, i 
asumiese el mando. El jeneral Yillalba se retiró al 
convento de la Candelaria : regresó a España en 1677 
i falleció en Salamanca su patria, octojenario i pobre. 

XXVIII. 

1671. Doctor Melchor Liñan i Cisneros, obispo 
de Popayan. El tiempo que gobernó el obispo se pasó 
en los enredos i sutilezas forenses de la residencia. Se 
pacificó a los indios yareguies, que se babian alzado. 

Esta época es i será tristemente famosa, porque 
en ella tuvo lugar la organización i las devastado- 
ras espediciones de los llamados Bucaneros, cuyo 
jefe, Morgan, fué un bandido inglés peor que Drake. 
La isla de Jamaica les servia de cuartel jeneral : la 
de la Tortuga de punto de reunión. De allí lanzaban 
su escuadra sobre las costas granadinas, a robar, in- 
cendiar i destruir todo lo que encontraban. Pana- 
má, Portobelo, Cartajena, Santamarta i la isla gra- 
nadina de Santa Catarina sufrieron repetidas veces 
la visita del cólera inglés, de esa escuadra de fora- 
jidos. La historia de sus depredaciones no se puede 
estractar, porque el estracto no mas ocuparla casi 
tanto como lo que hemos escrito desde los cipas 
hasta aquí. El valor i la gallardía española de los 
defensores de nuestras playas, no tenia otro resul- 
tado que sucumbir ante el número: la larguísima 
línea de nuestra costa desde el confín con Venezuela 
hasta el límite con Costarica era indefendible, por 
otra parte, contra hombres que caian juntos sobre 
una sola ciudad i de una manera impensada. Últi- 
mamente un noble inglés, lord Albermale, hizo que 
su gobierno retirara la protección que habla conce- 
dido hasta entonces a aquellos forajidos que robaban 
i esterminaban desplegando bandera inglesa, i que 
protestara contra ellos. En este tiempo existió i se 



hizo conocer como sabio, el obispo de Santamarta 
i luego de Panamá, doctor Lúeas Fernández de Pie- 
drabita, santafereño, i que escribió la mas culta i 
elegante de nuestras historias nacionales. 

El obispo Liñan gobernó el reino hasta 1674 en 
que fué promovido al arzobispado de Charcas, en el 
Perú, donde ejerció después las funciones de virei. 

La audiencia gobernó en el ano de vacante, que se 
siguió al gobierno de Liñan. 

XXIX. 

1679. Don Francisco del Castillo i Concha, 
caballero de Santiago, comenzó su gobierno gozan- 
do toda la colonia de paz. Era hombre íntegro, iute- 
lijente i en estremo apegado a los fueros reales, lo 
que le hizo entrar en luchas, cuyo resultado era, por 
fortuna, favorable al pueblo, porque era contra los 
encomenderos. A despecho de ellos, tasó los tributos 
de las encomiendas, con lo cual alivió un tanto la 
suerte de los indios. Juzgó al gobernador de Popa- 
yan, don Fernando Martinez de Fresneda, i encon- 
trando justas las quejas que de aquella gobernación 
hablan venido, lo suspendió, enviando para reempla- 
zarlo a don Jerónimo de Berrio i Caicedo, caballero 
de Santiago e hijo de Santafé, sujeto de tan buenas 
partes que se hizo acreedor a aquella distinción, i 
que gobernó a contentamiento de todos. Con igual 
entereza aprobó i sostuvo Castillo la suspensión que 
la audiencia de Panamá había decretado contra el 
gobernador de aquella plaza, don Pedro Ponte de 
Llerena, conde del Palmar, haciendo buena justicia 
a despecho de la elevada posición del procesado. 
Púsose a prueba su enerjia con el mas espinoso asun- 
to de los que existían i existen en nuestro pais : los 
conflictos entre las dos autoridades civil i eclesiás- 
tica. La audiencia de Quito reclamó al presbítero 
Domingo Laje, de su jurisdicción, asilado en Santafé. 
El presidente acató el exhorto, i pidió al arzobispo 
fiaenz de Lozano que le entregase el cV^ñ^fi c^\\.^%si^ 



el prelado bc resistid; i cl presidente reuní 
do real, i en ét ee determinó esquitar al arzobispi] 
ocupar sus temporalidades. El arzobispo cod 
lanaiando una cenHura; cl pueblo ee amotinó, i 

ÍB. a estallar un conflicto, cuando el prelado tuTO a 
ien levantar las censuras i someterae, hacienda fií- 
gar ni presbítero Laje. El presidente que no había 
cedido anto la indignación popular, escribió un. h 
forme caluroso contra los amotinados, dirijido alg) 
biei'no español, i en él estampó esta aguda observL 
cion, qnesebaconfirmadopor loa sucesos de nue«tnl 

tiempos republicanos; a saber, joe tn la Niíeva G 

liada habla mnchñ igk»ia i poco tH, es decir, quo *et 
eentimiento relijioso predomina sobre toda otra 
cuestión. El rci improbó la conducta del arzobispo 
i aprobó la del presidente. Esto murió eu Santafá 
después áe un gobíenio do ocho atios, i sus restos e^H 
trasladaron después a España, habiéndosele enooqfl 
irado intacto en su sepulcro. ^M 

XX5. ■ 

1686. Don Jii. de Cabseiu i DXvaloSj caballero 
de Santiago, fué nombrado presidente a influjo del 
marques de loa Veles, ministro do España durante 
la insenaatez de don Carlos, a quien llamaron el 
Hechizado. Dávalos gobernó desde IGSG hasta 1703, 
i eu tan largo periodo durmió la colonia un sueño 
sepulcral. No hubo, es cierto, sucesos desgraciados 
bajo au reinado: en cambio no hubo la menor seSal 
de progi'PBO, ni una sola mejora material. 

En Panamá hubo algunas alteraciones: tres 
nistros de la audiencia acusaron al gobernador, 
Pedro José Guzman i Dávalos, marques de ¡a M( 
i el obispo, a quien el rci cometió la residencia di 
gobernador, lo suspendió. El desdichado marques 
sufrió cárcel con incomunicación durante cuatro 
años que duró la causa, i su sucesor. Enriquecí de 
^(Juzman, conde de Canillas, ejerció con él tales tíq- 
^BSf/as, que el TCcindario en masa representó al r^ 
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logrando el alivio del prisionero i la separación del 
conde, a quien reemplazó otro majistrado mas hu- 
nuno. Contribuyó mucho a restablecer la paz i la 
concordia elnuevo obispo, señor Ai^üelles, hombre 
esencialmente conciliador. Oartajena volvió a sufrir 
con los piratas. El bandido Ducarse, francés, la ata- 
có i la saqueó en 1695, i poco después hizo otro tanto 
el bandido Pointis, por dos veces; este pirata era 
francés igualmente, estaba protejido por su corte, 
i comandaba los restos dispersos de los bucaneros. 
Una colonia de escoceses se estableció a mano ar- 
mada en 1699 en el territorio de Mosquitos (Da- 
rien). Esta fundación hubiera sido sumamente im- 
portante, porque era protejida por toda la Escocia, 
i pensaban hacer una obra sólida : hoi tendríamos un 
estado rico i poblado en esa costa desierta. Empero 
se empeñaron en hacerlo como conquistadores sin 
acatar al gobierno que rejia con alguna regularidad 
estas rejiones, i se hizo el despojo im asunto de es- 
tado. La misma corte francesa apoyó la enérjica re- 
clamación de España, i la Inglaterra desconoció la 
colonia, que, falta de protección de su gobierno, 
sucumbió. 

XXXI. 

" 1708. La audiencia gobernó en la vacante hasta 
1708 en que tomó posesión Don Diego Córdova 
Lasso de la y EGA. Estc majistrado se limitó a ter- 
minar las diferencias que hubo en el gobierno de 
Panamá^ entre el marques de Villa Bocha, goberna- 
dor, i don Fernando de Haro i Monteroso su sucesor. 
Este habia puesto preso al primero : i Córdova re- 
mitió al segundo preso a España, donde murió en 
la cárcel. Córdova, temiendo una insurrección en 
Santafé, se trasladó a Cartajena en 1710, i se volvió 
a España en 1712. Durante los dos años de su au- 
sencia, gobernó en Santafé el arzobispo don frai 
Francisco Coció i Otero. 
^n diciembre de 1711 murió en esta capltAil «I vw- 
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signe pintor santafereño, Gregorio Yásqnez Ceballoi, 
cnyos numerosos cuadros forman aún las delicias do 
los amantes de las artes. 

XXXII. 

1713. Don Francisco Meneces de Saravia i 
Brayo, fué nombrado inmediatamente sucesor de 
Córdova*. El jenio díscolo de este majistrado lo pu¿o 
en lucha con los oidores, quienes, exasperados, lo 
pusieron preso i lo remitieron a España en 1715. 

XXXIII. 

1715. El arzobispo don frai Francisco Rincón 
gobernó interinamente por orden del rej, hasta 1718. 

La reducción de los goajiros empezó a tratarse por 
medios mas suaves : el obispo de Santamarta, frai 
Antonio Monroi, entró personalmente a las tierras 
de los salvajes, en misión, la cual produjo algunos 
frutos. 

En Panamá continuaban los disturbios. La au- 
diencia estaba en lucha con el nuevo gobernador, 
que lo era Hurtado de Amézaga. £1 presidente del 
Nuevo Reino informó al rei sobre estos repetidos 
disturbios, i el reí suprimió la audiencia, i destituyó 
el gobernador, con lo cual comenzó a haber paz i 
orden en aquella devastada provincia. 

XXXIV. 

1718. Don Antonio de la Pedrosa i Guerrero. 
consejero del consejo supremo de Indias. Por este 
tieinpo determinó el rei erijir la Nueva Granada en 
vireinato. Su estension era vastísima, la distancia a 
Lima, sede de uno de los dos únicos vireinatos de 
América, era grande para acudir con tiempo a esa 
audiencia; i las colisiones entre las audiencias i los 
gobernadores, revestidos todos de iguales facultades, 
eran frecuentes. El presidente de Quito i la audiencia; 
el gobernador de Panamá, deducida la audiencia; el 
de Popajran ; la audiencia de Santafé i el presidente 
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dil reino, eran seis poderes que se las tenian de igual 
a igual, i cuando ya estaban mui enredadas las 
cesas, era que el rei apelaba al medio de mandar un 
visitador, que a menudo no era sino un nuevo ele> 
jnmto de desorden, el cambio de una tiranía por 
otra, ün virei con las facultades mas latas que eran 
anexas a su cargo podia gobernar mejor. Con el 
objeto de tomar todos los informes necesarios i or- 
gaiizar el gobierno de la colonia de acuerdo con el 
nuevo orden de cosas, fué enviado Pedroza, quien 
se limitó a dictar algunas providencias de poco mo- 
mento, entre otras, el ceremonial de la nueva majis- 
tratura : tan poco asi calaba su espíritu en las nece- 
sidades sociales ! ' . 

Iios vireyes* 
XXXV. 

1719. Don Jor je Villalonga, conde de la Cueva 
i teniente jeneral, fué el encargado de inaugurar el 
vireinato, habiendo salido del puerto del Callao, del 
cual era gobernador. Era hombre de cortos alcances, 
e ignorante en todos los ramos de administración de 
un pais que no conocia, ni se tomó la pena de exami- 
nar; Villalonga permaneció en la inacción, infor- 
mando a la corte lo innecesario que era mantener 
un virei en Nueva Granada. El rei, apesar de sus 
anteriores convicciones, dando crédito por un mo- 
mento al ignorante majistrado, suprimió el vireinato 
i Villalonga al recibir este real decreto, en 17 de 
mayo de 1724, volvió a España, llamado al ministe- 
rio de la guerra. 

Iios presidentes* 

XXXVI. 

1725. Don Antonio Manso Maldonado, mariscal 
de campo, que acababa de ser teniente de rei en 
Barcelona, vino con el título de presidente, a suce- 
der a Villalonga. No hizo nada, ni ocupó otro lugar 
que su puesto ordinal en la serie de ms4^^tt^^Q!^\ 



) 
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i percibidos sus sueldos en seis años que gobernó, st 
Tolvió a España en 1731. 

La audiencia gobernó en la vacante que duró dd 
años. 

XXXVII. 

1733. Don Kafakl de Eslaba. Tomó posesión d^l 
destino de presidente. Durante su gobernación te 
rebelaron las tribus del Daríen, i las pacificó ausi^ 
liado por el gobernador de Panamá, don Dionisio 
Martinez de la Vega, que obtuvo por esto un ascen- 
so a teniente jeneral. En 1737 ocurrió un hornble 
incendio en la ciudad de Panamá, i un terremoto 
en la do Popayan, que destruyó muchas casas i tem- 
plos. En noviembre de 1735 salieron de Gar¿ajena 
para el Ecuador los dos ilustres franceses La Bou- 
geur i La Condamine, con los dos célebres españoles 
Ulloa i Jorje Juan, a medir el grado terrestre en el 
Ecuador, para determinar con precisión la figura 
de la tierra. 

Eslaba murió en Santafé en abril de 1737. 

XXXVIII. 

1738. Don Antonio González Manrique, caba- 
llero de la orden de Santiago. Se posesionó el 21 de 
octubre de 1738 i murió el 9 de setiembre del mis- 
mo año. 

XXXIX. 

1738. Don Francisco González Manrique, her- 
mano del anterior, encontró su nombre en el pliego' 
de futura <de sucesión del gobierno. 

Esta época es notable por la introducción de la 
imprenta en Santafé de Bogotá, grandiosa mejora 
que se debe a la compañía de Jesús. El impreso 
auténtico mas antiguo que se conoce lleva al pió 
esta dirección : En Santafé de Bogotá : En la Im- 
prenta DB LA COMPAÑÍA DE JeSUS. ASÍO DE 1740. 

González Manrique gobernó hasta el 24 de abril 
de 1740. 
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XL. 

1740. Don Sebastian de Eslaba teniente jencral, 
comendador de Oalatrava i ayo del infante don Feli- 
pe, fué nombrado para reinstalar el vireinato sunri- 
mido por la cortedad de espíritu del jeneral Villa- 
longa. 

Tomó posesión en Cartajena el 24 do abril do 
1740, i en aquella ciudad permaneció los ocho afíos 
que duró su gobierno. La reinstalación del vireinato 
fué tan oportuna, que a este acto al parecer indife- 
rente para España, aunque importante para la colo- 
nia, debió una de sus mas grandes glorias : la resis- 
tencia de Cartajena i la humillación do la armada 
inglesa. 

Inglaterra habia declarado la guerra a España por 
uno de ^os frivolos protestos con quo la misma In- 
glaterra, Francia i los Estados Unidos han arranca- 
do fuertes indemnizaciones a las repúblicas america- 
nas. En el tratado de Sevilla habia sacado la Ingla- 
terra la ventaja de cortar palo campeche en la bahia 
de Campeche i de recoier sal en la isla do Tortuga. 
A la sombra de estas franquicias, introducian con- 
trabando los comerciantes ingleses en tan desmedi- 
das proporciones, que al fin los buques guardacostas 
tuvieron que aprehender a los comerciantes contra- 
bandistas i decomisar su contrabando. La Inglate- 
rra alzó el grito, i después de varias contestaciones, 
creyendo débil a España le declaró la guerra i envió 
al almirante Yernon en una escuadra tripulada por 
diez mil marinos, con 15,000 inglese» i 5,000 norte- 
americanos. Yernon salió de Inglaterra trayendo ya 
grabadas las medallas conmemorativas de la toma quo 
pensaba hacer de Cartajena. En la medalla se vela 
al bizarro Blas de Leso, comandante del puerto do 
Cartajena, de rodillas i entregando su espada a Yer- 
non. El buen inglés fijaba la fecha d«\«^ ^iyXi«^ Vx-. 
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tura en el 2 de noviembre de 1739. El almirante 
tomó con seis buques a Portobelo, que estaba de- 
fendido por treinta hombres i cinco cañones; i aquel 
triunfo que fué celebrado ruidosamente en Londres, 
envaneció mas a Vernon, quien se presentó en el 
puerto de Cartajena el 13 de marzo de 1740 a las 
nueve de la mañana, con sus 30,000 hombres a re- 
cibir la espada del gobernador Leso. Empero, este 
no pensaba en entregarla " al domador de la sober- 
bia española," como decia el exergo de la medalla ; 
i entre Leso i el virei Eslaba sostuvieron el sitio, 
con ua reducido ejército de paisanos (blancos e in- 
dijenas) i dos batallones españoles, titulados Espc^ 
ña i Aragón: total 2,000 hombres, que comandaba 
el virei. La marina compuesta de 6 navios montados 
por 400 hombres i 600 marinos estaba a órdenes de 
Leso. El reñido asedio duró hasta el 5 de mayo; 
i el 20 se retiró Tiiaj estuosamente Vernon, con una 
pérdida total de 9,000 hombres causada por los si- 
tiados i por las enfermedades. El virei combatió con 
valor i comandó con intelijencia : sacó una herida 
aunque leve, i en recompensa, el aprecio del pueblo. 
Leso murió en el mismo año en Cartajena, sin haber 
entregado su espada. En su juventud habia peleado 
en la marina francesa al lado del conde de Tolosa, 
de quien era edecán, i allí perdió una pierna que le 
llevó una bala de cañón. El primojénito de Leso fué 
agraciado por el reí, en premio de los servicios de 
su padre, en el sitio de Cartajena, con el título de 
marques de Ovieco, i el hijo mayor de Eslaba reci- 
bió el de conde de la Real Defensa. Las fortificacio- 
nes de Cartajena desmejoradas por el sitio se repa- 
raron según los nuevos conocimientos de arquitec- 
tura militar por el entendido injeniero, teniente je- 
neral don Ignacio Sala, sucesor de Leso. Martínez de. 
la Vega gobernador de Panamá logró asentar paces 
con los indios del Darien en 1742, servicio importan- 
te, porque aquellas tribus se habían hecho indoma- 
bles. Su sucesor don Dionisio Alcedo, .... injeniero 
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obtuvo este nombramiento con el objeto de que de- 
fendiera la plaza, pues se temian nuevos ataques de 
los ingleses; mas en 1749 fué removido de su destino 
por informes calumniosos de la audiencia, que des- 
graciadamente había sido restablecida en Panamá, 
i que nunca fué causa sino de disturbios. El obispo 
de Santamarta, don José Nieto Polo, acometió la em- 
presa de reducir los goajiros a costa de su caudal i 
rentas ; pero por lentitudes de la corte no se llevó 
a efecto esta obra. El virei Eslaba sin visitar nin- 
guno de los otros paises que componían el vireinato, 
fatigado con la larga carrera de servicios que había 
prestado, obtuvo el permiso de separarse i partió el 
6 de diciciembre de 1749 para España, en donde 
ocupó el despacho de la guerra. 

XLI. 

1749. Don José Alfonso Pizarro, marques do 
Villar. Este intelijente marino fué nombrado virei 
suponiendo que los ingleses atacarían otra vez la 
colonia. Trajo en su compañía siete misioneros 
jesuítas como base para la misión de los goajiros 
i al comisionado rejio que debía organizar el estanco 
de aguardiente. Este comisionado era don José An- 
tonio de Plaza, abuelo de nuestro historiador Plaza. 
Apenas llegó Pizarro suprimió por segunda vez la 
malévola audiencia de 'Panamá, apoyado en los in- 
formes del gobernador del Istmo, don Manuel Mon- 
tíano. Planteó en el vireinato el estanco de aguai<- 
dlentes venciendo muchas dificultades promovidas 
por los especuladores acomodados. Continuó el ca- 
mellón que había empezado el oidor Anuncíbaí, en 
la sabana de Bogotá, i manifestó mucho celo por 
las cosas públicas. Renunció su empleo i se volvió 
a España en 1753. 

XLIL 

1753. Don José SolisFolch de Cardona, duque 
de Montellano, mariscal de cam^ ^«(^ \o^ x^<^^i& 
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ejércitos, era muí joven i de estragadas costumbres 
cuando obtuvo el nombramiento de virei, solicitado 
i obtenido por su poderosa familia. Con tan malos 
principios pudo ser uno de nuestros peores majistra- 
dos, i sinembargo fué uno de los mejores. Posesio- 
nado de su empleo el 6 de diciembre de 1753, se de- 
dicó enteramente a la buena administración del pais, 
empezando por las mejoras materiales. Comisionó 
al coronel don Eujenio Alvaradó para abrir una co- 
municación al S. E. de la capital i se construyó el 
tal cual camino que hoi existe de Bogotá a San Mar- 
tin por Oáqueza. Igual beneficio obtuvo el camino 
de Opon al Magdalena por Carare. Tuvo el pensa- 
miento orijinal de colonizar el Darien con. estranje- 
ros i después de haber hecho importantes obras pre- 
paratorias encalló su empresa por falta de buen di- 
rector. Emprendió la apertura de los caminos de 
Quindio i de Antioquia, los que no pudo llevar a 
cabo porque no habiendo fondos, tuvo que apelar al 
medio de ofrecer privilej ios i franquicias; pero los 
hijos del pais no tuvieron confianza en el privilejio 
por el reciente ejemplo de lo que habia sucedido con 
el suyo a don José Prieto, hijo de Santafé. Este su- 
jeto habia obtenido un privilejio que le costó 90,000 
pesos, para fundar una casa de moneda en Santafé ; 
i una vez que hubo construido la casa i montado las 
máquinas, la corte tuvo el cinismo de declarar que 
el privilejio do la amonedación era propiedad inena- 
jenable del soberano, i con este principio que no se 
recordó al dar el privilejio se es tendieron sus conse- 
cuencias a la inaudita rapacidad de echarse sobre 
los edificios i máquinas, concediendo como por via 
de gracia una indemnización de $ 8,000 anuales di- 
visibles entre los herederos de Prieto, i el empleo 
vitalicio de tesorero de la casa de moneda en uno 
de los individuos de la familia. Lo mismo sucedió 
con don Pedro Felipe Valencia que estableció la 
casa de moneda de Popayan, agregándole a estas 
gracias la del titulo de conde de Casa Valencia, 
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con grandeza de primera clase para sus herederos 
primojénitos. Aquí es de notarse, como un ejemplo 
de sencilla i austera probidad republicana que el 
mayorazgo de esa familia, el distinguido joven doc- 
tor Joaquin Valencia, vive oscuramente en Popayan 
desechando el título de conde en España a trueque 
de gozar del de ciudadano de una república desgra- 
ciada i pobre pero amada. Esta costumbre de des- 
conocer i de burlar derechos adquiridos lejitima- 
mente, o sea el principio de lejislar para atrás, ha 
quedado en herencia a nuestros gobiernos i se prac- 
tica hasta la fecha. Volviendo al virei Solis, este 
capituló la reducción de los goajiros con don Ber- 
nardo Ruiz Noriega, concediéndole varias ventajas 
i aun auxilios de los fondos públicos, pero nada ade- 
lantó el comisionado. La reducción de los chimilas 
encargada al maestro de campo don José Fernando 
Mier i Guerra ^vecino de Mompos, obtuvo algunos 
resultados. Solis quisó fundar la estadística de la 
Nueva Granada i al efecto nombró una comisión 
compuesta del rejente de la audiencia, doctor don 
Francisco de Vergara, i de don Juan Martin de Za- 
rratea, a quienes se pasaron todos los datos que se 
pudieron reunir. Los importantes cuadros que tra- 
bajó esta comisión se han perdido en nuestros ar- 
chivos. Bajo la adminstracion Solis empezó a fun- 
cionar la comisión que debia fijar los limites entre 
la colonia portuguesa i la Nueva Granada, comisión 
que presidió el coronel don Eujenio Alvarado i que 
por de pronto dio el importante resultado de reco- 
nocer al paso el territorio que media entre los llanos 
de Casanare i el Amazonas. Solis llevó a efecto la 
conducción del agua por acueductos sólidos al centro 
de la ciudad, i la construcción de un puente de pie- 
dra sobre el rio Bosa al sur de Santafé : los costos 
de estas obras fueron, en gran parte, de su bolsillo. 
El 24 de febrero de 1761 el virei Solis se encaminó 
en su coche al convento de San Francisco de esta ciu- 
dad i pidió al prelado de esa comunidad. \Q^^m\\ASi^% 
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como DOTÍcio. Despreciando todas las reflexiones 
qne se le hicieron, vistió la cogulla de la orden mo- 
nástica, renunciando con este neclio a sus comodida- 
des i honores mundanos i renunciando también des- 
Ímes los ascensos episcopales que se le ofrecieron en 
a carrera eclesiástica. Continuó constante en su yi- 
da ascética, obtenido el sacerdocio, basta su muerte, 
que acaeció el 27 de abril de 1770. Cuando tomo 
tan repentina resolución, hizo entregar a la autori- 
dad competente una memoria legalizada, por la cual 
dispon ia de sus bienes en favor de los pobres, se- 
fialando $ 30,000 para el hospital de caridad de 
la capital, con cuya suma se construyó la parte co- 
rrespondiente al asilo de mujeres enfermas. Nunca 
llegó a saberse la causa del retiro del virei al con- 
vento. 

XLIII. 
1761. Don Pedro Messia de la Cerda, marques 
de ]a Vega de Armijo, teniente jeneral, militar de 
buenos i antiguos servicios, gran cruz, bailio i co- 
mendador de la óidcn de San Juan de Malta, jentil- 
hombre del reí, con honores del supremo consejo de 
guerra, fué nombrado virei, hallándose en Madrid 
en desempeño de la plenipotencia de su orden. Como 
marino, iiabia hecho igualmente una honrosa ca- 
rrera. Intentó introducir algunas reformas en el 
ramo eclesiástico, en lo relacionado con el servicio 
público, i aquí quisiéramos escribir que el clero, fiel 
a sus gloriosas tradiciones de apostolado civilizador, 
so prestó a los deseos lejítimos del virei; pero no 
fue así. No comprendió ninguno : no dio oidos for- 
males a la voz profética que con cien años justos de 
anticipación, lo advertía que las misiones solamente 
podían salvarlo, cuando entrara el carro del triun- 
fador en 18G1 destrozando a justos i culpados, por- 
que a todos los encontró juntos en la ciudad. La 
dispersión de las órdenes monásticas en las misiones 
hubiera evitado los acontecimientos que después he- 
jnoa riato. 
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Cerda comenzó a atender el ramo de tabaco, quo 
apenas producía $ 100,000 en todo el ylreinato. Ini- 
ció el arreglo i la renta de correos abandonados hasta 
entonces : propuso a la corte la franquicia de varios 
puertos para el comercio estertor, pero no obtuvo la 
aprobación que solicitaba. Dio principio a la obra 
de cercar la entrada do Boca-grande, en la bahía de 
Cartajena. Hizo uso del poco común sistema de le- 
nidad para sufocar un principio de alzamiento contra 
las autoridades que hubo en Neiva, i obtuvo buenos 
resultados, como sucede siempre que se trata como 
hombres a los hombres. 

Tocóle a Cerda desempeñar el primor papel en el 
mas importante i mas crítico suceso que hubo en 
la vida de la colonia : la supresión i consiguiente 
espulsion de los jesuítas. La escuela enciclopédica 
de Francia, presidida por Voltaire, logró afílíar en 
ella a Pombal, ministro.de Portugal, a Aranda, mi- 
nistro en España, i a Choisseul, ministro en Francia. 
Estos tres ministros recabaron do sus soberanos la 
orden de estrañamíonto de los jesuítas do sus domi- 
nios. El de España remitió su real cédula a su virei 
en Santafé, i este espulsó a los jesuítas en la noche 
del 30 de julio de 1767. Con la partida de los jesuí- 
tas quedaron yermos ciento tres predios rurales que 
cultivaban en todos los climas, desde los llanos de 
Casanare hasta la Chamisera en los Ejidos de Bogo- 
tá, i que estaban rejidos por una sabia administración. 
Muchos de estos predios están abandonados aun. Se 
dejó cegar la mina de diamantes de Tena, que ellos 
esplotaban. Los indios achaguas, airicos, caribes, 
araucas, palenques, mapoyes, paos, mapuyes, oto- 
maus, quinetas, omaguas, barraguanes, llaneros, 
jiraras, guaibas, chiricoas, i los feroces salivas, 
reducidos ya en poblaciones cristianas, volvieron 
a ganar la vida del desierto. Los estudios ñlolójicos 
sufrieron también un golpe mortal : los jesuítas 
habían hecho estudios profundos sobre los idio* 
mas do las numerosas tribus que habían evau^elvzAr 
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do, i estos estudios eran sumamente importantes 
porque habian logrado clasificar las lenguas del de- 
sierto sistematizando sus divisiones i encontrando 
las lenguas madres que rejian a los grupos derivados. 

Hemos visto que ellos introdujeron la imprenta en 
1738. Desgraciadamente no acometieron la obra de 
ninguna impresión importante, limitándose a publi- 
car novenas i sermones. Acaso el recelo con que los 
miraban las autoridades les impidió trabajar en dar 
espansion a la imprenta. La historia del Nuevo Rei- 
no que compuso uno de ellos, el P. J. Oasani, fué im*-- 
presa en España. 

En las poblaciones españolas dejaban vacíos trece 
colejios, donde recibían mas de seis mil alumnos 
educación primaria i secundaria. Como los jesuítas 
tenían un molde, no diremos poético, sino evanjélico, 
en que formaban sus poblaciones de neófitos^ en 
cuyo plan entraba librar a los indios de la tiranía 
de los encomenderos, estos tiranuelos eran sus ene- 
migos natos e inspiraron a los vireyes, particular- 
mente a Pizarro i Solis, la idea de que los jesuítas 
con sus doctrinas relajaban los vínculos de obedien- 
cia al soberano español. Los dos vireyes citados in- 
formaron desfavorablemente a la corte, i sus infor- 
mes contribuyeron a afirmar en el ánimo del rei la 
idea de su supresión. Un historiador liberal, el se- 
ñor A. Plaza, al llegar al suceso de su espulsion, 
los colma de elojios por su conducta durante su per- 
manencia en la colonia : duraron en ella ciento se- 
tenta i un años. 

Al partir entregaron al vi rei los libros de cuentas 
de todas sus reducciones i colejios ; i el saldo que 
arrojaban los libros, lo entregaron en cajaá triclaves. 
El altar de san Ignacio (los espulsaron en el dia de 
BU fiesta) tenia $ 80,000 en plata labrada, i lo entre- 
garon por inventario. 

En el mismo año en que se verificó la espulsion 
comenzaron a penetrar en la colonia las noticias 
detalladas de los alzamientos de Norte- América, 
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iniciados en 1765 ; i que las autoridades españo' 
las habian recatado con toda cl^se de esfuerzos 
del ánimo de sus gobernados, temiendo, i con ra- 
zón, el contajio de libertad. £ln esta época se 
descubrió una conspiración de ingleses, que habian 
ido penetrando poco a poco en nuestro territorio i 
estaban formando colonias en la costa de Veraguas. 
En 1773 se completó el período de mando del 
señor Méssia de la Cerda, i regresó a España : murió 
en Madrid a la edad de 83 años. 

XLIV. 

1773. Don Manuel Güirior, jefe de escuadra, 
fué el escojido para suceder al señor Messia de la 
Cerda, i tomó posesión el 22 de abril de 1773. Em- 
pezó con brio i con intelijencia a promover todos los 
negociados que se hallaban en el circulo de sus fim- 
ciones. Su primera atención fué tratar de correjir la 
relajación de las órdenes relijiosas residentes en el 
vireinato ; pero no lo consiguió, antes bien el provin- 
cial del convento de San Agustin le faltó gravemente, 
por lo cual lo envió preso a España. Descorazonado 
respecto de los relijiosos, apeló a otros medios, que 
por desgracia no podían ser suficientes, para fomen- 
tar las misiones : estos medios eran capitular con 
individuos seculares la reducción de determinadas 
tribus. Pactó con don Francisco Guillen la reduc- 
ción de los motilonas, auxiliándolo con $ 13,000 del 
real erario i § 2,000 que puso de su bolsillo, para 
que se hiciesen caseríos i plantaciones. Todo iba 
bien ; pero Guillen resultó complicado en el asesi- 
nato de un oficial real, en Maracaibo, por cuyo mo- 
tivo fué reducido a prisión ; i no quedando ningún 
sustituto a propósito, la reducción se destruyó. Mu- 
cho trabajó Guirior en el capítulo de reducciones, i 
algo consiguió, porque los goajiros otra vez rebela- 
dos fueron pacificados sin armas, i en Panamá se 
verificaron tratados con algunos caciques, quienes 
sujetaron sus tribus a vida mas cWWvlííi^^» \ws\.q ^ 
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la corte repetidas veces para que se diera libre la 
nayegacion del Atrato i se construyera un fuerte en 
BU embocadura, pero no obtuvo resultado. Fué el 
primer majistrado que quisó evitar el abuso de fun- 
daciones relijiosas. Dio franquicias a los buques que 
cargasen harinas del vireinato; bizo fortificar el 
sitio de Bahía-lionda en Riobacha, para mantener a 
raya a los goajiros e invijilar el contrabando. Prin- 
cipió a establecer un hospicio en Santafé, i aunque por 
su separación del mando no lo llevó a cabo, dejó dis- 
puestas las dos casas que con tal objeto habian de 
servir. Hizo formar el primer censo que se levantó 
en Santafé. En su tiempo se llevó a efecto el estanco 
del tabaco, medida que entonces era benéfica, eco- 
nómicamente hablando, porque no venia a ser la 
prohibición sino la creación i el fomento de esta in- 
dustria. Solicitó sin conseguirlo de la corte la codi- 
ficación de la enmarañada lejislacion colonial; i 
viendo los inconvenientes del detestable método de 
enseñanza que rejia en los tres colejios de la capital, 
comisionó al fiscal de la audiencia, don Francisco 
Moreno i Escandon. hijo de la ciudad de Mariquita, 
para que redactase un plan de estudios al nivel de 
los conocimientos de la época. Hízolo asi Moreno i 
con mucho acierto, i su plan empezó a rejir al punto 
en todos los colejios del vireinato. La corte improbó 
esta medida i mandó que se restableciera el antiguo 
ergotismo ; pero mientras fué la consulta i vino la 
resolución, hubo tiempo para que muchos espíritus 
intelijentes aprovecharan la enseñanza, i estos des- 

Eues privadamente encaminaron a otros, i así se 
urló la insensata resolución de la corte. Auxiliado 
por Moreno fundó la biblioteca nacional que hoi sub- 
siste, i que se abrió al público el 7 de enero de 
1777. Guirior fué ascendido a teniente jeneral en 
1774, i en el año siguiente fué promovido al vireina- 
to del Perú, para donde partió llevando grandes i 
justas simpatías i dejando recuerdos honrosos de su 
celo por Ja cosa pública. 
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XLV. 

1776. Don Manuel Antonio Flores, teniente 
jcneral de la real armada, comendador de la orden 
de Santiago i jentil-hombre de cámara, tomó el 
mando en Cartajena el 10 de febrero de 1776. Era 
hombre de inmaculada pureza i de mucha versación 
en los negocios públicos, de agradables modales i de 
buenas intenciones ; i si no hubiera sido por la cala- 
midad que sobrevino a este reino con la presencia 
del visitador de hacienda, don Juan Francisco Gu- 
tiérrez de Piñeres, la administración Flores hubiera 
sido contada entré las mejores. Movido por el deseo 
de ejecutar obras útiles, i poniendo entre estas como 
la primera la apertura de caminos, se vino de la 
costa a la capital por la montaña de Opon siguiendo 
las huellas de Quesada, teniendo en mira examinar 
por si mismo esta ruta para poner en comunicación 
las provincias del interior con el rio del Magdalena, 
evitando' asi los escollos que la navegación de este 
rio presenta en Honda. La industria manufacturera 
en el pais por entonces principiaba : Flórqs para im- 
pulsarla regularizó a los artesanos i espidió progra- 
mas i reglamentos para su organización, instrucción i 
fomento. No teniendo fondos para hacer caminos, 
concedió primas a los frutos que se estrajesen de 
Antíoquia i del Chocó, a fin de fomentar el comer- 
cio de aquellas ricas provincias. A consecuencia de 
algunas franquicias concedidas a nuestros puertos 
por el ministerio que encabezaba don José de Gálviz, 
se palparon tan ventajosos resultados, que el minis- 
tro creyó que podria cargar a la colonia con nuevos 
pechos, i esta fué la misión única del visitador Pi- 
ñeres. Flores, creyendo de buena fe en el espíritu 
que hubiera dictado la franquicia de nuestros puer- 
tos, la concedió de una manera mas lata a los de 
Santamarta i Eiohacha, sin apercibirse que otras 
eran las miras del ministerio. Al efecto procuró or- 
ganizar varios ramos de real hacienda de 8iC>^^x<i^ 
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con su plan ; rcjimentó las milicias de la costa para 
que hubiese defensores contra los piratas, i adelantó 
las obras de fortificación asignando $ 8,000 mensua- 
les, de suerte que cuando terminó su gobierno estaba 
a punto de concluirse la obra de la fortificación de 
Boca-grande en Cartajena. En medio de estos tra- 
bajos se rompieron las hostilidades entre España e 
Inglaterra i el virei tavo que poner punto a sus me- 
didas de progreso i seguir aceleradamente a Carta- 
jena, en donde con el injeniero Cramer puso la 
plaza en estado de defensa, atendiendo también a 
Santamarta, Riohacha, Bahía-honda i otros puntos. 
Envió una pequeña escuadra para desalojar a los 
ingleses del Darien ; pero un temporal la maltrató 
i el jefe rehusó darse a la yela por segunda vez. La 
corte recibió mal las medidas que Flores habia to- 
mado en materia de comercio i de hacienda, i ordenó 
al virei que no hiciera nada en estos negocios sin 
acuerdo i consentimiento del visitador que enviaba : 
de manera que el visitador Pineros no tenia tanto 
el encargo de ver lo que habia que hacer cuanto de 
deshacer lo que se habia hecho. Ofendido el virei, 
que no era de un carácter enérjico, determinó mala- 
mente dejar que el visitador gobernara el vireinato 
i suscribir a cuanto él dispusiera. Los gastos de la 
guerra con la Inglaterra eran urjentes i cuantiosos, 
i entonces fué cuando el visitador empezó a plan- 
tear el ominoso sistema de exacciones que le habia 
dictado el ministro, para poder enviar mucho dinero 
a la corte. Con este objeto dictó un nuevo regla- 
mento financiero variando el plan de estanco del 
tabaco i aguardiente, introduciendo el derecho de 
armada de Barlovento, aumentando el impuesto de 
alcabala i estendiéndolo a multitud de artículos que 
hablan estado libres hasta entonces. La indignación 
popular comenzó a pronunciarse con estos decretos, 
i subió de punto cuando aparecieron las instruccio- 
nes sobre el modo do cobrar las contribuciones. Se 
empezó por quejas i representaciones, siguieron ame- 
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nazas e insultos i en pos de estos aparecieron pas- 
quines contra la autoridad. En 1780 los habitantes 
de Simacota, Mogotes i Charalá (estado de Santan- 
der) atacaron con anuas a los guardas ; i el 16 de 
marzo de 1781 empezó la revolución por una valero- 
sa hija del pueblo del Socorro, que públicamente 
arrancó e hizo pedazos el cartel en que se ordenaba 
cobrar los derechos de sisas i de Barlovento. Ape- 
nas estalló la revolución nombraron de capitanes je- 
nerales a Juan Francisco Berbco, Francisco Rosillo, 
Salvador Plata i José Antonio Monsalve. A la nue- 
va de este alzamiento se rebelaron también muchos 
pueblos de los correjimientos de Tunja, Pamplona i 
Casanare. El programa de los insurrectos constaba 
de cuatro artículos: libertad absoluta del tabaco: 
disminución del impuesto del aguardiente : reduc- 
ción de la alcabala al dos por ciento ; i supresión 
de los derechos de Sisa, Barlovento, papel sellado, 
guías, torna-guías, &.» Coincidió este movimiento 
con las conmociones del Perú, acaudilladas por el 
inca Tupac Amaru, quien fué proclamado rei en el 
pueblo de Silos en la provincia de Pamplona i en algu- 
nos pueblos de la provincia de Casanare. El visitador 
en la capital se apresuró a aprestar jente i armamento, 
pero no pudo reunir sino 100 hombres con 200 fusiles 
que marcharon contra los comuneros al mando de don 
Joaquín déla Barrera, capitán de la guardia del virei. 
Con la tropa iba el oidor don José Osorio, autoriza- 
do hasta cierto punto para administrar justicia. Los 
insurrectos llevaban el nombre de comuneros, por- 
que en esos tiempos el Cabildo era llamado el 
Común, i los cabildos, o sean los comunes, fueron los 
que encabezaron el movimiento. El ejército de 100 
hombres se rindió, sin ningún tiro, en Puente-real. 
a 500 comuneros que los esperaban allí. Esta fue 
la primera batalla de nuestra primera guerra civil : 
si en ella no hubo sangre, hubo lágrimas, porque el 
teniente don Antonio Vandal, gobernador de Nei- 
va, lloró públicamente ^ el ayudanta, ^oxv'^TWstfAv» 
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Ponce, huyó disfrazado de fraile. La noticia de esta 
derrota produjo alarma en la capital, que se encon- 
traba sin guarnición, i sabiendo que los comuneros 
se acercaban, engrosando sus filas. Ocurrió en este 
trance la vuelta del arzobispo, señor Caballero i 
Góngora, de la visita pastoral, quien ofreció sus ser- 
vicios a la autoridad, los que fueron aceptados. £1 
visitador citó a real acuerdo : duraron los debates dos 
dias, i al fin se determinó que el visitador marchase 
a Cartajena, i que fuese a encontrar a los comuneros 
una comisión compuesta del arzobispo, el oidor don 
Joaquín Basco i el alcalde don Eustaquio Galaviz, 
llevándoles la concesión de todo lo que pedian. 

La revolución tenia un programa fijo ; por desgra- 
cia los jefes no la sostenían con igual grado de con- 
vicción. Plata no queria romper abiertamente con 
el partido realista i debilitaba con medidas equivo- 
cas el movimiento enérjico que encabezaba. Monsal- 
ve i Rosillo se adelantaban mas en su comprometi- 
miento sin desplegar por esto las grandes medidas 
que requería la situación. El alma del movimiento, 
el jenio i el motor universal era el ardiente Berbeo, 

Suien lo organizó todo i a quien se le debió todo, 
fombrado jeneralísimo se dirijió a la capital por los 
pueblos de Moniquirá, Ráquira, Lenguasaque i Ne- 
mocon, i se presentó en Gipaquirá el 26 de mayo de 
1781 al frente de 17,700 hombres armados con toda 
clase de armas. La comisión real puso en sus manos 
las propuestas i Berbeo exijió que se presentasen co- 
mo comisionados por la capital el doctor don Fran- 
cisco de Vergara, rejente del tribunal de cuentas, don 
Jorje Tadeo Lozano, abogado de la real audiencia, i 
don Nicolás Bernal. Así se verificó, i se convinieron 
en las bases de un convenio en que se estipuló lo si- 
guiente : espulsíon del visitador Piñerez del vireina- 
to i abolición de su empleo : estincion perpetua del 
derecho de armada de Éarlovento : supresión de los 
estancos de tabaco i de naipes : fijar como precio del 
pMpel sellado dos reales por pliego: abolición de la alr 
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eábala en los efectos de consamo doméstico i reduc- 
ción en los demás artículos al dos por ciento : aboli- 
ción de guias i toma-guias ; rebaja de medias anatas, 
derechos curiales, tributos de indios', limosna de la 
bula de cruzada i precio de la sal : abolición de los 
derechos de peaje, de camellón i pontazgo : estincion 
de la capitación que con el título de donativo exijia 
la corte, de uno i dos pesos por cabeza : derogación 
de la real orden que obligaba a redimir los censos en 
las cajas reales : supresión de los jueces de residen- 
cia : prohibición a los curas para que no obligasen a 
los indios a costear fiestas relijiosas: nombramiento 
de los hijos del pais en los destinos públicos con es- 
clusion ae los españoles : confirmación de los nom- 
bramientos de capitanes jenerales hechos por el pue- 
blo : permiso a estos jefes para instruir la milicia 
popular : completa amnistía por los sucesos pasados; 
i que se jurasen las capitulaciones por todos los co- 
misionados sobre los evanjelios. Esta última par- 
te que era la inmediata, se llevó a efecto, descu- 
bierto el Sacramento en una misa solemne en 
que juraron los comisonados i los capitanes jenera- 
les. Los comisionados se disolvieron llevando copias 
del convenio para los cabildos de los 60 pueblos que 
auxiliaron el pronunciamiento. Berbeo a quien la 
audiencia dio el despacho de correjidor i justicia 
mayor de Socorro i Sanjil i el título de maestro de 
campo, se volvió al Socorro llevando en su compa- 
fiia al arzobispo i seis padres capuchinos que iban 
a predicar la paz porque aun quedaban algunas chis- 
pas de guerra. El virei FJóres al recibir las capitu- 
laciones las improbó espresando que la autoridad 
no estaba obligada a cumplir las conseciones que so 
le arrancaran por la fuerza. Envió un ejército de 
500 hombres al mando de don Juan Bernet, costea- 
do con un donativo qu exijo al comerció de Carta- 
jena. Este ejército llegó a Santafé habiendo gastado 
tres meses en el camino, i cuando llegó estaba la 
paz ya establecida, i no sirvió sino pattt. EO^Vi^iv^t ^\ 
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t*establecimiento de los aborrecidos impuestos. Yol 
vieron a moverse los pueblos, pero desgraciadamen 
te sus jefes no los acompañaron. Solo el ardoroso 
heroico charaleño, José Antonio Galán, joven d< 
grandes cualidades que no había asentido al conve- 
nio de Cipaquirá, tremoló la bandera popular a 
frente de una pequeña partida. Galán fué aprehen 
dido en Onzaga con unos pocos compañeros ; la au 
diencia le siguió causa i pronunció su bárbara sen 
tencia en 30 de enero de 1782. En virtud de ella ím 
decapitado, el cuerpo quemado delante del patíbulo 
su cabeza fijada en una escarpia en la plaza d4 
Guaduas ; la mano derecha en la del Socorro, la iz 
quierda en la de Sanjil ; el pié derecho en la de Cha 
rala i el izquierdo en la de Mogotes. Sus heroicos 
compañeros Isidro Molina, Lorenzo Alcantuz i Ma 
nuel Ortiz sufrieron igualmente la pena de horca 
la repartición de sus despojos ; i otros menos com 
prometidos fueron condenados a los presidios d^ 
África. Los bienes de estos desgraciados fueroi 
confiscados, sus casas demolidas i sembradas d< 
sal i sus descendientes fueron declarados infames 
Los esbirros que concurieron con su infame perjurio 
a este acto de hotentotes fueron los oidores Pey, Ca 
tani, Mon, Basco i el conjuez Serna, indigno ameri 
cano. Así terminó este drama, que empezó por ui 
reglamento de pillaje i terminó con un acto de per 
jurio i una sentencia de asesinato. Al sur del vire! 
nato también hubo disturbios : el teniente gobcma 
dor de Popayan, don J. Peredo, se trasladó a Past 
a plantear el reglamento,.! fué muerto en una con 
moción popular, por lo cual castigaron con la muer 
té a muchos. El gabinete do Madrid aprobó la con 
ducta del virei, i le ordenó que perdonara a cualquie 
jefe o soldado por quien intercediera el arzobispo i qu 
sin el voto de éste no se procediera en ningún asunt 
relativo a la pacificación del pais. Esta orden acab 
de destruir la poca autoridad de que gozaba el virei 
Los Antiguos jefes comuneros Rosillo, Monsalve, Pía 
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ta i Berbeo quedaron comprendidos en un indulto 
que publicó el arzobispo. Berbeo fué depuesto igno- 
miniosamente del correjimiento i del maestrazgo ; i 
Plata escribió un libro probando con 482 razones 
que él no habia sido revolucionario. Si no se derramó 
mas sangre que la de Galán i sus tres compañeros, se 
debió al arzobispo Caballero, quien demostró mucha 
habilidad política i benévolo corazón. La corte eman- 
cipó a Flores del pupilaje vergonzoso en que lo tenia, 
promoviéndolo al vireinato de Méjico con el título de 
conde de Casa Flores. 

XLVI. 

1782. Don Juan de Torrezal Díaz Pimienta, go- 
bernador de Cartajena, fué nombrado virei i tomó 
posesión en aquella ciudad, el 1.° de marzo de 1782. 
Encontró la colonia con un déficit de un millón de 
pesos, resultado inevitable de la impericia del visi- 
tador, de la guerra del Socorro i de la de España con 
Inglaterra. El virei Pimienta emprendió su viaje a 
la capital i el arzobispo Caballero fué a encontrarlo 
hasta Honda. El virei falleció a los cuatro dias de su 
llegada, el 11 de junio de 1782: el visitador Piñéres 
se encargó provisionalmente de la capitanía jeneral i 
la audiencia del gobierno económico. El arzobispo 
instó para la apertura de los pliegos de futura en el 
mando; i reunido el real acuerdo con este objeto, so 
encontró el nombre del prelado en primer lugar para 
asumir el mando. Esto dio lugar a hablillas calum- 
niosas, i el arzobispo juzgó que estaba justificado 
plenamente al recordar que el pliego contenia una 
fecha del mes de octubre de 1777, en cuya época so 
encontraba de obispo en Yucatán. La idea de que 
hubiese envenenado al virei Pimienta por gozar del 
mando, como lo han escrito algunos periodistas do 
nuestros dias, es pueril i malévola, ademas de calum- 
niosa. Quizás ignoran que el virei Pimienta habia 
recibido orden, con fecha 1.° de febrero de 1772^ ^w 



que le dicen, en buenas palabras, que el arzobispo le 
dará las órdenes que durante su yireinato deberia 
cumplir. No podia, pues, el arzobispo envenenar a 
su dependiente para heredarle su autoridad ; i si 
era por la renta, 5,000 pesos no podian ser un halago 
poderoso para quien, como arzobispo, disfrutaba de 
62,000. 

XLVII. 

1782. El seííor don Antonio Caballero i Gón- 
GORA, arzobispo de Santafé, gran cruz en la real or- 
den de Carlos III, tomó posesión del yireinato el 15 
de junio de 1782. El terrible movimiento del Soco- 
rro estaba sufocado enteramente ; i el arzobispo vi- 
rei se dio tal maña con los antiguos sublevados, que 
no solamente les arrancó }a renuncia de los derechos 
que habian adquirido por la capitulación, sino que 
]es hizo aceptar con mansedumbre el arancel, i aun 
los comprometió a que dieran indemnizaciones a la 
real hacienda por los períuicios que le habian causa- 
do. En seguida se dedico a introducir algún arreglo 
en su gobierno eclesiástico. Hizo erijir loe obispados 
de Cuenca (en el Ecuador) i Herida (en Venezuela) 
que antes formaban monstruosamente parte de esta 
arquidiócesis, haciendo que se fijara como limite 
norte de su arzobispado im rio, el Táchira, que des- 
pués fué aceptado como límite civil entre Venezuela 
i Nueva Granada. Igualmente hizo erijir el obispado 
de Antioquia, aunque la resolución definitiva no vino 
sino después de separado del mando el arzobispo. 
Hizo desmembrar de la silla limeña los obispados de 
Fopayan i Panamá, que malamente ie pertenecían, i 
adherirlos a la sede que él reiia. Queria proporcio- 
nar una organización eclesiástica mas homojénea, 
queria darle mas lustre jal episcopado granadino i se 
proponía cortar abusos i establecer un código de dis- 
ciplina adaptado al pais con la celebración de un con- 
cilio provincial, compuesto de muchos prelados de la 
iglesia granadina, para definirla e independizarla de 
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las quejas i apelaciones a la corte. Sea por la relaja- 
ción de los regulares de la tierra, sea por espíritu de 
paisanaje, trabajó mucho por fundar el convento de 
capuchinos compuesto de observantes nacidos en Es- 
paña. Uniendo la doble autoridad de arzobispo i de 
virei trabajó por fundar misiones en los Andaqnies 
con objeto relijioso i con el fin político de asegurar 
nuestro lindero oriental con la colonia portuguesa. 
Entre los actos notables de su administración se 
cuenta el j jigantesco pensamiento de elevar el pau- 
perismo al rango de institución social, imponiendo 
deberes al cuerpo de ciudadanos respecto de^sus 
hermanos mendicantes. Propuso a la corte que se 
impusiera una contribución obligatoria sobre la ren- 
ta de los obispos i canónigos para atender a este 
gasto. Oreó una cátedra de matemáticas en el cor 
lejio del Rosario i tomó interés en colectar fondoA 
para dotar mejor a los profesores i crear otras cáte- 
dras, llegando a crear un fondo de $ 130,000. Tra- 
bajó con ardor en arrancar el monopolio universita- 
rio a los regulares de Santo Domingo i en fundar un 
instituto científico para mejorar los estudios i secu- 
larizar los ramos de enseñanza, entre los cuales con- 
taba como de premiosa urjencia los de botánica, quí- 
mica i metalurjia. A sus esfuerzos se debe la creación 
de la inmortal espedicion científica a cargo de Mutis, 
sabio sacerdote católico " cuyo nombre inmortal no 
borrará ninguna edad" como dijo Lineo; i baste 
decir, en obsequio del arzobispo-virei, que Mutis era 
su consejero predilecto. Hizo venir de Méjico al mi- 
neralojista don José D'Eluyar, hermano del famoso 
Fausto D'Éluyar, director de las minas de plata de 
Méjico, i le encomendó el estudio de nuestras minas 
i de sus procedimientos de esplotacion ; i entre el ar- 
zobispo-virei, D'Eluyar i Mutis imprimieron un mo- 
vimiento inusitado al laboreo de las minas de meta- 
les i de esmeraldas, llegando a introducirse solo en el 
año de 1788, 13,000 marcos de plata en las casas de 
moneda de Santafé i Popayan. En este año las es^or- 
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taciones de dinero de la Nueva Granada alcanzaron 
a la suma de $ 3.100,000 i los derechos de introduc- 
ción i esportacion produjeron $ 313,837, adelanto 
enorme, comparado con el de los años anteriores. 
Bajo su administración se derogaron las leyes prohi- 
bitivas de la navegación del Atrato, i se comenzó a 
tratar de la colonización del Darien. Sin derogar el 
sistema tributario del visitador Piñéres, logró ani- 
mar tanto la industria que lo hizo insensible para 
los pueblos i elevó las rentas de la colonia a dos mi- 
llones i medio de pesos. En su tiempo se suspendió 
por primera vez la remesa del situado de la Habana 
para auxilio de la colonia. El fuerte temblor que 
acaeció en la capital en 1785 causó grandes estragos, 
i el virei cedió toda la renta que le correspondia co- 
mo arzobispo para reparar los daños en los edificios 
públicos : quedó un sobrante de $ 8,000 que después 
sirvió para acrecer los fondos de un instituto de be- 
neficencia. Anhelando el virei volver a su suelo na- 
tivo, renunció ambos cargos de virei i arzobispo : el 
rei aceptó su dimisión i lo nombró obispo de Córdova 
en España, donde terminó su vida. 

XLVIII. 

1789. Don Francisco Jil i Lemos, jefe de escua- 
dra, se posesionó del mando el 8 da enero de 1789. En 
los siete meses que duró su mando sus miras se con- 
cretaron a desplegar una rigurosa economía suspen- 
diendo gratificaciones, rebajando sueldos i licen- 
ciando tropa : suspendió hasta las fábricas de rapé 
i pólvora, las remesas de quina i desplegó gran celo 
para perseguir el contrabando. Sus reformas en el 
sistema orgánico de hacienda fueron acertadas por- 
que creó las juntas de real hacienda que fueron un 
centro para la decisión de los puntos dudosos en ese . 
negociado. Fué promovido al vireinato del Perú con 
el grado de teniente jeneral. 
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XLIX. 

1789. Don José de Ezpeleta, mariscal de campo, 
del orden de San Juan, teniente jeneral del real 
ejército, tomó posesión del vireinato el 31 de Julio 
de 1789. Ya se habia dado a conocer en el gobierno 
de la isla de Cuba por su celo, laboriosidad e ilus- 
tración i por el interés que tomaba en las mejoras 
materiales. Como un rasgo descriptivo de su elevado 
carácter se nota el liecho de haber venido trayendo 
un literato habanero, don Manuel del Socorro Ro- 
dríguez, para que fundase un periódico en Santafé 
i se pusiese al frente de una biblioteca pública. Ez- 
peleta se captó la benevolencia jeneral ; se traslucia 
al través de sus modales graves el tesoro de su in- 
corruptibilidad i el porfiado empeño de fomentar el 
pais que estaba encargado a tan puras manos i a tan 
rectas intenciones. Rodríguez comenzó a redactar 
el "periódico de Santafe de Bogotá," que es la base 
de nuestro abundantísimo periodismo, i que duro 
cinco años saliendo semanalmente. Las misiones bajo 
su administración estuvieron florecientes, llegándo- 
se a contar mas de 20,000 indios salvajes reducidos 
a la vida social. Fomentó poderosamente el hospicio 
poniendo en limpio sus capitales, auxiliándolo con 
sus recursos i trabajando personalmente. Lo organi- 
zó dándole reglamentos i creando los empleados ne- 
cesarios de que antes carecía. Creó una junta de po- 
licía para la capital e hizo el enlozadó de las calles 
principales i el paseo de la alameda. Apoyado en su 
decidida protección pudo llevar a efecto don Tomas 
Ramírez la empresa de fabricar el edificio para tea- 
tro que hoi posee la capital. Pidió a Europa dos 
médicos para atender al hospital i pobres de la ciu- 
dad e instó para la creación i dotación de dos cáte- 
dras de medicina. Fundó las escuelas parroquiales 
de la ciudad señalándoles como rentas las que les 
habia asignado de las suyas el benéfico arzobispo 
Martínez Compañón. Fomentó decididamente el 
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único colejio de mujeres que hubo en la colonia, fun- 
dado por la señora Clemencia C alcedo en su casa de 
habitación i que después ha sido conocido con el 
nombre de la Enseñanza. Fomentó el comercio es- 
tranjero e hizo construir al injeniero Esqujaqui el 
hermoso puente de calicanto sobre el rio Bogotá, 
llamado del Común porque fué costeado con fondos 
del cabildo i cuyo importe total ascendió a $ 100,000; 
sin pedir subsidios a ninguna otra colonia logró 
amortizar la deuda interior que valia $ 2,140,000, i 
ademas logró acrecer los fondos del real erario con 
un aumento de $358,000: todo esto sin gravar a los 
pueblos, solo con economías prudentes, vijilancia 
continua i bien entendidas operaciones fiscales. Or- 
ganizó i sostuvo un ejército de 7,500 hombres i re- 
gularizó la guarnición de la capital. Terminóla cos- 
tosa obra de la bahía de Boca-grande, la muralla 
norte de Cartajena i los baluartes. Bajo su adminis- 
tración comenzó a figurar el ilustre santafereño An- 
tonio Nariño, a quien Ezpeleta distinguió tanto que 
lo nombró tesorero de diezmos, destino mui honro- 
so i lucrativo, cuando no tenia 22 años cumplidos. 
En 1794 el español don Francisco Carrasco denun- 
ció a la audiencia que circulaba en la capital un fo- 
lleto titulado " los derechos del hombre." La au- 
diencia dio principio a la actuación de tres causas, 
a saber: la primera sobre conatos de sedición, la se- 
gunda sobre impresión del folleto i la tercera sobre 
unos pasquines que habian aparecido contra el go- 
bierno español ; nombrándose de comisionado para 
actuar en la primera a don Juan Hernández de 
Alba, en la segunda a don Joaquín Mosquera, i 
en la tercera a don Joaquín Inclan, todos tres oido- 
res de esta audiencia. Fueron reducidos a prisión 
como conspiradores el francés don Luis Rieux, el 
portugués don Manuel Froes, los abogados don Ig- 
nacio Sandino, bogotano, don Pedro Pradilla, del 
estado de Santander, don José Ayalai Vcrgara, bo- 
gotano, i don Francisco Antonio Zea, antioqueño j 
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i los estudiantes don Sinforoso Mutis, del estado do 
Santander, don José María Cabal, del del Cauca, 
don Pablo üribe, del de Antioquia i don José María 
Duran, del de Cundinamarca. Por las averiguacio- 
nes se descubrió que el que babia mandado imprimir 
el folleto era Nariño, i fué reducido a prisión junto 
con el impresor Espinosa. Los oidores Alba i Mosque- 
ra se distinguieron por una severidad feroz, llegando 
hasta el punto de poner en la tortura a Duran para 
recabar de él la confesión de su delito i los nombres 
de sus cómplices. Duran sufrió el tormento sin con- 
fesar una palabra. Apesar de un luminoso escrito 
que presentó Nariño, autorizado legalmente con la 
firma del abogado doctor don José Antonio Ricaur- 
te, en cuyo escrito demostró que la impresión de 
" Los derechos del hombre " no podia ser un delito, 
la audiencia lo condenó a diez años de presidio en 
uno de los do África, a la confiscación de todos sus 
bienes, al estrafíamiento perpetuo de América i a 
que su folleto, el alegato del doctor Ricaurte i el 
libro de donde tradujo el folleto (Historia de la 
asamblea constituyente de Francia) fuesen quema- 
dos por manos del verdugo. A los tres dias de pre- 
sentado el escrito fue enviado preso a un castillo en 
Cart ajena. El rei de España confirmó la sentencia 
respecto de Nariño, estrañando también perpetua- 
mente al doctor Ricaurte i confiscándole sus bienes. 
Los de Nariño fueron confiscados con tal arbitrarie- 
dad que habiendo en ellos i en mui buenos valores 
cerca de $ 300,000 no recaudó el gobierno sino 
90,000 ; por cuyo motivo obligaron a los fiadores de 
Nariño a que lastaran el valor de la fianza como te- 
sorero de diezmos, de cuya caja habia tomado Nariño 
una fuerte suma con conocimiento de sus superiores 
i en calidad de reintegro parcial. Esto se consideró 
como una nueva multa. En diciembre de 1795 fue- 
ron remitidos presos a España, Nariño, Zea, Sandi- 
no, Umaña i otros doce comprendidos en las causas. 
A su llegada a Cádiz, fugó Nariño de?^v^^^ ^^ VoNi^^ 
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dirijido algunas representaciones a la corte que no 
tuvieron buen despacho. Los demás presos siguieron 
a Madrid en donde fue revi:^to el proceso i hasta 
1799 pudieron obtener un nuevo fallo que fue absolu- 
torio, declarándose compurgada la culpabilidad con 
la larga prisión que habian sufrido i la pérdida de 
sus intereses. Esta sentencia comprendió a los en- 
causados por los dos primeros procesos ; porque en 
cuanto a los juzgados por causa de los pasquines, 
fueron condenados a los presidios de África. Ezpele- 
ta terminó su período el 2 de enero de 1797 i siguió 
a la península en donde fué acojido lisonjeramente 
por la corte i ascendido a capitán jeneral i virei de 
fíavarra con el título de conde de Ezpeleta de Veire. 

L. 

1797. D. Pedro Mendinueta i Muzquiz, teniente 
jeneral, tomó posesión del vireinato al mismo tiempo 
de la separación de su antecesor. Dedicó su atención 
al arreglo de los asuntos eclesiásticos relacionados 
con el poder civil i fomentó la colonización por me- 
dio de misiones. En su tiempo se levantó el censo 
jeneral del vireinato que dio 2.000,000. Hizo cons- 
truir un acueducto desde el rio Arzobispo hasta 
la plazuela de San Victorino, haciéndose el costo 
con los fondos suministrados por el célebre doctor 
Manuel Andrade. El siglo XVIII iba a concluir i 
Mendinueta solemnizó dignamente la entrada del 
siglo XIX con los grandes pasos que dieron los estu- 
dios bajo su gobierno. Creó una cátedra de medicina 
en el colejio del Rosario bajo la dirección gratuita 
del doctor Miguel Isla. La espedicion botánica, mui 
pro tejida por el gobierno, continuaba a cargo de 
Mutis, quien enriquecía diariamente la ciencia i es- 
timulaba al estudio a los jóvenes de la colonia. El 
24 de mayo de 1802, emprendió Mutis con la protec- 
ción del virei, la construcción del observatorio astro- 
nóniico de esta ciudad a cargo del arquitecto capu- 
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chino frai Domingo Petrez, i se terminó el 20 de 
agosto de 1803. Mondinueta consiguió de la corte 
varios instrumentos para este observatorio, i con las 
cesiones que hicieron don José Ignacio de Pombo 1 
Mutis se completaron los elementos i el sabio Cal- 
das pudo empezar sus trabajos. Caldas era hijo do 
Popayan, so habia formado por sí solo, fue el inven- 
tor del método de medir las alturas por medio del 
agua hirviendo e hizo viajes científicos por el inte- 
rior de la Nueva Granada. La industria minera se- 
guía su carrera de progreso. En la casa de moneda 
de Santafé se acuñaban hasta $ 1.400,000 por ano, 
en oro, i en el mismo metal hasta $ 900,000 en la de 
Popayan. En 1802 se importaron por Cartajena mer- 
cancías por valor de $ 1.000,000, i se esportaron por 
el mismo puerto $ 2.000,000 en barras de oro i mo- 
neda de propiedad de particulares, i $ 1.500,000 que 
enviaba el gobierno a la corte: hubo ademas una 
^ esportacion de $ 035,000 en frutos del país. El total 
de tropas veteranas bajo su gobierno ascendió a 3,600 
hombres. Continuó la obra de la fortificación de Car- 
tajona i mejoró mucho la de Santamarta. Habia una 
sorda fermentación en la colonia, un malestar social 
cuyos primeros síntomas se habían visto desde la 
conspiración de Nariño i que no hubieran podido ser 
calmados sino con la constitución de un gobierno mas 
propio para los intereses de la colonia, sin que por 
esto se pensase enteramente en independizarse de 
España. Mendinueta sentía esta fermentación i esta- 
ba inquieto, cuando ocurrió el regreso sijiloso de Na- 
riño a Santafé. Nariño temeroso de que se le <Jescu- 
briesc i fuera tratado como reo político prófugo, re- 
solvió presentarse al arzobispo Martínez Compañón, 
interesando su alta dignidad para que sirviera de 
cíicaz intermediario con el virei, comprometiéndo- 
se a descubrir sus proyectos políticos en cambio de 
que se lo dejase en paz. La prudencia i sagacidad de 
Mendinueta allanaron todos los inconvenientes en la 
entrevista privada que tuvo con "ÑwviS.0^ «vi\^ ^-viaX^ 
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cumpliendo su palabra, le concedió un amplio indul- 
to. Nariño también, cumpliendo la suya, le contó la 
historia de su viaje después de su fuga. De Cádiz, 
donde fugó, fué de incógnito a Madrid, en donde to- 
mó todos los informes que juzgó convenientes, ya 
sobre el aspecto que presentaba su causa, ya sobre 
el gobierno español. Partió para Francia i tuvo una 
entrevista con Tallien, que era el héroe del dia, le 
espuso su plan de independizar las colonias i le pidió 
el auxilio de la Francia. Tallien lo oyó con benevo- 
lencia e interés ; pero no pudo ofrecerle otra cosa que 
fervientes simpatías, porque estaban llenos de com- 
plicaciones. Nariño pasó a Londres e hizo iguales di- 
lijencias cerca del ministerio inglés, pero este no 
aceptó el plan en que se hablaba de filantropía i 
libertad, pero nada de dinero. Deterajinó enton- 
ces volverse a la Nueva Granada, a ver si con el es- 
fuerzo de los ciudadanos podían emanciparse sin el 
-auxilio de la Europa. Recorrió todas las provincias 
del norte, i no encontrando mucha opinión en fa- 
vor de la caiLsa de la independencia se volvió a San- 
tafé, donde tuvo que descubrirse al virei, como ya se 
ha dicho. Los enemigos de Nariño en 1822 lo acusa- 
ron de que en esta entrevista habia delatado a sus 
compañeros ; pero esto es una mentira. Sus compa- 
ñeros se llamaban Caldas, Camilo Torres, Lozano, 
los Gutiérrez i cien caballeros mas de Santafé, i es- 
tos no fueron nunca sospechados por el virei ; per- 
manecieron tranquilos en sus casas hasta 1810 ; lue- 
go no fueron delatados. Nariño no delató mas nom- 
bres propios, concesión necesaria para dar a su de- 
claración una especie de sinceridad i conseguir así 
su indulto, que los nombres de Tallien, Pitt, jefe 
del ministerio inglés: el de un habanero que es- 
taba en París, lejos por lo tanto del alcance de las 
autoridades españolas i que trabajaba publicamente 
por la independencia del Perú ; i los de seis curas que 
£>73contró demasiado realistas en su viajo al norte, i 
de quienes se permitió tomar U \eii^aiiaa inocente 
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de acusarlos de patriotas, dejando a cargo de ellos 
el comprobar que no lo eran, como en efecto sucedió. 
De todo esto dio cuenta el virei a la corte, solicitan- 
do indulto para Nariuo, Ricaurte, el impresor Espi- 
nosa i demás comprendidos en las anteriores causas, 
que jemian lejos de su patria. El dictamen del Con- 
sejo de Indias fué favorable ; pero el ministerio pre- 
vino al virei que los tuviese presos hasta la paz eu- 
ropea; i así Nariño permaneció en calidad de preso 
en el cuartel de caballería de esta ciudad, i Ricaurte 
i Espinosa fallecieron en Cartajena sin que se hubie- 
se sentenciado su causa. El sabio Humboldt arribó 
a Cartajena en 1801, guiado por el noble deseo do 
estudiar la naturaleza de América i de ofrecer su 
amistad personal a Mutis. Mendinueta le franqueó 
una esplendida hospitalidad i no puso el menor obs- 
táculo para que viajase por el interior del vireinato. 
Mendinueta concluyó su período el 17 de setiembre 
de 1803 i se retiró a su patria con el afecta de los 
granadinos. En 1807, con el grado de capitán jenc- 
ral, fué llamado a presidir el congreso supremo de 
la guerra como decano en los ejércitos españoles. 

LI. 

1803. Don Antonio Amar i Borbon, teniente je- 
neral, empezó el gobierno en que se habia de ce- 
rrar la lista de los vireyes. Algunas de las buenas 
semillas sembradas por Guirior, Ezpeleta i Mendi- 
nueta habían fructificado i a la sombra de Mutis 
brillaron Caldas, Lozano, Zea, Gutiérrez, Valenzue- 
la i otros sabios, merced a los cuales el nombre de 
Amar se ha salvado del olvido. 

Echemos una ojeada a los trabajos de esta insigne 
jeneracion. 

Caldas reconocía el curso, caudal i nivel de ocho 
ríos importantes del sur: levantaba la carta del 
Magdalena desde su oríjen hasta su cotv^m^wcv^ ^wn. 
el Bogotá: esp/oraba laa moixti^uQi;^ ^^ Ql\iWD¿w»s^^ 
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Mora, Huila, Barragan i Quindío, buscando la de- 
presión de la cordillera para encontrar el camino 
que comunicase al interior con el sur i la fijaba des- 
de !•* hasta 8* de latitud ; i examinaba el nacimien- 
to i corriente del Cauca hasta Cali. Restrepo conti- 
nuaba este examen desde las angosturas de Cara- 
manta hasta la confluencia del Cauca con el Magda- 
lena i publicaba su luminoso ensayo jeográñco de la 
provincia de Antioquia. Lozano escribia sii célebre 
memoria zoolójica : una memoria médica de los con- 
travenenos i su escelente obra titulada " Fauna cun- 
dinamarquesa o tratado del reino animal en la Nue- 
va Granada.*' Frutos Gutiérrez publicaba sus opi- 
niones católicas con referencia a la elección de obis- 
pados en el vireinato. Joaquín Camacho revelaba las 
riquezas i situación de la provincia de Pamplona. 
José María Salazar describía el país de Santafé de 
Bogotá. Crisanto Valenzuela producía varias memo- 
rias crentíficas. Zea, el estudiante santafereño, di- 
rector del jardín botánico de Madrid, comunicaba 
a sus compañeros el movimiento de las ciencias 
en Europa. Matiz descubría en Mariquita las pro- 
piedades del guaco i .en la misma ciudad, Mutis 
rodeado de sus discípulos, oyendo los entusiastas 
elojios que en Europa hacían de él, hace de la ciu- 
dad de Quesada una corte científica. Madrid, Sa- 
lazar i García Tejada hacen oír sus liras. Jorje 
Lozano i Luis Azola dan a luz el " Correo curioso." 
El bibliotecario don Manuel del Socorro Rodrí- 
guez publica el "Redactor americano." Caldas i 
Lozano redactan el inmortal "Semanario de la 
Nueva Granada." La espedicion de la vacuna que 
cantó Quintana, zarpaba de Cádiz i llegaba a Car- 
tajena trayendo la salud en el precioso fluido. A la 
sombra del desarrollo científico los hombres de la 
época desarrollaban ideas liberales i se comunicaban 
sus pensamientos. Nariño, retirado en su quinta do 
Facha, enriquecía la sabana con el pasto del carre- 
toUf con el procedimiento para me^owc Vq^ tv\^os i 
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otros secretos agrícolas. Solo el gobierno de Amar 
vejetaba en la indolencia. En 1806 llegó a las costas 
de Venezupla la espedicion libertadora de Miranda i 
aunque salió vencido, obtuvo la ventaja de preparar 
los ánimos. 

Lá trajedia de Bayona acababa de tener su desen- 
lace con la abdicación de la familia real de España 
i en aquella ciudad ponia Napoleón, sin saberlo, la 
primera piedra del edificio de nuestra independen- 
cia. Tras de la entrada del rei José en Madrid se 
siguió la batalla de Bailen "en que los franceses las 
hubieron mal " con Castaños, algo peor que en Ron- 
cesvalles. Tan luego como la junta de Sevilla supo 
la victoria de Bailen i la buida del rei José, se apre- 
suró a enviar un comisionado para que participase 
al virei de la Mieva Granada, estos sucesos la alian- 
za concluida con la Inglaterra i a pedir dinero a la 
colonia para sostener la reacción nacional. El comi- 
sionado de la Junta don Juan José Sanllorente, ca- 
pitán de fragata, llegó a Santafé el4 de setiembre de 
1808. El 5 reunió el virei una junta de notables com- 
puesta de españoles i de algunos granadinos, para de- 
liberar sobre la situación. Se dio cuenta a la junta de 
la comisión de Sanllorente, añadiendo que era abso- 
lutamente indispensable que se reconociese a la junta 
de Sevilla como encargada de la rejencia de la monar- 
quía: que se pusiesen a órdenes de Sanllorente los 
caudales de las tesorerías i las contribuciones volun- 
tarias que se pudiesen recojer ; i que se reconociese 
i jurase al príncipe de Asturias como monarca lejí- 
timo de España i de América. Los empleados espa- 
ñoles prestaron su aquiescencia : algunos granadinos 
quisieron tomar la palabra para demostrar la falta 
de autorización de la junta de Sevilla i cuan necesa- 
rio era que la Nueva Granada proveyese a su propia 
conservación en tal emerjencia ; pero el virei no per- 
mitió semejante polémica i la junta quedó disuelta. 
Si el virei no se hubiera llamado aquel dííVi k\s^»x 
sino Caballero i Góngora, EzpeVela oT?v.^qti^^^^^^ 
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la independencia de la colonia se hubiera tardado , 
un siglo. Sanllorente partió para España en el mes 
-ée octubre llevando $ 500,000 recojidos en un mes 
i se destinó al capitán don Eafael Burman para que 
siguiese a Popayan i Quito a representar el mismo 
papel de comisionado de la junta de Sevilla. El nue- 
vo rei Femando fué jurado solemnemente en Santa- 
fé el domingo 11 de setiembre de 1808 i luego en 
todo el vireinato. Temiendo Amar a los americanos 
patriotas e ilustrados, que desempeñaban algunos 
destinos de confianza, separó al doctor Camacho del 
correjimiento de Pamplona i al doctor Sanmiguel 
de la gobernación de Neiva ; i para proporcionarse 
ajentes seguros nombró de gobernador de Casanare 
al sanguinario Bobadilla, del Chocó a don* Juan 
Aguirre, primo de la vireina, i alcanzó el título de 
oidor en Quito para su sobrino Fuártes, quien debia 
servirle de emisario en aquel pais. Las noticias de 
España que eran alarmantes (la pérdida de las ba- 
tallas de Espinosa, Burgos i Tudela, la presencia 
de Napoleón en España al frente de un ejército de 
250,000 hombres i la fuga del consejo de rejencia de 
Sevilla), no se dejaban penetrar en la colonia, i don 
Manuel Silvestre que las comunicó desde Pamplona, 
fué reducido a prisión. El 10 de agosto de 1809 es- 
talló la revolución en Quito creando una junta su- 
prema i aprisionando al presidente conde Ruiz de 
Castilla. La junta suprema espidió circulares a los 
vireyes del Perú i Nueva Granada. Tan luego como 
las recibió el virei Amar, convocó otra junta de no- 
tables, la que se reunió el 4 de setiembre. Ademas 
de las autoridades españolas i de varios sujetos del 
pais, concurrieron el marques de Valdehoyos i el 
gobernador de Riohacha, disponiendo en reserva el 
virei que se pusiese sobre las armas la tropa. Vein- 
tiocho granadinos hablaron con mucha enerjia i li- 
bertad, distinguiéndose entre ellos los doctores José 
Oregorío Gutiérrez, Camilo Torres, José María Cas- 
tillo¡ Frutos Gutiérrez i don José Ácevedo» La jun- 
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ta se disolvió sin verificarse el escrutinio de los so- 
frajios. El virei envió al teniente coronel español 
don José Dupré con 300 veteranos para sofocar 1a 
revolución de Quito, debiendo recibir en Popayan 
otras fuerzas que prevenía el gobernador Tacón. 
Ademas pidió tropas a Cartajena i al Perú para 
que atacasen por Guayaquil. Mientras tanto envió 
ie comisionado de paz a Quito al marques de San 
íorje, don José Mana Lozano, uno de los proceres 
áh nuestra independencia. El 9 de setiembre se reu- 
nió el cabildo de Bogotá i acordó presentar al con- 
sejo de rejencia el famoso i estenso memorial, obra 
de don Camilo Torres que era un programa entero 
de la causa americana. Amar tuvo la imprudencia 
de enjuiciar a los ciudadanos que en la junta del 4 
de setiembre se habian pronunciado por la creación 
de una junta, e hizo publicar un bando abriendo la 
puerta a los denuncios en materias políticas con 
calidad de encubrir los nombres de los delatores* 
£1 cabildo que le infundía graves recelos, fue au» 
mentado con seis rejidores mas : medida ilegal pero 
que le daba la ventaja de poner seis testigos de las 
deliberaciones de los patriotas. Tr^ de la heroica 
pero inútil defensa de Zaragoza entró el reí José 
otra VBZ en Madrid, i la junta de Sevilla queriendo 
en aquel conflicto conjurar toda complicación en los 
negocios de América, promulgó su decreto de 22 de 
enero de 1809 declarando que " los dominios espa- 
ñoles en Indias no eran colonias o fEíctorias sino par- 
te integrante de la monarquía española i que por lo 
talito debían ser representados en esa corporación 
por medio de sus diputados," asignándole al Virei- 
nato de la Nueva Granada un representante, quien 
debía llevar las instrucciones de todos los cabildos. 
Esta medida se consideró como una burla, porque si 
la España tenia 36 diputados, a América con una po- 
blación de 14.000,000 no le correspondían sino nueve 
diputados. Sinembargo se hizo una medía elección 
i resultaron elejidos el conde PxxñonTo^tvo^^ tc^»»- 
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riscal de campo don Antonio Narváez, hijo de Car- 
tajena, i el doctor José Luis Azuola, santafereño. Se 
Totó a la suerte i salió favorecido Narváez. Esta elec- 
ción no disgustó, aunque la opinión jeneral se incli- 
naba a don Camilo Torres. El diputado Narváez 
no quiso ir a ser víctima de una farsa i por lo tanto 
el vireinato se quedó sin ser representado. El nuevo 
consejo de rejencia señaló 26 diputados por América, 
que fueron designados allá entre los Lijos de esto? 
paises que residían en España, mientras que ei 
América se hacían las elecciones de los principales. 
Don José Mejia, natural de Quito^ i don Domingo 
Caicedo Sanz de Santamaría, hijo de Santafé, concu- 
rrieron a las cortes por el vireinato. En su decreta 
de convocatoria el consejo ^e rejencia patentizó la 
causa americana sin pensarlo ni quererlo^ con estas 
palabras ; " desde este momento, españoles ameri- 
canos, os veis elevados a la dignidad de hombres li- 
bres 5 no sois los mismos que antes, encorvados bajo 
ün yugo mucho mas duro mientras mas distantes 
estabais del centro del poder ; os miraban con indi- 
ferencia vejados por la codicia i destruidos por la 
ignorancia. Tened presente que al pronunciar o al 
escribir el nombre del que ha de venir a represen- 
taros en el congreso nacional, vuestros destinos ya no 
dependen ni de los ministros, ni de los vireyes, ni 
de los gobernadores : están en vuestras manos.*' El 
consejo envió igualmente al vireinato dos comisarios 
rejios, que lo fueron don Antonio Villavicencio, 
oriundo de Santafé, al Nuevo Reino ; i don Carlos 
Muntúfar, hijo del conde de Selva Alegre i natural 
de Quito, a aquella ciudad. Los oidores hicieron una 
conspiración para destituir al virei a quien acusa- 
ban de débil i contemporizador : don Joaquín Ri- 
caurte se la denunció al virei ; i era tal el espíritu 
de antagonismo que había entre españoles i ameri- 
canos que Amar prefirió presentar sus escusas a los 
oidores mas bien que aliarse con el poderoso cuerpo 
de granadinos, Kicaurtc fué mandado prender i sin 
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motivo conocido fueron sorprendidos en sus habita- 
ciones Nariuo i el oidor Miñano, de Quito, i remitidos 
presos a Cartajena en donde fueron sepultados en el 
calabozo de un castillo. También fueron presos los 
presbíteros Estévez, Gómejí i Azuero ; pero estos lo- 
graron fugarse. El 22 de mayo de 1810 se erijió la 
junta suprema en Cartajena i el 14 de junio redujo a^ 
prisión al gobernador Montes i lo embarcó para la"^ 
Habana. En junio se pronunciaron en Casanare con- 
tra el despotismo peninsular los dos jóvenes José 
María Eosillo i Vicente Cadena ; i entre el goberna- 
dor BobadíUa, el virei i el desnaturalizado america- 
no don Pedro Nieto,los llevaron al patíbulo i enviaron 
sus cabezas a Santafé. En Pamplona hubo disturbios 
i últimamente fué reducido a prisión el gobernador 
español don Juan Bastus, i en el Socorro aprisiona- 
ron al correjidor europeo don José Valdez i se erijió 
una junta suprema. Todos estos secesos i noticias 
mantuvieron en fermentación la capital. El 20 d© 
julio de 1810 se esperaba la llegada del comisario 
rejio Villavicencio i toda la ciudad se preparaba para 
hacerle un recibimiento, ya por el afecto de paisanos 
i por su alto puesto, ya porque en Cartajena se ha- 
bla declarado partidario de la causa americana i por 
que su título de comisario rejio le daba facultades 
para proveer a la paz. Una espresion ofensiva lan- 
zada por el comerciante español don José Llórente 
contra Villavicencio i los demás americanos, hizo 
estallar la mina. El pueblo en masa se revolucionó. 
Se reunió en la plaza mayor i pidió a gritos la reu- 
nión de un cabildo abierto, el que se instaló a las 
seis de la noche dejando a las tres de la mañana 
organizada la junta suprema, compuesta de los hom- 
bres mas notables, la cual declaró la independencia, 
pero con sujeción a Fernando VII. En los dias si- 
guientes fueron espulsados los oidores Herrera, Ca- 
rdón, Mancilla, Alba i Frias, el virei Amar i su 
familia. 
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Ija Independencia* 

LII. 

1810. La junta suprema. El 14 de agosto salió de 
Santafé para España el último de los vireyes i quedó 
mandando la Suprema Junta compuesta de 37 indi- 
viduos, dividida en seis secciones tituladas : 1,* 
de negocios diplomáticos interiores i esteriores, com- 
puesta de los señores José Miguel Pei, José Aceve- 
do, Miguel Pombo, Frutos Gutiérrez i Camilo To- 
rres, secretario : 2,.» la de negocios eclesiásticos, 
compuesta de los señores arcedean Juan Bautista 
Pei, majistral don Andrés Rosillo, canónigo Martin 
Jil, frai Diego Padilla, agustino, presbítero Fran- 
cisco Javier Gómez, presbítero Juan Nepomuceno 
Azuero i presbítero Nicolás Omaña, secretario : 3,* 
de gracia, justicia i gobierno compuesta de los abo- 
gados señores Tomas Tenorio, Joaquín Gamacbo, 
Emigdio Benítez, Ignacio Rivera i Antonio Morales, 
secretario, junto con los señores Luis Caicedo i Je- 
rónimo de Mendoza, que no eran letrados: 4,* la 
de guerra, compuesta de los señores teniente coro- 
nel José María Moledo, capitán Antonio Baraja, 
Francisco^Moráles i José Sanz de Santamaría, secre- 
tario : 5,* la de hacienda, compuesta de los señores 
Manuel Bernardo de Alvarez, Pedro Groot, Manuel 
de Pombo, José París i Luis Eduardo Azuoía, secre- 
tario : 6,» la de policía i gobierno, compuesta de los 
señores Juan Gómez, Justo Castro, Femando Ben- 
jumea, José Ortega, Juan Manuel Torrijos, Sinforo- 
so Mutis i José María Domínguez, secretario. Los 
vocales Juan Nepomuceno Lugo i Francisco Suescun 
se encargaron de las alcaldías ordinarias. Organiza- 
da ya la junta, dirijió el 29 de julio una circular a 
las provincias convocando a sus diputados para que 
vinieran a formar un gobierno provisional que man- 
tuviese la unidad de la Nueva Granada, se subro- 
gase en lugar de la junta interina que por necesidad 
£c había e£;t/ibIecido en Santafé i convocase la asam- 
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blea jeneral o las cortes de todo el reino para con- 
servarlo intacto a la relijion, a la patria i al rei. Se- 
ñalaba 22 diputados a las 22 provincias i se abstenía 
de dar reglas para su elección. De aquí para adelan- 
te hai un periodo de anarquía en que no hubo go- 
bierno jeneral. Sinembargo, como la junta de Santafé 
era la mas influyente 1 respetable í como Santafé ha 
sido la capital durante la colonia i durante la repú- 
blica, continuará la lista de majistrados con los pre- 
sidentes de Santafé. 

Establecieron juntas independientes Cartajena, 
Santamarta, Antioquia, Citará, Nóvita, Popayan, 
Cali, Neiva, Mariquita, Pamplona, Casanare, Tunja, 
Sogamoso, Mompos i una, multitud de pueblos insig- 
nificantes porque ninguno quería obedecer ; todas se 
hacian la guerra entre sí i casi todas a Santafé de- 
jando tomar fuerza mientras tanto al partido realista. 
Nariño, el hombre de la revolución, yacía olvidado 
en el calabozo de la inquisición en Cartajena: desde 
allí dirijió un manifiesto reclamando su libertad, i 
el gobierno de Cartajena o de Santafé tuvo la infa- 
mia de pedirle fiador. Nariño so enojó í dio diez fia- 
dores, viniéndose a Santafé a montar en su casa va- 
rias industrias de artes i oficios para mantener su 
familia. La junta de Cartajena principió la división 
dando el 19 de setiembre un manifiesto reducido a 
invitar diputados a un congreso, a rebatir la convo- 
catoria do la junta de Santafé i a probar que el con- 
greso se debía reunir en Medellín en la provincia 
de Antioquia. Este manifiesto impidió la rormacion 
de un gobierno jeneral. Entre las juntas do provin- 
cias independientes mas curiosas que hubo se cita 
la de Jirón, al frente de la cual se puso el respeta- 
ble eclesiástico doctor Eloi Valenzuela bajo del tí- 
tulo de capellán. Hasta Nare, pueblo muí pequeño 
en la ribera del Magdalena, pretendió elevarse al 
rango de provincia soberana. Todas las provincias 
ponían costoso tren de empleados aunque no podían 
sostenerlos sino Santafé,' Popayan, A3x\i\oc^'^\^^:^* 
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tajena ; pero ninguna de ollas hizo preparativos para 
la defensa. Todas opinaban que Napoleón sojuzgaría 
la España i que la independencia iba a conseguirse 
sin derramamiento de sangre; solamente la junta 
de Santafé envió una suma a los Estados Unidos 
para comprar fusiles, municiones i una imprenta^ 
Antioquia también remitió fondos con este objeto a 
la junta de Cartajena. El 22 de diciembre de este 
año hubo una contrarevolucion en Santamarta, i en 
el sur del Cauca, Pasto i Patía apoyaban a Tacón 
contra la junta de Cali a quien mandó la de Santafé 
un ausilio de 300 hombres mandados por el coronel 
Antonio Baraya. El 22 de diciembre se instaló en 
Santafé el primer congreso de las provincias unidas 
al cual mandaron representantes solamente Santafé, 
Mariquita, Neiva, Socorro, Pamplona i Nóvita. En- 
tonces se vio un caso curioso do inconsecuencia que 
se ha repetido bien a menudo en la historia de nues- 
tros partido^s. Los centralistas encabezados por el 
presidente Álvarez sostenían que se debian admitir 
los representantes de las provincias de nueva crea- 
ción, i los federalistas encabezados por Torres, ne- 
gaban el derecho de que se erijiesen nuevas provin- 
cias. El 4 de febrero de 1811 estalló en Cartajena 
una conspiración realista hecha por el batallón lla- 
mado el " Fijo ; '^ conspiración que desbarató el jene- 
ral Narváez. En este año Santafé, aceptando la fede- 
ración, se erijió en estado soberano con los pueblos 
adyacentes bajo el nombre de República de Cundi- 
namarca i promulgó la constitución del 4 de abril 
de 1811 en que reconoció ya todos los cánones repu- 
blicanos, pero reconociendo todavía la monarquía 
por Fernando Vil. Durante su cautiverio o ausencia 
(se le admitía como rei siempre que se trasladara a 
Santafé) debian ejercer sus funciones el presidente i 
dos consejeros. 

Lin. 

1811. Don Jorje Lozano Vargas, marqués de San 
Jorje, acrisolado patriota íué eVe^Vao ^^i^ e^^x^i^^ ^l 
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cargo de presidente de Cundinamarca, i don José 
María Domínguez fué elejido vicepresidente. El 28 
de marzo el jeneral cundinamarques Antonio Bara- 
ja al frente de 1,100 hombres, ganó la batalla del 
puente de Palacé sobre las tropas de Tacón en nú- 
mero de 1,500 hombres : allí hizo sus primeras armas 
Atanasio Girardot, el héroe de Bárbula. La junta do 
Cali se trasladó a Popayan i nombró de presidente 
del estado al doctor Joaquin Caiccdo. Tacón se 
filé a Pasto e hizo la guerra en aquella parte del 
estado retirándose en seguida a Barbacoas. En este 
año empezaron las guerras civiles entre Santamar- 
ía i Oartajcna. El 19 de setiembre hubo en Santafí 
un movimiento revolucionario sin armas, que pidió 
la convocatoria de la junta i la remoción del presi- 
dente Lozano, a quien juzgaban débil delante de la 
situación amenazada por los realistas desde Pasto, 
Santamarta i Venezuela. 

LIV. 

1811. Don Antonio Nariño fué elejido por la 
renuncia que hizo Lozano. Al subir a este puesto 
inferior a su mérito, hacia diez i siete años que ha- 
bía empezado su carrera de sufrimientos. En este 
año se instaló en Bogotá el primer congreso federal, 
el cual estendió el acta de federación de las provin- 
cias con el título de "Provincias unidas de la Nueva 
Granada." En Cartajena hubo otra revolución i en 
virtud de ella se declaró por la primera vez indepen- 
diente de España. Comenzaron en Patía las famosas 
guerrillas que tantos males causaron a órdenes del 
mulato Juan José Caicedo. El 19 de febrero de 1812 
llegó a Portobello el brigadier Benito Pérez nom- 
brado virei del nuevo reino por la rejencia de Cádiz. 
Estableció su capital en Panamá i nunca penetró al 
interior. El 29 de enero fué derrotado en Izcuandé 
por los republicanos que mandaba el capitán José 
Ignacio Rodríguez, el gobernador Tacón, el cual so 
retiró a Lima donde hizo la guerra dí\ íMq "Í^^xíc ^ 
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fué después en la Habana el famoso gobernador Ta- 
cón, que dejó su nombre a un teatro. En Popayan se 
consiguieron también algunos triunfos al mando de 
un joven viajero, Alejandro Macaulai, que acababa 
de llegar. El presidente Caicedo marchó a Quitó en 
una comisión ; a la vuelta de ella fué tomado pri- 
sionero en Pasto, violando una capitulación el mu- 
lato Caicedo, jefe de los patianos. El congreso fede- 
ral que se había instalado en Santafé, se trasladó a 
Ibagué en la provincia de Mariquita. Nariño envió 
a Gúcuta, amenazada por los realistas, una espedi- 
cion de 350 hombres al mando de Baraya el vence- 
dor de Tacón : entre sus oficiales iban el injeniero 
Francisco José de Caldas, el capitán Rafael Urda- 
neta i el subteniente Francisco de Paula Santan- 
der, individuos que después se hicieron célebres. Ba- 
raya i su espedicion se pusieron a órdenes del gobier- 
no de Tunja contra el de Nariño. Luego que se supo 
esta defección la asamblea de Cundinamarca suspen- 
dió la constitución i dio facultades omnímodas al 
presidente, para que salvara al estado. 

Nariño, al frente de 800 hombres, marchó sobre 
Tunja la ocupó sin oposición, i celebró el 30 de ju- 
nio un tratado con el gobernador Juan Nepomuceno 
Niño, que se habia retirado a Santa Bosa, compro- 
metiéndose uno i otro a terminar las diferencias i 
poner las fuerzas de ambos estados a disposición del 
congreso de Ibagué para que las emplease contra los 
españoles. Hecho esto volvió Nariño a Santafé donde 
el oidor Miñano i el clérigo Gómez habian hecho im 
motin contra los federalistas, reduciendo a prisión a 
algunos ciudadanos. Nariño soltó los presos, apre- 
hendió a Miñano i Gómez, i los envió a Casanare. 
En este año el coronel español Ramón Correa, ocu- 
pó a Cúcuta i reunió allí 1,000 hombres. En Pas- 
to habia habido un descalabro, pues las fuerzas que 
habia llevado de Popayan Macaulai, cayeron con su 
jefe en una emboscada, i Macaulai, el presidente Cai- 
cedo i id individuos de tropa, fueron fusilados el 2G 
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de enero de 1812 por el coronel Juan Sámano i por 
orden espresa de Montes presidente de Quito. En 
aquellos tristes dias fué el ánjel tutelar de los patrio- 
tas doña Ana Polonia García, mujer del gobernador 
Tacón. A consecuencia de los triunfos conseguidos 
por el español Monteverde en Venezuela, huyeron 
de allí i llegaron en agosto de 1812 a Oartajena va- 
rios oficiales venezolanos que venían a buscar mejor 
fortuna en favor de la causa común, en las playas 
granadinas. El principal de estos oficiales descono- 
cidos, joven de 29 años, se llamaba Simón Bolívar. 
Todos empezaron a servir al momento céntralos rea- 
listas de Santamarta que habían tomado a Mompos, 
i Bolívar empezó a hacerse célebre tomando la villa 
de Tenerife, mientras Labatud conquistaba a Santa- 
marta. El 19 de agosto del mismo año renunció Na- 
riño la presidencia de Cundinamarca, i poco después 
el congreso de Ibagué se trasladó a la villa de Leiva. 
El gobierno de Cundinamarca estaba en manos del 
primer consejero don Manuel Benito de Castro. A 
consecuencia de que se decía que Baraya venia sobre 
Santafé ,fué aclamado Nariño por el pueblo otra vez 
dictador, trayéndole en triunfo de su quinta de Fu- 
cha a la capital. El congreso de la villa de Leiva se 
instaló por tercera vez (en las dos primeras en San- 
tafé e Ibagué no había habido quorum) teniendo en 
esta once diputados i elijieron presidente del con- 
greso al doctor Camilo Torres, elijiéndolo también 
presidente de las provincias unidas, por lo cual sigue 
figurando su nombre en la lista de los gobernantes. 

LV. 

1812. D. Camilo Torres, hijo de Popayan, se hizo 
cargo del poder ejecutivo en la villa de Leiva. Em- 
pezó al punto una guerra tenaz i sistemática con- 
tra Nariño, mandándole secamente que dividiese los 
poderes en Cundinamarca i redujese sus facultades, 
i el secretario del congreso dirijió a Nariño copia de 
una nota que contra él habia eleyado <il ^^Xi^Yaa.^^'t 



--120 — 

Niño, que era un tejido continuo de injurias las mas 
atroces contra el presidente de Cundinamarca. Na- 
riño convocó una junta estraordinaria a la cual asis- 
tieron 1,500 personas i les leyó todos estos documen- 
tos : en votación pública i nominal fué acordado que 
Nariño debia continuar en el gobierno con las facul- 
tades absolutas que tenia ; que no se obedecieran las 
órdenes del congreso i que no entrara Cundinamarca 
en la federación. Fuerte con esta resolución se diri- 
jió Nariño al congreso de Leiva, reclamándole quo 
puesto que las armas que le habian tomado en Tun- 
j a no se destinaban contra los españoles que ocupa- 
ban a Cúcuta, se las devolviera, i que el hecho de 
mantenerlas Tunja con abierta protección del con- 
greso, era una- abierta hostilidad de la cual hacia 
responsable al congreso. El congreso contestó decla- 
rando a Nariño usurpador i tirano i a todas las per- 
sonas que lo acompañaban refractarias i enemigas de 
la libertad de la Nueva Granada. I en seguida para 
proveer a su seguridad, comprometida con tal paso, 
se trasladó a la ciudad de Tunja donde estaban las 
fuerzas del gobernador Niño. Nariño marchó con 
1,500 hombres sobre Tunja i su vanguardia sufrió una 
derrota en Ventaquemada : Baraja mandaba el ejér- 
cito contrario. Nariño concentró sus fuerzas en San- 
tafé, donde se fortificó enviando una comisión de paz 
al congreso, haciendo concesiones importantes; el 
congreso contestó duramente, negándolas, i el jeneral 
Baraya, con su ejército fuerte de 3,000 hombres, es- 
tableció su cuartel jeneral en Fontibon a tres leguas 
de Santafé, donde intimó a la ciudad que se rindiera 
a discreción. Nariño contestó ofreciendo nuevas con- 
cesiones, entre ellas la de separarse del mando, i Ba- 
raya no quiso conceder ninguna. El dia 9 de enero de 
1813 atacaron la ciudad por el lado de la Estanzuela, 
i al cabo de dos horas de combato fueron rechazados 
i derrotados, quedando prisioneros el gobernador 
Niño, 24 oficiales i 1,000 soldados. Solo se salvaron 
reunidos los 300 hombres que Atanasio Girardot te- 
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nía en Monserrate, quienes se retiraron en buen or- 
den a Tunja. Nariño trató a los prisioneros con la 
mayor humanidad inclusive al gobernador Niño, que 
habia sido su mas cruel enemigo, i al cabo de pocos 
dias los puso a todos en libertad. Mientras la Repú- 
blica se despedazaba en guerras civiles, don Toribio 
Montes en Pasto, Juan Sámano en Quito, Domingo 
Monteverde en Venezuela i Ramón Correa en Cuen- 
ta tenian lista una fuerza de mas de 10,000 hombres 
para caer sobre la Nueva Granada. Por parte de la 
República no habia sino 300 hombres en Popaj^an, 
300 en Pamplona, 1,000 en Cartajena, 1,000 en San- 
tafé; i el congreso de Tunja (ya medio reconciliado 
con Narifío^ tenia 500 hombres. Mientras tanto el 
coronel Bolívar de acuerdo con Castillo, gobernador 
de Cartajena, se dirijia a batir a Correa, espulsando 
los enemigos de la Aguada i de otros puntos fortifi- 
cados ; i últimamente dio un combate en Cúcuta en 
que derrotó a Correa. En seguida se ocupó en orga- 
nizar la espedicion libertadora dé Venezuela, solici- 
tando el permiso del congreso de la Union i auxilios 
de este i del presidente Nariño. El congreso le con- 
testó dándole el despacho de Brigadier, el título 
de ciudadano de la Nueva Granada i prodigándo- 
lo las espresiones mas lisonjeras. Desgraciadamen- 
te estalló una rivalidad entre el coronel Manuel Cas- 
tillo i Bolívar. El congreso tomó parte a favor de 
este, dando un decreto bastante duro contra Casti- 
llo ; i Bolívar salió con su espedicion de la villa de 
San Cristóbal en mayo de 1813 llevando la flor i nata 
de la juventud granadina ; entre ellos iban Atanasio 
Girardot, Luciano D'Eluyar, Antonio Ricaurte,Fran- 
cisco de P. Vólez, José María Ortega Nariño i otros 
jóvenes que consiguieron alta fama después. Mien- 
tras tanto se encendió la guerra civil entre Cartajena 
i Santamaría avivada por la tiranía que el coronel pa- 
triota Labatud ejerció en Santamarta después de quo 
esta ciudad fué ganada por las armas republicanas. 
Así se perdió otra vez Santamarta \>?^.Y?i,\^'^e^\3\:^Á^'ív 



— 122 — 

i on la guerra quo volvió a hacerle Cartajena no con- 
siguió sino derrotas. El 30 de mayo llegó a Santamar- 
ía don Francisco Montalvo con el título de capitán 
jeneral, pues larejencia de Cádiz no reconocia ya los 
títulos de vireyes. Montalvo era natural de la Ha- 
bana en lo cual no habia ninguna ventaja, pues el 
feroz Enrile era habanero también i sinembargo diez- 
mó a los americanos en la campaña de 1816. Mon- 
talvo venia a suceder a don Benito Pérez que residía 
en Panamá en un^ verdadera nulidad política. Suer- 
te igual debia tocar a Montalvo por mucho tiem- 
po. El congreso permanecía en Tunja i nada habia 
adelantado en sus operaciones políticas. Viendo loa 
crueles resultados de la federación, hasta las lejisla- 
turas de Antioquia i Cartajena, tan entusiastas fede- 
ralistas, propusieron al congreso federal que se for- 
mara un gobierno central i fuerte ; pero el presidente 
Torres no quiso ni oír hablar de esto. Todo proyecto 
que tratara de alterar algo el acta federal lo repelía 
como una novedad peligrosa. El 1." de julio de 1813 
habia entrado el brigadier don Juan Sámano en Po- 
payan, i el gobierno a cargo del presidente Mazuera 
había emigrado a la ciudad de la Plata: la pequeña 
fuerza de 300 hombres se retiró a Cartago donde 
encontró al francés Manuel Servies, quien la dirijió 
en su retirada a la montaña del Quindío. Sámano 
quedó dueño de todo el estado del Cauca. En Antio- 
quia deliberaron sobre la situación i elijieron dicta- 
dor al coronel Juan del Corral. El congreso estaba 
ya reconciliado con Nariño i en prueba de esta recon- 
ciliación Nariño ofreció marchar al sur con las fuer- 
zas de Cundínamarca. El congreso puso a su dispo- 
sición las tropas que tenia i lo nombró jefe de la es- 
pedicion. El 16 de julio de 1813, por invitación de 
Nariño, proclamó el colejio revisor de Cundínamarca 
la independencia absoluta i el desconocimiento de 
Fernando vii. En seguida salió Nariño con el ejérci- 
to quedando el gobierno de Cundínamarca a cargo 
de don Manuoi Bernardo de Alvarez. El ejército 
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constaba de 1,200 infantes i 200 de a caballo i lleva* 
ba por jefes al brigadier José Ramón de Leiva, a 
Campomanes, Servies, el coronel José María Cabal, 
i algunos jóvenes voluntarios que después se hicieron 
conocidos, los jenerales Joaquin Paris i José María 
Vergara, el doctor Alejandro Osorio i otros ; ganó la 
batalla del alto Palacé por lo cual se retiró Sámano 
de Popayan. Mientras tanto la espedicion granadina 
que habia ido a Venezuela a órdenes de Bolívar ha- 
bía triunfado en Carache, Niquitao, Barinas, Los 
Horcones, Tinaquillo i Caracas. El sárjente mayor 
Santander que habia quedado encargado de la fron- 
tera con solo doscientos hombres, fué sorprendido 
por fuerzas superiores al mando del bárbaro Bar- 
tolomé Lizon i derrotado en la llanura de Carrillo. 
Coadyuvando a la campaña de Nariño salió de 
Antioquia al Cauca el coronel José María Gutiérrez 
con 20O hombres : en el valle del Cauca se le reunió 
el coronel Rodríguez con 300, que habia reunido en 
Ibagué, i siguieron reunidos protejiendo los pronun- 
ciamientos de todo el valle. Rodríguez se reunió en 
seguida con Nariño quedándose Gutiérrez en el 
Valle : i Nariño con 1,800 atacó a los ejércitos reuni- 
dos de Sámano, fuertes de mas de 2,000 hombres, 
en el punto de Calibio i los derrotó cempletamente. 
Sámano saqueó de pasada la ciudad de Popayan i 
fué a guarecerse en Pasto. Nariño entró en Popayan 
donde permaneció dos meses preparando su ejército 
para la campaña del sur. Entretanto en el norte los 
jefes republicanos Santander, Mac-Gregor, i Pare- 
des destrozaron las fuerzas de Lizon i entraron al 
pueblo de Bailadores, al mismo tiempo que las tropas 
libertadoras de Venezuela, con lo cual quedó restable- 
cida la comunicación entre Venezuela i Nueva Grana- 
da cortada desde antes de la acción de Carrillo. En 
el occidente, Cartajena bajo la dictadura de Torices 
que gobernó mui bien, era un foco republicano en in- 
cesante guerra con el foco realista que habia en San- 
tamarta al mando del capitán jeneral dou Ey^wqás»^'^ 
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Montalvo. Las fuerzas de Cartajena habían quema- 
do en el curso de la guerra todas las poblaciones de 
la márjen oriental del rio, desde Sítionuevo cerca 
de su embocadura hasta el Cascajal, arriba del Puer- 
to real de Ocaña, incluyendo la hermosa villa de Te- 
nerife. Los realistas a su turno incendiaron a Pone- 
dera, Campo de la Cruz, Candelaria, Tacamocho, 
Peñón, Margarita, Loba, Badillo, Rejidor i San Pe- 
dro, pueblos de la provincia de Cartajena. Con estos 
i otros escesos, la guerra se hacia con encarniza- 
miento i era popular. En este año falleció en Rio- 
negro el dictador Corral, uno de los hombres mas 
importantes de la revolución, i que en asocio del dis- 
tinguido doctor Félix Restrepo dio el primer golpe 
a la esclavitud, declarando libres los negros que na- 
cieran do ese dia en adelante. Se introdujo la impren- 
ta en Popayan i comenzó a redactarse el periódico 
semanal La Aurora; i al mismo tiempo se introdujo 
en el estado de Antioquia, donde comenzó a salir La 
Gaceta Municipal de MedelUn. Nariño siguió para 
Pasto i llegó el 12 de abril al Juanambú, cuyo for- 
midable paso estaba defendido por 1,300 hombres al 
mando de don Melchor Aimerich, sucesor de Sámano. 
El paso del Juanambú era inaccesible, pero las tropas 
de Nariño lo tomaron a viva fuerza concluyendo el 
asedio el 2 de mayo. El 11 de mayo dio la batalla 
del ejido de Pasto, i habiendo sobrevenido la noche 
60 retiraron a sus campamentos ; i aquel ejército 
vencedor ya en tres reñidas batallas vino a ser de- 
rrotado por la cobardía o la traición (que la historia 
no ha decidido) de un jefe republicano. El coronel 
José Ignacio Rodríguez, de Cundinamarca, clavó la 
artillería i se retiró d^'ando en el campo abando- 
nada parte de sus armas, su jefe i 200 hombres, por- 
que todos los demás desalentados con el acto del 
coronel José Ignacio Rodríguez, se retiraron tras de 
él en confusa derrota. Nariño había dormido sobre 
fas armas en una colina: llegó por. la mañana al 
campo i lo encontró solo : sus compañeros se derro- 
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taron igualmente no quedando con él sino los oficia- 
les Pombo, Díaz, Pardo, Nariño hijo i el heroico 
Cabal. Nariiio los envió a todos a que hicieran de- 
volver el ejército, i perdida esta esperanza, no quiso 
volver derrotado a su patria i se presentó a Aimerich, 
quien lo sepultó en un calabozo mientras lo fusilaba, 
según la orden que mandó de Quito el gobernador 
Montes. La pérdida de esta espedicion causó en la 
república un desaliento tanto mas hondo cuanto 
mayores habían sido las esperanzas que hablan con- 
cebido. El jeneral Leiva, jefe de las tropas salvadas 
en el ejido de Pasto en número de 900 hombres, ofre- 
ció desde Popayan a Aimerich 70 oficiales prisioneros 
de los que hubiese en Venezuela en rescate por Na- 
riño j i el congreso federal teniendo noticia, que des- 
pués resultó falsa, de que en Venezuela se habla 
hecho prisionero al mariscal de campo, don Juan 
Manuel Cajigal, solicitó de ese gobierno el prisionero 
para canjearlo por Nariño. En Cundinamarca hubo 
duelo público por aquel suceso. Nariño fué remitido 
por Quito, Lima i el Cabo de Hornos a la cárcel de 
Cádiz, donde estuvo preso seis años. El congreso 
federal envió al doctor don José María del Real para 
que defendiese los derechos de las nuevas repúblicas 
ante el cctogreso de Chatillon, i al doctor Agustín 
Gutiérrez para que comprase armas. Trató de for- 
mar un ejército, pues se sabían ya los desastres ocu- 
rridos a la espedicion de Bolívar en Venezuela. El 
23 de setiembre de 1814 se reformó el acta federal 
por la cual se encargó el poder ejecutivo a tres indi- 
viduos que debían gobernar por turno. Fueron eleji- 
dos los señores Manuel Rodríguez Toríces, goberna- 
dor de Cartajena, Custodio García Rovira, goberna- 
dor de la provincia del Socorro, i José Manuel Res- 
trepo, secretario del gobernador de Antioquia. Todos 
tres se hallaban ausentes, i en su lugar se nombró 
interinamente suplentes. 
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LVI. 

1814. Los SEÑORES José María del Castillo, Joa- 
quín Oamacho i José Fernandez Madrid llenaron 
interinamente el lugar de los ausentes i se instala- 
ron el 5 de octubre de 1814, siendo reconocido este 
poder ejecutivo por el ejército i por los gobiernos dé- 
las provincias. Este poder ejecutivo compuesto de 
tres individuos, era un monstruo en el cual no pe- 
dia haber unidad de acción en los momentos en que 
mas necesitaba. Bolívar llegó a Oartajena i siguió a 
Tunja para presentarse al congreso i darle cuenta 
de su desgraciada comisión. Apenas llegó lo nombró 
el congreso jefe do la 2.» espedicion que debia obrar 
sobre Santafé i reducir esta ciudad a que obede- 
ciese al gobierno de la Union. Los lectores recorda- 
rán que la primera espedicion al mando de Baraja 
habia sido derrotada por Nariño en la acción de San 
Victorino. Nariño, preso por los españoles, no podia 
defender ya el gobierno que habia organizado ; i su 
sucesor en el mando no podia obrar los mismos pro- 
dijios que Nariño, aunque sí tenia sus mismas ideas 
contra la federación. Las guerras civiles, los espa- 
ñoles i sobre todo, la imprevisión, habian arruinado 
todas las otras provincias, a escepcion de Antioquia 
que era, después de "Santafé, la que se habia mane- 
jado con mas cordura. Nariño habia conservado al 
estado de Cundinamarea floreciente i sin partidos 
políticos, gracias a su orijinal sistema de gobierno 
que hacia interesar en su favor todas las clases de 
la sociedad i estirpaba la oposición sin mas armas 
que la bondad i el talento. Santafé estaba intacta 
como en el 20 de julio de 1810: la revolución no 
habia pasado por ella, i como antes de la revolución, 
por ser la capital del vireinato era la ciudad mas 
importante, resultaba que su prosperidad la hacia 
aparecer como un oasis en medio de la devastación 
universal. 
En las demás provincias la federación lo habia re- 
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vuelto todo : en Santafé el centralismo lo había con- 
servado todo. En las demás provincias se espulsaba 
o 86 perseguía de muerte a los españoles por el he- 
cho de serlo i Nariño los habia tolerado en Santafé, 
de lo cual le hacian un cargo los del gobierno fede- 
ral. Por estos motivos la ciudad estaba llena de po- 
blación i de recursos, a lo que se agregaba que ella 
poseia la casa de moneda que rendia considerables 
productos al gobierno. El gobierno federal nunca se 
habia conformado con no poseer a Santafé, i en estas 
circunstancias mucho menos. Existia otra razón ; 
cuando las provincias gastaban su tiempo en discutir 
cuáles de las actas fundamentales de los estados nor- 
te-americanos adoptaban, Nariño se ocupaba en dar 
un gobierno vigoroso i querido de los pueblos a Cun- 
dinamarca i en comprar fusiles en el estranjero para 
defender el estado de los españoles. El gobierno fe- 
deral habia pedido al de Cundinamarca muchas ve- 
ces esos fusiles que no le habian sido dados, pues los 
reservaban para defenderse del congreso mismo i de 
los españoles. El congreso federal, o mejor dicho, don 
Camilo Torres que era el alma de aquella corporación 
i que habia adivinado desde el primer momento el 
valer de Bolívar, determinó aprovecharse de él con- 
tra el gobierno de Cundinamarca para acabar de 
una vez con la resistencia. En tal virtud, hizo venir 
a marchas forzadas i con la mayor reserva las tro- 
pas que tenia el jeneral Urdaneta en Cúcuta. Que- 
dóse el coronel Santander al frente de unos pocos 
hombres, cuando los españoles tenian 2,000 en He- 
rida i la Grita. Urdaneta trajo 800 fusileros en los 
tres batallones venezolanos de la Guaira, Barlo- 
vento i Valencia, un escuadrón de dragones i una 
compañía de tropas granadinas, todos desnudos i 
atravesando las cimas heladas de la cordillera para 
venir a Santafé. En Pamplona se reunió Urdaneta 
con Bolívar i siguieron juntos a Tunja, i en Santa 
Bosa, pueblo de la provincia de Tunja, encontraron 
cinco españoles que vivían allí en paz i los matarou.^ 
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por lo cual merecieron estos jefes severas repren- 
siones de parte del congreso federal. En seguida 
marcharon sobre Santafé, i el gobierno ofició al dic- 
tador Alvarez para que evitara la guerra haciendo 
entrar a Oundinamarca en la federación i prome- 
tiendo si hacia esto la mas solemne garantía a las 
personas i propiedades de los cundinamarqueses. 
Alvarez al saber estos aprestos convocó una asam- 
blea de padres i^e familia, la que se reunió el 3 de 
diciembre en el coi^vento de San Agustín en número 
de mas de 1,000 perfe<?nas. La opinión de todos fué 
que Oundinamarca nó^ debia entrar en federación i 
sí defenderse de las tppas agresoras. Bolívar se 
presentó en la sabana con 1,300 soldados de línea i 
500 de caballería. En Santafé habia 500 hombres de 
línea 1 900 de milicias recien organizadas, mandadas 
por el ilustre procer de la independencia, don José 
Ramón de Leiva. Bolívar acampó en Techo, a uua 
legua de distapcia de Santafé, i desde allí dirijió una 
intimación a Alvarez i una carta a don Juan Jura- 
do ; pero no obtuvo contestación favorable. Una de 
las cosas que habia irritado mas al pueblo era que 
el congreso hubiera llamado venezolanos para ata- 
carlo, pues aunque no habia odio contra los venezo- 
lanos, se miraba mal como intervención de estrauos. 
El 10 de diciembre empezó el ataque, el 11 Servies 
estrechó la línea hasta la calle real. Bolívar mismo 
quitó la lápida puesta en San Victorino para perpe- 
tuar la memoria del 9 de enero en que fué derrotado 
allí mismo el ejército de la Union. El 12 hubo un 
armisticio que concluyó por una capitulación. La 
pérdida del ejército del congreso fué de 200 soldados 
i 4 oficiales muertos i 100 heridos. La pérdida de 
los sitiados fué menor. La ciudad padeció mucho en 
los ataques, sinembargo del valor que desplegaron 
sus defensores. Fué saqueada, especialmente en el ba- 
rrio de santa Bárbara. Los soldados se llevaron los 
Jibros, instrumentos i papeles preciosos que cxistian 
en el Observatorio astronómico i los venezolanos 
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mataron algunos españoles. Así terminó la conquis- 
ta de Santafé : al saberla el gobierno federal, decre- 
tó regocijos públicos i acciones de gracias al Todo- 
poderoso ; i al jeneral Bolívar le envió en premio el 
despacho de capitán jeneral de los ejércitos de la 
Confederación. Bolívar siguió a Tunja a ponerse de 
acuerdo con el gobierno federal sobre el plan de cam- 
paña contra los españoles. Se decidió empezar por 
la costa i siguió al frente de 2,000 hombres para Car- 
tajena a recibir, según las órdenes del gobierno de la 
Union, los auxilios en armas i municiones que hu- 
biese en aquella plaza ; pero el coronel Manuel Cas- 
tillo era enemigo personal de Bolívar i le declaró la 
guerra después de mutuas queiellas. Bolívar en un 
consejo de oficiales determinó sitiar la ciudad de Car- 
tajena: doloroso estremo! No pudo tomarla, i entóur 
ees i por mediación de algunos amigos comunes, se 
celebró una capitulación. Las tropas venezolanas al 
mando del jeneral Palacios quedaron a órdenes del 
gobierno de Cartajena i Bolívar se embarcó para Ja- 
maica en mayo de 1815. En los otros estados habian 
ocurrido sucesos importantes. El jeneral Urdaneta 
habia enviado a Casanare los mejores oficiales de ca- 
ballería que trajo de Venezuela, el coronel Miguel 
Valdez, el sarjento mayor Pedro León Torres, el capi- 
tán José Antonio Páez i otros que después fueron fa- 
mosos. Estos formaron la base de aquella homérica ca- 
ballería de los Llanos que bajo el nombre de ejército 
de oriente destrozó a los españoles i conquistó mu- 
chas pajinas en la historia. Estos hombres montaban 
caballos bravios del desierto, que domaban con ha- 
bilidad sin igual, i medio desnudos, con su lanza en 
la mano, marchaban sobre los tercios españoles como 
una tempestad. En el estado del Cauca habia sido 
reemplazado Aimerich, el carcelero de Nariflo, por 
don Aparicio Vidaurrázaga, quien se movió de Pasto 
sobre Popayan al frente de 500 hombres. 



--130^ 
LVIL 

1815. CusTOi>io García Bovira, To&íces i el brí 

fftdier José Miguel Peí, natural de Santafé, miem 
ros del poder ejecutiyo. £1 congreso federal se tras 
la'dó a Santafé en donde continuó sus sesiones el 2 
de enero de 1815. A la sazón en Cartajena los ban 
dos babian llegado al último punto de corrupcioii 
El coronel Castillo, partidario de García Toledc 
marcbó sobre Cartajena contra la facción de le 
PiSeres ; pero D'£lujar, comandante de armas, di 
un golpe de estado en la madrugada del 5 d 
enero, poniendo presos a los dos gobernadores qu 
se disputaban el mando. Hizo reunir la lejislatur 
a las cinco de la mañana con orden de que a la 
ocho de la mañana precisamente estuyiese nombrad 
un nueyo gobernador, i recayó la elección en < 
doctor Pedro Gual, caraqueño, que empezó allí s 
larga i yirtuosa carrera tan conocida en Amério 
Gual desterró a Jamaica a los Piñeres, restableció j 
paz, reunió la lejislatura el 24 de enero, renunció < 
mando i pidió su pasaporte para el estranjero. Miéi 
tras Castillo, cuya cerril enemistad con Boliyí 
costó la pérdida de la república, gastaba las fuerzi 
de los cartajeneros en esta lucha infausta, Calzac 
por el norte abría campaña contra los patriotas. S 
segundo. Pacheco, fue derrotado en Guadalito p< 
los jefes llaneros, Olmedilla i Páez, el 29 de enero ( 
1814. El sanguinario Boyes habia ganado a costa ( 
su yida, la batalla de Úrica ; i su segundo, Morále 
habia tomado a Maturin. Estos dos hechos de armí 
hablan completado la pacificación o destrucción < 
Venezuela, i los 6.000 soldados españoles que hab 
en ella se preparaoan a inundar la Nueya Granad 
Todo esto tenia su término en los momentos < 

V que el coronel Castillo espulsaba de Cartajena 

futuro libertador de Colombia i del Perú. Para ooln 
de males, se fueron con Boliyar los jenerales Ped 

» Briceño Méndez, Marino, los Carabaños i otros jef 
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que sabiftn tomar banderas espa£k>las. Quedó el ie- 
neral yenezolano Florencio Palacios mandando loa 
1,200 yeteranos que dejó Bolívar. La enemistad en* 
tre Castillo i Palacios estalló bien pronto i con ella 
se disolvió el pequeño p^ lucido ejército de Bolivar. 
En tales circunstancias escribió desde Margarita al 
capitán jeneral don Francisco Montalvo, en Santa- 
marta, im jefe español llamado don Pablo Morillo que 
acababa de llagar a Tierra firme al frente de 10,000 
hombres. 

Lvm. 

1815. Los 8Ef7oREs Peí, Toríces i Antonio Villa- 
viCENCio, miembros del poder ejecutivo: lo ejercía en 
tumo el bri^dier Pei, por renuncia de García Bovira. 
Yillavicencio era gobernador de la provincia de Tun- 
ja. En el sur Yidaurrázaga invadió el valle del Cauca 
enarbolando bandera negra : fué el primer grito de 
guerra a muerte que se oyó en América. Dio sin con- 
secuencia alguna los combates del puente de Ovejas^ 
dé la loma del Pital, del alto de Mondomo i de Cu- 
caron i se presentó el 5 de julio en el paso del Palo 
a poca distancia de Caloto. Yidaurrázaga, Cucalón 
i Soriano mandaban a los realistas : el ilustre jene- 
ral CabaL el sarjento mayor Pedro Murgueitio, el 
capitán Liborio Meiía i el coronel Servies, eran los 
jetes de 1,000 soldaaos patriotas del Cauca i Antio- 
quia. La acción fué reñida i la ganaron los republi- 
canos matando 315 españoles i tomando 500 prisio- 
neros que fueron remitidos a Casanare, sin contar con 
Joaquín de Paz, el jefe patiano, que fué fusilado con 
100 mas. Yidaurrázaga huyó el primero i por su co- 
bardía fué destituido i reemplazado por el brigadiei; 
Sámano que antes babia sido destituido por las de- 
rrotas de Palacé i Calibío, i por el saqueo que per- 
mitió a sus tropas en Popayan. El gobierno jeneral 
organizó una espedicion en Ocaña, para tomar a 
Mompos ocupado por los españoles, por lo cual esta- 
ba interrumpida la comunicación de la costa con el 
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interior. Se dio orden al coronel Santander que mar» 
chase de Oúcuta don 200 ñisileros i 100 lanceros so- 
bre Ocaña, i al teniente coronel José María Vergara 
se le enviaron de Santafe 150 fusileros con el mismo 
objeto ; pero con tan pequeña ñierza no pudo Santan- 
der atacar a Mompos i tuMPque limitarse a la de- 
fensiva. La escuadrilla de la Union tomó la fragata 
española llamada Neptuno, i el capitán Brion llegó 
a Cartajena conduciendo al teniente coronel José 
María Duran, que traia un copioso parque, tres im- 
prentas i una armería, todo por cuenta del gobierno 
federal ; pero este armamento no pudo pasar de Car- 
tajena. Morillo llego a Santamarta desde donde orga- 
nizó su futura campaña de destrucción, i se presentó 
en Cartajena el 18 de agosto de 1815 llevando en su 
compañía al desleal habanero, don Pascual Enrile,al 
capitán jeneral Montalvo,los dos inquisidores de Car- 
tajena i 10,000 hombres por mar i tierra. En la ciu- 
dad habia 3,600 mandados por Castillo, Palacios, Ber- 
múdez, Rieux, Cortéz, Campománes, Narváez, He- 
rrera i Montilla. La marina estaba defendida por los 
bongos armados en guerra i la escuadrilla era man- 
dada por un brigadier, cuyo apellido era una gloria 
de Cartajena i al mismo tiempo una irrisión de su 
desgracia en este segundo sitio mas famoso i san- 
griento que el anterior. Este apellido era el de Esla- 
va. Nadahai igual al patriotismo de los cartajeneros 
en aquella época, nada igual sino es el horror del si- 
tio que se siguió. El célebre García Toledo quemó 
sus haciendas de Guayepo i Barragan para que no 
sirvieran a los enemigos de su patria. Los morado- 
res de la ciudad regalaron cuanto poseían para que se 
les diese raciones a las tropas : las mujeres ofrenda- 
ron sus joyas i las comunidades relijiosas la plata de 
las iglesias : todos los campos de Cartajena quedaron 
desiertos i quemados, i sus habitantes entraron a la 
ciudad: Morillo colocó sus buques en derredor de la 
península i sus hombres en deredor de la ciudad : la 
ciudad cerró sus puertas, cargó sus sesenta caño- 



— 133 — 

nes i se hizo silencio en la tierra i en el mar. Doró 
aquel sitio portentoso, en que cada pormenor es un 
combate, hasta el dia 5 de diciembre en que deter- 
minaron los sitiados evacuar la ciudad i buscar la 
libertad en las lanchas, mientras las mujeres, los 
ancianos i los niños, que eran la mitad de la familia 
de los que se alejaban, iban a buscarla en los bos- 
ques. Murieron en el sitio, en los combates, en los 
hospitales i en el mar la mayor parte de sus defen- 
sores: no se puede calcular los que miu*ieron de 
hambre i de peste. Los alimentos se hablan agotado 
completamente a los dos meses del sitio, i pasaron 
dos mas manteniéndose con estiércol de palomo, ra- 
tones, cueros de las cartucheras i otras sustancias 
por el estilo. £1 mismo dia que desocuparon la plaza 
llegaron 10 bergantines que traían los víveres que se 
hablan pedido a los Estados Unidos al comenzar el 
sitio! Engañados, porque la bandera tricolor flotaba 
todavía en las almenas, cayeron en poder del enemi- 
go. Al ver a los buqués, los patriotas que huian en 
las lanchas, quisieron volver a la ciudad a continuar 
batiéndose ; pero un traidor les cerró las puertas. 
Mientras pasaba el sitio, el congreso federal tra- 
taba desde Santafe de arbitrar recursos para sos- 
tener los ejércitos patriotas ; pero esto lo hacia con 
toda aquella flojedad de acción, con esa falta de tác- 
tica que caracteriza a los cuerpos deliberantes, don- 
de por haber muchos que representen la opinión, 
sucede que la opinión no es representada por nadie. 
Decretó por la primera vez una contribución jeneral 
que debían pagar los ciudadanos según sus propie- 
dades i según la estimación que de ellas hicieran los 
mismos dueños. Discutió también el escudo de ar- 
mas i los sellos de la república, el tipo de las futu- 
ras monedas, los uniformes de las tropas i de los 
empleados, i la asignación de los sueldos. Se descu- 
brió una conspiración de los realistas en Santafe ; 
sus jefes fueron juzgados i condenados a diez años de 
presidio en Cartajena, en esa Cartajena que se deba- 
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tia eñ tales tnomentos en los horrores de uti sitio, i 
ijue en vez de mil presidiarios hubiera preferido un 
solo barril de harina. En Gasanare mandaba las tro- 
pas republicanas el jeneral Joaquin Bicaurte^ com- 
puestas de 1,000 hombres de caballería i 150 de a 
pié. Calzada se moyió sobre él al frente de 2,300 
hombres, i fué derrotado por Bicaurte en la llanura 
de Chire el 31 de octubre. En estas circunstancias 
el congreso Tiendo prácticamente que un poder eje- 
cutivo plural era mas que inútil, perjudicial, deter- 
mino elejir un dictador con el titulo de presidente 
de las provincias unidas i que debia durar seis meses. 

LlX. 

1815. El Doctor Camilo Torres fué elejido pre- 
sidente de la Union. El congreso, para no olvidar sus 
tradiciones, cometió desaciertos aun en este paso 
que parecía acertado. Elijió un dictador, i sinem- 
bargo, atento a las fórmulas, le daba el nombre de 
presidente i le adjuntaba un vicepresidente i un con- 
sejo de estado compuesto de seis miembros, la cosa 
mas inútil del mundo para un gobernante a quien 
se le mandaba proceder discrecionalmente. Torices 
ocupó la vicepresidencia, i los tres miembros que sa- 
llan del gobierno, formaban el consejo de estado 
junto con los tres miembros del poder ejecutivo. 
Torres se negó abiertamente a admitir el destino, 
diciendo que la república se hallaba espirante i que 
él no se consideraba capaz de obrar un milagro para 
darle la vida, i con ella un vigor que jamas habla 
tenido. Al fin, por súplicas de sus amigos, convino en 
aceptar la presidencia, mas bien para evitar los hor- 
rores de la anarquía i las violencias de los realistas, 
que con la esperanza de salvar la patria. Se le con- 
cedieron facultades estraordinarias para negociar 
con los jefes españoles, siempre que obtuviera en be- 
neficio de los pueblos las ventajas posibles que a lo 
menos disminuyeran sus males, pues la mayoría de 
¡06 miembros del congreso no tenia ya esperanza al- 
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guna de conservar a los pueblos su independencia. 
Entretanto Calzada, después de su derrota en Ghire, 
se escapó con las tropas que le quedaron para Cuen- 
ta ; i aunque una columna de Tunja, al mando del 
gobernador Antonio Palacios, batió su vanguardia, 
en Balágula, él siguió rápidamente, llegó a Pamplo- 
na, se rehizo, volvió con 200 hombres i derroto al 
jeneral Urdaneta en el rio Chitagá. Santander que- 
dó cortado i tuvo que abandonar a Ocafia, por cuyo 
motivo la comunicación entre Calzada i Morillo, que 
sitiaba a Cartajena, quedó espedita. Morillo entró a 
Cartajena abandonada, el 6 de diciembre : tomó allí 
un parque capaz de esterminar a dos ejércitos espe- 
dicionarios : el mismo parque que poseia Castillo, ' 
i que no quiso dar a Bolívar para atacar a San- 
tamarta i defender la república. Apesar de la ruina 
de Cartajena, Morillo logró sacar de ella $ 100,000, 
mató a muchas personas, entre ellas algunos elefan- 
ciacos i tomó prisioneros a don José María Portoca- 
rrero, comisionado de Santafé, i al jeneral Castillo. 
Los emigrados, en número de 4,000, fueron diezma- 
dos por los naufrajios, por los corsarios, por el ham- 
bre i por las enfermedades, i otros cayeron en poder 
de los españoles : no sobrevivieron por todos sino 400 
personas, entre las cuales se contaban tres jóvenes i 
desconocidos militares : Lino de Pombo, Francisco 
de Paula Yélez i Antonio José de Sucre. De estos 
tres jóvenes, el primero fué después el sabio mate- 
mático i el nombre de estado que respetaban ambos 
partidos hasta su muerte, acaecida en 1862 : el se- 
gundo fué el jeneral Vélez, el héroe de Casa-fuerte, 
el compañero de Bicaurte i Jirardot ; i el tercero, el 
vencedor en Ayacucho. Calzada, desde Pamplona 
emprendió una falsa retirada acia Ocaña, atravesan- 
do el páramo de Cachiri, con una división de 200 
hombres : hubo un combate parcial entre sus tropas 
i las del jeneral Bovira, en que quedó este victorio- 
so ; pero el 12 de febrero de 1816 se dio la batalla 
de Cachiri, en que quedaron completameute dartor 



tados los 1,000 hombres de nuestro ejército i Calza- 
da quedó dueSo del pais hasta Yélez : es decir, que 
los españoles poseían ya los que hoi son estados de 
Bolívar, Magdalena, Santander i a medias el del 
Cauca. El presidente Torres, que habia hecho ya 
varias renuncias de su destino, la reiteró en esta 
vez con tal enerjía, que fué preciso admitírsela. 

LX. 

1816. El Doctor José Fernández Madrid fué 
clejido presidente i tomó posesión de su destino el 
14 de marzo de 1816, habiéndolo renunciado antes, 
i no lo admitió al fin sino haciendo en el acto de po- 
sesionarse una protesta de que no respondía de los 
resultados i que no se creia con las fuerzas necesa- 
rias ; pero que aceptaba porque no se le admitia su 
renuncia. Madrid era natural de Cartajena, habia 
nacido el año de 1790, i era de profesión médico, aun- 
que todas sus cualidades, empezando por su bonda- 
doso carácter, lo inclinaban a la carrera de la lite- 
ratura. Estaba en el congreso como diputado por 
Cartajena, i se había distinguido en la discusión por 
su palabra vivaz i sus discursos. Sinembargo el ama- 
ble i talentoso cantor de las Kosas no tenia (i esto 
hubiera sido un defecto en él) las rudas cualidades 
de un militar. En tiempo de paz hubiera sido un 
distinguido majistrado civil. Comenzó a trabajar 
activamente en formar un ejército i en componer las 
armas, i publicó un bando anunciando caballerosa- 
mente que él saldría a la cabeza de los patriotas que 
quisieran combatir por la patria. Todo fiíé en vano ! 
El desaliento era mortal. Morillo fusiló en Cartajena 
a los señores Manuel Castillo, Manuel Anguiano. 
Amador, Pantaleon Ribon, Antonio José Ayos^ José 
María García Toledo, Miguel Granados, José Ma- 
ría Portocarrero i al inglés Santiago Stuartd ; i si los 
otros presos se salvaron, fué porque Morillo se au- 
sentó^ i porque Montalvo, que quedó con el mando, 
/ el oidor Jurado, que estaba entonces en Cartajena 
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i retribuyó a los patriotas los beneficios que habia 
recibido en Santafé, eran hombres escelentes. 

Antes de salir de Cartajena Morillo distribuyó 
sus jefes i su ejército. El coronel Miguel de la Torre 
marchó a unirse con Calzada en el norte, don Julián 
Bayer a conquistar el Chocó i el coronel Francisco 
Warleta, a Antioquia. Dejó 2,656 hombres a Mon- 
talvo en Cartajena i él siguió al interior con el resto 
del ejército : fusiló a Miguel Carabauo en Ocaña ; i ha- 
biendo muerto Fernando Carabaño antes de llegar a 
Mompos, hizo pasar su cadáver por las armas. Madrid 
salió de Santafé para Cipaquirá donde debia reunir 
su ejército que estaba a órdenes del coronel Servies ; 
pero esto jefe altanero e insubordinado no quiso obe- 
decer sus órdenes ni el plan de campaña combinado 
por Madrid, que consistía en la retirada a Popayan 
para unirse allí con los patriotas del sur, concen- 
trando todas las fuerzas republicanas en un solo 
punto i poder defenderse mejor. En culpables dila- 
ciones hizo pasar un tiempo* precioso, obligando a 
casi todo el ejército a desertar para esconderse. La 
Torre ocupó a Santafé el dia 6 de mayo. Santander, 
Servies i 200 hombres mas, llegaron a Pore en los 
llanos de san Martin, i Madrid siguió al sur con 
unos pocos hombres. Calzada habia hecho fusilar en 
Jirón al señor Pedro Arévalo i en Leiva al doctor 
Joaquin Umaña : sabiendo esto los patriotas emi- 
graron unos con Servies i otros con Madrid, que- 
dándose otros en Santafé por imposibilidad de esca- 
parse. A tiempo que Warleta i Bayer sometían a 
Antioquia i al Chocó, el gobernador Montes ordenó 
desde Quito al brigadier Sámano que invadiera otra 
vez el Cauca ; de manera que la república i los pa- 
triotas quedaron encerrados dentro de un círculo de 
hierro, formado por siete ejércitos : el primero, reji- 
do por Sámano, ocupaba el-litoral del Pacífico ; el 
segundo i tercero, a órdenes de Bayer i Warleta, 
ocupaban el Chocó i Antioquia; el cuarto, a órde- 
nes de Montalvo, ocupaba la costil. d^\ k\x4s5íCvi.Q\^ 
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quinto, mandado por La Torre i Calzada, dominaba 
desde la frontera de Venezuela hasta Santafé ; el 
sesto, a órdenes de don Carlos Tolrá. dominaba a 
Neiva, i el sétimo, rejido por Morillo i Enrile, estaba 
en Mompos. Todos estos ejércitos se movian acia el 
centro en donde se iban a levantar 300 patíbulos. 
En Popayan habia un cuerpo de 725 patriotas man- 
dados por el jeneral José María Cabal. Los jefes i 
oficiales de grados superiores, formaron una junta 
militar para deliberar sobre la situación i nombrar 
sucesor de Cabal, que habia renunciado el mando 
porque el ejército no estaba contento con él, a causa 
de que no quería presentar batalla juzgándola perdi- 
da. En su lugar nombraron al teniente-coronel Libo- 
rio Mejia. A esta junta asistieron el presidente Madrid 
i cinco miembros del congreso que hablan llegado a 
Popayan, i fueron los señores José Gabriel Peña, 
ñ*ai Diego Padilla, Emigdio Troyano, José Antonio 
Barcenas i Juan de Sotomayor. Madrid invitó estos 
señores a que reunidos en congreso dictaran las pro- 
videncias oportunas. Así lo verificaron, i declararon 
que el presidente de la Union habia cesado en sus 
funciones por haber renunciado su destino i retirá- 
dose a Cali. 

LXL 

1816. Custodio García Rovira. Conforme a los 
deseos de las tropas, la junta del congreso nombró 
presidente dictador do la república al jeneral Cus- 
todio García Rovira, que se sabia estar en camino 
para Popayan, i para vicepresidente al comandante 
LiBORio Mejía, quien entró a ejercer el mando por 
ausencia del presidente. El deseo del ejército era 
atacar a Sámano, que estaba fortificado en la cuchi- 
lla del Tambo, a lo cual se habia denegado Cabal. 
Mejía le dio gusto, i el 29 de junio hicieron prodijios 
de valor sobre las trincheras de Sámano, i lo hubie- 
ran vencido si no hubiera sobrevenido por la espal- 
dA una columna de patianoB q]a^ dft<^vdió la victo- 
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ría. Los republicanos fueron completamente derro- 
tados i el pequeño resto que quedó se retiró a la 
ciudad de la Plata, donde sufrieron una segunda 
derrota, en un combate que les dio el coronel Tolrá 
el dia 10 de julio. Pocos días después cayeron prisio- 
neros García Rovira i Mejía, con cu^o hecho se cerró 
la lista de magistrados de la república. En Casanare 
quedaban tres columnas de tropas republicanas: 
la que mandaba Servies, la que organizaba el je- 
neral Urdaneta, que era la mas numerosa, i la de 
Yaldes. La división que había envenenado la repú- 
blica desde su nacimiento, existia entre estas tres 
tjolumnas como si estuvieran en medio de la mas 
completa paz. Sinembargo, el 29 de junio, una co- 
lumna española fué derrotada por Urdaneta i Ser- 
vies. El 16 de julio celebró Yaldes una junta deje- 
fes con el objeto de terminar la anarquía i que los 
patriotas se sometieran a un solo jefe. La junta eli- 
jió de majistrado civil al doctor Femando Serrano, i 
de jefe militar al coronel Francisco de P. Santander. 
La primera orden que dieron los nuevos jefes fué 
que se reconcentraran en el pueblo de Guadua- 
lito todas las fuerzas que había en Casanare i los 
patriotas emigrados en aquella provincia. En aquel 
puñado de hombres estaba representada la república : 
no quedaba un soldado por fuera en toda la esten- 
sion de la Nueva Granada ; i los miembros del go- 
bierno jeneral i de los gobiernos de las provincias 
juntamente con los patriotas mas ilustres habían 
ido cayendo unos tras otros prisioneros en manos 
del ejército espedicionario, o sea de su jefe, el feroz 
e implacable asesino don Pablo Morillo. 

Bl terror* 

Lxn. 

1816, D. Pablo Morillo, teniente jeneral del rei\ 
jefe del ejército espedicionario, a&ea\Tio^^\Q^ ^«X^^iiV^- 
tas i maa tarde conde de Carta^ena^ eTxtT6 ^\3L\^^Qr 
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che del 26 de mayo a Santafé. Morillo había empe- 
zado 8U carrera militar en clase de soldado e hizo la 
guerra a los franceses durante la invasión : se distin- 
guió en Badajoz cuando lo atacó el mariscal Soult : 
sirvió después bajo las órdenes de Lord Wellington, 
i cuando concluyó la guerra era mariscal de campo. 
Fernando VII lo envió a América como el hombre 
mas apropósito para sujetar rebeldes, con el despa- 
cho de teniente-coronel. Su segundo, el mariscal de 
campo don Pascual Enrile, era natural de la Habana 
e hijo del marques de Casa Enrile: tenia, mucho in- 
flujo sobre Morillo i era mas sanguinario que él. La 
primera providencia de Morillo fué revocar el indulto 
publicado por la Torre enCipaquirá, señuelo con que 
habla atraído a muchos patriotas escondidos i que 
Morillo se apresuró a enviar a la cárcel. Para juz- 
garlos formó un tribunal militar llamado consejo 
permanente de guerra, formado por el gobernador 
de Santafé, coronel Antonio María Casano, su ace- 
Bor doctor Faustino Ramírez, natural de Antio- 
quia, i siete oficiales españoles. Se nombraba al 
reo por defensor un oficial español que muchas ve- 
ces no era sino un nuevo acusador. El juicio se for- 
maba sumariamente i se sentenciaba en 48 horas. 
Tenia llenas las dos cárceles de Santafé, el colejio del 
Rosario i el convento de la Tercera. Creó Morillo 
otro tribunal militar que llamaba consejo de puri- 
ficación : su destino era juzgar a los reos que no me- 
recían pena capital. El tribunal condenaba a muchos 
asei*vir en clase de soldados e imponía fuertes mul- 
tas pecuniarias para la subsistencia del ejército, para 
sus jefes i para los mismos jueces. IjVí junta de se- 
cuestros fué la tercera invención de «Morillo para 
oprimir i vejar a la Nueva Granada. Los bienes do 
todos los patriotas quejemian en los calabozos, fue- 
ron embargados con el mayor rigor ; i sus familias 
quedaron a un tiempo en la hoi^andad i en la míse- 
ria. La apertura de nuevos camiivoa Íwá el cuarto me- 
dio de que se valió Morillo \ "EitiTWe t^w^ ^^vjvt \ ^<^ 
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solar a la Nuera Granada. Emprendió a un mismo 
tiempo 13 caminos por agrias montañas, donde los 
granadinos estaban obligados a trabajar mantenién- 
dose a su costa. En estas obras se gastaron inútilmen- 
te ^ 100,000 sin fruto ninguno para el pais, porque 
si todos los caminos fueron empezados, ninguno fué 
concluido. Otro medio empleado por Morillo, fué el 
de un reclutamiento continuo i severo de todos los 
jóvenes granadinos. A las señoras de Santafe las des- 
terró de la ciudad a diferentes pueblos, añadiendo a 
la calumnia la barbarie, pues en las circulares a los 
alcaldes les encargaba que las vijilase por ser herejes 
i de malas costumbres ; i últimamente, se organizó 
un presidio en la ciudad para condenar a trabajos 
forzados a losr^granadinos que no merecían pena ca- 
pital i que tampoco servian para el ejército. La so- 
ciedad granadina, quedó distribuida según el sexo, 
edad i compromisos, en los cadalsos, cuarteles, presi« 
dios i reclusión, i sus bienes a la junta de secuestros. 
Los asesinatos fueron comenzados el dia 8 de junio 
de 1816 en el coronel Antonio Villavicencio i siguie- 
ron por todo el tiempo que Morillo estuvo en San- 
tafe : 125 hombres escojidos entre lo mas selecto del 
pais por su ciencia, riqueza, rango i compromisos, 
fueron destinados al patíbulo, ya en Santafe, ya en 
otros lugares a donde los mandaban para que los vie- 
sen morir sus familias. Los lugares sagrados para 
nosotros, donde se derramó tan jenerosa sangre, fue- 
ron, en Santafe, la plaza mayor, la huerta de Jaime, 
la plazuela de San Francisco, la alameda nueva i la 
calle de San Victorino. Los hombres que murieron 
asi, fueron Camilo Torres, Joaquin Camacho, Fran- 
cisco José de Caldas, José Gregorio Gutiérrez, José 
Ayala, Frutos Gutiérrez, Crisanto Valenzuela, Mi- 
guel Pombo, Jorje Lozano, Francisco Antonio Ülloa, 
Manuel Torices, José María Dávila, José María Cabal, 
Antonio Baraya,Custodio García Rovira,LiborioMe- 
jía, el conde de Casa Valencia I otxoa Tccw.OELa^. \jss3^ 
gohemaáorea de las provinciaa por axi "^«¿ií^.^ ^-t^i'síav^- 
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zeaban, azotaban, robaban, torturaban, i quemaban a 
mansalva seguron de la aprobación de sus jefes. Seis 
meses duró el reinado de Morillo en la Nueya Gra- 
nlRda f í si se escaparon del cadalso otros patriotas, 
ñie porque llegó una real orden reyocando las fiícul- 
tades amplias i estraordinarias concedidas antes por 
el rei al pacificador de la Nueya Granada, mandan- 
do que los reos fuesen juzgados por sus jueces na- 
turales i con arreglo a las leyes españolas. 

Los jefes del ejército espedicionario que hemos 
nombrado, son merecedores de la execración ; pero 
hubo muchos como Montalyo, Jurado, Latorre, al- 
gunos jefes de segundo orden i otros miembros del 
ejército, que hicieron cuanto les fué posible por sal- 
var a los granadinos, i que deploraban los escesos de 
los espedicionarios. Nuestros mas crueles enemigos 
fueron los americanos realistas : ellos no perdonaban 
ni al que Morillo perdonaba ! 

LXin. 

1816. Don Francisco Montalvo, virei i capitán 
jeneral, comenzó a mandar el reino con la partida de 
Morillo que salió de Santafé el 6 de noyiembre. Al 
principio la autoridad de Montalvo no se estendió sino 
a Santamaría i su costa, a consecuencia de que todo 
el pais era independiente. Cuando vino Morillo pro- 
visto de facultades jenerales, tuvo Montalvo ima 
débil vislumbre de autoridad, i ganó alguna mas con 
la partida de ese ominoso pacificador ; pero no la 
tuvo por entero, porque Morillo dejó en Santafé de 
gobernador militar al brigadier don Juan Sámano 
con una faerza efectiva de 3,060 hombres, i este jefe 
mandó por su cuenta en el interior de la república. 
Morillo partió para Venezuela por el norte de la 
Nueva Granada, i apenas estuvo fuera del territorio, 
el virei Montalvo mandó suspender la abertura de 
los caminos que hablan sido unos verdaderos presi- 
diosy i dispuso que la real audiencia compuesta de 
loa oidores don Juan Jurado \ doix^x«iic\^^QCj%\st^- 
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ra, se instalara en Cartajena. Asi comenzaron a res- 
pirar un poco los habitantes de la Nueva Granada, 
aunque los fusilamientos siguieron en Santafé. Apenas 
se alejó el ejército de Morillo comenzaron a leyantarse 
guerrillas en Oasanare. La principal era acaudillada 
por el coronel Ignacio Marino, fraile dominicano i 
párroco de una de las parroquias de Gasanare. Otra 
era acaudillada por el famoso Nonato Pérez i otras 
dos por Juan Galea i el capitán Manuel Jiménez. 
Estas guerrillas consiguieron batir una columna de 
caballería espafiola. Aprehendieron al teniente coro- 
nel Bajer a quien fusilaron, i tomaron dos destaca- 
mentos españoles. En el Socorro i Tunja aparecieron 
otras guerrillas : una de ellas era mandada por un 
fiu&tástico capitán Niebla, cujo yerdadero nombre 
era José Ignacio Ruiz, i otras por los dos hermanos 
Salazares i por Ignacio Calvo, que causaron muchos 
daños a los españoles. El 27 de mayo de 1817 entraron 
a Santafé los oidores Jurado i Cabrera que veniaira 
reinstalar la real audiencia : poco después se les agre- 
garon los oidores don Hilario Chica i don Miguel No- 
vas. £1 18 de junio publicó el vire! Mental vo un indul- 
to amplísimo por el cual se desocuparon las cárceles ; 
pero el brigadier Sámano recibió nuevas i mas ám- 

Slias facultades de Morillo que estaba en la isla 
[argarita. Provisto de estas facultades Sámano, vol- 
vió a llenar las cárceles i a ensangrentar los cadal- 
sos. Entre las victimas mas notables se cuenta la 
heroína Policarpa Zalabarrieta. la cual porque remi- 
tía noticias a los patriotas de Casanare, fué ñisilada 
en la plaza mayor de Santafé el 14 de noviembre, en 
asocio de su amante Alejo Sabarain i de los señores 
Antonio Galiano, José Manuel Diaz, Joaquín Suá- 
rez, Jacobo Marufú, José María Arcos i Francisco 
Arellano. Por este tiempo apareció la famosa guerri- 
lla de los Almeidas que al cabo fue derrotada en 
Chocontá. 
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1818. Don Juan Símano faé nombrado virei en 
reemplazo del capitán Montalvo, quien entregó el 
mando en Cartajena. Sámano tomó posesión en San- 
tafé el 9 de marzo de 1818. Morillo habia sido do- 
minado por Enrile : Sámano era dominado por don 
Carlos Tolrá i ambos favoritos eran a cual mas san- 
guinarios. Por fortuna Tolrá fué reemplazado por el 
coronel José María Barreiro, a consecuencia de. una 
derrota que sufrió en un combate con las guerrillas 
patriotas de Oasanare. En abril de 1819 tomó a 
Portobello el jeneral Mac-Gregor, la que fue per- 
dida casi al inismo tiempo. Barreiro hizo una es- 
pedición por los llanos de Oasanare, completamente 
inútil, pues no pudo tomar ni un solo hombre. £s 
Tunja, en Pamplona i en Neiva, aparecieron varias 
guerrillas patriotas i mientras tanto Sámano en San- 
tafé luchaba con el déficit anual de 1.500,000 pesos 
i fusilaba patriotas. La historia en este punto se liga 
íntimamente con la de Venezuela i es preciso tomar 
una pajina de esa nación hermana para entender los 
sucesos que iban a cumplirse en aquel año en Nueva 
Granada. Bolivar después de que salió de Cartajena, 
a consecuencia de la infausta rivalidad del coronel 
Castillo, permaneció en Jamaica i después pasó a 
Haití, donde tuvo la noticia de la caida de Cartaje- 
na, Los emigrados de aquella plaza i los de Vene- 
zuela se agruparon en torno de aquel célebre capi- 
tán, quien proyectó hacer con ellos una espedicion 
libertadora. Dos nobles estranjeros, Luis Brion i 
Roberto Sutherland, le franquearon todos los auxi- 
lios necesarios i se embarcó para las costas venezo- 
lanas con un abundante parque i 250 personas a li- 
bertar el nuevo mundo. Iban con él el jeneral Marino, 
el coronel Ducoudrai-Holstein, el teniente coronel 
Carlos Soublette, el jeneral Piar, el escoces Mac-Gre- 
gor, Pedro Briceño Méndez, su secretario i Francisco 
Antonio Zea, que volvia a la patria después de veinte 
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í cuatro años de ausencia, habiendo figurado en Es- 
paña como sabio i como hombre de Estado. Esta 
espedicion habia salido de los Gayos en marzo de 
1816. Vencedor en Margarita, Ocumare, Quebrada- 
honda, Alacrán i Juncal, i rechazado en otros puntos, 
teniendo que combatir al mismo tiempo que formar 
i organizar un ejército: teniendo que dividir sus sol- 
dados i hacer que sus jeneráles combatieran en dife- 
rentes partes a un mismo tiempo : lidiando contra 
la insubordinación i contra la apatía; hizo sinetn- 
bargo aquella milagrosa campaña que preparó la 
sangrienta campaña que siguió a esta. 

Bolívar tuvo que formar una segunda espedicion i 
folver con ella sobre Venezuela a tiempo que Mori- 
llo salia de Santafe con su ejército para recorrer a 
Venezuela. La llegada de este jefe a aquella nación, 
abrió la lúgubre época de la guerra a muerte: en 
medio de ella Bolívar ademas de organizar los ejér- 
citos independientes, organizaba la futura república. 
Creó El Correo del Orinoco i encargó su redacción a 
Zea: envió ajentes a las naciones europeas para for-? 
mar la opinión i demandar auxilios, fundó las relacio- 
ciones esteriores de Colombia con las otras naciones 
americanas, i convocó el l.<> de octubre de 1818 el pri- 
mer congreso republicano, el cual se reunió en Angos- 
tura, capital provisoria de la república. Ante él re- 
nunció el mando supremo que habia tenido i el con- 
greso se lo confirió de nuevo. El congreso espidió la 
primera constitución que se dio en la nueva época 
republicana. El 26 de agosto salieron de Angostura 
los granadinos, jeneral Santander, los coroneles An- 
tonio Obando, Joaquín Paris i Vicente Gonzá,lez i el 
coronel venezolano Jacinto Lara, conduciendo 1,200 
fusiles para organizar una espedicion en los Llanos de 
Casanare. El 25 de mayo de 1819, marchó Bolívar en 
persona de Venezuela a Nueva Granada. Eh Guadua- 
lito se le reunió el jeneral Páez, quien se devolvió al 
Apure por orden de Bolívar, i en el pueblo de Ca- 
rneo de la provincia de Casanare, se unió con la di- 
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visión de vanguardia que mandaba Santander. El 25 
de junio de 1819, pasó revista en Pore a su ejército 
que constaba de 2,500 hombres casi todos desnudos, 
pero todos patriotas i aguerridos. En la Nueva Gra- 
nada que iba a invadir, Labia 6,000 hombres en el 
interior sin contar con los ejércitos del sur i de la 
costa. El ejército salió de Poré, atravesó los Llanos 
de Gasanare buscando el paso de la cordillera de los 
Andes por el páramo de Pisba en el camino de Mor- 
cóte: el 27 de junio venció la primera avanzada 
española i tomó la fuerte posición de Paya. Atravesó 
con increíbles trabajos los páramos de la gran cordi- 
dillera, i el 6 de julio llego al pueblo de Socha en 
el valle de Sogamoso donde el coronel Barreiro te- 
nia su cuartel jeneral. El 11 de julio sostuvo un 
combate pasando el rio de Gámeza, i el 20 del mis- 
mo mes estuvo en los corrales de Bonza: el 25 
venció en el pantano de Vargas, i el 5 de agosto 
ejecutó un movimiento retrógraao que engañó al 
enemigo, dando por resultado ocupar la ciudad de 
Tunja e interponerse entre el ejército español i la 
capital de Santafe. Ansioso Barreiro por cubrir la 
capital del vireinato para poderse reunir con laa 
tropas que la guarnecían, tomó el camino de la ca- 
pital por Boyacá. El 7 de agosto a las dos de la tarde 
iba a pasar el puente que queda sobre el riachuelo de 
Boyacá, cuando el ejército republicano se interpuso i 
se libró la batalla. La fuerza española constaba de 
2,500 hombres de a pié i 400 de a caballo i la man- 
daba Barreiro. Los patriotas tenian 2,000 hombres 
entre infantes i caballeros i era mandada por Bolí- 
var : el jeneral Anzoátegui rejia el centro i la dere- 
cha, i el jeneral Santander la izquierda: el coronel 
Bondon al frente de la caballería llanera decidió 
con su arrojo la batalla. Los frutos de esta victoria 
fueron 100 realistas muertos, IJSOO prisioneros con- 
tándose entre ellos el mismo JBarreiro i entre loa 
muertos, el coronel Tolrá. Al saber este hecho de 
srmas, el yirei Sámano, fugó por el camino de Honda, 
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custodiado por su guardia de alabarderos i seguido 
por muchos españoles i americanos enemigos de la 
independencia. £1 coronel don Sebastian Calzada al 
frente de 1,000 hombres tomó el camino del sur. 

I«a lilicrtad* 
LXV. 

1819. Simón Bolívar, libertador, entró a Santa- 
fé a las cinco de la tarde del 10 de agosto, dejando 
su ejército en Boyacá i su escolta en el puente del 
Común a seis l^uas de la capital. El ejército llegó 
a la ciudad a los pocos dias. Todos los prisioneros 
americanos fueron incorporados a nuestro ejército 
el cual filé dividido por Bolivar en distintas espedi- 
clones libertadoras. Los gobernadores españoles de 
las diferentes provincias del sur i del norte huyeron 
acosados por los patriotas i mucho mas por la no- 
ticia de la batalla de Boyacá, i dentro de un mes 
quedó libre la mayor parte ae la Nueva Grana- 
da. Bolivar encargó el mando superior de todas 
las provincias libres, por decreto de 4 de setiembre, 
al jeneral Santander con el titulo de vicepresidente 
de la Nueva Granada. Debia este ejercer en su te- 
rritorio las mismas estonsas facultades que por la 
lei del congreso de Angostura acordada en 26 de fe- 
brero de ese año, se habian concedido al vicepresi- 
dente de Venezuela. Por tanto, ambos paiscs queda- 
ban mandados por un solo jefe supremo, pero con las 
administraciones distintas; se hallaban estas basadas 
en las leyes i reglamentos del congreso de Angostu- 
ra que se declararon vijentes. Dio a cada una de las 
provincias de la Nueva Granada un gobernador mi- 
litar i otro civil, designándole sus atribuciones ; con- 
servó el gobierno municipal i el sistema de rentas 
públicas, como se hallaban establecidas por las le- 
yes españolas ; pero puso en todos los destinos em- 
pleados patriotas, ün tribunal de apelaciones i una 
corte suprema que residían en Santftí^^ ^0(a^tv ^^Tt' 
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cer el poder judicial en segunda i tercera instancia, 
dejando que conocieran en la primera los alcaldes 
ordinarios. Gran prueba de talento dio en esto Bolí- 
var, conseryando la organización del gobierno i los 
nombres de los empleos, a todo lo cual estaban acos- 
tumbrados los pueblos ; pero dándoles leyes repu- 
blicanas. La peste de cambiar nombres a una mis- 
ma enfermedad, no vino sino mucho tiempo después. 
Las autoridades civiles, militares i eclesiásticas i las 
personas mas notables de Santafé, decretaron una 
demostración pública en honor del ejército que la 
habia libertado de la tiranía : concedió una cruz de 
honor llamada de Boyacá, im triunfo solemne, una 
corona de laurel para Bolívar, i mandó que se levan- 
tara en San Victorino una columna con los nom- 
bres de todos los vencedores en Boyacá. El triunfo 
solemne se verificó el 16 de setiembre ; i el 20 partió 
el libertador con el ejército del norte a defender a 
Pamplona de las fuerzas del jeneral Latorre. En la 
ausencia de Bolívar, el jeneral Santander como vice- 
presidente, hizo ejecutar en la plaza mayor de San- 
tafé a Barreiro i 38 españoles mas, cuyo acto fué tan 
reprobado por la opinión pública, que obligó a San- 
tander a dar un manifiesto. Bolívar siguió a Vene- 
zuela ; en Angostura se presentó al congreso^ dio cuen- 
ta de la campaña libertadora de la Nueva Granada, 
e hizo presente la necesidad política que habia en 
que la Nueva Granada i Venezuela formaran una 
pola nación. Sus palabras fueron oídas con el mayor 
entusiasmo : se aceptó la idea de la unión, i después 
de los tres debates parlamentarios en que se votó 
por unanimidad la lei fundamental de la nueva re- 
pública, el 27 de diciembre de 1819 el presidente del 
congreso, Francisco Antonio Zea, poniéndose en pié 
dijo en alta voz : la república de Colombia queda conS" 
tituida, ¡ Viva la república de Colombia I 
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Repliblica de Colombia* 

LXVI. 

1819. Simón Bolívar, presidente de Colombia, 
elejido unánimemente por el congreso de Angostura, 
i vicepresidente Zea. El jeneral Santander, vicepre- 
sidente de Nueva Granada ; i el doctor Juan Jer- 
man Roscio, vicepresidente de Venezuela. La lei 
fundamental de la república juntó los dos paises en 
uno solo, bajo un gobierno central cuya capital de- 
beria ser una ciudad que se debía fundar con el nom- 
bre de ciudad Bolívar, i mientras tanto seria San- 
tafé bajo el nombre de Bogotá. Cada vicepresidente 
o gobernador, deberia gobernar en su respectivo de- 
partamento ; i el de Nueva Granada llevaría el nom- 
bre de Cundinamarca. Se decretaron las armas i el 
pabellón tricolor de la república : se ordenó que la 
deuda formada por cada una de las tres secciones 
para mantener la independencia, se baria una sola 
de que seria responsable la República ; i últimamen- 
te, se convocó un congreso que deberia reunirse en 
Cuenta en 1821. El vicepresidente Zea fué escojido 
por Bolívar para ir a Europa a negociar el reconoci- 
miento de la independencia i un empréstito, en reem- 
plazó de la comisión que habia partido de Angostura 
con igual objeto compuesta del señor Peñalver, vene- 
zolano, i del jeneral granadino José María Vergara. 
El congreso terminó sus sesiones el 19 de enero de 
1820, i Bolívar partió para Cúcuta a preparar la ter- 
cera campaña. Una espedicion mandada por Sámano 
al interior, fué derrotada por otra flotilla patriota. 
El coronel Calzada con una división de 2,000 hom- 
bre salió de Pasto, tomó el 24 de enero a Popayan i 
siguió hasta Cartago dominando todo el valle. En 
esta espedicion comenzó a figurar un oficial popaya- 
nejo llamado José María Obando, que abandonó des- 
pués las filas españolas i tuvo un nombre célebre en 
la historia de nuestra patria. El Ubex^a.^o^-'^t^^v- 
dente llegó a Bogotá el 4 de marzo ixe^^^íi^ViA^^^ 
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mismo mes al norte* Por este tiempo se empezó a 
recibir el armamento que Bolívar había pedido a di- 
ferentes puntos del estranjero, enyiando a varios 
comisionados : el mas feliz de todos fué el jeneral 
Antonio José de Sucre, quien pudo comprar cerca 
de 10,000 fusiles en las islas de Barlovento i los in- 
trodujo hasta Cundinamarca, auxiliado por el jene- 
ral Francisco de Paula Yélez i burlando la vijilancia 
de Morillo. Esta circunstancia i la noticia de la re- 
volución liberal de España alentó a los patriotas i 
empezó a alarmar a los espedicionarios. La revolu- 
ción española habia estallado el 1.^^ de enero de 1820 
encabezada por Kiego i Quiroga, i secundada por el 
ejército de 12,200 hombres que estaba en la isla de 
Lion destinado a marchar sobre Venezuela i las pro<- 
vincias del Plata. Si esta espedicion hubiera venido, 
acaso hubiera vuelto a sucumbir nuestra indepen- 
dencia ; por lo tanto, Biego i Quiroga, muertas des- 
pués a manos de Femando YU, merecen una mención 
especial en la lista de los proceres de nuestra inde- 
pendencia. El 12 de marzo tomaron el puei*to i la 
ciudad de Eiohacha el coronel Mariano Montilla i el 
almirante Brion. El colronel Francisco Carmena tomó 
a Ocaña i Chiriguaná, i Montilla hubiera afirmado 
la libertad de Riohacha i obrado sobre Oartajena, si 
no hubiera acaecido la sublevación de la lejion ir- 
landesa, que fué menester reembarcar para Jamai- 
ca. El virei Sámano que estaba en Gartajena. se mar- 
chó para Jamaica, por no jurar la constitución libe- 
ral de 1812, nuevamente proclamada i triunfante en 
España. Brion i Montilla tomaron el puerto de Sa- 
banillaj Oórdova a Mompos i reunidos con el jeneral 
Hermójenes Maza atacaron i vencieron a los realis- 
tas en Tenerife, se apoderaron en Barranca de un 
abundante parque i siguieron a Barranquilla, obli*- 
gando a los españoles a concentrarse en Oartajena. 
El 1.*^ de junio pusieron sitio a esta ciudad, Brion 
por mar i Montilla por tierra. Las fuerzas fueron re- 
forzadas por la llegada del 3eneTa\ ^waiIl^*^^^^^*^^^^ 
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que con 125 irlandeses se liabia puesto al servicio de 
Colombia. Después de yarios combates con las fuer- 
zas españolas i con tres goletas que Ufaron i se re- 
tiraron dejando indefensa la costa del Atlántico, 
se obtuvo la ocupación de la ciudad de Santamarta. 
En el sur habian tenido lugar otros sucesos, a con- 
secuencia de la batalla de Pitayó, perdida por los 
realistas. Calzada se habia retirado de Popayan a 
Pasto, a donde llegó también el presidente Aunerich, 
quien le quitó el mando i se lo confió a don Basilio 
García, mandando jurar la constitución española. 
El obispo de Popayan, don Salvador Jiménez, aun- 
que retirado a Pasto, por odio a la independencia, 
habia encabezado una facción contra Calzada, que 
acaso ayudó a fortalecer a los patriotas. El jeneral 
republicano Yaldez, después de cometer muchos es- 
cesos en Popayan, se había retirado al valle del 
Cauca, i el ejército republicano se habia desorganiza- 
do, por disgustos con Yaldez. La provincia del Chocó 
estaba mui bien rejida por el coronel Cancino. En 
España habian acaecido sucesos importantes relacio- 
nados con los nuestros : a consecuencia de la revolu- 
ción liberal, fueron puestos en libertad don Juan 
Tupac-Amaru, que estaba preso en Ceuta hacia 37 
años, i el jeneral Nariño, que hacia 7 años (jue esta- 
ba en la cárcel de Cádiz. Establecióse Nanño en la 
isla de León i se unió a los mas distinguidos patrio- 
tas para trabajar de consuno en la obra de la reje- 
neracion española. Desde allí publicó tres cartas 
bajo el nombre dé Enrique Somoyar^ en que comba- 
tía la continuación de la guerra contra América i 
pintaba con negros pero verdaderos colores la tira- 
nía ejercida por Morillo en la Nueva Granada. Con 
tales escritos llamó sobre si la atención pública i la 
la del gobierno, el cual mandó que se le redujera de 
nuevo a prisión. Lo supo oportunamente Nariño i 
huyó a Jibraltar ; i aunque se le nombró diputado 
suplente en las cortes, no quiso volver a España* 
Pasó a Lónár^, i de auí a la Qxiay^i^ ^^ ^c^t^gf^^^ 
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para su patria. En virtud de una orden circular del 
monarca español, previniendo que fuesen puestos en 
libertad todos los españoles europeos o americanos 
que se encontrasen presos o detenidos e)i cualquier 
punto del reino, por delitos políticos, salieron de Es- 
paña para Nueva Granada los señores eclesiásticos 
Andrés María Rosillo, canónigo de Bogotá, Feman- 
do Caicedo, que vino a ser arzobispo de la arquidió- 
cesis, Manuel Escobar, canónigo de Popayan, frai 
Mariano Escobar i el célebre agustino frai Diego 
Padilla, de Bogotá, que con otros patriotas habían 
sido confinados en España por la tiranía de Morillo 
i de su vicario Villabrille. También fueron puestos 
en libertad algunos granadinos que estaban confina- 
dos en Venezuela, contándose entre ellos el doctor 
Ignacio Herrera, el doctor Joaquín Ortiz, padre de 
los dos literatos de este apellido, que después se han 
hecho célebres 5 los eclesiásticos Justiniano Gutié- 
rrez, Pablo Francisco Plata i algunos otros. A con- 
secuencia del indulto jeneral del monarca español i 
de las órdenes terminantes que envió a Morillo, éste 
tuvo no solo que suspender el curso de sus violencias 
sino que le fué forzoso entrar en transacciones de 
paz, bien a su pesar, con los que él llamaba " con- 
greso de disidentes reunidos en Guayana," i con los 
jenerales republicanos. Unos i otros le contestaron 
diciéndole que no había otra base de transacción que 
el reconocimiento de la independencia. Durante 
aquella inacción, forzada para él, sufrió graves pesa- 
res : uno de ellos, presenciar la alegría aun de sus 
compañeros españoles, al jurar la constitución de 
1812, i otro el tener que soportar la imprenta libre 
en Caracas, donde residía. Las tres cartas de Nari- 
ño, publicadas en la isla de León, le hicieron es- 
cribir un volumen sincerándose, cosa que no podía 
lograr quien con sus crueldades i sus violencias de 
cuartel había hecho la independencia del vireinato. 
A fines del año murió el virei Sámano en Panamá, 
A donde había venido de Jamaica. En toda esta 
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época prestó grandes ssorvicios e hizo grandes es- 
fuerzos el departamento de Oundinamarca i es la 
mejor hoja de servicios de su vicepresidente el jene- 
ral Santander, quien los hizo todos fructuosos por el 
gran tino con que los encaminó. AI fin se ajustó 
un armisticio jeneral i los dos jefes Bolivar i Mori- 
llo tuvieron una entrevista en Santa- Ana : poco des- 
pués el jefe español fue relevado del mando i se 
embarcó para España librando asi a la América de 
su ominosa presencia: le sucedió en el mando el je- 
neral Latorre. El Libertador siguió a Bogotá con el 
objeto de trasladarse al Ecuador, i poco después lle- 
garon a Venezuela los comisionados españoles que 
venian a tratar de la paz. Desde allí instaron a Bo- 
lívar, que habia llegado el 5 de enero a Bogotá, 
para que hiciese el nombramiento de los comisio- 
nados colombianos que debían ir a España. Fueron 
estos los señores José Rafael Revenga secretario de 
hacienda de Colombia i José Tiburcio Echeverría 
gobernador político de Bogotá. Estos siguieron in- 
mediatamente para la Guaira a embarcarse en una 
corbeta de guerra española. Mientras tanto Zea en 
Europa liquidó los empréstitos anteriores con con- 
diciones onerosas i degradantes aun para él mismo ; 
i sin que hubiera precedido una liquidación formal, 
sin ponerse de acuerdo con su gobierno, antes bien 
guardando silencio por muchos meses i haciendo 
como buenas muchas deudas falsas, según lo confesó 
él mismo en su oficio de 9 de enero de 1821, procedió 
a espedir vales colombianos por valor de £ 731,762 
o sea 3.058,810 pesos fuertes. Estos vales llama- 
dos deventureSy ganaban un 10 por 100 pagadero 
en Inglaterra, hipotecando especialmente la renta 
de tabaco, la de quintos de oro 1 plata, i las siete 
octavas partes de los derechos de aduana. La deuda 
esterior de Colombia hasta marzo de 1821, no podia 
pasar de £ 500,000. También se propasó Zea en pro- 
poner al duque de Frías, embajador de España en 
Londres, un proyecto de transacción \)^T5b c^^ Vs 
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elevase a su gobierno : reducíase a que Feraando 
TU reconociera la independencia de América i la 
crijiese en imperio. Ni el gobierno español ni el de 
Colombia aprobaron aquella transacción. 

La noticia del pronimciamiento de Guayaquil obli- 
gó a Aimericli a^Tetirarse de Pasto, i en tal virtud 
Bolívar ordenó que las fuerzas que estaban en el 
Cauca a órdenes de Yaldez, en número de 1,000 
hombres, pasasen a Pasto. Yaldez salió de Popayan 
el 2 de enero de 1821, i el 2 de febrero dio la batalla 
de Jenoi, que perdieron los patriotas : su pérdida 
mayor fué la del heroico Carvajal, el héroe de Var- 
gas, comandante del escuadrón de guias llanero. El 
jefe vencedor, don Basilio García, hubiera ocupado 
a Popayan después de tan triste derrota de los pa- 
triotas ; mas por fortuna llegó en esos días la orden 
de que se cumpliera el armisticio celebrado en Ve- 
nezuela entre Bolívar i Morillo, i junto con esta no- 
ticia llegó el jeneral Sucre a encargarse de lo que se 
llamaba el ejército del sur, del que solo existían los 
restos miserables. Señalóse el rio Mayo como línea 
divisoria durante el armisticio, quedando por el rei 
la orilla ecuatoriana i la orilla derecha por Colom- 
bia. Calzada, a quien tenia preso Aimerich, debió 
a este armisticio su libertad i regresó a España. 
Sucre siguió a Guayaquil por Buenaventura a nego- 
ciar, por orden de Bolívar, la incorporación de aque- 
lla plaza a Colombia. A pesar de que Zea era nues- 
tro único ájente en Europa. López Méndez, que no 
quería darse por retirado^ celebró en este tiempo 
una contrata de vestuarios, equipo i armamento 
para 10,000 hombres con el sillero Jaime Mackin- 
tosh, obligándose a que el gobierno de Colombia 
satisfaría £ 15 por el fusil, vestido i demás útiles 
para cada hombre que se le entregaran. Este es el 
orijen de la deuda Mackintosh, cuyos equipajes no 
sirvieron de nada, pero cuyos vales gravan todavía 
la rei>ública. El libertador se fué para Venezuela a 
principios de 1821 : llevaba también el objeto de 
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iAstalar en Oúcuta el congreso constitnyente, pefo 
no lo instaló porque no habian llegado todos los di- 
putados i porque recibió la noticia del pronuncia- 
miento de Maracaibo. En Venezuela propufio al je- 
neral La Torre un nueyo armisticio que no fué acep* 
tado, i a consecuencia de la rénoyacion de la guerra, 
los patriotas de la costa estrecharon el asedio de 
Cartajena, i don Basilio García hizo un ataque in- 
ñructijioso contra Popayan ; pero ocupó a Barbacoas 
i ganó el combate de Quilcacé. El jeneral Torres 
siguió de Popayan al sur, el gobernador Concha 
abandonó a Popayan i en su ausencia fué atacada la 
ciudad el 10 de agosto por las guerrillas patianas de 
Manuel María Oordoya, Sarria, Obando i otros en 
número de 300 hombres. El comandante Pedro Mur- 
gueitio, al frente de 70 hombres, defendió la ciudad 
e hizo retirar a los patianos. En julio llegó a Pana- 
má el jeneral Juan de la Cruz Mourgeon que traia 
el titulo de capitán jeneral i presidente de Quito i 
que debia tomar el titulo de yirei de Santafé, cuando 
hubiera reconquistado las dos terceras partes de la 
Nueya Granada. Mientras tanto en Venezuela ür- 
daneta habia ocupado a Coro i Bolíyar habia ganado 
la batalla de Carabobo. Mientras el congreso espe- 
raba a los otros diputados en Cúcuta, murió el y ice- 
presidente de Colombia, doctor Boscio, i el secretario 
de hacienda, doctor Luis Eduardo Azuela, se encar- 
gó de la yicepresidencia i encargó el despacho de la 
secretaría al doctor Alejandro Osorio. El libertador 
supo en Achaguas la muerte de Boscio i nombró de 
vicepresidente interino de Colombia al célebre Na- 
riño que acababa de llegar a esa yilla en yiaje de 
España para Bogotá. Mientras Nariño llegaba a Cu- 
enta ocurrió la muerte del doctor Azuola en aquella 
ciudad, quedando otra yez acéfalo el poder ejecutiyo. 
Habían llegado ya todos los diputados, pero no habia 
poder ejecutiyo que los instalara, i Bolíyar ocupado 
en las llanuras del oriente no podia yenir en eso 
tiempo. En medio de la ansiedad jeneral llegó Na- 
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riño a Cúcuta cl día 29 de abril, i este instaló el 
congreso el dia 6 de mayo. El congreso confirmó a 
Nariño de vicepresidente i nombró al doctor Félix 
Restrepo presidente del congreso. Tomó en conside- 
ración la renuncia de Bolívar i la del vicepresidente 
do Cundinamarca, jencral Santander, i no las ad- 
mitió. Nariño renunció el cargo dé vicepresidente 
de Colombia i se vino a Bogotá : en su lugar fue 
nombrado el diputado José María Castillo i Rada. 
El 12 de julio ftié acordada i se firmó la lei fiínda- 
mental de Colombia, que era, con escasa diferencia, 
la misma de Angostura. El 19 se firmó la lei decla- 
rando libres los partos de las esclavas, presentada 
por el doctor Félix Restrepo. En esos días se recibió 
la noticia de la victoria de Carabobo i el congreso 
dio un decreto de honores a Bolívar, Páez, Cedeño i 
Plaza, héroes de aquella batalla. El 30 de agosto de 
1821, se firmó i promulgó solemnemente la primera 
constitución colombiana. 

LXVII. 

1821. Simón Bolívar resultó electo presidente de 
Colombia segunda vez por una mayoría de 50 votos 
contra 9. La elección de vicepresidente se dividió 
entre el jeneral Nariño i el jeneral Santander, i des- 
pués de muchos escrutinios ganaron las elecciones 
los amigos del jeneral Santander. Ambos majistra- 
dos llegaron a Cúcuta al mismo tiempo, tomaron 
posesión el 3 de octubre i mandaron ejecutar la cons- 
titución, aunque privadamente manifestaron que no 
aceptaban muchas de sus ideas. El libertador pro- 
nunció ese dia uno de sus mas hermosos discursos. 
Ademas de la'lei filantrópica sobre los esclavos, dio 
este congreso un escelente plan de estudios i tma lei 
amparando a los indios. Aseguró el ejercicio de la 
libertad de imprenta i dio largos reglamentos sobre 
el sistema rentístico. El presidente organizó el go- 
bierno de la república nombrando al doctor Pedro 
Gual secretario de relaciones esteriores, al doctor 
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José María del Castillo de hacienda, al doctor José 
Manuel Restregó de esteripres i al jeneral Pedro 
Briceño Méndez de guerra i marina, i en seguida 
marchó Bolívar a Bogotá con el objeto de organizar 
Iñ campaña de Quito. El 1.® de octubre rindió con 
una honrosa capitulación la plaza de Cartajena el 
ejército español que la defendía. Catorce meses duró 
el asedio, inclusos los tres del armisticio etti que fué 
suspendido. En todo aquel tiempo sufrieron grandes 
privaciones i fatigas, tanto los sitiados como los si- 
tiadores. La gloria de la rendición se debe al jene- 
ral Mon tilla; i Torres, el gobernador español, salió 
con los honores de la guerra 1 con la estimación de 
sus mismos vencedores. Antes de partir el Libertador 
para la campaña del sur envió dos ministros pleni- 
potenciarios, uno* a Méjico i otro al Perú, Chile i 
Buenos Aires, con el objeto de hacer una liga ofen- 
siva i defensiva con las repúblicas americanas i cele- 
brar tratados de comercio. El señor Miguel Santa- 
maría, natural de Méjico, ocupó la primera legación, 
i el señor Joaquín Mosquera, natural de Popayan, la 
segunda. 

El jeneral Santander se trasladó a Bogotá con los 
secretarios i archivos del congreso, para instalar el 
gobierno en la nueva capital de la república. Por 
este tiempo se recibió la desagradable noticia de que 
la comisión diplomática enviada a España, compues- 
ta de Revenga i Echeverría, había sido despedida de 
Madrid por el gobierno español, quien no aceptó las 
proposiciones de Colombia : igual suerte corrió el 
ministro colombiano Zea, que se había trasladado a 
Madrid a apoyar la misión oficial de sus compatrio- 
tas. Bolívar llegó a Popayan el 13 de diciembre, i 
tuvo que variar su plan de invasión a Quito a conse- 
cuencia de que Mourgéon se había movido de Pana- 
má con una espedicion, también sobre Quito. Por 
fortuna para la independencia, al separarse Mour- 
géon de Panamá había dejado encargado del mando 
«I teniente^oronel José ae Fábr^a, gobernador de 



— 158 — 

Veragua, que era hijo de Panamá. La ^bernacion 
de UH paisano provocó a los pueblos del istmo a pro- 
clamar su independencia, lo que ki20 solemnemente 
^ 28 de noviembre de 1821, elíjiendo de jefe superior 
al mismo Fábrega i uniéndose a la república efe Co- 
lombia. SI istmo vino a ser el octavo departamento 
de la república. Bolívar estaba en Cali en enero de 
1822 organizando la espedicion. La ciudad de Popa- 
yan ñié ocupada por un batallón colombiano al man- 
do del comandante Joaquin Paris, i esta ocupación 
orijinó algunas relaciones con el comandante de las 
guerrillas españolas José María Obando, el cual ce- 
lebró un armii|ticio con el jeneral Torres, a conse- 
cuencia de esto pasó a Cali a hablar con Bolívar i éste 
en una conversación lo ganó para la causa de la in- 
dependencia. £n 26 de enero recibió Bolívar en Po- 
payan un atento oficio de Mourgeon en que le avi- 
saba haber puesto en libertad a todos los prisioneros 
colombianos que existían en las provincias de su 
mando: al comunicar esta medida a Sucre i al li- 
bertador, los trataba con sumo respeto. Bolívar con- 
testó dándole las gracias por aquel acto de civiliza- 
ción. Tanto Mourgeon, como el coronel don Basilio 
García, desconfiaban de Obando, a consecuencia de 
su viaje a Cali i su entrevista con Bolívar, i Obando 
herido con aquella desconfianza, se pasó el 7 de fe- 
brero, con algunos oficiales i soldados, a las filas re- 
publicanas. Al presentarse a Bolívar, éste lo admitió 
en su grado de teniente-coronel. Bolívar siguió de 
Popayan para Pasto : el 14 de marzo llegó a Jua- 
nambú : el 7 de abril ganó la batalla de Bombona, 
en que se distinguieron los jefes Manuel Yaldes, 
Pedro León Torres, Joaquin Paris, Pedro Murguei- 
tío, Sanders, García, Barrete i Carvajal. El coronel 
Basilio García, jefe de las fuerzas españolas, propuso 
una capitulación, la aceptó el libertador i volvió fi 
Patía: allí aguardó los refuerzos que habia ido a 
traer el coronel Barrete a Popayan, i una vez que 
ee le reunieron volvió a marchar sobre Pasto, donde 
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García, que habia sabido va la batalla de Picbindui 
ganada por Sucre el 24 de mayo, i la consiguiente 
rendición de Quito, se determino a capitular, i en 
eonsecuencia «nvió comisionados a Bolívar. Este les 
concedió una honrosa capitulación, i el 8 de junio 
entró a Pasto con su ejército, quedando con este 
hecho libre el sur de la república i abierOk la comu- 
nicación entre Pasto i Quito, entre el vencedor de 
Carabobo i el vencedor de Pichincha. El obispo de 
Popayan, don Salvador Jiménez i su provisor doctor 
José María Grueso, hijo de Popayan i acreditado 
literato, se reconciliaron en esta vez con las armas 
patriotas i de aquí para adelante fueron escalentes 
ciudadanos. Bolívar siguió para Quito, donde se ha- 
bia celebrado ya una acta imiendo aquel territorio 
a la república de Colombia. Entre tanto Santander 
gobernaba al estado de Gundinamarca que estaba 
ya en paz. El ministro colombiano Zea contrató con 
los señores Herring, Graham i Povrles, un emprés- 
tito de £ 2.000,000 para pagar los intereses de la 
deuda anterior i lo que sobrara deberían entregar 
los prestamistas en fornituras i toda clase de artícu- 
los militares, sobre lo cual cobraba una comisión. 
Esta deuda i la de Mackintosh son el oríjen de la 
enorme deuda estranjera que hoi grava el tesoro, 
aun después de repartida entre las tres repúblicas 
colombianas. 

El gobierno colombiano espidió en l.<* de junio un 
decreto improbando la conducta de Zea, como habia 
improbado la de López Méndez. En marzo de 1822 
el gobierno de los Estados Unidos de América reco- 
noció la independencia de las repúblicas sud-ameri- 
canas. El jeneral Latorre se habia retirado de Vene- 
zuela, quedando en su lugar Calzada i Morales cuyas 
fuerzas tomaron a Maracaibo i cuya pérdida resonó 
inmediatamente en todo el territorio de Colombia. 
En tal virtud el vicepresidente Santander, con acuer- 
do de su consejo, declaró que hallándose en el caso 
del artículo 12» de la constitución, asumía el ^^«c 



dictatorial. El jeneral Montilla se preparó en la Cos- 
ta para defenderla del ataque de los españoles. £1 
coronel José Sarda, español al servicio de Colombia, 
mandaba la vanguardia del ejército de Montilla^ i 
perdió la acción de Sinamaica. El 2$ de noviembre 
de 1822 murió Zea en Inglaterra. El teniente-coro- 
nel español Benito Bóves se pronunció por el rei en 
Pasto i derrotó al coronel Antonio Obando goberna- 
dor de la provincia ; pero el jeneral Sucre lo derrotó 
en Pasto i volvió a pacificarse aquella rejion. El 
congreso colombiano debia reunirse el 2 de enero de 
1823 : mas no pudo reunirse porque la rebelión de 
Pasto habia impedido que los diputados del depar- 
tamento del sur llegaran oportunamente a Bogotá : 
mientras tanto la prensa comenzó a promover la 
cuestión de que la constitución debia refonnarse 
bajo un plan federativo ; súpolo Bolívar i manifestó 
su opinión en términos tan espresivos en contra de 
las innovaciones, que se acabó de un golpe tal alarma. 
Nuestros negocios financieros en Europa marchaban 
mal, pues la muerte de Zea los habia dejado embro- 
llados, i López Méndez, persistiendo en su rebelión 
contra el gobierno, continuaba llamándose ájente 
colombiano. Revenga, enviado en reemplazo de Zea, 
llevaba instrucciones terminantes para suspender el 
despilfarro ; mas, el sillero Mackintosh lo hizo poner 
en la cárcel, jurando falsamente que le debia perso- 
nalmente £ 150,000, todo con. el objeto de embarazar 
las operaciones de la república que tendian a escla- 
recer el ominoso fraude de aquel inglés. 

El congreso se reunió el 19 de abril con 15 sena- 
dores 1 16 representantes. Fué el primer congreso 
constitucional de Colombia. El vicepresidente, en- 
cargado del poder ejecutivo, le dio cuenta por medio 
de un mensaje, del estado de la república durante su 
administración ; otro tanto hizo el libertador-presi- 
dente desde Tulcan. Los secretarios de estado pre- 
sentaron sus esposiciones i memorias, que fueron los 
primeros documentos de esta especie que publicaron 
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en Colombia. Los señores Francisco Soto, Vicente 
Azuero i Diego Fernando Gómez, senadores, acusa- 
ron ante el senado al j enera I Nariño, senador por 
Cundinamarca, para impedirle tomar asiento en la 
cámara. Los puntos de acusación eran a cual mas 
injustos, como que uno de ellos era que liabia esta- 
do ausente de la república por su gusto, Narifío 
pronuncia entonces su vigorosa i renombrada De* 
fensa, que arrancó el voto favorable de todos los 
miembros del senado, inclusos sus mismos acusa- 
dores. El congreso permitió al libertador que se 
trasladara al Perú a dirijir personalmente la gue- 
rra contra los españoles, i le concedió una pensión 
de ^ 30,000 anuales. Suprimió la contribución di- 
recta establecida por el congreso de Cúcuta. Impro- 
bó las operaciones fiscales de Zea i de López Méndez, 
pero facultó al poder ejecutivo para que reconocie- 
ra i pagara las cantidades que Zea hubiera con- 
tratado, haciendo liquidar prévií^mente las que en 
realidad hubiera recibido el gobierno, i lo facultó 
también para contratar en Europa un empréstito do 
treinta millones i medio, destinados a invertirse en 
los objetos precisos que señaló el congreso en dos ar- 
tículos que espidió al efecto. Concedió privilejios es- 
clusivos para la navegación del rio Magdalena i del 
Orinoco i para la pesca de perlas en nuestras costas. 
Creó un museo i escuela de matemáticas i de minas. 
Aprobó los tratados con Chile i el Perú. El poder 
ejecutivo nombró al señor Manuel José Hurtado 
ministro plenipotenciario en Inglaterra, con facultad 
de contratar el empréstito, i en reemplazo de Reven* 
ga. En Santamarta hubo una revolución realista 
que fué sufocada por Mon tilla. Las fuerzas republi- 
canas de la costa pasaron a Venezuela en auxilio 
contra el ejército español mandado por Morales, i el 
24 de julio ganaron la acción de la Barra de Mara- 
caibo. Inglaterra declaró que protejeria la indepen- 
dencia de las repúblicas sud-americanas. Puerto- 
Cabello fué tomado por las fvfceTí.á& t^^vícíYv^'wns^^ 

6 
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mandadas por Páez, el dia 7 de noviembre. Con este 
brillante hecko de armas quedó libre de los españo- 
les, para siempre, el territorio venezolano. El 13 de 
diciembre murió en la Villa de Leiva el jeneral An- 
tonio Nariño, el hombre a quien no faltó para ser el 
Bolívar de Colombia, sino que don Camilo Torres no 
hubiera adorado tanto la federación, i que un trai- 
dor no lo hubiera vendido en Pasto en 1813. 

El 5 de abril de 1823 se reunió el segundo congreso 
constitucional, i sus primeros trabajos consistieron 
en conceder al libertador los injentes auxilios que él 
pedia desde el Perú. 

Agustin Agualongo, jefe indio, hizo una revolución 
realista en Pasto, en junio de 1823 i ganaron el com- 
bate de Calambuco el 12 de junio. Nuestras fuerzas 
estaban mandadas por el comandante José M. Oban- 
do i el coronel Juan José Flores. Bolívar organizó en 
Quitó una espedicion i los atacó en el rio de Ibarra, 
destrozándolos completamente. El jeneral Solón 
marchó para Pasto. 

Una división de 2,000 colombianos estaba ocu- 
pada, sin descanso, en perseguir a los facciosos, que 
se defendian con su acostumbrado valor i tenacidad. 
Diéronse a los rebeldes mas de doce combates, casi 
jenerales, fuera de una multitud de acciones en que 
se vertió mucha sangre de unos i otros. El coronel 
Flores, usando a veces de lenidad i en otras de rigor 
consiguió desordenar las fuerzas enemigas ; las qué 
quedaban, capitaneadas por Agualongo i otros fac- 
ciosos principales, se dirijieron en número de ICO 
hombres, a la costa del Pacífico, con el objeto de 
sorprender la ciudad de Barbacoas, revolucionar los 
esclavos i hacerse a armas i caudales. La ciudad es- 
taba defendida por una guarnición de 40 hombres al 
mando del comandante Tomas Cipriano de Mosque- 
ra, quien se defendió heroicamente, i aunque quedó 
herido de gravedad, ganó la victoria. De allí se diri- 
jieron los facciosos a Pasto, pero el 24 de junio logró 
el comandante José María Obando aprehender a 
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Agualongo i a los otros cabecillas, con lo cual se 
cificó la provincia de Pasto. El 8 de marzo do 1824 
se presentaron al gobierno de la república los seño- 
res Ilamilton i Campbell, primeros comisionados ofi- 
ciales de Inglaterra cerca del gobierno de "la pro- 
vincia de Colombia," como la llamaban. El 1.® de 
abril celebró el ministro Hurtado el contrato de 
aprobación del empréstito de Zea, con algunas bases 
ventajosas. Los señores Francisco Montoya i Manuel 
Antonio Arrubla contrataron, bajo la dirección de 
Hurtado, un empréstito de 20.000,000 de $ al 85 % 
i al G "¡o anual, con la casa Godlschmidt i C.» de 
Londres. El 5 de agosto de 1824 ganó el libertador 
la batalla de Junin, i el 9 de diciembre ganó Sucre 
la do Ayacucho: con estas dos batallas quedó asegu- 
rada la libertad del Perú i libre Colombia de sus 
enemigos. El congreso del Perú votó tres decretos 
de acción de gracias: a la república de Colombia por 
los servicios que habla hecho a aquella nación ami- 
ga ; al congreso de Colombia, por el permiso que dio 
al libertador para ir al Perú, i nombró una comisión 
para que viniese a Colombia a espresar al gobierno i 
al pueblo la gratitud de la república peruana. El l.<* 
de enero de 1825 se reunió el tercer congreso consti- 
tucional de Colombia. El vice-presidente presentó 
un mensaje, pero los secretarios no presentaron me- 
moria alguna. El libertador envió desde el Perú su 
terce;^ renuncia que no fué admitida. La Gran Bre- 
taña reconoció definitivamente la autonomía de Co- 
lombia. Se envió nuestro primer representante di- 
plomático a los Estados Unidos, i lo fué el doctor 
José María Salazar, poeta, natural de Antioquia. Se 
reunió el congreso americano en Panamá, que era el 
proyecto predilecto de Bolívar. Un suceso trivial 
en apariencia, pero de fatales consecuencias, tuvo 
lugar en este año : el doctor Peña, ministro de la 
alta corte de justicia, venezolano de nacimiento, se 
denegó a firmar la sentencia de muerte, pronimciada 
por la corte, contra el coronel Leonardo Infante, 
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>ien venezolano. Peña fué acusado ante el con- 
greso i condenado a un año de suspensión de su em- 
pleo : se fué a su país jurando venganza, i este fué el 
principio de la disolución de Colombia. En marzo 
apareció una nueva guerrilla realista en Pasto, que 
fué debelada por el coronel Flores en el combate 
de 12 de junio. El poder ejecutivo decretó en 8 de 
noviembre la enseñanza de la lejislacion universal 
por Bentham, lo cual produjo la guerra de opinio- 
nes que aun subsiste. Se hicieron las elecciones 
para presidente i vicepresidente de Colombia, que 
debia perfeccionar el congreso de 1826. Se recibió 
en Bogotá la hermosa corona de oro que el con- 
greso del Perú regaló a Sucre i que éste destinó al 
congreso de Colombia, añadiendo al regalo el del 
manto de la esposa de Atahualpa : el congreso ad- 
mitió ambos regalos i los destinó al museo de Bogotá. 
En este año se levantó el censo de la Nueva Gra- 
nada i resultaron 1.223,598 habitantes. El 23 de 
enero de 1826, sometió el libertador las últimas 
fuerzas españolas que habia en el Perú reunidas en 
el Callao, con lo cual se cumplieron las palabras 
proféticas del capitán colombiano: " que llevaría la 
bandera de la libertad desde las márjenes del Ori- 
noco hasta las cimas del Potosí." El cuarto congreso 
constitucional se reunió en enero, i el vicepresidente 
encargado del poder ejecutivo, presentó su mensaje. 
El congreso, a insinuación de los comisionados pe- 
ruanos, dio permiso para que permanecieran algún 
tiempo mas en el Perú, Bolívar, Sucre i 2,000 solda- 
dos colombianos. El congreso perfeccionó la elección 
de presidente i vicepresidente de la república, hecha 
en el año anterior. 

Lxvni. 

1826. Simón Bolívar resultó electo presidente de 
Colombia por 682 votos entre 608 que fueron los elec- 
tores. El jeneral Santander fué elejido vicepresidente 
por 286f regánáoBQ los demás en diferentes candida- 
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tes. Como Bolívar estaba con licencia en el Peffr, 
Santander continuó encargado del poder ejecutivo. 
Dos negocios harto graves se presentaron al congreso 
colombiano de 1826, que tuvieron grande influjo en la 
suerte futura de la república. Fué el primero la acu- 
sación que la cámara de representantes hizo ante el 
senado contra el comandante jeneral de Venezuela^ 
José Antonio Páez. El vicepresidente de la repúbli- 
ca habia espedido un decreto en 31 de agosto de 
1824, ordenando un alistamiento jeneral, el cual fué 
mal recibido en Venezuela i nadie quiso obedecer. 
El comandante jeneral Páe^ habia hecho tres convo- 
catorias i ninguno habia concurrido. El 6 de enero 
de 1825 mandó patrullas a que reclutaran por la 
fuerza : por este hecho lo acusó el intendente ante 
el poder ejecutivo, i el congreso avocó en mala hora 
su juzgamiento. Complicóse este suceso con una se- 
gunda acusación contra el ministro doctor Miguel 
Peña, que al retirarse de Bogotá, recibió en Carta- 
jena í^ 300,000 para conducir a Caracas i que retuvo 
25,000. La cáínara de representantes pidió su casti- 
go i el senado lo decretó con justicia ; pero estos dos 
hechos fueron aumentando combustibles en el esta- 
do de Venezuela. El gobierno francés envió de cónsul 
jeneral al señor de Martigny. El poder ejecutivo de- 
cretó un auxilio de Colombia para Méjico, i no pudo 
llevarse a efecto porque se recibió la noticia de la 
rendición del castillo de San Juan de Ulúa en Mé- 
jico, obtenida en 18 de noviembre de 1825, con la 
cual los españoles perdieron su último baluarte en 
América. El gobierno colombiano envió su escua- 
dra sobre Cuba i Puertorico para coadyuvar a su 
independencia ; pero por la intervención de los Es- 
tados Unidos desistió de esta empresa. El 15 de 
febrero de 1826 se declaró en quiebra la casa de 
Goldschmidt de Londres, a consecuencia de la baja 
que sufrieron los fondos colombianos. La repúbli- 
ca perdió $ 2.015,000 que se habían dejado en 
poder del prestamista para pagar los intereaea da l^ 
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diada es tranjei*a. El honrado jefe de esta casa in- 
glesa murió de pesar. El 30 de abril de ese año se 
pronunció el jeneral Páez contra el gobierno de Co- 
lombia, por el influjo pérfido del doctor Peña. Va- 
lencia, Maracai i Caracas hicieron actas sosteniendo 
el gobierno revolucionario. El poder ejecutivo adop- 
tó algunos medios de conciliación i dio parte a Bo- 
lívar, llamándolo para que viniese a conjurar la tem- 
pestad. El 17 de junio de este año acaeció el terrible 
terremoto que destruyó casi a Bogotá. El 22 se reu- 
nió en Panamá la asamblea americana, compuesta 
de los señores Pedro Gual i Pedro Briceuo Méndez, 
diputados por Colombia; Pedro Molina i Antonio 
Larrazábal, por Centro- América ; Manuel de Vi- 
daurre i Manuel Pérez de Tudela, por el Perú ; José 
María Michelena i José Domínguez, por Méjico. 
Terminó sus sesiones el 15 de julio, dejando aproba- 
dos cuatro tratados : el primero de unión, liga i con- 
federación entre las cuatro repúblicas representadas : 
el segundo, un convenio para la traslación de la 
asamblea a la villa de Tacuballa en Méjico ; el ter- 
cero una convención que detallaba el continjente 
que habia de prestar cada una de las repúblicas con- 
federadas ; i el cuarto un concierto reservado que 
arreglaba el orden en que debian marchar los con- 
tinjentes respectivos. Los de Colombia debian mon- 
tar a 15,250 hombres de todas armas, mas cinco na- 
vios de alto bordo, bien tripulados : lo cual era in- 
sostenible por parte de Colombia, i sus comisionados 
no pasaron de utopistas al ofrecer tal continjente. 
Asistió a la asamblea Dawkins como comisionado de 
Inglaterra para espresar los sentimientos de aquel 
gobierno. El 8 de julio llegó a Bogotá el coronel 
O'Leary, edecán del libertador, trayendo varios 
documentos : la contestación de Bolívar a Santan- 
der, al parte que le dio sobre la reelección de íímbos 
a la presidencia i viccpresidencia de Colombia, en 
que agradecía la reelección, pero repetía su determi- 
nacion de no seguir mandando en Colombia: una 



— 167 — 

carta de Bolívar a Pácz, en que le decía que obeae- 
ciera puntualmente los mandatos del congreso, por- 
quo ríe lo contrario se perdía; i últimamente el pro- 
yecto de constitución boliviana, acompañado de un 
discurso brillante i profundo en que desenvolvía las 
disposiciones capitales de la nueva constitución. En 
ella se consagraban las siguientes ideas: el pueblo 
debería elejir un presidente vitalicio i el presidente 
elejiria el vicepresidente, que debía ser su sucesor. 
El cuerpo lejislativo debia ser elejido por el pueblo 
anualmente, i estaba dividido en tres cámaras, de 
tríbunos,«seuadores i censores, cada una de las cua- 
les debia dar ciertas i determinadas leyes. Al mismo 
tiempo el libertador, temiendo sin duda que se le ta- 
chara de monarquista, dirijió un fuerte i elocuente 
apostrofe contra el proyecto de monarquía en Amé- 
rica. Paez le había escrito que viniera a Colombia a 
establecer una monarquía, i en el Perú existia una 
conspiración para aclamarlo emperador de los Andes. 
Bolívar desechó ambas ideas; pero en varias partes 
de Colombia se hicieron actas aclamándolo dictador. 
Entre estas la mas notable es la de 28 de agosto 
en Guayaquil, encabezada por el intendente Tomas 
Cipriano de Mosquera. Antonio Leocadio Guzman 
era el emisario constante que trasladaba a todos los 
puntos distantes de la república la idea de la dicta- 
dura. En agosto fué proclamada la federación en 
Venezuela. En octubre se espidió por el poder eje- 
cutivo el plan orgánico de la enseñanza pública en 
Colombia. El 14 de noviembre entró Bolívar a Bo- 
gotá, después de una ausencia de 5 años i 11 meses, 
i el 23 espidió un decreto declarándose en ejercicio 
del poder ejecutivo ¡ revistiéndose de facultades es- 
traordinarias en virtud del artículo 128 de la cons- 
titución. " Colombianos, decía en su proclama, cinco 
años hace que salí de esta capital para marchar a la 
cabeza del ejército libertador, desde las riberas del 
Cauca hasta las cimas argentinas del Potosí. Un 
millón de colombianos, dos repúblicas hermanas han 
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obtenido la indepcndeiníia a la sombra de nuestras 
banderas, i el mundo de Colon ha dejado de ser es- 
pañol. Tal ba sido nuestra ausencia 

El voto nacional me La obligado a encargarme del 
mando supremo ; 30 lo aborrezco mortalmente, pues 
por él me acusan de ambición i de atentar a la mo- 
narquía. Qué ! me creen tan insensato que aspire a 
descender ? ¿ no saben que el destino de libertador 
es mas sublime que el trono? " Dio varios decretos 
haciendo grandes economías en los gastos del gobier- 
no, i partió de Bogotá para Venezuela el 25 de no- 
viembre llevando a Revenga, secretario de relacio- 
nes esteriores, por secretario jeneral. Apenas llegó 
Bolívar a Venezuela terminó la guerra civil, pues 
Páez se sometió al libertador-presidente. Mientras 
tanto, en Bogotá el partido liberal exaltado traba- 
jaba por la separación de la Nueva Granada de la 
Union colombiana, i aun hubo un conato de revolu- 
ción el 4 de enero de 1827. El doctor Vicente Azuero 
era el escritor que estaba al frente de esta idea con 
el mayor acaloramiento : acompañábanlo el jeneral 
Santander, Francisco Soto i otros individuos. Todos, 
inclusive el vicepresidente, tuvieron la imprudencia 
de celebrar con repiques de campanas, música i albo- 
roto, la asonada militar del 26 de enero en el Perú, 
contra el libertador, cuya noticia llegó a Bogotá el 
9 de marz.o. Data de estos sucesos el rompimiento 
entre Bolívar i Santander, que fué absoluto i jamas 
volvieron a tener relaciones. En este año fué reco- 
nocida la república colombiana por la corte romana : 
León XII llamó a Boma a nuestro ministro, doctor 
Ignacio Tejada, i preconizó algunos obispos colom- 
bianos, entre otros los de Bogotá, Santamarta i An- 
tioquia. A consecuencia de la enfermedad del sena- 
dor Uzcátegui, detenido en Tunja, i faltando sola- 
mente un senador para que se reuniera el congreso, 
determinaron reunirse en Tunja, lo que llevaron a 
efecto el 2 de mayo, i en el mismo dia se emplazaron 
para continuar Jas sesiones en Bogotá el 12 del 
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mismo mes. El jeneral Santander tomó posesión de 
la vicepresidencia ante el congreso, i después de que 
se tomaron en consideración el mensaje del vicepre- 
sidente i las memorias de los secretarios, se trató de 
la admisión de la renuncia que habían presentado 
tanto el libertador como el vicepresidente, las cua- 
jes, después de una acalorada discusión, no fueron 
admitidas. El congreso acordó la convocatoria de 
una convención nacional que debía reunirse en Oca- 
ña el 2 de marzo de 1828. Acercándose el libertador 
a Bogotá de vuelta de Venezuela, el vicepresidente 
Santander protestó en un mensaje dirijidp al con- 
greso que tenia la resolución de no verificar la en- 
trega del mando a Bolívar mientras éste no prestase 
el juramento constitucional. Consultó igualmente 
con su consejo de gobierno otro proyecto que me- 
ditaba, el cual consistía en que no. teniendo el eje- 
cutivo fuerzas que oponer a las que traía el presi- 
dente, debía disolverse el gobierno ejecutivo. El 
consejo de gobierno fué adverso al proyecto de San- 
tander, quien se quejó amargamente del abandono 
de sus secretarios i repitió entonces, por la centé- 
sima vez, que aborrecía de muerte al libertador i 
que deseaba ardientemente retirarse al sur .para 
oponerlo las barreras formidables del Juanambú. 
Los secretarios le improbaron todos estos proyec- 
tos i aconsejaron a Santander que renunciara la 
vicepresidencia i se fuera a viajar. El día 10 de se- 
tiembre llegó el libertadora Bogotá e introducido 
por una gran diputación al congreso que se reunió 
en el templo de Santo Domingo, prestó en manos 
del presidente del senado el juramento constitucio- 
nal i se hizo cargo del poder ejecutivo. El vicepre- 
sidente Santander lo felicitó por su arribo a la capi- 
tal i por haberse encargado del poder ejecutivo. La 
contestación del libertador fué llena de urbanidad i 
le dijo, entre otras cosas, lo mismo que había dicho 
en Venezuela a Páez : que aprobaba su conducta. 
El libertador presentó un mensaje ít\ ^ívíw^^^'s» \ <^^- 



— 170-- 

ganizó el ministerio. No persiguió a ninguno de sus 
enemigos i a algunos de ellos que huyeron les hizo 
decir que volvieran i vivieran sin cuidado. Tal con- 
ducta calmó mucho las enemistades gratuitas que 
algunos granadinos le profesaban. El 16 de noviem- 
bre acaeció un espantoso terremoto en Bogotá i en 
las provincias circunvecinas. 

El congreso se habia puesto en receso convocando 
una convención jeneral para Ocaña. Los liberales 
exaltados trabajaron mucho en las elecciones i tra- 
bajaban por plantear la federación, todo en antago- 
nismo del libertador, quien llamaba siempre a la fe- 
deración con el adjetivo detestable. Uno de los pro- 
yectos del partido liberal exaltado era el de que el 
poder ejecutivo no tuviera residencia fija i por lo 
tanto no hubiera ciudad privilejiada con el nombre 
de capital. El libertador organizó nuevamente el 
ministerio i partió de Bogotá el 16 de marzo de 1828, 
siguiendo por Tunja a Cúcuta. Estaban reunidos los 
diputados de la convención en Ocaña, cuando se re- 
cibió la noticia de la revolución que habia hecho en 
Cartajena el jeneral José Padilla, mulato, que acau- 
dillaba las jentes de color. El jeneral Montil la do- 
minó la revolución i la convención adoptó una pro- 
posición hecha por el doctor Soto, que disponia dar 
las grícias a Padilla por el celo que habia mostra- 
do en favor de las leyes. Padilla fué enviado por 
Montilla, prisionero a Bogotá. La convención se 
instaló el 9 de abril i las elecciones de presidente i 
secretario, las ganó el partido de Santander, El li- 
bertador presentó un mensaje renunciando sus em- 
pleos de presidente i jeneral i concluia con esta frase: 
"Lejisladores, a nombre de Colombia os ruego que 
a imájen de la Providencia que representáis, nos 
deis para el pueblo, para el ejército, para el juez i 
para el majistrado ¡ lejíos inexorables ! " El partido 
exaltado creyó leer en estas palabras que Bolívar 
pedia para sí un dominio absoluto, i duplicó su furor 
contra el presidente. Llovían do todos los pueblos 
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de Colombia las representaciones a la convención 
contra el sistema federativo i pidiendo que se con- 
servase la integridad nacional i a Bolívar en el man- 
do supremo. El partido en mayoría no atendió estas 
representaciones, ni atendía a otra cosa que a quitar 
a Bolívar del mando. Entonces se separaron de la 
convención 21 diputados, con cuyo hecho, quedando 
sin quorum la convención, tuvo que disolverse. Al 
saber estas noticias en Bogotá, el intendente de 
Cundinamarca, jeneral Pedro A. Herran, convocó 
una junta de padres de familia, a la cual concu- 
rrieron muchos i firmaron la célebre acta del 13 de 
julio, en que se acordó: no obedecer los actos quo 
emanaran de la convención de Ocaña; revocar los 
poderes conferidos a los diputados por Bogotá; dar 
al libertador plenitud de facultades en todos los ra- 
mos para que reorganizara la república, invitándolo 
para que volviera a Bogotá. Bolívar aceptó esta acta 
i entró a la capital el 2^ de junio. Inmediatamente 
comenzaron a llegar actas de todos los lugares do 
Colombia, adhiriéndose a la de Bogotá; i cuando 
hubo- un número estraordiiiario de ellas, fué que hizo 
uso del poder dictatorial que se le había conferido. 

I<a dictadura. 

LXIX. • 

1828. Simón Bolívar. Luego que supo la voluntad 
de la mayoría de los colombianos, espidió en 27 de 
agosto el decreto orgánico de la nueva autoridad de 
que se encargaba, bajo el título de libertador pre- 
sidente, que le habían dado los sufraj ios públicos. 
Este importante documento era una constitución que 
el mismo dictador se imponía. Acompañó su pu- 
blicación con una proclama que terminaba así : 
" Colombianos ! no os diré nada de libertad, por- 
que si cumplo mi promesa, seréis mas que libres, 
seréis respetados; ademas, bajo de la dictadura 
¿ quién puede hablar de libertad 1 com)^íSi.dft'LR.l\xiQw^^ 
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mutuamente del pueblo que padece i del hombre 
que manida solo.'*'* 

El libertador notificó a Santander que en virtud 
de la nueva organización habia cesado en la vice- 
presídencia de Colombia; creyendo calmarlo, le 
nombró enviado estraordinario i ministro plenipo- 
tenciario cerca do los Estados Unidos de América, 
Santander aceptó, i escojió para su secretario a Luis 
Vargas Tejada, poeta mui distinguido pero de una 
estremada exaltación de principios. Se conocía la 
existencia de una sociedad de jóvenes que aparen- 
tando estudiar, conspiraban. Estos formaban una 
sociedad secretíi dirijida por Juan Francisco Arga- 
nil, uno de los sansculotíes de Marsella en tiempo 
de la revolución francesa: por Agustin Hormeut, 
también francés, i por el comandante venezolano 
Pedro Garujo. La conspiración debia estallar el 21 
d« setiembre en que el libertador iba a hacer un pa- 
seo a Soacha. Allí debiera haber perecido con mu- 
chos de sus amigos; pero el jeneral Santander se 
opuso a ello. El 25 de setiembre se reunieron por la 
noche en casa de Luis Vargas Tejada, alarmados por- 
que sabian que el gobierno sospechaba de la exis- 
tencia de la conspiración, i que en ese dia habia 
sido preso un oficial llamado Benedicto Triana, que 
pertex^cia a sus filas. Determinaron dar el golpe 
esa misma noche. A las once de la noche Garujo, 
Horment, un piquete de artillería i doce o mas pai- 
sanos atacan al palacio, defendido apenas por veinte 
hombres. Sorprenden al oficial, hieren o matan a 
cuatro centinelas, i ocupan las salas superiores del 
palacio armados de puñales i pistolas. Se les opone 
el joven Andrés Ibarra i lo hieren, despedazan la 
puerta de la alcoba en que dormia Bolivar, quien 
habia saltado por una ventana encaminándose por 
la -calle del Gármen al puente de Lésraes en donde 
se ocultó. No encontrando a Bolívar, los asesinos 
maltrutB^n a doña Manuela Sáenz, natural de Quito, 
qae r/via con el libertador. Saleiv a, la, calle gri- 
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tando: murió el tirano. En la puerta encuentran 
al coronel Ferguson que venia solo, a cumplir su 
deber i Garujo lo deja muerto de un pistoletazo. 
Al miSmo tiempo que atacaban estos el palacio, el 
comandante Silya habla atacado al batallón Yárgas 
con la mayor parte de la brigada de artillería, pero 
es rechazado i perseguido. Los capitanes Rafael Men- 
doza i Emigdio Briceño escalan la casa donde estaba 
preso el jeneral Padilla i en donde mataron al coro- 
nel Bolívar. Padilla se ciñe la espada del muerto i 
sale a la calle. El teniente Torrealba, el jeneral Ra- 
fael Urdaneta i el coronel del batallón Vargas, Diego 
Whittle, se ponen a la cabeza del batallen Vargas i 
del escuadrón granaderos i persiguen a los asesinos 
por toda la ciudad. Una partida del Vargas pasa por 
el puente donde estaba escondido Bolívar, quien se 
les une i va a la plaza donde es recibido por los 
cuerpos fieles con el mayor alborozo. Al día siguien- 
te se acabó de prender a los conspiradores. La repú- 
blica al saber este atentado, alzó un solo grito de 
indignación ; pero él no pudo borrar la honda impre- 
sión que hizo en el ánimo de Bolívar. Este espidió 
al día siguiente un decreto declarándose en pleno 
ejercicio de las facultades estraordinarias que le 
habían conferido los pueblos, decretó un empréstito 
forzoso para gratificar a las tropas fieles i^reó un 
tribunal compuesto de cuatro jefes militares i cuatro 
abogados para juzgar a los conspiradores. El tribu- 
nal condenó a muerte a Horment, Zuláivar, Silva, 
Galindo i López, que fueron pasados por las armas 
el 30 de setiembre. El 2 de octubre sufrieron igual 
pena el coronel Guerra i el jeneral Padilla, a cuyo 
proceso, por conspiración, se acumuló el que se 
seguía con motivo de su revolución en Cartajena. El 
14 de octubre fueron igualmente ejecutados Pedro 
Celestino Azuero, catedrático en el colejio de San 
Bartolomé, -el teniente Juan Hinestrosa i cuatro 
soldados de artillería. El congreso condenó igual- 
mente a muerte al jeneral Santandftx^ ^\ ^^tsfeT.OcKaa 
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Garujo i a los señores Florentino González, Emigdio 
Briceño, Rafael Mendoza, Joaquín Acevedo, Teodo- 
ro Galindo i Juan Miguel Acevedo; pero el liberta- 
dor conmutó estas sentencias en penas mas benig- 
nas. Al icneral Santander, que había sido su riyal 
i que se nabía opuesto a que lo matasen en Soacha, 
lo sentenció a estrañamíento de la república. Los 
otros señores nombrados fueron condenados a des- 
tierro, presidio o encierro ; i a confinamiento en di- 
ferentes lugares a los doctores Soto, Juan N. i Vi- 
cente Azuero, Gómez Duran, Gómez Plata, López 
Aldana, Liévano, Arganil i otros enemigos decla- 
rados del libertador. Este, por reponer su salud i 
por aversión que babia cobrado a la residencia en 
la capital, salió por algunos dias a la parroquia de 
Chia, distante siete leguas de Bogotá, dejando en- 
cargado el despacho de los negocios al consejo de 
ministros. En el sur se habian rebelado desde el 
mes de octubre los coroneles José Hilario López i 
José M. Obando en connivencia con los peruanos que 
a órdenes de Gamarra i Lámar, habian invadido a 
Colombia, defendida en el sur por Sucre i por O'Lea- 
ry. Obando dijo en su proclama fechada el 12 de oc- 
tubre en Timbio: " la poderosa Perú marcha triun- 
fante sobre ese ejército de miserables." Ese ejército 
de mi^rables eran los vencedores en Ayacucho. 
Cuando estas noticias llegaron a Bogotá, el liberta- 
dor que estaba en Chia regresó a la capital i envió 
al jeneral José María Córdova con 1,500 hombres 
sobre Popayan, donde el jeneral Tomas C. Mosquera 
i el coronel Pedro Murgueitio mandaba 900 hom- 
bres. Obando i López con tropas de Timbio i de Pa- 
tía derrotaron a Mosquera en la acción de la Ladera, 
en los alrededores de Popayan, el 12 de noviembre. 
Mosquera i Murgueitio se vinieron a la Plata, i Oban- 
do i López ocuparon el valle del Cauca. Obando in- 
surreccionó a Pasto ofreciendo, según se dijo enton- 
ces^ jurar obediencia al reí de España, lo que jamas 
tuvo efecto. Las fuerzas del libertador ocuparon a 
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Popayan el 27 de diciembre, i los insurrectos se re- 
plegaron a Patía i a Pasto. El libertador se prepa- 
raba para ir a hacer la campaña del sur contra los 
agresores peruanos i mientras marchaba no residió 
en Bogotá sino en Bojacá i en la Mesa. Dio entonces 
dos decretos importantes, el de convocatoria de una 
convención constituyente de Colombia, i otro igua- 
lando la importación española a la de las otras nacio- 
nes en nuestros puertos. Sucre ganó el 27 de febrero 
la batalla del Pórtete de Tarqui contra los peruanos 
mandados por el mariscal Lámar. Los peruanos per- 
dieron en esta batalla mas de 1,500 hombres entre 
muertos, heridos i prisioneros, i esta pérdida los obli- 
gó a hacer la paz de una manera que cubria de gloria 
al gobierno de Colombia i de ignominia, no al pueblo 
del Perú, sino a su desleal gobierno presidido por 
Gamarra. El libertador que habia marchado de Bo- 
jacá el 28 de diciembre de 1828, llegó a Popayan i 
marchó con su ejército para Pasto, enviando ade- 
lante una comisión de paz con un decreto de indul- 
to. López i Obando se acojieron al indulto i Bolívar 
los dejó en sus grados i en sus empleos. Oban- 
do publicó una proclama exitando a los pastusos 
para que "marcharan en pos del gran soldado contra 
los pérfidos peruanos." En Pasto recibió Bolívar 
la noticia de la batalla de Tarqui i del convenio de 
Jirón i siguió para el Ecuador ocupando a Guaya- 
quil el 21 de julio. En aqu,ella ciudad espidió el li- 
bertador la célebre circular para que los pueblos 
emitieran libremente sus opiniones por la prensa o 
de cualquier otro modo legal sobre la forma de go- 
bierno i la constitución que debia adoptar el pró- 
ximo congreso constituyente, i acerca del jefe de la 
administración que se debia elejir. El 22 de setiem- 
bre se firmó en Guayaquil el tratado definitivo de 
paz entre el Perú i Colombia. En este año se trató de 
cambiar la constitución republicana de Colombia 
por un relimen monárquico i el consejo de ministros 
de acuerao con los ministros diplomáticos dé Ingla- 



— 176 — 

térra i Francia i apoyado en la acta de 30 de junio 
celebrada en Bogotá, propusieron al libertador el 
establecimiento de la monarquía. Bolívar propuso a 
sus ministros que el congreso constituyente acorda- 
se la separación de Venezuela i Nueva Granada, e 
impugnó el establecimiento de la federación i de la 
monarquía. El jeneral José María Córdova se pro- 
nunció el 15 de setiembre en Medellin contra el li- 
bertador. Marclió a sujetarlo el jeneral O'Leary al 
frente de 800 veteranos. Lo venció en la batalla del 
Santuario el 17 de octubre ; i Córdova que se habia 
llenado de gloria en Junin, Pichincha i Ayacucho, 
murió asesinado vilmente por el inglés Hand. En 
noviembre de este año se pronunció Venezuela pi- 
diendo su separación de Colombia, con cuyo motivo 
se mandó suspender oficialmente la negociación so- 
bre monarquía que se habia entablado en Europa. 
El 2 de enero de 1830 se reunió la junta preparatoria 
del congreso constituyente ; pero hasta el 20 del 
mismo mes no pudo reunirse el congreso por falta 
de quorum. El libertador ya habia llegado a Bogotá 
i presentó al congreso su mensaje en el cual reitera- 
ba su determinación de separarse de la vida pública. 
El congreso mandó una comisión a Venezuela tra- 
tando de impedir la desunión; pero no se logró nin- 
gún efecto. El 4 de abril sé pronuncio la provincia de 
Casanare al mando del jeneral Juan Nepomuceno 
Moreno en favor de Venezuela. La elección para pre- 
sidente de Colombia se dividió entre Bolívar i el je- 
neral Rafael Urdaneta, a quien habia aclamado jefe 
el partido liberal, a consecuencia de su estraña c im- 
provisa rebelión contra el libertador. En 30 de abril 
se dirijió Bolívar al congreso diciéndole su resolu- 
ción de abandonar el suelo de la palm. Al mismo 
tiempo que los principales habitantes del Ecuador lo 
llamaban para que fuera a pasar en aquel pais sus 
últimos días, en Venezuela, patria del libertador, se 
votaba por su ostracismo perpetuo. El 3 de mayo se 
ñrmó Ja constitución colombiana, i el 4 se procedió a 
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ias elecciones de presidente i vicepresidente de la re- 
pública : los liberales votaron por el ciudadano En- 
sebio María Canabal, i los partidarios del libertador 
por el doctor Joaquin Mosquera, quien resultó elec- 
to presidente i el jeneral Domingo Caicedo vicepre- 
sidente. 

lia república. 

LXX. 

1830. Jeneral Domingo Caigedo. El presidente 
i vicepresidente elejidos por la convención, solo 
debian durar hasta las próximas elecciones constitu- 
cionales. Hallándose Mosquera ausente en Popayan, 
su pais natal, acordó el congreso que se llamara al 
vicepresidente, para que prestando el juramento 
constitucional, se encargase del poder ejecutivo. Ve- 
rificóse aquel acto solemne en la misma sesión, i se 
le participó por medio de una diputación a Bolívar, 
quien contestó aceptando con alegría el cumplimien- 
to de sus votos de volver a la vida privada. Los se- 
ñores doctor Salvador Camacho i coronel Joaquin 
Posada presentaron un proyecto de decreto que fué 
aprobado, concediendo a Bolívar, de por vida, el 
goce de la pensión de que disfrutaba. El congreso se 
puso en receso inmediatamente. El 7 de mayo se su- 
blevaron en la capital los dos cuerpos venezolanos, 
batallón de granaderos i escuadrón buzares de Apu- 
re. Esta revolución fué contenida, i los dos cuerpos 
insurrectos marcharon para Venezuela. El 8 salió 
Bolívar de Bogotá, a donde no debia volver nunca. 
El jeneral Juan José Flores proclamó la separación 
del Ecuador, aceptando la agregación de la provincia 
de Pasto. Al sabor esta noticia en Popayan, Mos- 
quera, el presidente electo, hizo que marchara el 
jeneral Obando con el batallón Varga?, a pro tejer a 
Pasto. El vicepresidente Caicedo, al saber el pro- 
nunciamiento de Quito, verificado el 13 de mayo, 
tuvo i^na conferencia con el gran mariscal Sucre, que 
regresaba a Quito, para que siniex^ d% ^\xi\Ba.Yvo ^«?» 
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paz i de unión. Partió en efecto de Bogotá por la 
ruta de Popayan i Pasto ; i apesar de que hubo mil 
motivos en el tránsito para que sospechara que se le 
tendia una celada, no quiso variar de ruta, como se 
lo aconsejaban sus amigos. El 4 de junio, al pasar 
por la angostura del Cabuyal, en la montaña de Be- 
rruecos, cayó atravesado por cuatro tiros. Así pere- 
ció el héroe de Pichincha i Ayacucho, el hombre a 
quien Bolívar llamó en un congreso " el mas digno 
jeneral de Colombia." Las sospechas sobre los auto- 
res de este asesinato recayeron desde entonces en los 
jenerales Obando, Flores i López, i mui particular- 
mente en los primeros. 

LXXL 

1830. Doctor Joaquín Mosquera: tomó posesión 
de la presidencia de la república el día 13 de junio. 
El 24 de junio llegó Bolívar a Cartajena i usó allí de 
todo su influjo personal para queso jurara la consti- 
tución colombiana. Por falta de recursos i de un 
buque apropiado, no se embarcó para el estranjero 
como era su determinación. El 28 de junio falleció 
cerca de Londres el antiguo patriota José Fernán- 
dez Madrid, ex-presidente de las Provincias Unidas, 
i que estaba ejerciendo las funciones de ministro co- 
lombiano en Inglaterra. Bolívar recibió el 1.° de 
julio la noticia del asesinato del gran mariscal de 
Ayacucho: esta noticia i una nota del ministro del 
interior doctor Vicente Azuero en que le comuni- 
caba oficiosamente la espulsion que habia decretado 
el congreso de Venezuela a su libertador, lo em- 
peoró notablemente i lo predispuso a la muerte. El 
batallón Callao fué enviado de guarnición a Tunja, 
porque se temía que este cuerpo insurrecto que ha- 
bía regresado del Peni mui corrompido i ya habia 
tramado una revolución en Antioquia, hiciera otra 
on Bogotá. Este batallón se pronunció en Gachan- 
cipá el 11 de agosto i el 12 atacó las fuerzas del go- 
hierno i Jas venció. Los sublevados se trasladaron 
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a Chia i desde allí intimaron al Gobierno la re- 
moción del ministerio liberal. El presidente Mos- 
quera estaba enfermo en Anolaima i el vicepresi- 
dente Caicedo ejercia el poder ejecutivo. El presi- 
dente regresó a Bogotá el 17 de agosto i dio un 
decreto de amnistía para los que depusieran las 
ai-mas. El ejército enemigo se acampó en la sabana 
donde se pasaron ocho dias en conferencias que no* 
tuvieron efecto. El 25 de agosto salieron de Bogotá 
1,000 soldados con un piquete de caballería i otro de 
artillería. Mandaba estas fu^^rzas el coronel Pedro 
Antonio García, antiguo i valiente jefe en la guerra 
de la independencia. 

El batallón Callao i 300 hombres de caballería que 
lo auxiliaban, estaban fortificados en el cerrito del 
Santuario, a tres leguas de Bogotá. García enfiló su 
tropa por la estrecha alcantarilla que conduce a 
aquel punto, i uo pudiendo maniobrar por falta de 
espacio, fué asesinada por los fuegos del enemigo. 
En esta batalla del Santuario, que tuvo lugar el 27 
de agosto, fué derrotada completamente la fuerza 
del gobierno de Colombia i murió el coronel García. 
El gobierno capituló al dia siguiente. El 2 de se- 
tiembre el partido vencedor se reunió en una junta 
pública, en la cual se determinó: l.<* llamar al li- 
bertador para que se hiciese cargo del gobierno de 
Colombia; 2.° que mientras venia el libertador, se 
encargase del mando supremo el jeneral Rafael ÍJr- 
daneta. El presidente Mosquera i el vicepresidente 
declararon el dia 4 de setiembre que cesaban en el 
gobierno de Colombia. El señor Mosquera se fué a 
los Estados Unidos i el jeneral Caicedo se retiró a 
su hacienda de Saldaña. 

lia dictadura. 

LXXII. 

1830. Jeneral Rafael IJrdaneta, natural de Ca- 
racas, en la república de Venezuela. La revolución 
militar que acababa de triunfar, eiiN\6 \x\i%i ^xy^*^- 
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cíon del cabildo al jeneral Urdaneta ofreciéndole el 
gobierno. Urdaneta aceptó i prestó el 5 de setiem- 
bre el juramento de observar la constitución i leyes 
de la república en todo lo que no se opusiera a aquel 
acto i a los pronunciamientos de los pueblos. Todos 
los partidos quedaron contentos, pues habían temi- 
do que se entronizara la anarquía. El dictador or- 
ganizó el ministerio, nombrando de secretario de 
relaciones esteriores, al doctor Vicente Borrero ; 
del interior, al doctor Estanislao Vergara ; de ha- 
cienda, al señor Jerónimo Mendoza, i de guerra 
i marina -al jeneral Joaquín París. Una comisión 
compuesta del coronel Vicente Piñéres i del señor 
Julián Santamaría, marchó inmediatamente a Car- 
tajena a dar cuenta al libertador de lo ocurrido en 
la capital. El cuerpo diplomático fué favorable al 
movimiento revolucionario, porque todos los euro- 
peos eran partidarios do Bolívar. En casi todos los 
pueblos se firmaron actas apoyando el pronuncia- 
miento de Bogotá. Bolívar no aceptó el mando que 
se le ofrecía. Flores, que había declarado indepen- 
diente al Ecuador, consiguió con sus amaños que las 
provincias granadinas de Buenaventura i Pasto se 
unieran al Ecuador. En el Socorro hubo un movi- 
miento contrarevolucionario que fué sufocado por el 
jeneral Justo Briceuo. Aunque la asamblea cancana 
reunida en Buga había reconocido el gobierno de 
Urdaneta, los jenerales Obando i López, profunda- 
mente resentidos con Urdaneta, que los llamaba en 
sus documentos oficiales asesinos del gran mariscal, 
reunieron una junta militar en Popayan en la cual 
se determinó no obedecer a la junta de Buga, nom- 
brar a Obando jefe militar i agregar el Cauca al 
Ecuador. Urdaneta correspondió a las intrigas de 
Flores promoviendo revoluciones contra Flores en 
el mismo Ecuador. El libertador, que se había tras- 
ladado a Santamarta, a donde llegó el 1.^ de diciem- 
bre, se había agravado mucho. El 6 fué conducido a 
Ja quinta do San Pedro Alejantóxvo, o^^ dista una 
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legua de la ciudad. Allí pasó algunos dias prepa- 
rándose como relijioso i patriota para la muerte que 
vela venir por iustante?. El 17 de diciembre a la una 
do la tarde murió aquel varón insigne a la edad de 47 
años. La noticia de su muerte llegó el 9 de enero de 
1831 a Bogotá, donde se le hicieron solemnes exe- 
quias. El 10 de febrero la columna mandada por el 
jeneral Mugüerza, fué derrotada en Palmira por el 
jeneral Obando. El vencedor fusiló cuatro oficiales 
prisioneros i confiscó un cargamento de mercancías 
de propiedad inglesa, que costaron después una 
suma considerable al gobierno de la Nueva Granada. 
La contrarevolucion se estendió por las provincias 
de la costa al mando del jeneral Luque i en la pro- 
vincia de Antioquia al mando del jeneral Salvador 
Córdova, quien derrotó al jefe urdanetista, jeneral 
Casteli, el 14 de abril de 1831 en la batalla de Abe- 
jorral. Córdova, vencedor, se puso a órdenes del 
presidente coastitucional, jeneral Domingo Caicedo. 
En Ubató apareció una guerrilla lejitimista i en 
Neiva hubo un pronunciamiento el 17 de marzo, 
proclamando el gobierno del jeneral Caicedo. Varios 
cuerpos del dictador se pasaron a las filas lejitimis- 
tas. En vista del pronunciamiento jeneral de la opi- 
nión de los pueblos, tanto ürdaneta como sus ajen- 
tes principales comenzaron a desmayar, i el 15 de 
abril envió el gobierno dictatorial a los señores Vi- 
cente Borrero i Raimundo Santamaría a negociar 
un avenimiento amistoso con los jefes de las fuerzas 
del sur. El ministro de relaciones esteriores, señor 
García del Rio, dirijió una nota al jeneral Domingo 
Caicedo reconociéndolo como vicepresidente consti- 
tucional e invitándole a una entrevista en la Mesa 
o en Tocaima. El jeneral Caicedo se habla ddclarado 
en ejercicio del poder ejecutivo el 14 de abril en la 
villa de Purificación. A los pocos dias llegó el jene- 
ral López titulándose jefe ecuatoriano, i el jeneral 
Caicedo lo nombró jeneral en jefe de las tropas leil- 
timistas. Estas fuerzas se acercíL\iWv ^\ "^^"^^iNstís^, 
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cuando encontraron en el paso del Fusagasugá a loa 
comisionados Borrero i Santamaría, que anunciaron 
su misión de paz. Allí se convino en que los jenera- 
les Caicedo i Urdaneta tendrían una entrevista en 
las Juntas de Apulo. Urdaneta escojió para qué le 
acompañaran al doctor José María Castillo i al je- 
neral Florencio Jiménez como representante del 
ejército. El vicepresidente Caicedo estaba acom- 
pañado del jeneral López, del coronel Posada i del 
señor Pedro Mosqueríi, a quien había nombrado se- 
cretario del interior. 

El tratado de paz, mui honrado i mu i noble, fué 
convenido el dia 28 de abril. Se acordó privadamen- 
te que el jeneral Urdaneta dejaría el mando i somete- 
ría todas las tropas que estaban a sus órdenes, al 
gobierno i autoridad del vicepresidente Caicedo. 
Mientras tanto el jeneral Moreno que venia de Casa- 
nare como jefe venezolano, al frente de mil hombres, 
había ganado el 26 de abril el combate de Cerinza con- 
tra el jeneral Justo Briceño que mandaba las fuerzas 
urdanetistas. Moreno manchó la victoria haciendo 
matar a cuatro oficiales, entre ellos al comandante 
Francisco Miranda, hijo del célebre i desgraciado Mi- 
randa. El jeneral Urdaneta hizo que su consejo de es- 
tado elijiese jefe del ejecutivo, en virtud de su renun- 
ciaj al jeneral Caicedo, viniendo por este medio a ha- 
cer lejítima su autoridad a los ojos de uno i otro par- 
tido. En la costa habia triunfado la opinión lejitimis- 
ta, después de varios combates. 

LXXIIT. 

1831. Jeneral Domingo Caicedo. El vicepresi- 
dente entró a Bogotá el 2 de mayo por la noche^ 
i el 3 fué reconocido como jefe de la república. 
Organizó su ministerio nombrando al doctor Pedro 
Gual para hacienda, al doctor José María Castillo 
para el interior, al señor Alejandro Vclez para rela- 
ciones esteriores, i al jeneral José María Obando para 
guerra i marina. Los dos pnmetoa er^tan bolivianos, 
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los dos segundos exaltados liberales ; i mientras se 
posesionaban, funcionaron como secretarios Jos que 
habian servido con Urdaneta. Esta honrada medida 
de gobernar con los representantes de los tres parti- 
dos que despedazaban al pais debia haberle dado apo- 
yo al vicepresidente, i no causó sino despego, porque 
cada uno de los tres partidos queria ser esclusivo en 
el mando. El 7 de mayo convocó el vicepresidente una 
convención que debia reunirse en la capital el 7 de 
octubre. La paz no estaba aun conseguida: la divi- 
sión Callao ocupaba a Bogotá i las fuerzas del gobier- 
'no se iban reuniendo en el pueblo de Serrezuela a 
cuatro leguas de la capital, Las fuerzas de Casanare 
al mando del jeneral Moreno estaban en Cipaquirá : 
de manera que los tres ejércitos ocupaban ahora los 
vértices de un triángulo, disputándose el mando de la 
república i repitiéndose la misma escena de Quesada, 
Benalcázar i Fedreman en 1538. Para que fuera mas 
completa la semejanza, el ejército que estaba en Se- 
rrezuela i que mandaba López, venia del sur como el 
de Benalcázar ; i el que estaba en Cipaquirá había 
venido del oriente como el de Fredeman. El de Se- 
rrezuela era la fuerza del partido liberal exaltado : 
sobre Moreno pesaban intrigas premiosas para in- 
clinarlo a que encabezara una nueva revolución. El 
vicepresidente Caicedo en Bogotá, mui especialmen- 
te auxiliado por el jeneral López, logró que todos 
tres ejércitos se mantuvieran subordinados. López 
hizo que su ejército jurara solemnemente el convenio 
de Apulo, cuya escena tuvo lugar en Serrezuela, i 
entre el vicepresidente i el jeneral en jefe, logra- 
ron que el Callao jurara igualmente el convenio. 
El 11 de maj^o tuvo lugar una entrevista en Fonti- 
bon entre el vicepresidente, Jiménez jefe del Callao, 
i López i Moreno, jefes de los otros dos ejércitos ; i 
se fijó el 13 para la entrada del ejército del gobier- 
no en la capital. La fiesta cívica que se preparaba 
iba terminando en un combate ; pero el presidente 
pudo conjurar Ja situación aux\\\ado \)Q[i Oi '^^w^tíN. 
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López, i la revolución se redujo a los alarmas ince- 
santes. El 15 de mayo se verificó la entrada del 
ejército del gobierno a la capital : el batallón Callao 
i la división Boy acá fueron refundidos en otros cuer- 
pos. Sucesivamente se libertaron las provincias de 
Tunja, Socorro, Pamplona i Cartajena. Los jenera- 
les Obando i López se presentaron al vicepresidente 
pidiendo que se les juzgase sobre la acusación que 
se les habla hecho de ser los asesinos de Sucre. La 
alta corte de justicia, a quien pasó Caicedo la peti- 
ción, sobreseyó políticamente en aquel asunto. El 28 
de mayo salió de Bogotá el jeneral Urdaneta para la 
costa. Obando se posesionó el dia 2 de junio do la se- 
cretaria de guerra i poco tiempo después ocuparon las 
plazas de secretarios otros liberales, los que, apoya- 
dos en la efervescencia del partido vencedor, arranca- 
ron al presidente Caicedo un decreto rehabilitando a 
los conspiradores del -25 de setiembre. El coronel Al- 
zuru se pronunció en Panamá contra el gobierno; 
pero fué debelado por el coronel Tomas Herrera i 
otros jefes. El 20 de octubre se instaló la convención 
granadina i el 10 danoviembre se aprobó por 31 vo- 
tos contra 30 esta proposición: " las provincias del 
centro de Colombia forman un estado con el nombre 
de Nueva Granada: la constituirá i organizará la 
presente convención." Se señalaron como limites los 
que tenia el virreinato, por el oriente, norte i occi- 
dente ; i por el sur, la provincia de Pasto. El 21 de 
noviembre fué aceptada la segunda renuncia quo 
presentó el presidente Caicedo. 

LXXIV. 

1831. El Jeneral José María Obando, fué eleji- 
do vicepresidente después de diez i siete votaciones, 
porque la elección estuvo mui reñida, dividiéndose 
la opinión entre él i el señor José Ignacio Már- 
quez. Obando era el candidato de los liberales exsA- 
taáoSf i Márquez de los moderados. En 29 de no- 
ríembre el partido exaltado d\ó uTxdecY^to reservado 
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desterrando i borrando de la lista militar a todos los 
jefes i oficiales que hicieron o sostavieron la revolu- 
ción de 1830. Esto decreto era una evidente viola- 
ción del honrado convenio de Apulo : el vicepresi- 
dente Obando lo sancionó borrando de la lista militar 
318 jefes ; de ellos, los 230 salieron espulsados. Se 
espidió un decreto lejislativo estableciendo la admi- 
nistración del nuevo gobierno de la Nueva Granada, 
mandando que lo rijiera provisionalmente la consti- 
tución de 1830. En 10 de enero de 1832 el jeneral 
López al frente de la guarnición veterana i de las 
milicias, proclamó en Popayan su adhesión al gobier- 
no granadino i su desconocimiento del ecuatoriano. 
Los pueblos de Popayan i del Cauca lo siguieron en 
este movimiento i Flores declaró la guerra a la Nue- 
va Granada, ocupando militarmente a Pasto i una 
parte de la provincia de Buenaventura. La consti- 
tución de la Nueva Granada fué espedida en 29 do 
febrero i en 1.' de marzo la mandó ejecutar el vice- 
presidente encargado del poder ejecutivo. Con este 
acto se inauguró la .república de Nueva Granada i 
terminó la de Colombia, la obra de Bolívar, aquella 
gran república de quien dijo Zea cuando fué creada 
7l9 de enero de 1820) : "Ni el imperio de los Me- 
nas, ni el de los Asirlos, ni el de Alejandro, ni el de 
Augusto, pudieron jamas compararse con esta colo- 
sal república que, un pié sobre el Atlántico i otro 
sobre el Pacífico, verá la Europa i el Asia multi- 
plicar las producciones del jenio i de las artes, i po- 
blar de bajeles ambos mares para permutar por los 
metales i piedras preciosas de sus minas, i por los 
frutos, aún mas preciosos, de sus fecundos valles i 
selvas." 
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República de la Xneva Granada* 

(Réjimen central- -Constituciones: 1882—1843—1853.) 

LXXV. 

1832. Doctor Josk Ignacio de Márquez, natural 
de Ramiriquí, en el Estado de Boyacá. La conven- 
ción granadina elijió provisoriamente a las dos per- 
sonas que debian encargarse de la presidencia i 
vicepresidencia de la república, hasta que el pueblo 
hiciera las elecciones. Fué nombrado presidente el 
jeneral Santander. La elección de vicepresidente se 
dividió entre el jeneral Obando i el doctor Márquez : 
este triunfó i se encargó del poder ejecutivo por au- 
sencia de Santander, que, estaba en Europa. Már- 
quez gobernó la república desde marzo hasta octu- 
bre de 1832. 

LXXVI. 

1832. Jeneral Francisco de Paula Santander, 
natural de Cúcuta, en el estado de Santander. Se 
hizo cargo de la presidencia provisoria el 7 de octu- 
bre de 1832. Resultó electo otra vez en la elección 
popular que se hizo este año para presidente en el 
próximo período constitucional. La constitución pre- 
venía que el vicepresidente fuera elejido en la mitad 
del período presidencial i que durase cuatro años, 
de manera que acompañaba el fínal de una admi- 
nistración i el principio de otra. Fué elejido vice- 
presidente por un periodo de dos años el doctor Joa- 
quín Mosquera, cuyo período terminó en 1835 i en su 
reemplazo fué nombrado el doctor Márquez. San- 
tander nombró de secretarios a los señores Alejan- 
dro Vélez, del interior i relaciones esteriores; Fran- 
cisco Soto, de hacienda, i jeneral José Hilario López, 
de guerra i marina. En su administración constitu- 
cional quedó el señor Soto i fueron reemplazados 
Yélez i López por los señores Lino de Pombo i jene- 
ral Antonio Obando. La administración Santander 
fué la fundadora de la rcpúbUca. granadina i sus se- 
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cretarios trabajaron muclio en la organización de 
los ramos que les correspondían. La secretaría del 
interior atendió preferentemente a la vulgarización 
de la enseñanza primaria, fomentando al mismo 
tiempo el cambio del método antiguo por el de Lan- 
cáster, llegándose a contar 20,000 alumnos en las 
escuelas.de uno i otro sexo. Se dividió la república 
en tres distritos universitarios, llamados universi- 
dad del centro, del Cauca i del Magdalena. Se crea- 
ron colejios en algunas provincias i en Bogotá se 
fundó en 30 de mayo de 1832 el colejio de la Mer- 
ced. La educación primaria se puso a cargo de las 
cámaras provinciales i los bienes de los conventos 
menores se aplicaron a la enseñanza. En 15 de no- 
viembre de 1832 habia sido creada la academia na- 
cional; pero desgraciadamente el gobierno se apre- 
suró a llenarla con notabilidades políticas, por lo 
cual no tuvo raices ni frutos. Desde 1831 se habia 
ordenado el establecimiento de un periódico oficial 
en cada provincia, lo cual se llevó a efecto con pocas 
escepciones. La república estaba dividida en 15 pro- 
vincias llamadas Antioquia, Pasto, Barbacoas, Po- 
payan. Cauca, Neiva, Bogotá, Tunja, Socorro, Pam- 
plona, Magdalena, Cartajena, Panamá, Veraguas i 
Vélez. En 1835 se hizo el segundo censo de la repú- 
blica i dio 1.686,038 habitantes. El anterior de 1825 
habia dado 1.223,598. Ademas el secretario Pombo 
publicaba anualmente el movimiento de población 
de la república. En 1835 fué descubierto el gusano 
de seda en los llanos de San Martin. 

En el ramo de relaciones esteriores principió el 
señor Pombo esa política honrada que se ha seguido 
después con las otras naciones. Dos casos terribles 
se presentaron entonces en esta materia, que pudie- 
ron habernos costado una segunda guerra de inde- 
pendencia. En julio de 1833 hubo un altercado entre 
el señor Alandete, alcalde de Cartajena, i F. Barrot, 
cónsul francés en aquella plaza. El alcalde envió a la 
cárcel al cónsul. Esto produjo uiia Tec\íkYcv"8wí¿vy{\ ^^ 
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parte de aquel gobierno i fué enviado a París el je- 
neral Juan Mana Gómez a arreglar aquella cuestión. 
El barón de Mackau vino a Cartajena con dos corbe- 
tas de guerra a exijit la libertad de Barrot. El jene- 
ral López estaba de gobernador militar en aquella 
ciudad i terminó con tino aquel asunto. 

En- diciembre de 1836 el cónsul británico en Pa- 
namá, Mr. Russell, ultrajó a un granadino, por lo 
cual lo llevó a la cárcel la autoridad. En esta vez 
la justicia quedó burlada, pues Inglaterra amenazó 
con una escuadra i fué menester ceder en nuestros 
derechos. Por fortuna redujeron a plata la cuestión ; 
i con $ 5,000 que les hizo dar el jeneral López, go-. 
bernador de Cartajena, se declaró satisfecha la Gran 
Bretaña. 

Con las repúblicas americanas no hubo ningún 
disturbio, a escepcion del Ecuador que retenia las 
provincias de Pasto, Barbacoas i Buenaventura. El 
vicepresidente Márquez habia enviado una comisión 
pacífica, compuesta del señor Estévez i del doctor 
José Manuel Restrepo, que no tuvo ningún resultado. 
Entonces se movió por orden del gobierno, el jeneral 
Obando con 1,500 veteranos, quien, por medio de 
maniobras hábilmente ejecutadas, forzó la formida- 
ble barrera del Juanambú, i se apoderó de la posi- 
ción del Tablón de los Gómez, que es la llave de 
Pasto, cuya ciudad ocupó. Una segunda comisión de 
paz, compuesta del jeneral Obando i del coronel Joa- 
quín Posada, logró entonces firmar en Pasto, con los 
comisionados del Ecuador, el tratado de 8 de di- 
ciembre de 1832, por el cual se reintegró a la Nueva 
Granada el territorio disputado. 

En el ramo de hacienda el doctor Soto trabajó 
con igual consagración i honradez, logrando fundar 
todos los ramos del complicado sistema tributario 
que rejia entonces i que era, con lijeras diferencias, 
el mismo que habiamos heredado del gobierno es- 
p&ñó]. Las rentas de la república central en su pri- 
mer año, alcanzaron a $ 2.827^310 i sus gastos a 
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$ 2.517,700, siendo de advertir que todo el réjímen 
administrativo, inclusive los gastos de las provincias 
i los gastos de producción de rentas, apenas alcan- 
zaba a la mitad de esta suma i que la otra mitad 
era absorbida totalmente por el ejército permanente 
i la marina. La renta de tabaco produjo en 1832 la 
suma de $ 211,210. La alarmante complicación de 
la deuda estranjera que se debía pro-indiviso con 
las otras dos repúblicas colombianas, desapareció 
con los arreglos iniciados i llevados a cabo por la 
administración Santander. El 23 de diciembre de 

1834 se firmó en Bogotá entre los comisionados de 
Venezuela i Nueva Granada, el tratado de división 
de la deuda. Según él, tocaron a Nueva Granada 50 
unidades, a Venezuela 28^ i 21¿ al Ecuador. El con- 
greso de Venezuela aprobó este arreglo en abril do 

1835 i los congresos de Nueva Granada i Ecuador 
en 1837. 

Eq el ramo de guerra se sostenía el antiguo réji- 
men. Se atendia al ejército como primera necesidad. 
En 1832 liabia 21,000 hombres ; pero fué reducido a 
la mitad en los años siguientes. En ambos números 
está incluido el de las milicias organizadas. El secre- 
tario Obando trató de organizado como un cuerpo 
social, proveyéndolo de escuelas i maestranzas, tri- 
bunales i lejislacion. La marina, demasiado costosa, 
era inservible. 

Tales fueron los trabajos de la administración 
Santander. El 23 de julio de 1833 tuvo denuncio el 
presidente de que iba a estallar una conspiración, 
dirijida por el jeneral José Sarda, español, que ha- 
bia hecho la guerra de la independencia ; i que al- 
gunos cuerpos del ejército estaban comprometidos. 
Envió al coronel José Manuel Montoya a que pusie- 
ra preso al teniente P. Arjona, jefe de imo de los 
cuerpos sospechosos. Montoya llevaba del brazo a 
Arjona, cuando éste echó a correr, i perseguido de 
cerca por Montoya, lo mató de un pistoletazo i fugó 
en seguida, escondiéndose tan bieü c\yi^ wo ^xsAft ^^"t 
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habido. A los pocos dias fueron fusilados diez i siete 
comprometidos, i después el joven oficial señor Ma- 
nuel Anguiano, de dieziocbo años de edad, sobrino 
político e hijo adoptivo de Sarda. * 

El oficial Calle fué enviado a aprehender al señor 
Mariano Paris, sospechado de pertenecer a la revo- 
lución. Paris fué aprehendido i muerto después de 
preso ; i su cadáver sangriento fué metido a la plaza 
de Bogotá sobre una bestia. En el acto de aprehen- 
der al señor José María Serna, le rompieron un cua- 
dril, lo trajeron a Bogotá i lo fusilaron en la plaza. 
En Lorica, cantón de la provincia de Cartajena, hu- 
bo también un amago de revolución, i sus dos jefes 
fueron fusilados. Sarda fugó de la capilla, favorecido 
por un caritativo sacerdote i su defensor el señor E. 
Urizarri, i permaneció un año oculto en la ciudad. 
En octubre de 1834 se supo que estaba escondido en 
una casa por San Victorino, i fueron enviados a apre- 
henderlo los oficiales Ortiz i Torrente. Ortiz lo mató 
de un pistoletazo en la pieza donde lo encontró. Por 
todas estas veintitrés muertes la prensa tronó contra 
el presidente Santander, acusándolo tan vivamente, 
que tuvo que dar un cuaderno defendiéndose. Tam- 
bién fué acusado en el asesinato de Paris el gober- 
nador de Bogotá, doctor Rufino Cuervo. 

En 183G se verificaron las elecciones de presidente 
para el segundo período constitucional, i la mayoría 
favoreció al vicepresidente Márquez. 

LXXTII. 

1837. Doctor José Ignacio de Márquez. El par- 
tido liberal tachó de ilejítima la elección de Márquez 
porque estaba ejerciendo la vicepresidencia. Esto i 
el ser Márquez jefe del partido contrario, predispuso 
desde entonces la revolución que ensangrentó su ad- 
ministración. Márquez nombró al doctor Juan de 
Dios Aranzazu, natural de Antioquia, secretario de 
haciond&f al jeneral López, de guerra, i conservó al 
seSor Pombo en la secretaría de lo interior. Al auo 
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siguiente renunciaron los dos últimos i fueron reem- 
plazados por los jenerales Mosquera i Herran. En 
1837 se promulgó el código penal, fruto* de la ten- 
dencia jeneral a fundar seriamente un réjim en social 
tras de la anarquía que Labia devorado la república 
en un período de guerra demasiado largo. 

El congreso de 1839 elijió vicepresidente de la re- 
pública al jeneral Domingo Caicedo. En el mismo 
año se reunió en Bogotá la comisión colombiana para 
la liquidación de la deuda. Esta comisión estaba 
compuesta del doctor Francisco Marcos, comisiona- 
do por el Ecuador, del señor Santos Miclielena por 
Venezuela, i del doctor Rufino Cuervo por la Nueva 
Granada. 

La liquidación do la deuda es- 
tranjera alcanzó por capital a. . . .$ 34.065,000 00 

Por intereses liquidados hasta 
31 de diciembre de 1829 29.000,450 00 

Total $ 63.065,450 00 

Deuda interior. Por capital... 25.326,018-98 
Por intereses liquidados hasta 
31 de diciembre de 1829 14.557,268-68 

Total $ 39.883,287-66 

Deuda esterior 63.065,450 CO 

Total de ambas deudas $ 102.948,737-66 

¡ Ciento dos millones, novecientos cuarenta i ocho 
mil, setecientos treinta i siete pesos i sesenta i seis 
unidades de peso, nos había costado la indepen- 
dencia ! Es decir, que podíamos haberla comprado 
pagando la deuda pública de España, i todavía ha- 
bríamos ganado. Es de advertir que en la cuenta 
liquidada por la comisión no se incluyeron muchos 
créditos que por patriotismo o por descuido de sus 
dueños, no se presentaron a la priiCket?». \i\^\%i^<5i- 



— 192 — 

gunda comisión de crédito colombiano, i que pros- 
cribieron por esta causa. Tampoco se incluyó la 
enorme suma que tomaron en 1810 de cajas reales i 
que era la fortuna de los mismos granadinos, im- 
puesta allí bajo la fe púnica de nuestros gobiernos, 
que desde el del rei para abajo todos han lejislado, 
en estos asuntos. Estas dos partidas omitidas valen 
diez millones mas. En virtud del arreglo verificado 
por la comisión, le tocó a la Nueva Granada, por sus 
50 unidades, la suma de ^ 51.099,143-34, de los 
cuales Labia amortizado $ 3.959,935-58. Los de- 
rechos i acciones de Colombia sobre el crédito pe- 
ruano i otros, se dividieron en la misma proporción. 
Apenas acababa de dividirse nuestra enorme deuda, 
cuando dimos motivo para formar otra. Empezó la 
desastrosa revolución de 1840. 

El congreso de 1839 habia dado el 5 de junio, un 
decreto suprimiendo los conventos menores. Al lle- 
varse a efecto esta medida ^en Pasto, se alzó el pue- 
blo, encabezado por el P. Villota, acorraló la pe- 
queña guarnición en una casa i la rindió, obligando 
a capitular al gobernador. El jeneral Herran, secre- 
tario de lo interior, fué nombrado jeneral en jefe i 
marchó al sur al frente de una parte del ejército. 
Herran habia dado los combates de Buesaco, Cha- 
guarbaraba i once mas hasta 31 de diciembre de 
1839. La guerra de Pasto costó $ 32,870 en los dos 
primeros meses, i fué creciendo el gíisto en los meses 
posteriores. 

En Vélez se pronunció también el coronel Y. Ya- 
négas, i fué batido por el coronel M. M. Franco. 

El jeneral Obando a quien se le seguia causa como 
a reo presunto del asesinato del gran mariscal de 
Ayacucho, se pronunció el 19 de enero de 1840 en 
Timbío, i el 12 atacó a Popayan, de donde fué re- 
chazado. A. Noguera se pronunció en Pasto por el 
rei i por la relijion : uniéronse estos tres pronuncia- 
mientos, haciendo una hcterojénea revolución sin 
programa^ sin causa, sin bandeta.. Obaudo {)onia una 
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cruz i un viva Jesús al frente de sus proclamas 
Si hubieran triunfado, no habrían sabido a quién 
dedicar el triunfo. Obando, cuyo paso de las filas 
españolas a las republicanas habia sido sincero, i que 
tenia fuertes compromisos con el partido liberal, 
habia aclamado la república : Noguera a Fernando 
vir^ i el P. Villota a San Francisco de Asis. Pero 
el coronel Vanégas se habia pronunciado al mismo 
tiempo en Vélez : éste parece que proclamaba la, fe- 
deración. El gobierno tenia una fuerza disponitlo 
de 4,708 hombres en aquel año. 

El 22 de febrero ,de 1840 celebró el jeneral Ilerran 
el tratado de los Arboles, con Obando, jefe de las 
fuerzas rebeladas, por el cual quedaron indultados 
los rebeldes. El 1.* de marzo se reunió el congreso. 
En abril se separó el jeneral Mosquera de la secre- 
taría de guerra por haber sido nombrado jefe de las 
fuerzas de reserva en el sur, i * marchó a Popayan. 
El 5 de mayo de 1840 murió en Bogotá el jeneral 
Santander. Las biografías de Narifío, Bolívar 1 San- 
tander forman la historia de la Nueva Granada des- 
de 1800 hasta 1837. Santander, aunque quedó como 
jefe de la oposición a la administración Márquez, no 
tuvo parte en la rebelión que la combatió con las ar- 
mas : era diputado al cgngreso cuando murió. El je- 
neral Flores habia mandado algunos auxilios a Pasto 
en defensa del gobierno, i se aprovechó de esta cir- 
cunstancia para pedir que so hiciera un nuevo tra- 
tado de límites. En^mayo se pronunció por el Ecua- 
dor Noguera, jefe de' una de las guerrillas. El 6 do 
junio se dio el combate de Huilquipamba entre las 
fuerzas de Mosquera i las de Noguera. Mosquera 
marchó al Ecuador llamado por el presidente Flores 
para arreglar la cuestión internacional sobre límites, 
que se estaba formando. Mosquera i Flores arrala- 
ron amigablemente estas diferencias, i el gobierno 
ecuatoriano ofreció auxilios al granadino. Obando 
después del tratado de los Arboles se habia presen- 
tado en Pasto, según lo convenido, para que conti- 

7 
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nuara la causa sobro el asesinato del gran mariscal, 
hasta esclarecer los hechos : tenía su casa por cár- 
cel, i fugó de allí en la noche del 5 de julio. En 
agosto aceptaron los jenerales Herran i Mosquera el 
ofrecimiento del presidente Flores, de traer sus 
tropas al territorio granadino en auxilio do la causa 
del gobierno : el 23 de setiembre se firmó entre Mos- 
quera i Flores el tratado de Túqucrres, por el cual 
el gobierno ecuatoriano desaprobaba los pronuncia- 
]^¡itos de los cabecillas en favor del Ecuador, i se 
comprometió a auxiliar al gobierno granadino. Oban- 
do ñié derrotado en la acción de Huilquipamba el 
29 de setiembre. En el mismo mes de setiembre so 
habían pronunciado el coronel José González con 
otros individuos en Vélez, Tunja i el Socorro. El 
gobierno envió a los coroneles M. M. Franco i J. 
José Neira a obrar contra estas guerrillas. El coro- 
nel Franco reunido al gobernador de Vélez perdió la 
acción de la Polonia, en las cercanías del Socorro, el 
29 de setiembre, día de la victoria de Huilquipamba. 
Neira se retiró a Bogotá. El gobierno, que ignoraba 
aún los sucesos do Pasto, al saber la derrota do la 
Polonia espidió con fecha 7 de octubre do 1840, la 
famosa circuhir declarando que el gobierno carecía 
do medios para reducir a los rebeldes. Al recibir 
esta circular el jeneral Herran, pidió nuevo auxilio 
al Ecuador, cuyas fuerzas so habían retirado ya del 
territorio granadino. El gobierno en Bogotá había 
sufrido graves alteraciones : el .presidente Márquez 
resolvió separarse del mando i marcharse al sur, 
dejando encargado al vicepresidente Oaicedo del 
poder ejecutivo. Los secretarios Pombo i Aranzazu 
se separaron de sus despachos, i en su lugar fueron 
nombrados el señor M. Chiari secretario de lo into- 
, rior i el señor Mariano Calvo, de hacienda. El jene- 
ral J. M. Ortega que había sucedido al jeneral Mos- 
quera en el portafolio do guerra, siguió con el presi- 
dente al sur, i llegaron a Popayan el 24 de octubre. 
El poder ejecutivo couyocó al consejo de estado i 
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luego a los vecinos de Bogotá ; i oido su dictamen 
mandó una comisión de paz a los jefes rebeldes del 
norte i convocó el congreso para el l.^* de febrero 
de 1841. La comisión, compuesta de los señores Mi- 
guel Saturnino Uribe i J. Clímaco Ordóñez, hijos 
del estado de Santander, marchó al encuentro de 
Manuel González, titulado jefe supremo del Socorro. 
Los rebeldes alentados con el triunfo de la Polonia i 
con su número, contestaron a la comisión que no 
aceptaban otro arreglo que el de que cesase el go- 
bierno, convocando una convención, i entregando el 
mando en las provincias a los jefes supremos que se 
habían proclamado. El coronel Neira apeló al pa- 
triotismo de los hijos de Bogotá, reunió la guardia 
nacional i dio el 28 de octubre la batalla de Buena- 
vista, en que derrotó completamente al enemigo. 
Una herida mortal que recibió en aquel combate, le 
impidió completar la batalla con la persecución de 
los derrotados. El 8 de octubre so habian pronun- 
ciado en Antioquia el coronel Salvador Córdova i el 
gobernador doctor Obregon. El presidente Márquez 
se unió en Popayan con el jeneral Mosquera que 
llegó el 2 de noviembre i con el jeneral Horran que 
llegó el 6. Al saber la noticia de la victoria de Bue- 
na vista, Márquez determinó volver a Bogotá. Horran 
quedó en el sur del estado del Cauca, i Mosquera 
vino al valle del Cauca a abrir la campaña sobre 
Antioquia. Los restos de las tropas do González i 
Reyes Patria, derrotados en Buenavista, se replega- 
ron al norte a unirse con Francisco Farfan, jefe ve- 
nezolano, asilado en Nueva Granada desde 1836, i 
que venia con 200 llaneros de Apure a derrocar el 
gobierno de la patria que le habla dado hospitalidad. 
Unidos Farfan i González volvieron sobre Bogotá, 
donde el gobierno acababa de recibir noticias de la 
sublevación de la costa, que tuvo lugar el 14 de oc- 
tubre encabezada por el jeneral Francisco Carmena. 
El 21 do noviembre entró a Bogotá el presidente 
Márquez, de regreso del sur: el 27, el jeneral He- 
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rran, que fac nombrado jeneral en jefe de las fuerzas 
de la república ; i el 28 la división París, que venia 
a defender a la ciudad. Esta fue la época mas críti- 
ca: toda la república estaba en armas, dominada 
por siete jefes que se titulaban jefes supremos i acla- 
maban la federación : Panamá también acababa de 
pronunciarse el 18 de noviembre. Los jenerales He- 
rran i Mosquera fueron enviados por el gobierno al 
norte. Oarmona i González se babian puesto ya en 
relaciones. El 9 de enero de 1841 ganaron Herran i 
Mosquera la batalla de Aratoca en el estado de San- 
tander. El 7 babia muerto en Bogotá el jeneral Neira, 
vencedor en Buenavista. El 17 de enero ganó el 
jeneral Borrero la batalla de Ripsucio en el cantón 
de la Vega de Supía, sobre las fuerzas del coronel 
Córdova, i el 2 de febrero ganó el combate de Itagúi 
i celebró una capitulación con Córdova por la cual 
se retiró á la provincia del Cauca donde acababa do 
pronunciarse otra vez el jeneral Obando, quien ha- 
bía dado el combate de Popayan el 22 de enero. 
Obando marchó al valle del Cauca i derrotó al 
jeneral Borrero en la hacienda de García en las 
inmediaciones de Caloto, el 12 de marzo. Sarria 
contramarchó a Popayan i la tomó por capitula- 
ción el 26 de marzo; i Obando siguió al valle 
del Cauca donde se unió con Córdova. El 31 de 
marzo ganó el jeneral Mosquera el combate de 
san Lorenzo sobre las fuerzas de Carmona en el 
estado de Santander. 

LXXVIIL 

1841. Jeneral Pedro Alcántara Herhan, natu- 
ral de Bogotá. El período presidencial terminaba 
cuando la república entera estaba en armas. Los es- 
fuerzos do la revolución se dirijian principalmente a 
impedir la reunión del congreso constitucional que 
dehia declarar la elección del nuevo presidente. 
Venciexkdo mil diücultadca \vmcron los diputados 
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desdo los estrcmos de la república i se instaló el 
congreso el 1.° do marzo. Se verificó el escrutinio de 
los votos para presidente, i resultó electo el jeneral 
Horran, quien estaba en Honda dirijiendo la cam- 
paña como jeneral en jefe. El 1.® de abril ganó el 
jeneral Mosquera sobre las fuerzas, unidas de Car- 
mona la batalla de Tescua, en la provincia de Pam- 
plona, con la cual quedó libro todo el norte de la 
república. Por haberse posesionado el jeneral Ho- 
rran de la presidencia, asumió el jeneral Mosquera 
el mando del ejército. José María Vezga, goberna- 
dor de Honda por el gobierno lejítimo, lo habia trai- 
cionado pronunciándose en diciembre de 1840 i se 
habia dirijido a Antioquia donde habia tomado el 
mando de las fuerzas. El coronel Braulio Enao ganó 
sobre él la batalla de Salamina i lo £bmó prisionero. 
En abril ganó el jeneral Posada, sobre las fuerzas 
del cabecilla Sánchez, la batalla de Riofrio en la 
provincia de Nelva. En el valle del Cauca se pro- 
nunciaron varios pueblos contra la dominación do 
Obando, apoyados por las fuerzas del ejército de la 
república, que entraban en aquellas provincias por 
Guanacas i por Quindío. El jeneral Mosquera mar- 
chó por Quindío sobre el valle del Cauca. Obando 
antes de salir de Popayan, destruyó el colejio de la 
universidad, arruinando la biblioteca i el gabinete 
de química, i marchó en seguida al valle del Cauca 
replegándose a Cali. El jeneral Mosquera habia lle- 
gado a Cartago el 7 de julio i el 8 hizo pasar por las 
armas al coronel Salvador Córdova, al doctor Ma- 
nuel A. Jaramillo i a 16 prisioneros mas. El 12 de 
julio, el jeneral Joaquín Barriga, jefe de las fuerzas 
que obraban en el valle del Cauca, ganó la batalla 
de la Chanca en las inmediaciones de Cali. Oban- 
do fué completamente derrotado i huyó a Pasto ; 
se hicieron 700 prisioneros, entre ellos a su se- 
gundo el famoso coronel Sarria. En el sur del es- 
tado del Cauca existían todavía disturbios i princi- 
pios de una complicación intenw)t<i\o\vsy.\, ^\ ^jj^va^^si 
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granadino había pedido al ecuatoriano un auxilio de 
2,000 hombres para que resguardase ías proyincias 
de Túquerres i Pasto. El presidente Flores lo habia 
concedido, i en el mes do abril de 1841 se habia 
trasladado personalmente a aquellas provincias. Los 
indios de la Laguna se habían pronunciado contra 
las tropas ecuatorianas. Creyendo el jeneral Florea 
en mala situación las nuestras, promovió la celebra- 
ción de dos actas en Pasto i Túquerres, agregándose 
al Ecuador. La primera tenia la cláusula de que si 
el gobierno granadino triunfaba se reincorporaria la 
nación, i en la segunda se manifestaba que la agre- 
gación era a perpetuidad. Cuando el gabinete del 
Ecuador acojió semejante pronunciamiento, el doc- 
tor Rufino Cuervo, encargado de negocios de la Nue- 
va Granada, defendió enérjicamente los derechos do 
su patria. Agriáronse las relaciones, pero se resta- 
blecieron por la conferencia de 4 de setiembre de 
1841. A consecuencia de un combate perdido por 
las fuerzas del gobierno el 4 de mayo en el Papayal 
(estado de Bolívar), el jeneral Herran dimitió tem- 
poralmente las funciones do presidente i se fué a las 
' provincias del norte como simple jeneral a órdenes 
del poder ejecutivo, de que quedó encargado el vice- 
presidente. El jeneral Collazos, ganó el 24 de julio el 
combate de Ocaña. Al mismo tiempo se pronunció 
Cartajena por el gobierno lejítimo i el jeneral He- 
rran ganó el 9 de setiembre la batalla de Ocaña que 
fue decisiva para la pacificación de las provincias 
de la costa. En esta batalla peleó como alférez se- 
gundo de la guardia nacional, el insigne poeta José 
Eusebio Caro. Las fuerzas enemigas fueron manda- 
das por el coronel Lorenzo Hernández. El ejército 
del jeneral Mosquera siguió hasta Pasto para aca- 
bar la pacificación i volvió a Popayan en que ter- 
minó la campaña del sur con un indulto, i se disol- 
vió aquel ejército. Obando huyó por Mocoa al Perú. 
Los rebeldes que pudieron escaparse de las batallas 
del norte con Carmona, so tcí\xtí\^yo\\. a las que ha- 
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bian quedado en las provincias de la costa i apo- 
yadas por las fuerzas sutiles que mandaba Raflfet- 
ti, formaron un cuerpo de tropas para sitiar a Car- 
tajena, i después de diferentes funciones de armas, 
fueron batidas por mar el 15 de junio en el combate 
de Cispatá i continuó el sitio por tierra. El dia 5 de 
enero de 1842, ganó el jeneral Juan M. Gómez la 
batalla de Ovejas cerca de Corosal, sobre las fuerzas 
del cabecilla Ortiz, i las fuerzas que sitiaban a Car- 
tajena enviaron una comisión al presidente bajo el 
amparo i protección del señor Stewart, cónsul in- 
glés. Las provincias de Panamá se redujeron igual- 
mente a la obediencia proponiendo un convenio que 
dio término a la guerra en el istmo. Tal fué el de- 
senlace do la revolución de 1840. Fue llamada do 
" los supremos," porque todos los jefes que se pro- 
nunciaban se titulaban y^/(?5 supremos i proclamaban 
la federación. Durante ella, fueron fusilados en An- 
tioquia, por sentencia del tribunal, en agosto i se- 
tiembre de 1841. los jefes rebeldes Pablo Vegal, co- 
ronel José Mana Vezga, sarjentos mayores Tadeo 
Galindo i José A. Gutiérrez, i el doctor Atanasio 
Menéndez. Las ¡fuerzas rebeladas también ejecuta- 
ron algunos individuos, entre los cuales fue el mas 
notable el doctor Ramón Rebolledo, muerto' después 
del combate de García. 

En Bogotá fueron fusilados también, por sentencia 
civil, en julio i en setiembre del mismo año, los seño- 
res José Azuero i Vicente Vanégas. En medio de la 
guerra se llevaron a efecto dos medidas civiles de la 
mayor importancia : una de ellas, la creación i aper- 
tura del colejio eclesiástico llamado Seminario Con- 
ciliar, reconstituido por el arzobispo de Bogotá, doc- 
tor Manuel J. Mosquera ; i otro, la esposicion nacio- 
nal de productos de artes i oficios iniciada en 1841 i 
que durante cuatro años animó i desarrolló admira- 
blemente la industria. El gobierno de Venezuela 
envió una comisión compuesta de los señores José 
Vargas, J. M. Carroño i M. UBtar\^^ic^t\!vivcVi'9!.^^i»»- 
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tos del libertador ; i el gobierno granadino comisio- 
nó al gobernador de Santamarta, jeneral Joaquín 
Posada, para que los entregase ; lo que se llevó a 
ofecto el 21 de noviembre de 1842. El 30 de noviem- 
bre de 1842, fué pasado por las armas en Bogotá el 
coronel Apolinar Morillo, complicado en el asesinato 
del gran mariscal de Ayacucbo ; i en setiembre del 
mismo año, liabian sido fusilados en Popayan, iEsta- 
nislao España, uno de los cabecillas de la revolución 
de 1840 en Pasto, i diez compañeros mas. En 1842 
acaeció la famosa crisis comercial i la quiebra de 
Landínez, rico i osado financista, que causó la ruina 
i la fortuna de muchos granadinos. El congreso do 
1843 declaró electo vicepresidente al doctor José J. 
Gori, i reformó la constitución. A imitación de la 
convención liberal de 1832, que habia espedido una 
lei de medidas de seguridad, el congreso granadino 
do 1841, habia espedido otra lei de policía, llamada 
también de medidas de seguridad. El presidente Ho- 
rran pidió su derogatoria al congreso constituyente 
de 1843 ; pero este no accedió, i en virtud de ella 
permanecieron espulsados muchos granadinos com- 
plicados en la revolución. El 1.° de julio murió en 
Bogotá el jeneral Domingo Caicedo, antiguo i bene- 
mérito patriota i que habia figurado en primera línea 
en la historia do los últimos 14 años. En este año se 
hizo el tercer censo de la república i dio por resul- 
tado 1.931,684 habitantes. Se arreglaron las cuentas 
del producto de las painas de esmeraldas de Muzo, 
arrendadas hacia 11 años al señor José I. París, i se 
liquidaron ^ 7,779-2| por el 5 por 100 que corres- 
pondió a la república en el tiempo corrido de julio 
de 1830, hasta diciembre de 1841. En Cartajena 
hubo un conato de conspiración para sacar del cas- 
tillo de Bocachica al coronel Sarria, uno de los ca- 
becillas do la revolución do 1840 ; pero la conspi- 
racjon fué descubierta i poco después el reo fué 
deportado. En 1844 vinieron los padres de la com- 
pañísL do Jesús, llamados por cV poto! cí^^^\íJCví<2> ^^^^g. 
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fundar casas de misiones; El congreso de este auo 
ordenó que se recopilara la lejislacion nacional, i el 
poder ejecutivo encargó este trabajo al señor Lino 
de Pombo, quien lo llevó a efecto bajo el nombre 
de "llecopilacion granadina." El presidente Herran 
cumplió su período en abril de 1845 : durante él so 
hizo conocer por su talento i laboriosidad, su secre- 
tario del interior, doctor Mariano Ospina, que fuó 
el alma de la administración Herran. Entre otros 
largos trabajos que desarrolló el doctor Ospina, se 
cuenta el famoso plan de estudios de 1843, bajo el 
cual se formó la brillante juventud que lo derogó 
en 1850 : el reglamento de fábricas i varios decretos 
orgánicos de los ramos de su secretaría. En la ad- 
ministración Herran se abrió el camino de'Quindío, 
que se transitaba hasta entonces por oscuros callejo- 
nes a espaldas de los cargueros de Ibagué, i que 
desde entonces es transitable para las bestias. La 
educación popular siguió adquiriendo notable incre- 
mento a pesar de la guerra que habla ocupado al pais 
durante tres anos. 

LXXIX. 

1845. Jeneral Tomas C. de Mosquera, natural 
de Popayan. Después de la revolución de 1840, el 
jeneral Mosquera habia sido nombrado ájente diplo- 
mático en las repúblicas del Pacífico, i a su vuelta 
fué favorecido con el voto do los granadinos para 
suceder al jeneral Herran. Tomó posesión de la pre- 
sidencia en abril de 1845, e inició al punto una época 
de reformas que hicieron su administración glo- 
riosa i notable entre las que se han sucedido en la 
Nueva Granada. Sus principales trabajos fueron: el 
establecimiento de la navegación por vapor en el rio 
Magdalena i la iniciación del ferrocarril de Panamá, 
obra que no se llevó a cabo hasta la administración 
siguiente, pero asistida personalmente por el jeneral 
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Mosquera que fué bu fundador : la centralización do 
las cuenta's de la república i la introducción en ellas 
del sistema de partida doble, con la cual empezó a 
conocerse el verdadero estado del tesoro: la iniciación 
del sistema decimal para las monedas, pesas i medi- 
das ; i el arreglo del ramo de correos. En el ramo de 
guerra se redujo notablemente el pié de fuerza ¡ se 
organizó el ejército a la europea. Oreó el colejio mi- 
litar que en su corta carrera (fué suprimido en la 
administración siguiente) popularizó el estudio de 
las ciencias matemáticas e inició en elpais los cono- 
cimientos de la injeniatura. Hizo venir al coronel Co- 
dazzi i lo encargó de la dirección del colejio militar. 
Ilizo venir muchos estranjeros útiles, entre ellos, 
al señor Reed, arquitecto, que desarrolló i vulgarizó 
este arte en la capital de la república: al señor 
Estanislao Zawasky, a quien destinó al sur i que 
en su corta carrera de injeniero salvó el admirable 
orco del puente de Popayan haciéndole una atrevida 
reparación: al señor José Evol i, escelente catedrá- 
tico de química, que dejó buenos discípulos i a 
quien se debe indirectamente el poderoso desarrollo 
que tomó el comercio de la quina en el sur algunos 
años mas tarde : al señor Miguel Bracho, injeniero 
calígrafo destinado al colejio militar: a los señores 
Martínez, venezolanos, que introdujeron i vulgariza- 
ron la litografía. Entre tantos estranjeros útiles, 
apenas hubo uno indigno : el francés Levy destinado 
a la universidad de Bogotá i que, no solo no hizo 
ningún bien, sino que al retirarse despojó el museo 
nacional do muchas curiosidades naturales que en él 
Labia. El presidente Mosquera destruyó el anti- 
cuado palacio de los vi reyes i levantó los cimientos 
del capitolio, o palacio nacional, obra que. costó 
^ 330,000, i que no se ha podido seguir por lo gran- 
dioso i costoso de su plan. Colocó en la plaza mayor do 
la capital la hermosa estatua de Bolívar regalada por 
el señor José Ignacio Paris al congreso de su patria. 
Jicjcneró la imprenta, que era de pésimo gusto, por 
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medio del distinguido bogotano doctor Manuel An 
cízar que volvía a su patria después de 30 años de au- 
sencia i que fundó la imprenta del Neo-granadino, a 
la cual se debe la difusión del buen gusto tipográfico. 
Durante la administración Mosquera no liubo ningún 
conato de revolución ni mas alarma que la que produ- 
jo la espedicion española que el desleal joneral Flores 
trajo contra las playas de su patria. En 1847 se hizo 
nueva elección de vicepresidente de la república i re- 
sultó electo el doctor Rufino Cuervo, el cual quedó 
en Bogotá encargado del poder ejecutivo durante un 
viaje que el presidente hizo por las provincias del 
sur i sur-este. La prensa liberal, muda desdo 1841, 
se desencadenó contra el jeneral Mosquera al fin do 
su administración i preparó el triunfo de su partido 
en la elección de su sucesor, hecha por el congreso 
en la borrascosa sesión del 7 de marzo de 1849. 
Durante la administración Mosquera, el padre Lal- 
nez i dos jesuítas mas del colejio de misiones de Po- 
payan, penetraron en el territorio salvaje de los an- 
daquíes donde murió el padre Lainez en el segundo 
viaje. El presidente Mosquera espidió en 1849 un 
indulto jeneral por el cual pudieron volver a su pa- 
tria todos los que estaban espatriados por consecuen- 
cia de la revolución de 1840, entro los cuales se con- 
taba eljeneral José María Obando, asilado en el 
Perú. El presidente Mosquera se habia rodeado do 
los hombres importantes de ambos partidos, i con 
las simpatías de una gran mayoría, bajó do su puesto 
en abril de 1849. 

LXXX. 

1849. Jeneral José H. López, natural de Popa- 
yan. Fue elejido por el congreso el 7 do marzo do 
1849, en competoncia con el doctor Rufino Cuervo, 
candidato del partido conservador. 

El jeneral López formó el l.o de abril el siguicu- 
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te ministerio: de gobierno, el señor Francisco J. 
Zaldúa; de relaciones esteriores i rn^oras internas, 
el señor Manuel Murillo ; de hacienda, el señor Eze> 
quiel Rojas ; i do gtíerra, el entonces coronel Tomas 
Herrera, ün mes después renunció la cartera de ha- 
cienda el señor Rojas i fué llamado a ocuparla el 
señor Murillo : en remplazo de este fué nombrado 
para la de relaciones esteriores el jeneral José Ace- 
vedo ; pero habiéndose suscitado una fuerte oposi- 
ción al gobierno entre algunos de sus mismos parti- 
darios con motivo de este nombramiento, renunció 
este el puesto i fue reemplazado con el señor Victo- 
riano de D. Paredes. El coronel Herrera se separó 
de la secretaría de guerra en 1850 i le sucedió el 
entonces coronel Valerio F. Barriga. En mayo del 
mismo año de 1850 se separó de la secretaría de go- 
bierno el señor Zaldúa i fue nombrado en su lugar 
el señor José María Plata. En diciembre de 1851 
fue enviado a Washington con calidad de ministro 
en aquella corte el señor Paredes, i pasando el señor 
Plata a ocupar el puesto vacante, llenó el de la se- 
cretaría de gobierno el señor Patrocinio Cuéllar. 
Habiendo renunciado el señor Murillo la secreta- 
ría de hacienda en 1852, por causa de la impro- 
bación que dio la cámara de representantes a un 
arreglo hecho por él con el señor O' Leary, en- 
cargado de negocios de S. M. B. para ajustar el 
reclamo pendiente del subdito inglés Jaime Mac- 
kintosh, fue llamado a sucederle el señor Juan 
Nepomuceno Gómez. 

Los hechos mas notables ocurridos en este período 
constitucional son los siguientes : 

Reformas políticas — Se inició la reforma de 
la constitución de 1843 con el objeto de estable- 
cer las garantías individuales, rebajar la influencia 
del ejecutivo i fortificar el poder de las secciones. 
(1849.) 

So abolió la pena de muerte por delitos políti- 
C03. (1849.) 
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Se dio la libertad de los esclavos. (1851.) 

8e declaró absolutamente libre la espresion del 
pensamiento por medio de la imprenta. (1851.) 

Se estableció el juicio perjurados en materia cri- 
minal. (1851.) 

Reformas económicas — Se ratificó la abolición 
del estanco del tabaco i fueron suprimidos los dere- 
chos sobre la siembra i esportacion de este artículo. 
(1849.) 

Se suprimieron las aduanas en el istmo de Pana- 
má. (1850.) 

Se cedieron a las provincias las rentas de diez- 
Bios, aguardientes, quintos de oro, hipotecas i. re- 
jistros i peajes; descentralizándose al propio tiem- 
po, es decir, declarando de cargo de las provin- 
cias los gastos de administración de justicia, cul- 
to, sueldo de empleados municipales i composición 
de caminos. Se dio también a las provincias la 
facultad de reformar, suprimir i remplazar con 
otras las contribuciones cedidas, i la. de disminuir, 
suprimir i modificar los gastos descentralizados. 
(1850.) 

Se contrató el levantamiento de la carta corográ- 
fica con los señores Codazzi i Ancizar. (1850.) 

Se arregló e hizo con billetes admisibles en 14^ 
por 100 de los derechos de importación el pago do 
los semestres de la deuda esterior que se adeudaban 
desde 1848. 

Se contrató definitivamente i con buen éxito el fe- 
rrocarril de Panamá. (1850.) 

Se rebajó considerablemente la contribución de 
papel sellado. (1850.) 

Fueron abolidas las cuarentenas. (1850.) 

Se declaró libre la esportacion del oro. (1850.) 

Se rebajó un 20 por 100 a la tarifa de aduanas. 
(1851.) 

Se autorizó la redención de los censos en el teso- 
ro. (1851.) 

Se establecieron oficinas de comercio en Bogotá, 
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Ifedelliii, Cftli i Jinm para reiisar el reoooocimíen- 
to i albfo de las mercancías estraDJeras importadas 
al interior. (1851.) 

Se rebajó a -50 oentaTos el precio de la arroba de 
gal. (1851.) 

Los diezmos, impuesto de aguardientes i peajes 
descentralizados fueron soprímídos i remplaxados 
con contribacíon directa en la mayor parte de las 
proTÍncias. (1851.) 

Se contrató la construcción de nn camino a la 
MaC'Adams desde Bogotá basta el término occiden- 
tal de la esplanada; pnmer camino de esta clase 
oonstruido en la república, i hasta boi el único. 
(1851.) 

Se inició TÍgorosamente el cobro de la deuda del 
Perú a Colombia. (1852.) 

Se permitió el comercio de cabotaje a los buques 
estranjeros. n851.) 

Se permitió la naregacion de nuestros rios con 
bandera cstranjcra a los buques de vapor. (1852.) 

KfFORMAs RELIJÍOSA8 — Fueron espulsados los je- 
suitas. (1850.) 

Se abolieron los diezmos. (1851.) 

Se suprimió la intervención del gobierno temporal 
en favor del cobro de las primicias i de los derechos 
de estola. (1850.) 

So señaló renta fija al clero. (1850 i 1851.) 

Se abolió el fuero eclesiástico i el asilo de las Igle- 
sias. (1851.) 

So dio facultad a los cabildos para nombrar los 
curas de las parroquias. (1852.) 

Habiendo resistido los obispos el cumplimiento do 
éstas dos últimas leyes, fueron cspulsados del terri- 
torio ol arzobispo i los obispos de Cartajena i Pam- 
plona. (1852,) 

( Las diflcultadcfl que aparejó la lucha con el clero 

terminaron en 1853 con la lei do 15 do junio, que 

oetah]cc\6 la separación absoluta entre la iglesia i el 

vetado, i la do 20 do junio, cvv\e estableció el m^vti- 
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mouio civil i concedió a los cabildos la propiedad de 
los cementerios.) 

La administración del 7 do marzo empezó bajo los 
auspicios de una oposición violenta del partido con- 
servador que, después de haber dominado doce aflos 
en el gobierno, acusaba al liberal de haber ejercido 
coacción sobre el congreso para elejir presidente al 
jeneral López. La ejecución de las reformas arriba 
espresadas aumentó la exaltación de los ánimos i 
todo esto dio orijen a movimientos populares a 
mano armada. Los partidos se organizaron en casi 
todas partes pero principalmente en las ciudades 
de Bogotá, Tunja, Pamplona, Neiva, Popayaii| 
Cali, Buga, Palmira, Cartago, Mompos, Cartajena i 
Panamá, en sociedades políticas de carácter perma- 
nente que hicieron penetrar la discusión i las pasio- 
nes de la política hasta las últimas capas del pueblo* 
Este movimiento popular, favorable a la difusión do 
las ideas democráticas i a la ilustración i dignidad 
de las clases ignorantes i pobres, produjo sínembar- 
go, desórdenes, luchas, persecuciones i aun crímenes. 
Las sociedades democrática (liberal) i popular (con- 
servadora) estuvieron varias veces a tiro de irse 
a las manos en Bogotá. Las sociedades democráticas 
del Cauca adoptaron la resolución de azotar a los 
conservadores i picar las cercas de las haciendas de 
estos. El movimiento de la imprenta llegó a una al- 
tura nunca vista antes en el pais : cuando antes del 
7 de marzo no se contaban mas de diez publicacio- 
nes periódicas en todo ól, en 1850 i 1851 vieron 
la luz mas de cincuenta, aparte de un gran número 
de folletos i hojas sueltas : la acritud de los debates 
de la prensa era estraordinaria, i el arma de la ca- 
lumnia se empleó de un modo sistemático. Los par- 
tidos apelaron al íin a las armas. 

En mayo de 1851 estalló en Pasto la revolución i 
en julio se propagó en las provincias de Medellin, 
Antioquia, Córdova, Cauca, Bogotá, Mariquita, Tunja 
i Pamplona. La de Pasto, encabezada al ^rliv<i\^\ft 
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por el señor Manuel Ibáñez i luego por el señor 
Julio Arboleda, fué vencida en Buesaco el 10 de 
julio por las fuerzas del gobierno a órdenes del jene- 
ral Manuel Mari a Franco. 

La de la provincia de Bogotá, acaudillada por el 
señor Pastor Ospina, fué destruida el 29 de julio en 
" Pajarito " por las fuerzas del gobierno a órdenes 
del coronel Evaristo de Latorre, distinguiéndose nota- 
blemente en el combate el entonces eapitañ Juan de 
Jesús Gutiérrez. 

La insurrección de Antioquia,^ la mas formidable 
de todas, cuyo caudillo, jeneral Ensebio Borrero, 
llegó a tener mas de 2,000 hombres armados a sus 
órdenes, fué vencida el 10 de setiembre por una 
división de voluntarios del Cauca a órdenes del jene- 
ral Tomas Herrera. 

La de Neiva, encabezada por el coronel Caicedo 
i el coronel Vargas Paris^ fué terminada en el com- 
bate de Garrapata, ganado por el jeneral Kafael 
Mendoza. 

"Las de las provincias del Oauca^ Tunja i Pamplona 
no tuvieron importancia ni séquito i fueron fácilmente 
sofocadas por las autoridades i los ciudadanos parti- 
darios del gobierno. Así pues ; si la insurrección de 
Pasto i Túquerres so prolongó por cerca de un año 
por medio de guerrillas, la de los pueblos del in- 
terior apenas duró setenta dias en Antioquia, vein- 
te en Mariquita, diez en Bogotá i cuatro o cinco en 
Tunja i Pamplona. Es la mas corta de nuestras re- 
voluciones. 

El Ecuador tuvo una parte activa en )a de las 
provincias del sur^ suministrando armas, municiones 
i dinero a los insurrectos; pero cuando la república 
se preparaba para exij ir satisfacción de este agravio, 
los mismos pueblos ecuatorianos se la dieron de un 
modo espontáneo, insurreccionándose i deponiendo 
del mando al presidente, señor Diego Novoa, que 
había prestado esos auxilios a los revolucionarios de 
este país. 
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Resumen — Afio do 1849 a 50 : 

Rentas Q 8.047,287 

Gastos 2.475,986 

Superávit $ 571,301 

1850 a 1851 : 

Rentas ^ 1 .952,1 17 

Gastos 2.278,170 

Déficit $ 326,053 

1851 a 1852: 

Rentas S 1.579,639 

Gastos 2.164,516 

D^cU 684,879 

1852 a 1853 : 

Rentas $ 1.713,930 

Gastos 2.123,485 

Déficit ^ 409,555 

El déficit de 1850 a 1851, se cubrió probablemente 
COTÍ c\ superávit del año anterior; pero también se 
recibieron }f 37,176 procedentes de redención de cen- 
sos, cuya deuda subsiste i causa un gravamen sobre 
él dinero recibido^ de 10 por 100 anual. 

Para colmar el déficit de 1851 a 1852, entraron 
$ 305,979 por redención de censos i se vendieron 
obligaciones del tesoro por la suma de ^ 25,298. 

El déficit de 1852 a 1853 se colmó también con la 
consignación de $ 235,754 en redenciones de censos 
i con empréstitos i venta de vales del tesoro por la 
suma de $ 173,800. 

El superávit de 1849 a 1850 es $ 571,301 

El déficit de 1850 a 51 ^ 326,053 

El de 1851 a 52 584,879 

El de 1852 a 1853 409,555 

1.320,487 1.320,487 
Déñdt Jíquido on ol cuattlenlo § 749,186 
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Mas como se rocibieron en el mismo pe- 
ríodo por redención de censos : 

En 1850 a 51 ^ 37,176 

En 1851 a 52 305,579 

En 1852 a 53 235,754 

Total por redención de censos .fl» 578,909 
I por vales i empréstitos : 

En 1851 a 52 25,298 

En 1852 a 53 173,800 

777,907 777,907 

Eesulta que los gastos del cuatrienio pudieron que- 
dar cubiertos con sus propios recursos. 

Hemos entrado en estos pormenores, porque la ad- 
ministración del 7 de marzo es un punto de partida 
mui notable en la historia económica i política de la 
república ; pudiendo decirse con verdad que el mo- 
vimiento del centralismo a la federación empezó 
aquí propiamente, después de mas de 35 años do 
gobierno central. La descentralización de rentas i 
gastos ejecutada en 1850 preparó sin duda el camino 
o imprimió la marcha de los espíritus hacia la fede- 
ración. 

En 1849 quedó abolido el monopolio del tabaco, 
cuyo producto bruto pasaba de $ 900,000 anuales ; 
pero cuya utilidad neta para el tesoro ape- 
nas alcanzaba a $ 450,000 

En el mismo año fueron suprimidas las 
aduanas del istmo, cuyo producido en 
1847 a 1848 alcanzó a f¡^ 41,021 

En 18504fueron descentralizadas, o sea, 
cedidas a las provincias, para vigorizar el 
rcjimen municipal las siguientes rentas : 

Aguardientes — ( producto de 
1849 a 50) Jg 170,141 

Pasan 8 170,141 
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Vienen $ 170,141 

Diezmos 236,427 

Quintos de oro 75,379 

Peajes 22,307 

Hipotecas i rejistros 18,886 

Pensiones civiles, cello i de- 
recho de titulo &.» 12,000 

Total ^ 635,207 535,200 

Total suprimido en rentas. -S 1.026,820 

Los gastos descentralizados liabian sido 

tan solo — Goberniíciones. . . . ^ 93,155 

Tribunales 57,083 

Fiscales 17,043 

Juzgados do circuito 94,653 

Culto., 69,221 

Lazaretos, hospitales i cole- 

jios (aproximación) 25,000 

Total ahorrado en gastos. .$ 356,155 
Diferencia en contra del pre- 
supuesto de rentas § 670,666 

Esta administración tuvo pues, el valor poco co- 
mún en los gobiernos de desprenderse de los medios 
de influencia que dan rentas abundantes i de some- 
terse a las dificultades que apareja la escasez, con el 
objeto de dar oríjen a la formación do una nueva 
riqueza nacional (la del cultivo i esportacion del 
tabaco) i de iniciar una gran reforma política (la 
federación) de la que en el porvenir se esperaban 
resultados lisonjeros. 

Esta situación delicada hubo de complicarse gra- 
vemente con la revolución de 1851 a 1852, que exijió 
un pié do fuerza crecido, cuyo gasto aumento las ero- 
gaciones desde ^ 331,000 que ocasionó tan solo en 
1849 a 1850, hasta ^ 735,000, $ 779,000 i 546,000 que 
costó en 1850 a 1853. Este recargo subió en los tres 
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últimos años a mas de un millón de pesos : sin él, 
las rentas hubieran bastado para atender desahoga- 
damente a todos los gastos, i la trasformacion econó- 
mica i política se habria llevado a feliz término sin 
dificultades de ninguna clase. % 

Forzoso es reconocerlo: el aumento del pié do 
fuerza de estos tres últimos años dio una preponde- 
rancia temible al espíritu militar, que preparaba 
desastres i ruina para el país en una época no muí 
remota. De aquí tomó oríjen quizas el motin militar 
de 1854. El partido liberal, que hasta 1852 habia mar- 
chado unido i prepotente, se dividió entonces a causa 
probablemente de la creación de este nuevo elemento 
de influjo dominador ; i la organización de ese parti- 
do, tan fuerte en 1850 i 1851, que parecia contar con 
muchos años de posesión del poder público, que elijió 
un presidente casi sin contradicción en 1852, que 
tenia las siete octavas partes de los miembros del 
congreso en 1853, vio pasar el poder a manos de sus 
adversarios en 1854 i 1855. 

Entre los hechos notables ocurridos en este perio- 
do, se cuentan : 

1,° La invasión del colera en nuestra costa atlán- 
tica i a lo largo del rio Magdalena en 1849 i 1850, 
epidemia que arrebató cerca de 20,000 vidas, en 
las provincias de Cartajena, Santamaría, Mompos 
i Mariquita, en donde principalmente hizo sus estra- 
gos, i en las de Bogotá, Ocaña i Panamá, en donde 
la mortalidad fué menor. 

2.® El alza del precio de los jornales i de los víveres 
en toda la república; resultado que se atribuye 
principalmente al considerable desarrollo del cultivo 
del tabaco i de los pastos artificiales en las tierras 
calientes, i en parte de menor importancia a la 
enajenación de los resguardos do indíjenas, en los que 
el cultivo en pequeño i la competencia de los vende- 
dores favorecian el bajo precio de los víveres. 

3.® El principio de las osp] oraciones formales en 
las rej iones del Darien i del Atrato en busca de una 
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linea adecuada para el estableoimiento de un oanal 
entre el Atlántico i el Pacífico. 

4.*» La elección del señor José de Obaldia para 
vicepresidente de la república en 1850: su competidor 
fué el señor Juan de Francisco Martin. 

5.® La elección del jeneral José María Obando 
para presidente de la república en el periodo de 1853 
a 1857, hecha en 1852 : su único competidor fué el 
jeneral Tomas Herrera. 

LXXXL 

1853. Jeneral José M. Obando, natural de Po- 
payan. Fué elejido presidente en votación popular : 
el partido conservador se abstuvo de la elección. 
Obando encontró el pais dividido en tres partidos : 
el que lo habia elevado al poder i en el cual tomó 
sus secretarios de estado, era el de sus antiguos com- 
pañeros de 1840, llamados entonces progresistas i 
ahora draconianos. Formaba el segundo partido una 
fracción del liberal llamada gólgotas, compuesta do 
los liberales jóvenes que habían acompañado a la 
administración López, que estaba en mayoría en las 
cámaras i que se preparaban a dar una constitución, 
según sus ideas, contrarias a las del presidente Oban- 
do. El tercer partido, llamado ministerial en 1840 i 
que tomó el nombre de conservador en 1850, tenia 
ideas semejantes a las del círculo ministerial acerca 
de la constitución que iba a darse ; pero estaba di- 
vidido de los hombres de la administración por un 
odio a muerte de veinte años, i se alió mas bien con 
los gólgotas, con quienes era mas desemejante en 
ideas. Obando nombró secretarios de estado en el 
despacho do relaciones esteriores al doctor Patrocinio 
Cuellar, de hacienda al doctor José M. Plata, de 
guerra al jeneral Valerio F. Barriga i do gobierno al 
doctor Antonio del Keal. El congreso de 1853 espi- 
dió la nueva constitución, cuyas modificaciones mas 
importantes consistieron otv separar la iglesia del 



estado i en pasar al pueblo la acción gubernativa 
por medio del sufrajio universal, directo i secreto, 
en la elección de todos los funcionarios, desde el 
presidente hasta los gobernadores de las provincias ; 
en la disminución del ejercito permanente i en el pro- 
yecto de reforma de la tarifa aduanera, porcia cual los 
artefactos estranjeros podian introducirse con peque- 
ño costo. Los artesanos liberales que repugnaban la 
franquicia de los derechos estranjeros, hicieron el 19 
de mayo una pueblada contra el congreso que fué 
reprimida. El 21 de mayo fué sancionada la consti- 
tución. En Cali hubo el 9 de enero de 1854 un mo- 
tín contra el nuevo gobernador que era del partido 
constitucional ; en Ohocontá, Cipaquirá i Sutatenza, 
pueblos del norte, i en Ciénega, Mompos, Neiva, Sa- 
oanilla i Tunja, hubo alborotos mas o menos serios 
con motivo de las elecciones. El gobierno repugnaba 
las ideas do la nueva constitución, i ya que se lo qui- 
taba el ejército, trató de armar la guardia nacional. 
J. M. Meló jeneral de reciente creación i comandante 
do armas de Cundinamarca, habia asesinado a un 
cabo de apellido Quiros, por lo cual estaba encausa- 
do. El congreso de 1854 se reunió bajo las circuns- 
toncias mas alarmantes i sus sesiones fueron inte- 
rrumpidas por la revolución que estalló en la ma- 
drugada del 17 de abril encabezada por el jeneral 
Meló que se erijió en jefe supremo, i por el ejército i 
los artesanos liberales. Meló puso presos al presi- 
dente de la república i a los secretarios de estado. 
El vicepresidente Obaldía so asiló en la casa de la 
legación norte-americana. 

LXXXII. 

1854. Jeneral Tomas Herrera, natural de Pa- 
natná, habia sido nombrado designado para ejercer 
el poder ejecutivo, según la nueva constitución. Lo- 
gró escaparse de la ciudad con el jeneral Manuel M. 
Franco i varios otros ciudadanos, i se dirijió a las 
provincias del norte. El 21 de abril espidió uxi dft- 
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creto en Chocontá declarándose en ejercicio del 
poder ejecutivo i nombro de secretario jeneral al 
coronel Anselmo Pineda. Inmediatamente comenzó 
a organizar un ejército que fué derrotado a órdenes 
del jeneral Franco el 21 de mayo en Oipaquirá, que- 
dando muerto Franco ; el resto del ejército a órde- 
nes del presidente Herrera, fué derrotado al dia 
siguiente en Tíquisa, i Herrera siguió con algunos 
hombres para las provincias de Neiva. El señor 
Justo Briceño, gobernador de Tequendama, al saber 
la noticia de la revolución, había armado un bata- 
llón i ganó sobre las fuerzas dictatoriales el combate 
de Portillo el 28 de abril. El coronel Oorena antiguo 
compañero de Meló, que se habla pasado a los cons- 
titucionales, había armado un batallón de 150 hom- 
bres en Pamplona, con cuya fuerza trató de incorpo- 
rarse al ejército constitucional antes de Tíquiza ; pero 
llegando tarde fué derrotado en Aposentos el dia 30 
de mayo i prisionero dos dias después. En estos tres 
encuentros peleó un soldado llamado Antonio Yilla- 
mizar, nombre bajo el cual se ocultaba una mujer de 
Tiribita, llamada Clemencia Célis. En la provincia 
do Antioquia hubo un motin i mataron al goberna- 
dor de la provincia, señor Justo Pabon, i en Popa- 
yan se pronunciaron los militares por la dictadura 
el dia 16 de mayo, pero fueron derrotados por los 
constitucionales el 21 del mismo mes. En Cali se 
hablan pronunciado desde el 29 de abril i se movieron 
sobre Caloto contra las fuerzas del coronel Tejada, 
quien los derrotó en el sitio de San Julián el 24 de 
mayo. Tejada avanzó con su columna sobre Cali el 13 
de junio i le puso sitio, que después de varios comba- 
tes sangrientos terminó el 28 de junio por una espon- 
sión que los sitiados hicieron con el jeneral López que 
acababa de llegar al Cauca, enviado por el poder 
ejecutivo para organizar un ejército en aquellas pro- 
vincias. El presidente Herrera después del combato 
de Tíquisa, declaró a Ibagué capital provisoria de la 
repúblicüj i organizó 8U mmlaterio nombrando al 
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señor Ramón Matéus secretario de guerra i de rela- 
ciones esteriores, i de hacienda i gobierno al doctor 
Pastor Ospina. Allí supo que el jeneral Mosquera 
acababa de llegar a Cartajena, lo nombró coman- 
dante jeneral de las provincias de la costa i del norte 
con orden de que levantase un ejército. El 21 de ju- 
nio dio el jeneral Reyes Patria el combate de Bonza 
contra las fuerzas de Jirón, jefe melista, el 24 ga- 
naron los coroneles Gutiérrez Lee i Arboleda el com- 
bate de Guaduas, i el 26 se dio el combate de Buca- 
ramanga, que se repitió el 10 de julio quedando des- 
truidos los dictatoriales. El 20 de julio se habia pro- 
nunciado la Ciénega, encabezando el movimiento el 
señor Francisco Labarcés : los pronunciados fueron 
luego sometidos. El 15 del mismo mes reorganii^ó el 
presidente Herrera su ministerio, nombrando secre- 
tario de hacienda al señor José M. Plata que acaba- 
ba de llegar de Bogotá, escapándose de la prisión en 
que lo tenia Meló : de gobierno al doctor Ospina, de 
relaciones esteriores al señor Matéus i de guerra al 
jeneral Herran, que venia do Nueva York a ponerse 
a órdenes del gobierno. El dia 20 de julio se reunió 
la junta preparatoria del congreso en Ibaguó i so 
mantuvo reunida mientras IJegaron los demás rcpre- 
■ sentantes i senadores que estaban en Bogotá encerra- 
dos por el dictador. En el Cauca habia habido nue- 
vos movimientos revolucionarios que terminaron por 
la acción de Palmira ganada por el coronel Tejada 
el dia 31 de julio. 

LXXXIII 

1854. El Seííor José de Obaldia, natural de 
Panamá, asumió el mando de la república en Ibaguó, 
el 5 de agosto. El 6 de setiembre hubo un combato 
en el llano de Morillo, en el valle del Cauca, entre 
las fuerzas dictatoriales de los pueblos del norte del 
valle i una columna constitucional al mando do Pe- 
dro J. Carrillo. Jirón, jefe melista, fué derrotado por 
el jeneral Reyes Patria el 22 de ív.%o^\,o ^-ív. ^\xssss.\k\ 
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rehechos los dictatoriales al mando do Jirón i do 
Troncóse, dieron el combate en Silos a los dos dias 
i el 28 se dio la batalla de Pamplona que también 
ganaron los constitucionales, entre los cuales se dis- 
tinguió como valiente i empezó a adquirir nombre en 
aquel dia, un joven desconocido llamado el doctor 
Santos Gutiérrez. Jirón quedó muerto en el combato 
i los constitucionales perdieron al coronel Rojas 
Pinzón. La acción de Pamplona salvó al norte resta- 
bleciendo la opinión abatida a favor del gobierno 
lejítimo, preparó el campo para la organización do 
un buen ejército, al paso que privó a Meló de muchos 
recursos. El 4 de agosto hubo en Rionegro, estado 
de Antioquia, un movimiento encabezado por el doc- 
tor ^Antonio Mendoza, que no tuvo consecuencias 
notables. El ejército comenzó a moverse sobre Bogo- 
tá, i el dia 11 de setiembre ocupó la división Arboleda 
la villa de La Mesa que queda a pocas leguas de la 
capital. El congreso estaba ya reunido en Ibagué^ 
habia empezado sus trabajos abriendo un juicio do 
responsabilidad al presidente Obando i a sus secreta- 
rios Barriga i Del Real. La provincia de Tundamase 
libertó el 4 de setiembre con la batalla de Sativa i la 
de Tunja con la batalla de Tunja que se decidió el 28. 
Santamarta también se habia libertado por los movi- 
mientos que ejecutó el jeneral Posada. El comandante 
José M. Ardila sostenía su temible i vencedora 
guerrilla en las inmediaciones de Bogotá. El 31 do 
octubre ganó el jeneral Mosquera el combate do 
Petaquero en el norte i el 2 de noviembre ganó el 
doctor Santos Gutiérrez el importante combate do 
Tierra-azul, con lo cual pudo moverse el ejército del 
norte sobre Bogotá: el 9 comenzó a atrincherarse 
Meló en la capital: los dos ejércitos constitucionales 
estrecharon el sitio: el del norte estaba mandado 
por el jeneral Mosquera, el del sur por el jeneral 
López, i el jeneral Herran tenia el cargo de jeneral 
en jefe. El 21 se dio el combate do Bosa; el 23 el de 
Trea esquinas, el 26 el de "Ejipto \ e\ dm S de dicicm- 
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jbre empezó la batalla de Bogotá que concluyó el dia 
4 por la tardo. Todo el ejército de Meló, fuerte de 
4(K)0 hombres, fué hecho prisionero, i habian muerto 
muchos en la batalla. De parte de los vencedores 
hubo dos pérdidas importantes, la del jencral 
Tomas Herrera, que murió gallardamente en las 
calles de Bogotá, i la del jeneral Camilo Mendoza, 
que murió al tomar un edificio. Durante la revolu- 
ción se habian hecho las elecciones para vicepresi- 
dente de la república en el próximo periodo i había 
resultado electo el doctor Manuel M. Mallarino. 

En diciembre de 1853 habia muerto en Francia el 
doctor M. J. Mosquera, arzobispo de Bogotá, 

LXXXIY. 

1855. — Doctor Manuel María Mallarino, na- 
tural de Cali. Depuesto de la presidencia el jene- 
ral Obando entró a ejercer el poder ejecutivo el 1.® 
de abril. El rasgo característico dé /«Dsta adminis- 
tración, fué el propósito de calmar los odios i las 
desconfianzas de partido por medio do una política 
imparcial en sus luchas, i so revela en la formación 
de ministerio hecha en aquel dia. Fueron llamados 
a las carteras do gobierno i relaciones esteriores, los 
señores Vicente Cárdenas i Lino de Pombo, conserva- 
dores, i los señores José María Plata i Rafael Núñez, 
liberales, a las de hacienda i guerra : por renuncia 
del señor Plata ocurrida en setiembre se encargó de 
este ministerio, conservando el de guerra, el señor 
Núñez. 

En la administración interior del pais los hechos 
mas notables de la política del señor Mallarino fue- 
ron: 

Su imparcialidad en la lucha de los partidos, prin- 
cipalmente con ocasión de los trastornos ocurridos 
en Riohacha, Ocaña i Mompos. 

La rebaja del pié de fuerza permanente, que du- 
rante esta administración llegó a la evítiy. d<i %q.V^ o<^ 
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hombres, el mas reducido que se ha visto jamas en 

este país. « 

La economía severa en los gastos públicos, los cua- 
les, comparados con el producto de las rentas, fueron 

los siguientes en los dos años económicos de esta ad- 
ministración. 

B B K T A B . 1855 a 1856. 1856 a 1857 
Los derechos de esporta- 

cion produjeron $ 89,716 124,947 

Aduanas (incluyendo de- 
recho de esportacion).. ^ 1.009,895 979,708 

Amonedación 14.825 21 .743 

Bienes nacionales 70.061 73.998 

Aprovechamientos 10.380 994 

Correos 60.640 57.773 

Papel sellado 66.088 95.322 

Salinas 638.235 550.755 

Rentas varias 6.532 31.810 

Venta de vales flotantes.. 15.838 

Totales ^ 1.880.213 1.937,053 

GASTOS. 

Deuda nacional ^ 710.574 766.628 

Gobierno 130.970 138.977 

Relaciones esteríores. ... 36.504 18.792 

Justicia 11.277 11.222 

Guerra i marina 186.426 147.459 

Obras públicas 53.112 49.831 

Pensiones 145.476 150.158 

Recaudación de rentas . . 435.864 460.601 

Gastos varios 3.640 

Totales § 1.713,843 1.775,667 

De la anterior comparación resulta que en 1855 a 

1856 hubo un superávit de ^ 166.370 

I en 1856 i 1857 otro de 16L386 

Total en los dos anos .% ^*I1.756 
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Que naturalmente fiíé absorbido por el déficit cau- 
sado por la guerra en 1854. 

Durante esta administración empezó a establecerse 
la forma federal i se discutió, en 1856 i 1857, el pro- 
yecto de constitución que en este último año i el do 
1858 llegó a ser la lei fundamental de la república. 

La renta de aduanas fué hábilmente reorganizada 
en este período, i su administración simplificada con 
un código completo sobre la materia, obra del se- 
ñor Bafael Núñez ; quien se hizo no menos notable 
por el orden i sencillez que introdujo en las deudas 
flotantes i de tesorería, que hasta entonces formaban 
un dédalo incomprensible por su variedad e infini- 
dad de estipulaciones diversas para su amortización. 

En materia de relaciones esteriores ocurrieron en 
este período dos incidentes dignos de mención es- 
pecial. 

En un banquete ofrecido por los estranjeros do 
Bogotá en diciembre de 1854, a Jos jefes del ejército 
constitucional, espresó en un rapto de entusiasmo el 
jeneral Tomas C. de Mosquera, que funcionaba en- 
tonces con el carácter de jeneral en jefe, el deseo de 
ir a libertar a los venezolanos de la opresión de la 
familia de Monágas. Estas palabras, interpretadas 
por el gobierno de Venezuela (presidido entonces 
por el jeneral José Tadeo Monágas) en un sentido 
amenazante i hostil por parte del pueblo o del go- 
bierno do la Nueva Granada, produjeron reclama- 
ciones serias i amenazas de guerra por parte de 
aquel. El gobierno granadino contestó: que el je- 
neral Mosquera no era el pueblo ni el gobierno gra- 
nadino ; i a las amenazas de declaratoria de guerra, 
confirmadas con la formación de un ejército nume- 
roso, dio respuesta el congreso i el ejecutivo, man- 
dando disolver el que existia aquí i que acababa de 
entrar triunfante a la capital el 4 de diciembre. 
Esta prueba do deseo de paz i de confianza en el 
buen sentido do nuestros vecinos, dio término al in- 
cidente. 
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El otro faé mas grave. £1 15 de abril do 1856, con 
motivo de una riña entre un nacional i un subdito 
americano, en que tomaron parte algunos de los com- 
patriotas de éste, en gran número ese día, por ser el 
do tránsito de los pasajeros de i para California, fué 
atacada la estación del ferrocarril por los vecinos 
del arrabal de Santa Ana, en Panamá, i muertos ¡ 
heridos algunos pasajeros. Los Estados Unidos exi- 
jleron satisfacción de este agravio en términos ame- 
nazantes, i el presidente Pierce exijió, por vía de 
indemnización, que le diésemos a los Estados Unidos 
la isla de Taboga, que es uno de los mejores fondea- 
deros i aguadas del Pacífico. La administración Ma- 
llarino, cuyo secretario de relaciones esteriores era 
el señor Lino de Pombo, rechazó animosa i digna- 
mente esa propuesta ultrajante, i apeló a la opinión 
del mundo civilizado i a la justicia del pueblo ame- 
ricano mismo. No puede calcularse hasta dónde hu- 
biera llegado esta dificultad, si el presidente Pierco 
no hubiera terminado su período en marzo de 1857. 
Su sucesor, el señor Buchanan, mostró moderación 
en sus exijencias, i todo se limitó a reconocer dere- 
cho a una indemnización a los pasajeros o sus fami- 
lias que sufrieron en ese dia desgraciado. 

Aunque el señor Mallarino era un hombre de opi- 
niones conservadoras exaltadas, su administración 
se hizo notable por la imparcialidad que observó en 
la lucha de los partidos. 



Confederación granadina. 

Réjimen federal.— Constituciones: 1858.— ISGl. 

LXXXII. 

1857. Doctor Mariano Ospina, natural de Guas- 
ca, en el estado do Cundinamarca. La república se 
habia dividido en la votación para presidente en tres 
candidatos : el doctor Ospina, candidato del partido 
coj2Scrvador : el doctor "Marvucil ^lurillo^ candidato 
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dol partido liberal, i el jeneral Mosquera, candidato 
del partido llamado nacional, compuesto do liberales 
i conservadores i de muchos miembros del partido 
melista. La elección se hizo por voto directo i secreto 
i resultaron 96,000 votos por el doctor Ospina, 
82,000 por el doctor Murillo i 32,000 por el jeneral 
Mosquera. El doctor Ospina organizó su ministerio 
con los señores Juan A. Pardo para relaciones cste- 
riores, Manuel A. Sanclemente para gobierno i gue- 
rra, i Joaquin Valencia para el despacho de hacienda. 
Por separación del doctor Valencia entró a desempe- 
ñar este despacho el doctor Ignacio Gutiérrez Ver- 
gara. 

Como las leyes do 1855 i 1856 habían abolido el 
réjimen central creando los estados de Panamá i 
Santander, i como el congreso de 1857 se habia puesto 
en receso sin dar la nueva constitución ; resultó que el 
pais estuvo un año, sin constitución ninguna, rijión- 
dose la mitad del territorio por un rcjimcn federal, 
i la otra mitad por un rcjimcn central. Sinembargo 
no se alteró el orden publico. El congreso do 1858 
espidió la constitución federal dividiendo la repúbli- 
ca en ocho estados titulados Antioquia, Bolívar. 
Cauca, Cundinamarca, Boy acá, Magdalena, Panamá 
i Santander. El 15 de abril do 1856 habia esta- 
llado un motin, como hemos dicho, en la ciudad do 
Panamá. El gobierno norte-americano exijió el pago 
do los daños causados a algunos de sus subditos, i 
amenazó con la fuerza. En 1857 se inició una nego- 
ciación que tuvo un término feliz con el tratado ce- 
lebrado en Nueva York, entro el jeneral Herran, 
nuestro ministro, i el jeneral Oass, secretario de gue- 
rra del gobierno yankee. Este tratado fué aprobado 
con importantes modificaciones por el congreso de 
1858. También habia habido un disturbio con la 
Inglaterra que patrocinaba la ominosa cuestión 
Mackintosh, i que amenazó con escuadra. Igualmen- 
te se arregló esta «desavenencia con una transacción 
diplomática. El congreso de 1850 espidió tres Iq,^<í^ 



que fueron mui importantes después, porque en ellas 
se fundó la revolución siguiente. Estas leyes fueron 
la de pié de fuerza : la que mandaba pagar al señor 
Arboleda cierta deuda procedente de las espropia- 
ciones que le habia hecho el gobierno de 1851 ; i la 
lei de elecciones. La paz comprada a* tan alto precio 
en 1854, sostenida con tanta honradez en la admi- 
nistración Mallarino iba a terminar, a despecho de 
los pueblos. En febrero de 1859 estalló en el estado 
de Santander una revolución hecha por los conserva- 
dores. El presidente de aquel estado doctor Vicente 
Herrera, los venció el 7 de marzo ; ma? habiéndose 
reunido otras partidas en el norte del estado, cayeron 
sobre Suratá,. donde habia pernoctado el presidente 
Herrera i lo asesinaron. El 22 de marzo se dio el 
combato de Güepsa : el 29 de abril el combate 
del Oratorio, i el 8 de mayo el de san Andrés, con lo 
cual se puso término a la primera revolución de aquel 
estado. El doctor Eustoljio Salgar, presidente de 
Santander, fué acusado por el procurador de la na- 
ción ante la corte suprema por las notas que habia 
pasado al gobierno jeneral, acusándolo como autor 
de la revolución de aquel estado. Preparóse un 
ejército conservador en el estado de Boy acá, que in- 
vadió al de Santander i fué deshecho en la batalla 
de la Concepción el 29 de agosto. En aquella batalla 
perdió la vida Márquez, jefe de los revolucionarios i 
quedó mal herido Santos Gutiérrez, jefe de las fuer- 
zas del Gobierno. Entre los prisioneros de los rebel- 
des se contaban el señor Leonardo Canal, que des- 
pués representó un papel importante en Santander, 
i el coronel Melchor Corona jefe liberal, que habia 
ido a ofrecer su espada a los conservadores. El 26 do 
julio del mismo año estalló en Bolívar una revolución 
liberal, encabezada por el señor Juan J.Nieto contra 
el gobierno conservador, rejido por el señor Juan A. 
Calvo. La rebelión triunfó al punto i fué nombrado 
g*obcmador del estado el señor Nieto. El 3 de se- 
tiembre declaró el gobicYno general la nación en esta- 
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Áo de guerra. En los últimos meises del año de 59 
hubo algunos combates en Bolívar en que triunfaroü 
al fin completamente las fuerzas rebeldes contra las 
de aquel gobierno, que mandaba el jeneral Posada. Él 
ieneral Horran, que había sido nombrado por el go* 
biemo nacional jeneral en jefe del ejército de la Con- 
federación, yí no de Nueva- York a Cartajena en fe- 
brero de 1860 i celebró una esponsión con el gober- 
nador Nieto, por la cual se aseguró la paz por entójá- 
ces en aquel estado. £1 28 de enero se pronunciaron 
en el valle del Cauca los conservadores mandados 
por el señor Pedro José Carrillo, quien tuvo un 
encuentro de armas en tíartago con el jeneral Mür^ 
gueitio, el cuál fué muerto. Él jeneral Mosqueira 
que estaba de gobernador del estado del OauCaí 
organizó de prisa un ejército i salió al encuentro de 
OarrillO) a quien hallo en el sitio del l)errumSado 
en las inmediaciones del^uga i lo venció en la bata- 
lla de este nombre el 22 de febrero. El jeneral Obau- 
do, antiguo. rival de Mosquera, estaba aliado de éste 
en aquella batalla. £1 gobernador Mosquera, cuyas 
relaciones con el gobierno jeneral se habían ido 
agriando cada dia Boas i maS) se pronunció él día 8 de 
mayo^ separando el estado del Cauca de la obedlen^ 
cía al gobierno de la Confederación i desconociendo 
algunas de las leyes espedidas por el último congreso» 
£1 presidente Ospina tüarchó con el ejército i el jene- 
ral Herran al estado de Santander el 26 de junio de 
1860 i declaró la guerra al gobierno de aquel estado. 
£1 29 de julio tuvo lugar el encuentro de Gralan en que 
innrió eljeneral Juan de jesus Gutiérrezjefe libe^l^ 
pocos días después el de Jaboncillo, i el lo de agosto la 
sangrienta batalla del Oratorio, en que fué derrotado 
i quedó prisionero todo el ejército de Santander 
inclusive el personal del gobierno de aquel estado, 
desde su presidente^ Antonio M. Pradilla, hasta los 
últimos empleados. £1 señor Leonardo Cañal se er)ji<i 
tn presidente del estado, i el presidente Ospina con 
su ejército i los prisioneros, regresó a Bogotá en el 

8 
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nrísmo mes de agosto. En el Cauca había habido un 
combate el 20 de junio entre el jerieral Obando i el 
coronel Jacinto Uórdova en el sitio de Manzanillo al 
¿ur de Popayan, i el 20 do agosto el combate de la 
Concepción cerca de Palmira eh el ralle del Cauca : 
en ambos combates quedaron vencedoras las fuerzas 
de aquel estado. El jeneral Mosquera había abierto 
campaña sobre el estado de Antioquia i dio el com- 
bate. de las Gitacas el 12 de agosto. El 28 del mismo 
tuvo lugar la batalla de Manizálcs mandada por el je- 
neral Mosquera en persona por una parte i por la otra 
por los ienerales Posada i Braulio Enaó. La batalla 
termino con una esponsión propuesta por Mosquera i 
aceptada por Posada, en la cual se comprometía el 
primero a revocar su decreto de 8 de mayo i volverse 
a poner bajo la obediencia del gobierno de la Confe- 
deración entregándole las armas de la nación que 
habla cojido a Carrillo i sus comxmfíeros. El presi- 
denté Ospina no aceptó la esponsión de Manizáles, i 
ÍSL creencia de que Posada la había hecho por orden 
del jeneral en jefe, Herran, para salvar al jeneral 
Idósqúerá, hizo que los conservadores del 'éírculo 
mas inmediato al gobierno, cambiaran la candidatura 
del jeneral Herran para presidente en el pr6ximo 
periodo constitucional, que estaba aceptada i firma- 
da í)or los conservadores hacia un año, por la candi- 
datura del séfíor Julio Arboleda, que estaba entón- 
'Ces éh Santomarta de regreso de París. El jener^tl 
Mosqdéra volvió a atril vesírr' él valle del Cauca, forzó 
el paso de la cordillera central derrotaifdo el pequeño 
'tíJOTcito deljenoral París, en el punto llamado Sino- 
via, el 19 de noviembre. Llegó k Neíva donde sé le 
unió el jeneral José H. LópcZj 'é'rtgrosó su ejército i 
8Íguió1)or el camino db la capital. 

Arboleda estaba en el estado del Magdalena, re- 
den llegado de París, i nibnó }a campaña dé aquel 
estado contra los liberales unidos de Bolívar i Mag- 
<7a/éna. Destmes de algunos sangrientos encuentros 
de armas, fué sitiado en H^titamarta. Sostuvo el 
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sitio desde el 19 de noviembre hasta el 14 de dictem- 
bte (1860), en que se escapó en un bnque^ll erándose 
los prisioneros, en dirección a Panamá. Los liberales 
ocnpafon a Santamarta, qne quedó casi destruida. £1 
presidente Ospina había despachado de Hondé una es* 
cuadrilla cdn 1,000 hombres en auxilio de Arboleda; 
pero aquella no pudo pasar del Banco, donde el clima, 
las enfermedades i los encuentros de armds la des- 
truyeron. El 16 de noTÍembre había dado el jeneral 
Rudecmdo López, jefe liberal, el combate de Pueate- 
Güillenno, en Santander, en el qué quedó vencedor ; 
fdé derrotado i hecho prisionero al día siguiente por 
las fuerzas de Canal que llegaron de iv#foer;Eo. 
El 18 de diciembre el señor Olimpo García, Jefe 
caucano, dio i ganó et combate de Ambal^aia 
contra el coronel. Rafael Zorrillo. En Panamá había 
habido el 27 de setiembre un conato de revohieioil 
que fué sufocado por el intendente nacionaL sefior 
y. Hurtado, auxiliado por 150 ingleses de la ¿pag^M^ 
•" OKo, " que vinieron en su socorro. El 1.® 4e eiiero 
^e 1861 atacaron la plaoa de Tunja, capVtal de Bor 
vaícá, los seRores Joaquín i Gabriel Beyes, pero 
faeron rechastados deepnes de nn sangriento combate. 
El congreso de 1861 no pudo reunirse por íklta. de 
quorum : dos senadores de ^ntander estaban presos 
en Bogotá, pero el gobierno no quiso ponerlos en 
libertad, aimqne con ellos de hubiera completado el 
quorum, i reunido el congreso, habría cambiiado flo- 
tablemente la situación. El jeneralJdtosquera pasó 
el Magdalena i el 2 de maiax» dio el icombaie. de la 
Barri^na contra ifeDa parte del ejér<iíto de ía Confe- 
deración: el -combate teitminó por una esponsión 
entre Mosqueirai G'tftiárrez Lee, gobernador d§ Cun- 
dinamarca i jefe dé 'la división que eombatió^ En 
dicha esponsión se convenían en que el congresoB<»n^ 
braria un designado que se encargara del gobierno. 
El presidente Ospina no aprobó esta esponsión. Mos- 
queara entánkXB «emovaó por el canaino de Guaduas a 
*Till6t8, fle«]}r pai^ a la Y^^i e-9.tró« l&S9J:^«Asa«dft 
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iíogotá, fijando sus reales sobre el puoblo 
choque. El ejército ún la Coofederacian repasa 
Uagdateiia i contramarchó sobre la sabana. 

61 7 de marzo se salieron de la cárcel erljida en el 
colejio del Rosario, los pi-eeoB políticos que había allí, 
en número de 157 i fueron alcanzados eiilue inmedja- 
«ionea d« la ciudad. Quedaron heridos 31, 3 muer* 
tos, i pudieron salvarse 19 en la guerrilla do Choa- 
chí i 5 en Bogotá. El 14 de febrero había ganado el 
doctor Sántoa tíutíOrrcí: la batalla de Hormezaque, 

3ue puso parte del oetado de Boyacá bajo el poder 
B la reroluciou. A consecuencia de eetar toda la 
república en armas no hnbiu podido perfeccionarse 
la elección de preaidente para el próximo periodo, i 
por primera vez iba a bajar de su puesto el miyiatra?- 
do aalientc sin tener sucesor a quien entregar. ^, 
mando. 

La administración Ospina terminú el 1.' de abl 
en medio do la mas deshecha revolución. Doe liecl 
mai honrosos caraclertzan au gobierno: el prim< 
el arralo de la deuda estranjern, verificado por 
secretario de haciendn, señor Qutiériez, con < ' 
mité de acreedores estranjeros. Este arrale 
ventajoso para la república, que le hace ahorra! 
164.000,000 de pesos en cien años, lo fué igualmente 
para los acreedores a quienes aseguró i liquidó sus 
derechos, arrancando a] barón llothGchild siu lamo- 
sas palabras: Natal RuthsehiUl no pucrk nada contt 
ua íiíwn arreglo. 

El segundo bcoho honroso fué el de no habei 
rido disponer de la fuerte auma que ofrecia la 

paBia del ferrocarril de Panamá por Jas 

dicha empresa, preñrieudo el gobierno vi 
casezos i caer liltimaiacnte, mas bien que perder 
porvenir do la patria. 

LXXSVl. 

1861. DocTOft Bantouimé Cílvo, natnral de Oam 
íajeaa, en el estado de Bo\Waí. El doctor Calvo d*" 
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«empeñaba la procuraduría de la nación^ i como bo 
hubo congreso en 1861 que declarase la elección del 
nuevo presidente, asumió el mando como procurador^ 
según lo preyenido en el articulo 42 de la conJeítitu- 
cion. Organizó su ministerio nombrando de secreta- 
río de hacienda al doctor Ignacio Gutiérrez Y, de go- 
bierno i guerra al doctor Juan Crísóstomo Úribe^ i 
de relaciones esteriores al doctor Manuel María Ma- 
Jlarino. £1 jeneral Joaquín París continuó mandaur 
do en jeie el ejército. El doct(Mr Santos Gutiérrez dio 
la batalla de Tunja contra las fuerzas del ^biemo 
que lo atacaron: el ataque duré desde el 1." hasta 
el 7'de abríl, i la victoria quedó por Gutiérrez^ que- 
dando también por él todo el estado de Boyacá. 
Gutiérrez habia sido nombrado por Mosquera presi- 
dente provisorio de aquel estado. 

El 25 de abril las fuerzas del gobierno, a ordenen 
del jeneral Paris, dieron la batalla de Santa Bárba- 
ra, en Subachoque, contra las del jeneral Mosquera, 
que se habían atrincherado en aquel punto. Ningún 
ejército obtuvo la victoria, i hubo mas de 600 muer* 
tos i heridos por una i otra parte. £1 29, una parte 
de Jas. fuerzas del gobierno atacó al jeneral Obaiir- 
do, que venia a reunirse con Mosquera, trayendo 
unos pocos auxiliares. Sorprendido en-^ punto 
llamado Puente de Tierra, a poca distancia de Suba^ 
choque, fué alanceado, i con él muríó el doctor Pa^p 
trocinio Cuéllar. El presidente Calvo espidió un de- 
creto de amnistía, que no tuvo efecto. £1 jeneral 
Paris se separó, por enfermedad, del mando del ejér*- 
cito, i- en su lugar fué nombrado el jenwal'^ Ramón 

JSspinaC 

El 3 de mayo removió el ejército de Mosquera i 
S^ reunió con el del nort^, que acaudillaba el jeneral 
Sántoe Gutiérrez. Tras de diversos movimientos en 
la sabana, que dieron por resultado el paso del fio 
Funza, vino el ejército de la revolución a ñjar sus 
reales en Usaquen, a dos leguas de Bogotá ; i el del 
gobierno se ^eplejgó a pbapinero. 911 1^ i el IS d» 



ÍTM ^ 



jimio He dieron loa ilos Bi,ngríentos oombatoa de Uc 
qtien; aunque ninguno de loa dos ^rcititi ' 
definitivamente, sufrid mucbo el do Moaque 
combate de! 12, i el de Oalvo con el del 13. 

El 18 de )alio ataoó Mosqnera la capital i la tatai 
a ]&s bgís uorní de combiúe, Cayer(m prisionero! 
todos loa JefeB i la mayor parte del ejército, el presi- 
dente Calvo i otros ckidadanos. EL doctor Juan C. 
Uribe, secretario de estado, muriii en el combato; i 
por parte de Mosquera murieron el doctor Joeá Ma- 
ría Plata ( otros ciudadanos notables. 

El ex-presidonto Oapina habin. caído prÍElonsí 
veinte días antes, en el combate de La Mesa. 



£1 gobierno jii-iiTltiarla. 

Lxxxvn 

1861. Jeneuai. Tomas O. de Mosouera. Eatej» 
«ntFÓ a Bo^rotá con el título da PiiiS'^nlt Prof 
íoria de Ins Eaínifos Unidos di Nutoa Granada i fi 
prtmo DireHar de la, Guerra, apoyado eii ut 
qcie habla celebrado eu Cortaíena el «eñe 
«nviado poF el gobernador del estado del Cauca,' 

Íqno era ol mismo jeneral Mosquera) i el doctor 
osé Araujo, oomísbuado por el aeiior Nieto, presi- 
dente del estado do Bolívar. Esto tratado, que so 
llamú ^acta pTOviwria, fué ñrmado el 10 de setiem- 
bro de 1860. £□ la adniiniatraoion Mosquera ^131»- 
ron Domo secretaríoB de estado los seQores Aiidres 
Oeron en el despaclio de gobierno: Julián Tmjillo 
en el de hacienda, i Joaé María Rújira Garrido e: ' 
de relaQlonea esterioren. Por una nueva oi-ganizai 
del minietci^ tomd la cartera ie relaciones e 
riores el doctor Manuel Anciitar; la Beci-utaría 
hacienda fué dividida en dos, con los nombres ^ 
hrieienda i del lisoTo, ¡ las desempeñaron los sefior 
Juliua Trujítlo t Kafael Núñe». Hizo fusilar el jen 
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cal Mosquera, 24 horas después del triun£), al i^teife- 
deate do Ouudbiamairca, doctor Andrés Agiúlar, ai 
prefecto de Bogotá» señor Plácido Morales, i al ifañor 
Ambrosio Hernández. Los actos oficiales mas impoiv 
taAtefs de^l gobiertto provisorio fueron los siguientes': 
los decretos de 20 de julio, descoiiociendo las kyss 
del congreso de 1860, i sobre tuición ; i el que creaba 
un congreso de plenipotenciarios. £1 de 23 de juUo, 
que hizo, de Bogotá un distrito federal. £1 de 12 da 
abril de 1861, creando el estado ded Tolima en uiía 
parte del territorio del de Oundinamarca. £1 de 29 
de julio de 1861, espulsando a los padres jesuitas. 
£1 de 29 de manso de 1862, creando la corte supra- 
ma de justicia. £1 de 31 de diciembre de 1860, de- 
clarando ser nulos los contratos hechos por el gd- 
bierno de la: Confederación. £1 dé 2 de agosto de 
1861, croando un consejo de gobierno. Los de 24 de 
agosto del mismo año, elevando el pié de fuerza a 
19,000 hombrea, i sobre emisión -de billetes de teso- 
rería. £1 do. 25 de agosto, convocando la convención 
nacion^L £1 de 9 de setiembre, sobre desamprtíxa- 
cion de bienes de manos muertas. £1 de 20 de seftiem- 
bre dando a la n^ion ^1 nombre de Colombia. £1 dp 
5. de noviembre^ sobre es tinción de comunidades 
relijiosas. £1 de la misma fecha^ mandando reducir 
a prisión al arzobispo de Bogotá; - £1 de 21 de enera 
d^' 1802, llamando' al servicix).a todos los jeneratef 
i jeíea de la estinguida Oonfederacion. 

.Triunfante Mosquera en Bogotáj tuvo que comba- 
tifffnb' solo contra las fuerzaa de la ponfederacioit 
que hablan quedado en pié, én distintos puntos de 
lá república, sino contra las reacciones que fiíeroa 
aparec^iendo sucesivamente en varios estados. Pava 
mqjor intelijoncia, dividiremos la historia por la de 
Jos estados. 

En- Bolívar tenia el gobierno de la revolución ase- 
gurado el dominio, desde que triunfó Nieto^ en 1859. 
£n el estado del Magdalena estaba Arboleda con 
Vii»30i4>tro3 jefes, i fué al Qn derrotado, cdmo diji*- 



mos, quedundü doininante el partido de la reToI 
oiaB. Ea Panund gobernaba el inteodente Hurtnd , 
adepto dol gobieruo caído, i quo apoyaba al gobei>- 
uador del eatado^ señor Loguardía, que, aunque lib&r 
ral, no apoyaba la revolución del centro, i quería 
nutntcuer el estada en tranquilidad, i en indepen- 
dencia de [a guerra. En Boyaoá desde el triunfo de 
,Tunja obteuidu por el jcneral Gutiérrez, dominaba 
«te, nombrado presidente prorieorio por el suprema 
direotor. Santander obedecía al doctt»" Leonardo 
Canal desde el oombate del Oratorio. Ganal faabia 
organizado el gobierno del estado i un ejercito de 
4,000 liombraa decididoa. Oundinamorca estaba do- 
minado por el gobierno provisorio desde el 18 de jui- 
lio, día de la batalla de Bogotá. Tolima HCgnia la 
>aerte de Cundinamarou, pero allí oxistian aun 
ifberzas lejitimiataa a órdeuea de loa seQoros Pedro 
Síre», que ocupaba a Neiva, i Juan Nepomuce- 
00 Loaano, que dominaba en el norte del estado, 
Aotioquia gobernado por el aeñor Jiraldo, coniter- 
TMlor, estaba en aruiaa contra el gobierno pro viao- 
pio; i el Cauca rejLdo por loa liberales, fué perdido 
para ellos en au mayor parte, porque entraron a su 
territorio con fuerzas conserradoroü, el coronel Ena« 
por Autioquia i el coronel Arboleda por Pasto. Mosr 
quera envió al oaatillo de Bocaoliica a ana prisiono- 
ros eeüores Ospinae, (Mariano i Pastor,) al canónigo 
de Bngotd, doctor Jasó Antonio Sucre, redactor de 
''£1 Catolicismo," señor José Miguel Urbina, pre- 
fecto deUipaquini, ¡ otros jefes i ciudadanos. Habien- 
do reeisCido el araobispo de Bogotá los decretos de 
tuición i desamortización, Inó aprisionado i remitido 
oon escolta a Cortajena. Estna notos dieron por re- 
sultado el pronunciamiento de la guerrilla de Quaa- 
ca, (11 de noviembre da 1661) compuesta del veoin- 
diúio do aquel distrito i de algunas personas qua 
fueron do Bogotá. 

Mosquera envió nna misión de paK, a car^ d 
¿octor Manuel Murillo, a Panamii, a negociar el *t 
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metímiento de aquel estado al nuevo orden de cosan. 
No consiguió el doctor Murillo gran cosa, i entonces 
envió el diétador al nuevo coronel Peregrino Santa- 
coloma con un batallón! este hizo ima revolución 
contra el presidente del estado, lo derrocó i quedó 
de presidente. Jjk misión de pas a Antioquiit, pri^ 
mero a cargo deljen^ml José Hilario Lepes i luego 
del jeneral Herran, no tuvo resultado ninguno, 
Abrióse la campafia sobre ios estados no sometidos. 

El 11 de setiembre de 1861 se reunió en Bogotl^ 
el congreso de plenipotenciarios, nombrados por los 
gobernadores' de los estados, i estos espidieron eí 
20 del mismo mes el llamado petcto deunioñ I el 
pacto traiisitorio, que eran, el* primero una especie 
de constitución, reservándose por el segundo el de- 
recho de suspenderla ep parte mientras hubiera 
guerra. 

Las faensas que obraban en Neiva a órdenes de 
Rivera, fueron derrotadas en la acción de la Manga, 
el 11 de setiembre de 1861. Mosquera puso sitio al 
estado de Antioquia. Enao invadió el Cauca i llegó 
a Gartago en agosto de 1861, adelantó su marcha i 
se reunió en el Roble con el coronel Arboleda, qviéa 
taé elejido jeneral de las fúeraav unidas del Cauca 
i Antioquia, i gobernador del estado. Al mismo 
tiempo que Enao invadía el Cauca, el presidente de 
Bolívar hacia invadir a Antioquia. Los invasores al 
principio ganaron el combate de santo Domii^ ( % 
de noviembre.) ; pero Enao contramarchó éobre-Aiv- 
tioquia, i logró sorprender al enemigo i derrotarlo, 
asegurando así por entonces la tranquilidad del 
estado. 

Después que se fué Arboleda de Santamarta el 14 
de diciembre de 1860, reunió en Panamá unos pocos 
hombres i se dirijió a Pasto a donde llegó en marzo 
del año siguiente. El intendente Zarama que desd0 
junio de 1861 había insurreccionado la provinciii 
contra el decreto de separación del estado de 8 de 
inajQ anterior,' levantó tropas que unÍ4:it|8 a Ifts c[u'# 
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organizó Arbolsda^aubf ugaroa Itia proTÍncias de 
ijueri'es i de Barbacoas- Va desde antes, Zart 
apuyudopor Jacinto CürdoToiManoel Muría Lupe» 

alie M liabiaa puesto ea afnias va Dolores i Iilcrca- 
éi'es, habia, iiituiilado ucupar la provincia de Popa- 
yan, i uiia cotumiia de piLstusoa i ealdene»>, al ui»a- 
ao de aquellos j^fe^, sa adelantaron liácia PúpajAO ; 
pev» fuarou batiduE en Sachacooo ol 30 de nDViemb;^ 
de 18GÜ, por una pei^ueña fuerzíi que Iiabia quedado 
alli al mando del Jeneral José María Súndlcí i Otn» 
j«fefi, pues. el grueso de laa tropas del estado liabiaa 
seguidü ' para Sc^ovja con ti jeoeral Mosquera. 
Keíivüada la cülumna de Arboleda cdu las tt 
reunidaa por Zarama, aaltii de Pasto eu junio 
18Gl, Doii iqtencion de eonquitar el reslo del eatat 
£n t^o él U cpjiiion estaba amortiguada a coi 
cuoncia do la mala conducta observada por _^ 
gobannadores de proTincia.tiue habían quedado dua«i 
SQB absolutos dul campo, particularmente por el.dí^ 
iPapayan,>luai)N. Cobo, cuya «onductaoontribuyd OH 
poi»aabi'¡r a Aiboleda el ciuiiino al iuteríor del 
irátadu. A ñoes de julio ae supieron eu Popayüii loe 
jnoviinicnluade Arboleda. LumQdlatamotiteeeoFgani- 



l»nta«oIi a impodii'le el paso i el 31 de;julJo 
ooutrarea los dos belijerantes en los Árbuli 
euertft fué contraría a laa fucruiB fedoralee, puea la 
p^cJH-.dei jefe da artíUería de Arboleda, coronH, 
Uinunopt j el desurden i deaconciei-to de W troplij 
fedéralos, dieron a Arboleda el triunfo. 

Irtís restos del ejército, dejando en ol campo 
ren, mnerto a impulsos de hu gran valor i del aban- 
dono en que quedó al tomar una trinohern, salleruu 
a PupiLyan. Trati'ee entonces de un plan de nunpa- 
iMÍúe defensa, pero el deauauerdo t'iié tal que áiú 
íl peor rrsultftdu. La ituialatura del eatado que 
taba remvid*, se disolvió para ir a continuar hiib 
tiooog a Cali i ulganos jefes fueron de opinión qii»j 



lea la 
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reato d^l ejército 41^8 replegase al VaUe i /se. uniese a 
las fuerzas de que disponía el jeneral Payan a. quien 
se había llamado en au:silio, pero no 8e coniaba con 
que sus fuerzas habían sido destroi^idAS en la Honja 
por las de Enao el 7 de agosto. 

£1 gobernador Cobo consiguió adueñarse de la TO- 
luntad de los jefes, i los obligó a hacerse fuertes en ífk 
ciudad de Popayan ofreciendo que él respondía del 
resultado.' Al efecto, se construyeron trincheras. en 
laa ■ cuatro esquinas de la plaza, i obligó a todo el 
mundo a encerrarse en ellas. £1 d de; agosto al ama- 
necer, Arboleda apare4;ió en la £stancia i cOUnas que 
dominan la ciudad ; estrechó el sitio i el 10 tomó la 
ciudad por asalto, quedando prisioneros los jefes Pe- 
droza, Fernández i otros, salvándose Sánehess que 
habia rehusado obedecer la orden del gobernador 
del estado, doctor £. Palau, para que.TÍniera a sos- 
tener a lo» sitiados. . 

Por la ocupación de la ciudad, nadie se alavmdi, 
ántes.por el contrario, muQhos lo aplaudieron^ puies 
se juzgaba que Arboleda iba con la oliva de la paz a 
restablecer la tranquilidad i el orden ; pero la con- 
ducta impolítica de este jefe i el afusilamiento coleo- 
tivo de 24 prisioneros cometido en san Caniilo i de 3 
en el Ejido, despertaron la mal dormida opinión i 
fué el ornen de las mil guerrillas que se levantaron 
desde La íjaguna hasta Tierra-adentro. Payan ven- 
cido, en la Honda, de replegó a la Buenaventura i 
rehaciendo su ejército, consiguió -defender i soat^dner 
la costa desde este punto hasta el de Barbacoas que 
ocupó J« Solano. Entre tanto Arboleda vencedor 
en el centro i Enao en el norte, eran dueñps del in- 
terior del estado. 

Después qu&. Arboleda ocupó a Popayan, destacó 
un cuerpo de infantería al mando de Joaquín M% 
Córdova para que ocupando la cordillera se pusiese 
en comunicación directa con los conservadoi*es del 
Tolima. Córdova llegó a.Inzá en donde se le reunió 
Podro Kivera derrotado en la Manga, llevando una 



— 236 — ■ 

ftwnu no peqncOa ; pero un d«atftcamento da i&dfl 
^a Tiérrft^dentro tos atit«¿ atlí, lus venció i los oHP 
gó B voWera PopHjaa. Desde enti'in ees quedó deft- 
íiitivanieiite organizado el ejÉrcito de Tierra-adentro, 
al inandu del coronel E, Hurtado, i la guerrilln de 
Chiririo al del jeneral SáncbeK. Este bacía coiistan- 
lemente escurstones i tanteos sobre la ciudad, loque 
hacía no poco daflo a Arboleda, quien juzgando que 
podría destruirlo fácilmente, envía diversas parti- 
du B. atacarlo, las que flieron vencidas ; Córdova 
filé arrollado i derrotado en Paispsmbx i el coronel 
A- Rosas con mas de 1,000 bombroB, pereció en las 
breñas de Chirivio, a tnanoa do unos (iO serranos. 

De los pocoE jerea que so calvaron en la tomk 
de Popayon fué uno e! coronel P. Rosas, que Aigó 
• Silvia, en donde obtuvo el mando de un cuerpo 
de 300 indios. Arboleda envió a Juaquin M. Cor- 
dera con 1,200 hombres a atacarlo para abrirse 
el paso a la cordillera ; pero aunque Córdova ll^ó 
hasta eiti&r a RoBoe eñ la población de Silvi^ 
fué TenCido i derrotado, dejando en el cam¡-~ ■*" 
número considerable ife jervte. Ebíb hecho 
lugar el 11 de enero de 1662, i la notioift 
causó tal nlaTma i desorden en el resto del ejércitií, 
que Inmcdiatameuto Arboleda evacuó la ciudad i se 
trasladó a Cali, llevando en calidad de bestias de 
carga' loa muchos prisioneros que qnedalHin. Inme- 
diatamente SnncheE ocupó la ciudad i se reorganizó 

el gobierno, asumiendo el pode^ ejecutivo el pr 

rador del estado doctor Oamacbo, 

A este tiempo el 2." ejército, al mando de Lój 
habia trasmontado el Guanacas, i siguió tras 
Arboleda, quien se vio precisado a detenerse i for- 
tificarse en Quinatnayói Aunque no lenia sino 400 
Uómbn» i López tenia 3,000, esteno lo atacó en tu 
^rti6eaeion, sea. porque creyese que era mayor el 
número do los sitiados, o por «Malquiera otra caí " 
López levantó oí sitio i regresó a Silvia, i Arboli 
«0 voivió a Popavan, a donde llegri el 18 de 
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acampando en las afueras de la ciudad. Sáxichez^ con 
8ü tropa i los emigrados, entre los buales iban tnu* 
jeres que huian de los destierros con que se kabia 
castigado a otras, se fué a sus montañas natales dd 
OhiriYÍo, i Arboleda los siguió hasta Antonmoreno 
donde estableció su cuartel jeneral. Enao había pa- 
sado a Cali, dio contra Payan el combate délas 
Hojas, i fué yencido quedando prisionero de Paran. 

La noticia de este hecho llegó a Arboleda et ó de 
abril, lo que lo obligó a levantar el sitio puesto a 
las montañas de Chirivío i regresar al yalle, Sán- 
chez i los liberales yolvieron a ocupar la ciudad i 
Arboleda se dirijió a Cali en donde atacó, a Payan, 
lo venció e hizo prisionero i rescató a Enao qué lo 
habia sido de éL £1 combate tuvó lugar en el Ca- 
buyal el 11 de abril. Arboleda se detuvo en Cali, i 
el 4 de julio apareció nuevamente en Poj^ayán, ha- 
biéndosele reunido con nuevas fuerzas Jiraldo i Ca- 
ballero. 

El 5 siguió Arboleda para Pasto, i en el sitio de 
los Arboles se separaron de él las fuerzas antioque- 
ñas, que volvieron al Cauca. Arboleda llegó a la li- 
nea ecuatoriana, donde estaban las fuerzas de aque- 
lla república, que en número de 1,000 hombres i al 
mando del presidente, señor Qatcia Moreno, hablan 
venidp a exijir satisfacciones por la invasión que í^ 
fuerzas de Arboleda hablan hecho en él territorio 
del Ecuador en el mes anterior. Arboleda dio la ba- 
talla del Tulcan^ el 31 de julio, en la cual fué derro- 
tado el ejército del Ecuador, quedando prisionero el 
señor presidente. Arboleda lo puso en libertad des- 
pués de haberle eldjido que firmara un tratado de 
alianza con él ! Cañal como representantes de la Con- 
federación Granadina. Para saber porqué estaba 
Canal en Pasto, es preciso que volvamos a los suce- 
éos del interior. 

La guerrilla de Guasca, fuerte do 1,000 hombres, 
atacó a Bogotá el 4 de febrero de 1862, estando au- 
sente con el ejército el jeneral Mosquera, que la pee- 
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ileguia por los páramos de In Calera. La gnorñlla 
iiiiqueú la cusa tte mouüdn i stacú el edificio de Santo 
Oomiugo dúnde «c habían ati'inclieriL'lo loa Vibe- 
MÜes. t\i6 rechnzada i eg retiró de la ciudad ftl 
medio dia. MiÉntrss tanto Canal, despu™ de va- 
xlos combates en el norte, perseguido do cerca por 
el ejército de OutiérrcK hizo un hábil movimiento 

Fara reñirse al centav, dejando atrás a Gutiérrez, 
ocupó de pasada a Tunja : en el ¡jaentc de Boyaca 
encontró a Mosquora con en ejército ¡ se trabü nn 
noínbate cuyo resoltado fuá tpa Mosquera siguiese 
& reunirse en el norte con Giutn-rrez, i Canal siguie- 
ra a Bogotá a donde llegó el 2S_ de febrero. Dló el 
combate de san Agnstin, tuerte Edificio donde esta- 
ban encerrados los liberales que hablan quedado en 
Bogotá; désCucE de dos dins de taego incesante, se 
retiró sin poder reiidir el edificio, i Siguió sTi marcha 
al Magdalena. Mosquera i Guti&rez llegaron áli- 
tras i lo persiguieron. Canal siguió a Antioimlní ie 
allí al Cauca, donde se reunió con Arbolea» -como 
queda dicho. 

El seíior Ignacio Gutiérrez, como secretario de 
mayor edad, había asumido el mando, segnn el ar- 
tículo 13 déla constitución de 185B, i lo ejerció des- 
de BU escondite. Fuá capturado a fiues do enero de 
18S2, i reducido a prisioa en los cuarteles, estando 
dos veces en copitln, porórden del supremo director 
de la gueiTO, i salfáiidose en ambas a esfuerzos de 
Itó secrotArios de estado. Eñ esta situación estaban 
tas cosas en el centro, cuando Catíiil siguió jiaraAn- 
tiuquia, despules del combate flc san Aguatro, el he- 
cho mas heiTÍicb para ambos paitidoa, qoe ha tenido 
lugir en la repúblicn. 

Enao i Jiraldo so devolTÍeron de los Arbolea i Ar- 
boleda llegó a Pasto. Pero fintea de (sto, Arboleda in- 
tentó foriar la cordillera nuevamente. Al efecto, 
Canal atacó las fucraas del jeneral López pm- Gua- 
aic&a por donde so replegarOtl, pero lo rccha/aron 
«n Corniles oWiESti(\olo ft^oUer a Popafnn, Eniw 



— 239 — 

que prtjtendió abrirse paso por Moras fué rechazado 
por los indios de Pitayó, i Caballero atemorizado 
por esos indiois, abandonó a Silyía, i Junto con los 
dos anteriores volvió a Pbpayan. Una pftrte del ejér- 
cito estaba estat^ionado en el pnénte del Cauca en 
dónde una partida de las fuerzas de Sánchez al 
mando de éste, de M. J. Guevara, Recálde i otros, 
la atacó en altas horas do la noche i le causó un 
daño grande. Este acontecimiento obligó a aquellos 
jefes a abandonar a Popayan, lo qtte se verificó el 25 
del mismo mes de julio, siguiendo en el ejército emi- 
grado muchos hombres i mujeres. 

El jeneral López volvió a atravesar la cordillera I 
ocupó a Miraflores i Silvia, i el ejército añtioqnefio 
se dirijió a Cali. Entretanto el jeneral Mosqüei^ con 
©1 primer ejército empezaba el tránsito de la cordi- 
llera por Máras. Arboleda babia llegado a Merca- 
deres, de allí regresó i amenazó ocupar litievamente 
a Popayan ; pero sea que tuviera la notiqia de la 
aproximación del grande ejército, sea por la debi- 
lidad en que K> había dejado la separaddn d9£nao'i 
demás jefes, lo cierto es que no pasó de los Arboles, 
i se contentaba con t«ner en alarma las poblaciones 
ramediatas. Entretaiito Canal se indelantó hasta 
Paarto. El jeneral Mosquera llegó a Silvia el 2B db 
agosto, pasó a Popayan con ei bútallon Bomboiiá, i 
el fetíto del ejército salió al valle por la vía de Qui- 
Irohao, i se situó «1 frente de Pahnira. El ejéifcito do 
Enaó sabedor de esto emprendió retirada hacia An- 
tioquia; en Cartago atacó él 18 de setiembre el 
ejército mandado poi* él jeneifal S. Gutiérrez .que 
biiíbiá llegado allí desde agosto, i abosado por retá- 
miai-día por el grueso del grande ejército, puess el 
Jeneral Mosquera sé le tmió en Pálmira, ^tíedó 
en completa derrota, buyendo á Ant'ioqura lo qtte 
se salvó del ejército, 'ton el coronel Biiao i otros je- 
fes, dejando al goberriador doctor Jfrtildb ttmerto.al 
pie dé una ^trinchera. ' 

La noticia de esté triunfo sé tuTo^ti í\ <«ía\x<> «tv 
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IciB primeros (lias do octubre ; i ea pri>b:ible qua 
boloda la recibiera ¡nmediatiLmente i quo le hicía . 
coinproader que su posición no era muí segura, puei 
kl inatante coutramavohó para Pasto ; pero en. !& 
montaña de Borraccos, en el panto llamado el Are- 
nal, lo esperaba embosaado un hombre del pueblo. 
quien le díruió u» tiro tau cortero quo !e quitó Jir' 
vida. ( 13 de noviembre.) 

El ejército conservador quedó reducido « 
quena fueran mandada pur Canal. EiíIb, con' 
Itt verdad de la situación, propuso una transacoioüi 
i al efecto diputó cerca del Jeneral Sáncbez dos co- 
misionadoB para tratar do esto ; pero este aunque 
hilo un medio arreglo no se creyú facultado para 
hacerlo en definitiva i remitió los comisionados al 
jeneral Béyee Patria que estaba ya en Cali en vift 
para el sur. Sate jeneral aprobó a principios da 
I8fl3 loa traladoB beoboB por S¡i:icliea en 30 de di- 
ciembre: Caual evacuó el úrritoiiopasaudoalEcau: 
dor, i Kéycs siguió su nirnbu i ocupó n Pasto. Asi 
terminó en el Cauca la larga guerra iniciad» ttea 
kilos atrás, 

Mientras estos guce^os pasaban en el But", en el 
centro babia terminado la guerrilla de Guasca, pri- 
mero en el combate de Checua en que muricí au va- 
liente ¡efe, coronel Secundiuo Súnchezj i lui^o por 
el tratado de ¥o(oaza celebrado el 25 de octubre de 
1862, entre «1 coi-onel Viana por parto de In guerri- 
Msk, i el jeneral .roEé Uilario López pcrr parte del 
goDiemo de Cundinamarca, 

Kosc^uera con su ejército Labia entrado al eEtado 
de Antioquio, después de la derrota que sufrieron 
las fueriBs de este estado en Cartago. El gobierno 
del estado capituló, i Mosquera se declaró gober- 
nador do Antioqui» niienlras e« reimia la lej¡«- 
latura constituyente que babia convocado. Año í 
medio hacia que la república estaba gobernada por 
el gobierno provisorio. La convención habia sido 
coarocada por mas de ocbo decretos suceaitamenle 
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para varios lugares i ^ra diferentes fochas. La 
guerra estaba defínitivamente concluida, i los dipu- 
tados en marcha para reunirse en Bionegrp^ en el 
estado de Antioquia, que era el lugar que Ó)^^ ^^ 
última convocatoria del poder ejecutiyo. 



SITADOS -UNIDOS DE COLOJ^BIA, 
Béjimen federal. — [Gonstitücionet: ld6&.j. 

Lxxxvm. 

186B. La convención nacional. La convención 
se instaló el 4 de febrero de 1863, i por la renuncia 
del pre^iden^e provisorio, asumió el mando i otgahU 
stó un gobierno especial compuesto de cinco mihís- 
tros de su seno, que debian efercer el poder ejecutivo 
en conjunto, aunque cada ministro debía ' gbbeittar 
independientemente en su ramo. Los ministros nont- 
brados ñieron : de 16 interior el jeneral Santos Gif- 
TlÉRREz ; de relaciones esteriores, el jeneral Joeú 
Hilario López ; de hacienda, cl jeneral EustoRjio 
Salgar ; de guerra, el jeneral T. C. de Mosquera ; i 
del tesoro i crédito nacional, el doctor Froilan Lar- 
gacha, que no era diputado i que tuvo su residencia 
eiv la capital de la república.. 

La convención espidió la constitución de 8 de 
mayo, que consagrabít las mismas dispol^íóienes de la 
de 1858, agregando algunas novedades: élstas eiran 
la de r^éóhocer la soberanía absoluta de los estados, 
recoilocietadó sus antiguos senadores como plenipo- 
tenciarios : la de consagrar la libertad de la palabra ; 
la prohibición a los estados de imponer la pena de 
muerte, i la de i\jar en dos años el periodo presiden- 
cial. Ra tincó los actos espedidos por el, gobierno 
provisono ; en 14 de mayo nombró presí^Anta da la. 



república, organizada con el nombre de Bstadoi 
Unidos de Colombia, i se puso en receso en 19 de 
mayo de 1863. • 

LXXXIX, 

• ■ » • 

1863. Jeneral Tomas CíÍpriano de Mosquera, 
Fué elejido presidente de la república mientras se 
hacia la elección popular del nuevo majistrado. El 
presidente Mosquera marcbó de Antioquia al sur i 
declaró la guerra al Ecuador por los auxilios que 
había dado a las fuerzas conservadoras mandadas 
por Arboleda i Canal, i para deshacer el tratado que 
estos jefeó hablan hecho con el señor García More- 
no, presidente del Eouador. Mosquera ganó la ba- 
talla de Cuaspud sobre las fuerzas del Ecuador man- 
dadas por el jeneral Juan José Flores, el dia 6 de 
diciembre de 1863. Siguió al Eouador, i celebró en 
Pinsaquí el tratado de 30 de diciembre que puso 
término a la guerra. Pertenece a esta administra- 
.43Í09 el empréstito de $ 1.000,000 hecho en Londres 
por el ministro de Colombia, doctor Antonio M* Pra- 
.ailla, para auxilio del camino de Buenaventura. Du- 
rante la ausencia del presidente, habia gobernado 
en Bogotá el procurador nacional, doctor J. A. Uri- 
coechea. ; 

XC. 

1864. Doctor Juan Agustín üricohechea. Tomó 
el mando en todos los ramos de la administración ol 
.9 de febrero de 1864 i' gobernó hasta el 24 del bÍís- 
mo. mes, en que entró a la capital el presidente 
JMÍosquera. 

"' IBn 1863 se habian hecho las elecciones para pre- 
sidente, de la república, i resultó electo el doctor Ma- 
. n¿él Murillo. - 

'■'^ . . •■■' XCI. 

1:864. .Doctor Manuel Murillo, natural del Cha- 
j^ttíral^ en el estado del Tolima. Eí doctor Murillo 
^abia xpfcfchado de la repóblicá desde 1861, ron el 
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carácter de encargado de^ negocios cerca de los go- 
biernos de Inglaterra, Francia i Estados Uhidoft. 
Kecibió la noticia de su elección en Nueva York, i 
Tolyió a Bogotá, a donde entró en abril de 1864. 
Tomó posesión el 10 del mismo mes. Los secretarios 
de esta administración fueron los señores Antonio 
M. Pradilla., Antonio del Keal, Teodoro Yalenzuela 
i Santiago Pére^ 'sucesivamente, en la secretaría de 
relaciones esteriores ; el doctor Tomas Cuenca en la 
da hacienda; el doctor Eujenio Castilla en la del 
tesoro i el jeneral Valerio F. Barriga en la de Gue- 
rra. La administración Murillo dirijió todos eos as- 
fuerzos a devolver al pais el reposo, con una conduc- 
ta que llamaron noble sus partidarios i huutíllante 
fius enemigos ; pero que, en fin de cuentas, es cierto 
que conjuró multiplicados i graves conflictos tanto 
interiores cerno esteriores. 

Puso fin a la cuestión relijiosa sobreseyendo deci- 
didamente en la inexorable atención que la adminia- 
traciou pasada concedió al juramento de los clérigos 
A las leyes que afectaban las franquezas de la igle- 
sia nacional. Al fin de la última administración 
habia habido en Antioquia una rebelión conserva- 
dora, encabezada ppr el señor Pedro José Berrio. 
contra el gobierno liberal del señor Bravo. Este fué 
vencido i muerto ; i la opinión del partido liberal 
iendia a que se declarase ja guerra a Antioquia, 
creyendo que la existencia de un gobierno cpnser- 
.wiaor en uno de los nueve estados colombianos ei% 
una amenaza. Í)Í, gobierno del señor Murillo dese*- 
chó la idea de lá guerra i reconoció el gobierno 4^ 
iseñor Berrío, con quien sostuvo cordiales rel^oipnea 
hasta el fín. Él sacudimiento de Cartajena conjura lel 
señor Nieto, que gobernaba el estado de Bolívar des* 
de 1860, tuvo lugar el 11 de diciembre.de 1864, oapi- 
biándose el gobierno de Nieto por el del señor G<m- 
zález Carazo, (igualmente liberal) sin que el ixiet 
tomo pasara: de los^limites del estado. Otro tanto 
sucedió er\ el Magdalena, donde una fraccioB -liberal 
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eompuogta ele los señpcea Vengoeuheas i Abell 
áeWocdi'oii el gobierno liberal de loa seaores Hen 
Hb, Murillo reconoció todos los gobíomoa EeMIoiw- 
Ice que se Iberan presentando, i defcentraliíó coü 
flsta condncta !a guern». El estado de Panwná go- 
temado por el coronel Santacoloma, sufrió tliiiibreB 
Itm saeoá ¡miento. Vos. fraucion liberal nct&md pTesf- 
denU al señor Jil Oolniije (liberal) i derrocó el go- 
bierno del seHor Calancba (suplente de Santacolo- 
eia) el 9 de marzo de 1(165. Por desgracia «quel mo- 
TÍmlento local se apoyó en el butallon Tiradoree, de 
htB fueraw nacionales, qne gnamicionaba aquella 
plaza. El gobierno nacional castigú enérjícaniente 
esta Alta de neutralidad, suprimiendo el bntnilon i 
enjuiciando a bob jefes. Kcuonoció igualmente ni 
gobierno vencedor, como babia reconocido a Ice tíH- 
cedores en Bolívar, Antioqaia i Magdalena. 

El aturdido comisario rejio que en nombre de Es- 
paSa declaró la guerra al Perú, señor Eusebio de S»- 
Kuar i Mazarredo, pasó por Panamá, i durante Ife 
nooba del 20 da tnayo de 18&4 que permaneció efi 
aquella ciudad, el pueblo, que do veía militares w- 
pliBoIoB en nuestro suelo, desdo que los despedínloa 
en ArticucLo, le dio una cencerrada, a cienolH i pa- 
rionCia de! presidente del eetado, señor Eañtacelo- 
Intt. Mazarredo bb refujió en la casa del oónHOl fren- 
oes, i el pueblo, por perseguir a áqnel, irreepetó tiD 
poco la casa de éste. Éste suceso produjo oesBgfa- 
éables reclamaciouea de parte del seEor QoUry fia 
Boslan, ministro de Francia, en Bogotá. Mas la ad- 
ministración Miirillo improbó tan clarnmente la con- 
dncta del señor Sontacoloraa, presentando sus eBoa- 
Éaa al seQor Kosian^ que este se A\á por satisfecbo, 
terminando asi un incidente internacional que pudo 
sBt mni grave. El congreso americano, promovido con 
molivo de la guerra do EBoafia al Perú, se reunié tn 
lAna el 28 de octubre de 1^64. El ministro colom- 
biano, señor Justo Aroseraena, firmó sih instrucotó- 
neí dffl E»bierno, un trntado-ac liga nraeiloana, que 



fui iiiiprob%4o poi* el fQ^K^r^o de Uurillo m 1« pfkf^ 
en que k%^i^ común la guerra oontr» S»|i4fi».. fi^M 
pAsoí, Bpiul (xuitFoyert;!^ sentiS al Án el pHntíipío^da 
«£<? i¿$ervmci<m que ha seguido el go^^emo oc^lombu^^ 

2l0l)|LStaW í' 

En 1865 estalló en diferentes parles de la repábU^ 
e4^uu4 cQ^furaeíQu eons^radora. £1 jeneral Joaq^ 
María Oórdova, asilado en Antioquia, entró al CsMflt 
\9e proBumió en Cartago al frente de XS^ kcpn- 
bres, contra el gobierno del jeneral Slíseo BAt 
ywt^^ presidenta de aquel estado. Ifote pKonwpui^ 
miento tuvo luga? el 27 de. setiembre, i ell!6l 4» 
octubre surjió delante de Cipaquiré utMk fueisa. C09r. 
serr^dQri^ de ^00 hombrea al mando de loa «efiores 
Jeuano Moya i Juan B. Silva, que ataoó aqueU» 
plaza, saliendo derrotada por los defeiísorfla que 9t 
improvisaros al mando del coronel Celio M^Mi» £1 
pr^ídeiite MurUlo dio un decreto declarando naoí^ 
Q«Í ilk guerra, puesto que se habia» atocado uqa ofloi? 
na nacional (la valiosa- salina do CipaquM). Q<m 
este decreto suprimió la finarqula inminente, pues 
quitó la iniciativa al gobierno de Cundinama^-QHi 

contra quien era principalmente el moylmleni^. Pof 
un decreto dado inmediatamente deepueSy ofroció 
indulto a los que depusieran las armas; i envió- al 
señor Froilan Largacha a que trailara de p«e eonlfif 
rebeldes que estaban concentrados en Sopó. Estos 
que se encontraron con todo el peso de las fuerzas 
funcionales por detrae, i un amplio Indulto ni lirente, 
se lanzaron por él, i eelebr^on el trtktndo t^^rg^i^ 
Voytk el 24 de octubre, i dos dia? (dtospnes no -^ii^ 
ni recuerdo díi la guerra en el estado d0 Ound^ 
n^mAi^ea. 

JPl movimiento del Qauca terminó en la sangrientn 
batalla de la Polonia, en que fueron derrotados idot" 
troz%4^ los conservadores $ I el que hubo en el if^^li- 
mfi,poco después del de Cundinamaroa, tetinínó piV 
el tratndo del Alodial, en el cual los cons^n^dcÑTfü 
se compi'ometieron a pagar los gnstos de la fpm^ñt 



- 24Ü — 

8 ostos convalsivoa esfuerzos del jiaTÜÚo « 

Br, volvió a quedar el país oii completo reposo.' 

esda 1864 Imbia derugado el congreso, por ii 

on del gobierno, el decrelo del gobierno proris 
«coiiBacando las propiedades de los BeBorea Áfb 

a, Oonzáleí i Foijoo. 

u obras ímportantoB de la administración Moril 

on las Btf^uíentes: 

A fundación del "Diario Oficial," primer diarl 
é aparece en Bogotá. 

Wt sisteiütt de publicar la cuenta da la tesOw 
bFiamente, con lo cual se hacen imposibles lo» b' 
R fiscales del poder. 
''' iraglú del convento de Santo Domingo para pal 

nacional, cu cuya obra se han gastado cerca i 
1 28.000. ■ J 

A cartaa corográfica» de los estados eoIomb'KlH 
Btbnjodas por el señor Mannel Ponee, injenloro b 
, sobre lan qua leTBntú el jeneral Codaai 

s cartas se imprimieron un Paris, 



ibre de 18U5, 

urante su gobierno Ee eslablectiS en Dogotáa 
snoursal de Lúndres, Méjico i Sud Amírtb 
roen su oapeoie qne vi^ne a (Jolombia. 

XOII. 

166. Doe'i«nj09£ María Hojas OAitnii)r>,natnrl 
distrito do Viilavieja, en el estado del Tolin 
'congreso había nombrado al señor Kójas primí 
agnado para ejereer el poder ejeciitiTO en 1,S6 
leu te el propietario, tuvo que enlrur a gobeptú 
>atB por unos pocos dios, mienlras llegaba el JoÁ 
_£ Mosquera. i 

E%t seílOr Eújas era ministro de la Corte Supreft 
fc'JuBticia de la nación, i redactor del periódioo t 
opOBÍcion a la administración Murillo, titulado "1 
^empo" Duranio los pocos días ijiie gobermi, tm 
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dé secretarios a los señores Cerbeleon Pinzón, eivtjl 
despacho de relaciones esterioresj Próspero Pereira' 
G. en los de hacienda^i fomentó;! jeneral Acevedo 
en el de guerra. 

Sus actos fueron pocos en tan pocos días. So te- 
jistran entre ellos el dt^creto nombrando jcnep^kift 
a dos ministras de la Corte Suprema, sus compañe- 
ros de bufete, i á un senador ; i una proclama decla^' 
rando.que había guerra «n Antioquia, co^aque desy 
pues no resultó ser cierta. ■ : 

Pasó igualmente algunos mensajes a k^ cáma,ras, 
pidiendo recursos con qué cubrir el dSñcit qué en- 
contraba en las rentas. 



/» 



XOIII. 



4 



1866. J£N£RAL Tomas Cipriano üe Mosquera; 
Fué electo por el yoto de las lejislaturas delos^est^- 
dos, presidente de la. república para el peHodo que 
empezó el l.« de abril de 1866, i terminará en 1868, 
El jeneral Mosquera estaba en Europa i llegó a ^tá 
eapital en mayo de 1866 i tomó posesioh el ^ del 
mismo mes. ,,:/,'■ '-^í 

? 

i ? 

i 
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BiaB.ATJi,8 



X^ector, se han uota4o e^tius erratKB qiie te auplico 
eovrijas con la pluma. 

Pájini^ 52, línea L^ dice : 1538, corrijo 1539. 

Pajina SO, linea 23, dieo: el^ de setiembre M mismix 

año, Corrije: el 3 de setiembre de 1739. 
Pájiíift 80, línea 26, dice : 1738. Corrijo : 17S9, 
Pajina 101, linea 36, después de la palabra mfe^itrín^f, 

suple esta frase : Fundó la oficina de anotación i 

rejistro de hipotecas. 
Pajina 106, línea 24, dice : 1822. Corrijo: 1823. 
P^na 149, después de la linea 2.* escribe: (Rájimea 

«jentral. Constituciones : 1821—1830.) 
Pajina 182, antes del número lxxiii, escribe : Li^ 

íl^EPÚBLICA;,^ - 

Pajina 222, al fin, dice : lxxxii. Corrije: lxxxv. 
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de los iltistrisimoa sefiores obUpoa de Sañtamarta ^ue gobernaron 
en esta dióoeí^is, i de lo6 sefiores arzobispos que ha tenido esta 
Iglesia metr<^olitana deade sn ereecion hecha por bula d^ sunio 
pontiflco Pío IV espedida e& Boma el dia 17 de abril de 1568. 

OBISPOS* 

1.® Ilustrisínio señor don Juan FeRníndez di: Ak- * 
GüLO. Hechos el descubrimiento i conquista; de estei 
pais por Gonzalo Jiménes de Quesada, dio aviso dé 
esto a Sañtamarta el padre fhti Domingo de las Oa- 
sas, cuando llegó a Oartajená en yiaje para España'^ 
acompasando al mismo Quesada ; ! d^ a^ui yinó ^tie 
el señor Ángulo mandara acá en calidad de provisor, 
i para que arreglara todo lo concerniente a lo eélé-^ 
siástico al canónigo Pedro García Matamoros, quien 
gobernó aquí por algunos anos. 1^1 señor Ángulo lle- 
gó a Sañtamarta en el año de 1537, ! muríóaiU en el 
de 1542. 

2.*» El señor don frai Martín de Oalatáyüp*: vino 
a Santamaría en el año de 1545 ; i emprendiendo^ 
viaje para Lima con el fin de consagrarse, pasó pói^ 
aquí ; tuvo algunas diñcultades para que se lé reeo^ 
nociera como obispo, no estando aúií consagrado, 
pero reconocido al ñn, arregló algunas cosas, dando 
convenientes disposiciones, i siguiendo para* Lima'^ 
se consagró allí. Estaba entonces en su mayor auje 
Pizarro, i su rebelión triunfante: creyó necesitalr 
del señor Oalatayud para remitirlo a lispaña cótt el 
arzobispo de Lima para que llevaran un mensaje ^ 
Carlos V, i con este objeto lo detuvo -a]gnn tieimpo; 
Permitiéndole en fin embarcarse con aquc) otro pre- 
lado, i con el objeto indicado, llegaron a Panamá, \ 
hallando allí al comisionado imperial, licenciado 
Gasea, le dieron cuenta de su misión. El arzobispo 
se quedó con Gasea, I Oalatayud siguió para Santa- 
marta, en donde murió a poco de su llegad^ en el 
año de 1549. 

3;* El señor don frai Juan de los Barrios i Tole- 
do. Tomó posesión en Sañtamarta en el año de 1552^: 
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teniendo orden tanto del papa como del reí de Espa- 
fia para trasladarse a lo interior, asi lo hizo. Erijió- 
áe entonces la iglesia metropolitana, i él fué nom- 
brado arzobispo : pero como denominándose él JuaA, 
en la bula se le llamara Martín^ no se atrevió ni a 
hacer la erección, ni a tomar el titulo de arzobispo. 
Consultó al papa, i aunque se le contestara por el 
señor Pió Y, que de él era que habia hablado su an- 
tecesor í^io ÍV, habiendo llegado la contestación 
erando ya habia muerto, no se le puede tener como 
prHP.er arzobispo, no habiéndose investido del palio, 
que eis el que da las facultades de esa dignidad ecle- 
siástica. Murió en esta ciudad el dia 12 de febrero 
de 1569. 

ARZOBISPOS. 

!.• fil señor don frai Luis Zapata de Cárdenas, 
éel orden de San Francisco : tomó posesión en 1573, 
i murió en esta ciudad el 2i4 de enero de 1590. 

2.* El señor don Alonso López Dávila fué nombra- 
do en 12 de enero de 1591,. i murió en 31 de diciem- 
bre del mismo año en la isla de Santo-Domingo, de 
cura metrópoli era arzobispo. 

3.* El señor don Bartolomé Martínez Meza, fué 
nombrado en 12 de enero de 1593, i murió en Carta- 
jena en 5 de agosto de 1594. 

4-* Ül señor don Andrés Caro, electo, no vino ; se 
quedó en España. 

5.» El señor doctor don Bartolomé Lobo Guerre- 
ro, tomó posesión en el año de 1599, i. trasladado a 
Lima, siguió para allá en el año de 1G08, habien- 
do establecido el colejio seminario de esta arquidió- 
cesis, poniéndolo í>ajo la dirección de los jesuítas, 
qué al- e^cto jtrcyo de España. 

6.® El señor ion Juan de Castro, electo en el año 
de 1608, murió en Madrid en 1.® de agosto de 1012, 
sin hab^r emprendido el viaje para acá. 

7.® El señor don frai Pedro Ordóñez Flórez tomó 
posesión en febrero de 1613, i murió en 11 de julio 
de 1014. 



8.*» Él señor don Fernando Arias D£UGARTE,naÍií' 
ral de esta ciudad, i fundador del convento de santa 
Clara, tomó posesión en 7 de enero de 1618, i ñtfá 
promovido al arzobispado de Charcas en 1626. Con- 
vocó, presidió, i concluyó el célebre concilio provin- 
cial, que corro con su nombre, dice el señor Cáiqe^ 
do, asegurando que él conservaba una copia íntegr» 
de las flesiones. 

9,^ El señor don Julián ds Oortízar tomó potf^ 
sion en 4 de julio de 1617, t murió en esta ciudad «nr 
25 -de octubre do 1640. ■ ' . : = 

10 El señor don B^rnardino DEuJtifBtANZA, ameri-; 
cano, natural de Lima, dice el señor Caicedo^ tom.ó. 
posesión en 1627. Los historiadores de este país se 
ocupan mucho de él por sus disputas i desavenencias- 
con el marques de Sofraga, presidente de la.audíen-* 
cía. Murió en la Yjlla de Leiva, 09 donde se bailaba 
íiaciendo la visita episcopal, que emprendió por ali-. 
viar a los pueblos de una peste horrible que se mani- 
festó por aquellos años, i su muerte acaeció én 2Td& 
setiembre de 1633. Su cadáver se remitió despueái a 
España, en cumplimiento de lo que habla ordenado 
en su testamento. 

11. El señor doctor don frai CristóVal de Torres, 
del orden de Santo Domingo, fundador del coléjia 
mayor de Nuestra Señora del Rosario dé esta Capi- 
tal. Tomó posesión en 8 de setiembre de 1635, i mu- 
rió el dia 8 de julio de 1655. Fué sepultado su cadá- 
ver en lá iglesia catedral, en calidad de depósito, 
entre tanto se concluía U oapíilii del Colejip, en 
donde mandó se le diese sepultura, lo queso verificó 
el dia 2> de noviembre de 1793, e&tando de rector el 
señor doctor Fernando Caicedo i Flórez, quien tuVd 
la fortuna de hallar el testamento después de- 139 
años, que hacia se habia perdido, por cuyo motivo 
ño se habia dado ejecución a él. ' 

12. El señor don Diego mih CA'Stil-lo Artbaoa,' 
nombrado en 10' de junio del año 1657 se ^dedó on 
España. ' 



13. EiseDor JonfraiJuiN db Ahounao, dclíirden 
de BButo Domingo, ti>mú posesión en 17 de junio 
11Í41, i murió en esta ciudad el día 5 de octubre 
1G78. Et% •mericsDO, natural de Lima ; í a 41 se < 
be la subsistencia del convento desantalnes deei 
ca|iiC&), liabiendo no boIo redimido con eua renUa 
loB fundos, que por su fundados tuviei'a, i <jue por 
sentencia de la audiencia se Lnbian perdido, Gino IjDft I 
reedificó el oonyento e iglcaia, quedando desde entón- 
ceí en el estado en que se Lallabaa en 1861. 

14. El Gpñor doct«r Antonio Sahz Lokíko tom& 
poBesion en el a«o de 1681, 1 murió en Tanja en 1668, 
Él fundó I dotó cuatro Tsuas jura los dos colejios do 
Nuestra Sefiora del Rosario i do san Bartotomá áo 
esta capital, i seis capellaníafi pai-a el coro de ealá 
Catedral. 

15. El seHor don frai Ignacio t>eUkbina, del órdei^ ] 
de mínimos da san Francisco de Paula. Tomó posC' I 
sion en 25 de setiembre do IGDO, fue presidente do ] 
In real audiencia, 1 gobernó el arzobispado Ijasta et i 
aüo de lfl96, en que murió. ' 1 

16. El señor don Francisco Cosío Otero. Totat^ 1 
posesión en el año de 170C, i gobernó liasta 1714, e 
que parece haber sido, ti'asladado, aunque no s 
esprcsn a qué iglesia. 

17. El aeñor d(m FHAncisto Rincón. Tomó posesión | 
en el Büo de 1716, fuó preaidento do la audiencia, 
costeó la oljra de las escaleras, i algunos otros repa- 
ros en el coVjio m^yoT del llosario, i murió on el 
(iño de 1722. 

18. El seQor don Antonio Claudio Alvareií nc 
QuiSótifis. Toipó posesión en oí año de 1724, oomprd 
(»fia, i ladejó'para Labítaoion de los arzobispus, quo 
es la lioí destinada a esto objeto '. costeó la magnífi- 
ca custodia que tiene la Oalcdral 1 que está avaluada 
en 4ÍÍ.O0O pesos, sc^un cspresa el señor Caícedo, ' 
murió en esta ciudad ep el aíio de 173C. 

IP. Kl sciior don Ji;an Galívi/, monjo prcrnostrv 
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C alcedo, i ^m 
prcrnostrv ^M 
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tcftfié. Tomó posesión en él año de 178t, i'ftmrkS^ñi 
él de 1739. .. 

20. £1 seiEor don Diego FxRMiNDBVERGAtiAjrcjt!- 
jiosó dei orden de i^an Agustín. Tomó posiñsíon en 
el afio de 1740, consagró la iglesia del coüveñtó de 
Agustinos calzados de esta capital, i nmrió eifi 1744 

21. El señor don Pedro Feliípe De Azua i TuRcf#- 
TEK, americano, natural de Ohile, dice e) Señor Gal- 
cedo. Tomó posesión en el año de 1745, i muiió )ib 
el de 1763. i • 

22. £1 señor don Francisco Javier ARaüs, amé- 
riéano, natural de Quito, dice el sefiolr Caicedo. 
Í?omó posesión en el año de 1754, costeó el altar de 
Haría Santísima en su adyocacion de los Dolotes en 
la Catedral, i dejó una fundación i>ara las misas db 
todos los TJémes del año : murió ón el año de 1764. 

23. £1 señor don Manuel de LoAa i YETAücoüRt, 
Üoknbrado arzobispo en el año de 1765^ halláJbdose 
él en Oartajena : no llegó a tomar posesión. 

24. £1 señor don Antonio de la Riva i Mazo. Td- 
tíió posesión én abril dol año de 1798, i murió en dl^ 
ciéinbre del mismo/ 

25. £1 señor don ft*ai ¿(jcas Ramírez Galan, feíl- 
jioso del' Orden de san Francisco. !Rné nombrado W- 
zobi^ én él año de 1770, i se quedó eñ España^ 

26. £1 señor don fM Agustín Manuel Oamacro i 
Bi6!tAB, relijiosó del orden de Santo Doming(>) ameri- 
cftñó, natural de Tunjiíj dice el señor Caicedo* Tomó 
póseciiañ éü éí afio de 1770, i murió en abril de 1774. 
Su cadávéf , según dice el señor Calóedo ñié sefmltado 
en la sala, qué llttmáii éépr^fimdís en su convento. 

27. £1 señor don Agustín Altaraí)o i OAsriLtiO, 
Tonió poeeékm éit «A'tffío de 1775,i gobernó hasta el dé 
lt78, eñ qué fué trasladado al obispo de ciudad 
Rodrigo eú £dpaña. 

2$. jSI señor don Antonio Caballero i Gókoora, 
caballero gnm éru^ dé lá orden dé Carlos III, gran 
político, conciliadoí'j de ettiiiieAtéS cualidadM, I qué 
¿phdció mejor ^üé Dingdtío como debiftgObehiaiiSé en 
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.^ Granada » salisfaiGciou de lu£ pueblí 

ieodu obispo de Yucatán, &e 1« numliró arzobispo áa 
esto metrúpoli, ¡ toniií posesión cu el aüa áe 1776. 
En í\i tiempo fuá la gablevacion de la provincia áel 
Socorro, i conociendo el f)uo aemeJaDte ni o T,i miento 
no oarecin de razón, trató de calmar ios ánimos, i áfi 
atrurseloa por medio de la priidanda, i de medid&a 
C^noiliadoraa. Concurrió a la^ capitulacipae» de,Oi- 
paquirá, i eigulepdo des[me4<Bl Socorro, bb. radicó eti 
aquella ídc», conouiendo el carácter do aquellos ln^ 
bitantes, a quiaues solo la necesidad de liberlane dAJ 
loa exorbitantOB contri buciioKs quio ee I«s qw 
imponer^ babia podido obligarlos a liacer iu que 
cieron. l'rató a todos entonces con el luoa gran» 
agasajo, i consiguió quu desiálierau de sus protensi 
n«a.en la mayor partg. l'ropuso, i obtuvo del£obi< 
no español una amnistia jeneral para que a 
su porslguiera pov esas ocurrencias, como quería 
auuioneiaj i habiand o muerto el virei nombradlo, 
pocos illas do iittber llegiido aquí, aJji'í Endoso en 
aaidiencia el plii^, quo contenía el nombramienl 
del que debia sncedur a ose Jefe, en coso de que 
riem. se halló que «t arzobispo era el prevjsto.pai 
■tqaelalto destino. Entró él, pues, a gobernar el 
reinato, i coa esto so acabó de calmar loda sjtt|Kcii ._ 
iSiguló después paru Oartt^ena, a residir onaqnelü 
piar,» mientras duraba la guerra que España aftbj, 
duclarado a loa ingleses, i sucediendo entóac«B aquí 
el gran terremoto de 12 de julio de 1730, en que casi 
se arruinó ia oíudild ; luego que él lo supo, cedió tfá 
roDbi de un año, como arzobispo, para queso diatri- 
buyera entra todoa los que Iiubieran padecido. Ter- 
minado el tiempo do su gobierno ooDioarzubispOjfttÉ 
trasladado al obispado do CórdoTa,sn patria,. en Es- 
paña, i siguió para allá en el oílo de 1T8& AUi ma- 
_ rió, cuando sa le habia nombrado yn cardenal. Dej4 
uí, para los arzobispos su muí escojida librería,- i J 
ja Catedral le hizo varias donación^'». 
'. El señor don Baltakab Jmmk Martínk? 
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paSon. Siendo obispo de Trujillo en el Perú^ íoé 
promovido a este arzobispado, i tomó posesión en 12 
de marzo de 1791. £1 señor Óaicedo, lo titula jene^ 
roso prelado^ eminente en sábiduria^ en piedad^ en he- 
mjte&nda i en mil otras virtvdes : él complementó el 
establecimiento del colejio de niñas en el convento de 
la Enseñanza, dotando de sus rentas cierto númeno 
de becas, costeó todo lo que aun faltaba al edificio i 
protejió a laB monjas, de cuantos modos estuvieron 
a su alcance, pudiéndosele mui bien denominar co* 
fundador de un establecimiento de tan grande utili- 
dad. En su tiempo ocurrieron las novedades políti- 
cas del año de 1794 : conducido a España el jeneral 
Nariño a consecuencia de la causa que entonces se le 
siguiera, fugó de Madrid, i no pudiendo obtener en 
Londres lo que fué a solicitar del gobierno inglés se 
vino para acá, i consiguiendo llegar basta aquí sin 
que se le conociera, se puso bajo la protecci<Mi . del 
arzobispo, quien no dejó que se presentara hasta no 
haber obtenido del virei i audiencia la seguridad 
de que no se le impondría pena aflictiva. Tuvo el 
señor Compañón empeño, de terminar la obra 
de la Catedral^ . relativamente a los reparos que 
se habían convenido hacerle: pero la muerte 
lo sorprendió el dia 17 de agosto de 1797. Su 
cadáver, dice el señor Oaicedo, se halla en la 
bóveda, que se hizo en el presbiterio al lado del 
evanjelio en la iglesia Catedral. Había él consagrado 
]a-ai¥tigua Catedral que se. derribó, dedicándola ala 
Concepción de María Santísima, i consagró ademas 
las iglesias de san Francisco, i de capuchinos, que 
hoi sirve de iglesia parroquial de san Victorino. 

30. El señor don ffai Eeamando del Portillo t To- 
rres, arzobispo de santo Domingo en la isla española 
filé promovido al arzobispado de Santafé de Bojgotá 
en el año de 1798, estahda España en guerra con la 
Inglaterra. Con este motivo i por la interceptación 
frecuente de correos para América había dispuesto 
el ministerio español, que todos los provistos para 
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«Moa [laí^^ ti>[nitran poaeBÍon de sus deíiti 
-Kolo el aviso de la Qacetii de Madrid, que ll^nrB _ 
BUB tnauoe, haciéudola valer como un doúumenlo «fl- 
cial ; i el eeoor l'artillo, sin mae que un popel aai, 
se omljiírcú para acá. Snacítúse ciitúncee Ja cuestioa 
do si podia ejercer Isb funcionEs de metrúpoljlaao, 
no liabténdele Uegadü loG bulas, ni ménga el palio: 
el cabildo Bosturo, que canénícameate ao pudia, i 
IleTado el negocio a la audiencia, el tribunal deolaaó 
fundftdo esta o]ñii¡on, i ia resisteiicia que oponift él 
i^bildo a admitirlo como metropolitimo. Sa poÉi ■""" 
ná, pues, entonces el seiíür PuHÜIo como obispo 
camcnte, i esto por las facultades quQ le otol^i 
cabildo a virtud de la cédala de ruego i enea 
tcniéndoüe coiou tat la Gaceta do Madrid. Une .. 
el papa Fio VI en su destierro, i nombrado sncMér 
■ m¡yo Pío VII con libertad de volTer a Homa, i de 
eJori«r \ís facuttadea pontificales sin obstáculo ^n- 
ito.bizo la preconisacion del íciüor Portillo; k li- 
brundole las bulas i el palii>, pudo ya poBesiotitiie 
del arzobispado, i lo ejecutó en toda forma. No era 
él un liombre de quien pudiera esperarse nada en 
ningún sentido; enfermo coniinnamente, TÍejo, i ha- 
biendo tru i do familiares bien deBcmejanteB en juieio, 
moralidad i conducta a los del scaur Compalimí, no 
pudo adquirirse afección alguna qua le fuera &vara- 
h\e, i con molestias i rccurstiE frecuentes s la fludisB- 
cla gobemií hasta enero del año do 1804, en que mW' . 
riú, Su cadiiTer está sepultado en la igksía ael ce&" i 
rento de santa Inés de esla capital. * < j 

31. El señor don Juak Bautista Sacristán. Fa¿ 4 
nombrado en junio áo 1S04, i so preconiaadon i efe- 
pedicion de bulas i palio, so hicieron mui pronto ; 
pero él remitiendo la cédula de rliego i «neargo, se 
limita a nombrar dos gobernadores dol &raobiq>ado, 
de los cuales el uno liié el dcan, i el títro el que ba*- 
bia HÍdo nombrado (icario capifuUr cu la sede i"' 
cante, porque naturalmente no sabia qué clérij 
fueran idóneos para dcBcmpcnar el g: 
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del gobierno del arzobispado, i calculó que lo fucra^ 
aquellos, por ser el uno presidente del cabildo, i el 
otro provisor nombrado por ese cuerpo ; i hecho esto 
fie quedó en España hasta el año de 1810, en que de- 
sembarcó ea Cartajena. Desde su llegada se temió 
ya que viniendo aquí, emprendiese, con la influencia 
que le diera el destino, un trastorno en el orden po- 
lítico establecido el 20 de julio ; i de aquí vino que 
la junta suprema mandándole un comisionado que le 
hablara, procurase detenerlo allá hasta mejor tiem- 
po. Permaneció, pues, allí, i apesar de que el gobier- 
no, habiendo accedido a los deseos que por algunas 
personas se le habían manifestado para que permi- 
tiera su venida, habia accedido a ella, remitiéndolo 
seis mil pesos, él no se movió, porque el gobierno 
mismo le exijia su previo reconocimiento, i que le ju- 
rara obediencia. Pasaba ya de un año, que se hallaba 
en aquella j^laza cuando llegó a manos del gobierno 
de Cartajena un oficio del secretario de estado del 
gobierno español dirijido al mismo Sacristán, en que 
se le decía : que se habían recibido tres representado^ 
nes de él en que brillaba el espíritu de lealtad que lo 
animaha^ i los deseos que le asistían de contribuir al 
restablecimiento del orden de su diócesis ; i dándole 
las mas espresivas gracias por el desprecio que habia 
manifestado a las viimtaciones de la junta de Santafé 
para que reconociera su autoridad independiente de la 
que dirijia la nación^ se le encargaba : que continuara 
en adelante del mismo modo^ acreditando el justo con- 
cepto que se tenia de su relevante mérito. Aquel go- 
bierno remitió esta comunicación al de Cundinamar- 
ca, i el jeneral Nariño, que era presidente, reunien- 
do la representación nacional, le dio cuenta de ella : 
se discutió la materia larga i concienzudamente, i so 
resolvió que no debía permitirse que viniera al in- 
terior un prelado que se manifestaba tan dispuesto a 
servir de espía al gobierno español, i a promover do 
todos modos sus miras en el interior ; í que por lo 
mismo su espulsion se hacia necesaria. El gobierno de 

9 • 
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Cartajena se prestó a la ejecución de esta medida, i 
el arzobispo tuvo que salir inmediatamente de aque^ 
lia plaza : se dirijió a la Habana, i alli se mantuvo 
basta el año de 1816, en que tuvo lugar la recon- 
quista de este país por Morillo. Entonces se vino, i 
llegó aquí el 4 de diciembre, i le acometió una ap<> 
pleiia de que murió el dia 2 de febrero de 1817. 

ol. El señor don Isidro Domínguez. Nombrado 
arzobispo, fué consagrado en Madrid: mandó sus 
poderes, pero ellos llegaron cuando habla ya pasado 
la acción de Boyacá, i el jeneral Santander, que man- 
daba en la Nueva Granada, i a quien fueron remiti- 
dos de la Costa, no permitió la ejecución de ellos. El 
gobierno de Colombia hizo su protesta al papa para 
llenar la vacante del arzobispado, i ella fué detenida 
en Boma, hasta que el señor l)omínguez fué trasla- 
dado, nombrándosele obispo de Falencia en España. 

32. El señor doctor Fernando Caicedo i Flores, 
granadino, era natural de Yélez. Eclesiástico be- 
nemérito entre los mui beneméritos que contaba 
entonces el arzobispado, se hizo siempre notar 
por su amor a la instrucción pública, a que pro* 

gendió en el colejio mayor del Rosario, en donde 
abia sido colejial, i como rector de él, cuyo 
destino sirvió con evidente utilidad del estable- 
cimiento, i de la juventud por. seis años; i en 
el colejio de niñas de la Enseñanza, que, fundado ]K>r 
nna tía suya, le hizo su primer capellán, i en esta ca- 
lidad se consagró a fomentarlo hasta donde le fué 
posible, ausiliando siempre al señor arzobispo Com-» 
pañon, que lo tuvo a su lado constantemente. Pa-» 
triota verdadero, i sin aspiraciones, sirvió en cuanto 
lo ocupó el gobierno de la primera época de la repú- 
blica, i sus servicios i merecimientos patrióticos le 
acarrearon la animadversión de los españoles hasta 
hacer que Morillo lo espeliera del pais, i lo remitie- 
ra a España, en donde, ya preso en el castillo de san 
Sebastian en Cádiz, i ya en un convento en Sevilla, 
tuvo que tolerar con sus compañeros las mayores 
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penalidades careciendo de todo. La insurrección 
de Riego i Quiroga en el año de 1820, le facilitó 
la Yuelta a su país natal ; i el jeneral Santander que 
conocía todo lo que él valia, siendo v ice-presidente 
de Colombia, i deseando llenar con ventaja las sillas 
episcopales lo propuso al papa para arzobispo de esta 
metrópoli. Para que esto pudiera tener efecto, i en- 
trar desde luego el gbbiemo de Colombia en relacio- 
nes con la silla apostólica, nombró ministro pleni- 
potenciario de la república en Homaal señor Ignacio 
Tejada : pero éste no solo no fué admitido como tal, 
sino que el gobierno pontificio, atendiendo a ia 
reclamación del ministro español, lo hizo salir de 
Boma. Tejada pasó entonces a Bolonia, i dirijiendo 
desde aquella ciudad una mui enérjica representación 
al gobierno papal, en que aseguraba que volviendo 
a Colombia, el no respondía de las consecuencias 
que tuviera su inadmisión, pudiendo entonces de- 
cirse por estos pueblos que parvuli petierunt pamm, 
et oion erat qui frangeret eís^ se le contesto que aguar- 
dara allí algún tiempo, mientras aquel gobierno po- 
día disponer las cosas de manera quo él pudiese 
volver a Roma sin inconveniente. Haciéndolo así, 
pudo al fín ser oído, i aunque Con alguna dilación, 
atendiéndose a la propuesta del gobierno, pero sin 
espresarlo en las bulas, fué nombrado el señor* Cai- 
cedo arzobispo de esta ar|uidiócesis el dia 27 de ma- 
yo de 1827. En el mismo ano recibió la consagración 
de manos del señor doctor José María Estévez, que 
siendo nombrado obispo de Santamarta al mismo 
tiempo que se hiciera aquel nombramiento al señor 
Caicedo, había sido consagrado en Cali por el señor 
obispo de Popa3ran. El acto se verificó en la' cate- 
dral, premiando asi Dios los esfuerzos i constan- 
cia, que él habla empleado en construirle un tem- 
plo, que fuera digno de su Majestad. Gobernó 
hasta el año de 1833 en que murió, habiendo toma- 
do a su cargo el establecimiento de un colejio para 
ordenandos, que consiguió organizar, aunque mui 
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imperfectamente por falta de personas a propósito 
para el réjimen i enseñanza, i el de una casa de ejer- 
cicios espirituales, (el DividÍTe) que levantó a su 
costa. 

33. El señor doctor Manuel José MosauERA. Fué 
nombrado en el año de 1834 con arreglo a las dispo- 
siciones de la lei de patronato eclesiástico, dada por 
el cctogreso de Colombia ; i consagrado en Popayan, 
de cuyo cabildo habia sido canónigo doctoral, entró 
a desempeñar las funciones de su alto ministerio in- 
mediatamente. El año de 1851 fué desterrado del 
j)aÍ8 por haber negado su asentimiento a algunas le- 
yes que dio el congreso, relacionadas con la iglesia. 
Murió en Marsella el 10 de diciembre de 1853 de 
viaje para Roma. 

34. El señor doctor Antonio Herran. Nació en 
Bogotá, en 1800 i fué- nombrado arzobispo en 1854. 



Algunas noticias curiosas sobre Santafé 

de Bog^oté. 

Gonzalo Jiménez de Quesada salió do Santa- 
marta con ochocientos hombres de los cuales ciento 
eran de caballería. Verificóla internación dividiendo 
su jente : la mitad vino por el Magdalena, i la otra 
mitad por tierra al mando del mismo Quesada. Sa- 
lieron ambas espediciones por Carare i Opon a Vólez. 
Al avistar el reino de los muiscas, pasó revista a sus 
tropas i se contaron ciento sesenta i seis hombres. 
Fundó la primera vez a Bogotá el 6 de ogosto de 
1538 en el mismo lugar en que está hoi, que se lla- 
maba Teuaaquillo. En 1539 repitió la fundación con 
las formalidades jurídicas que prevenían las leyes de 
Indias. En este año apareció por los Llanos de Casa- 
nare Nicolás de Fedreman, que llegó con 166 com- 
pañeros, i luego por el estado del Tolima don Sebas- 
tian de Benal cazar que venia desde Quito, con otros 
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tantos. Juntáronse todos en Bogotá i se repitió la 
fundación de la ciudad como se ha diclio. Los tres 
capitanes se fueron para España con algunos de sus 
compañeros, i en su ausencia vinieron tres españoles 
del Perú, que llegaron un mes después que Benalcá- 
zar, i habian atra vezado solos el territorio desdo Po- 
payan hasta Bogotá : en 1541 vino de Santamarta 
Jerónimo Lebrón por el camino que abrió Quesada, 
trayendo ochenta i cuatro compañeros ; i en 1543, 
llegó por el mismo camino don Alonso Luis de Lugo 
con otros pocos (^pañoles. Un total de quinientos 
hombres, deducidos los que se volvieron para Es- 
paña, fundaron todas las ciudades importantes del 
Tolima, Cundinamarca, Boyacá i Santander, dome- 
ñaron las tribus de indios i cultivaron los campos ! 

El cabildo de Bogotá se instaló el 29 de abril de 
1539 ; i la real cancillería, o sea el gobierno del reino, 
en 1540. Los primeros oidores fueron Juan López de 
G^larza i Beltran de Góngora. 

Los primeros alcaldes fueron Pedro de Arévalo i 
Jerónimo de Lainza ; i los primeros rejidores o voca- 
les de la municipalidad, como hoi se llaman, fueron 
Juan de Sanmartín, Juan de Céspedes, Antonio Díaz 
Cardozo, Lázaro Fonte, Hernán Venégas, Pedro de 
Colmenares i Hernando de Rojas. El primer alguacil 
mayor fué Baltazar Maldonado i el primer escribano 
Juan Rodríguez de Bcnavídes. 

El primer Arzobispo de Santafé fué don frai Juan 
de los Barrios. 

El primer cura de Santafé fué el bachiller Juan 
Verdejo, clérigo, i el primer sotacura, frai Vicente 
de Requejada, agustino, i ambos vienieron con Nico- 
lás de Fedreman. El primer sacerdote que vino a 
Santafé fué frai Domingo de las Casas, que vino con 
Quesada. 

La primera misa se dijo donde está hoi el altar ma- 
yor de la Catedral, i no en el Humilladero, como 
se cree vulgarmente. Esta capilla fué edificada en 
1542. 
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Dou Gonzalo Jiménez de Quesádá tMjo los pfMé- 
ro6 hombfes i los primeros caballos. 

Don Alonso Luis de Lugo trajo sémíllus i plantas 
de Espa&a, tnarranos, yeguas, -cabras i oveJaÁ, i los 
primeros icarpiuteros i albañiles. 

Antonio Martínez, encomendero de Chilagtiaj én 
los pañ^íbes, i que ytno con don Alonso Luis de Lugo, 
fué el primero que bizo teja i ladrillo en Santafé. 

Jer¿!iimo de Lebrón fué el primero que trajo tri- 
go i cebada i asi mismo las primeras mujeres espa- 
ñolas, qoe fueron Elvira Gutiérrez, mujer de Jvtéía 
Montalvo^ Isabel Romero, mujer dé Juan Lore^fizo, 
Catalina de Quintanilla, mujer de Francisco Gómez 
do Feria, i Leonor Gómez, mujer de Alfonso Í)íaz. 

Los primeros espaSoles qife se casaron en Sütitafé, 
fueron Isabel ^Romero, viuda de Juan Lorenzo, i el 
oapitan Juan de Oéspede;^. 

' La primer mujer de raza española que nació eto 
Oundinamarca fué Mai'ía de Céspedes, que después 
casó con Lope de Kioja. 

Fernando Alvárez de Acevedo, que vino con Le- 
brón^ fué el primero que trajo ganado vacuno; 

Jerónimo Aguayo, caballero cordoves, fué el pri- 
mero qtie sembró i cosechó trigo. 

Pedro Briceño, que vino con Lebrón, fué el prhne- 
f o en Santafé que hizo molino de trigo. 

Elvira Gutiérrez, mujer de Juan Montalvo, fué la 
primera que amasó pan. 

Cristóval de Toro, encomendero de Chinga en 
Santafé, ñié el primero que fué a' buscar a su mujer 
a España i volvió con ella : fué él primero que tuvo 
tenería. 

Hernando de Alcocer, marido de doña Guiomar 
de Sotómayor, no fué el primero a quien sn mujer hi- 
zo brujerías, (véase la pajina 64 de " El Carnero," 
i la pajina 382 del primer tomo de las Jenealojias de 
Juan Flores de Ocariz) ; pero su segunda esposa, 
Isabel de Gaicano, fué la primera que se casó cuatro 
veces. 
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El primer censo de población que se leranto en 
Santafé, fué hecho en 1673, i dio 3,000 vecinos. 

Diego de Ortega, fué el primero en Santafé que 
fundó capital a censo con formalidades legales. 

Juan Gordo, soldado de Quesada, fué el primer 
español que murió ajusticiado : lo sentenció el jene- 
ral Quesada por haber atropellado los indios en 
Suesca. 

Los primeros panes de sal que encontraron los es- 
pionóles los hallaron en el rio Carare. 

Guachetá fué el primer pueblo que recibió de paz 
a los españoles. 

El primero que tuvo casa de tapia en Santafé fuá 
Alonso de Olaja; (la que es hoi casa de correos;) i el 
primero que cubrió de teja su casa fué Pedro de Col- 
menares, en la calle de la Carrera. ; 

El primer Indio de Bogotá que se hizo cristiano 
fué el cacique de Suba. 

Los primeros que abrieron el camino de Honda i 
pusieron recuas en él, fueron Hernando de Alcocer 
i Alonso de Olaya. El camino era aI principio por 
Yélez, Carare i Opon, i después por Tocaima a salir 
a Guataqui, donde se einbarcaban. 

La primer nave que se construyó en Cundinamar- 
cá iué la que hicieron los españoles en 1539 para em- 
barcarse en Guataqui Quesada, Benaloázar i Fcdre- 
man, i en ella fueron hasta las Antillas. 

La primer^ imprenta que se introdujo en Nueva 
Granada fue la que trajeron los jesuítas a Santafé 
en 173«. 

El primer periódico que salió en Santafé, fué la 
" Gacet^ de Santafé," en 1789. * 

* La pQblicacion de estas iu>tioia^ en " £1 20 de Jalio,'* perió- 
dico de ra Municipalidad de Bogotá, inspiró al señor José Joa- 
quín Ortiz su magpiflca oda " Los colonos." 



PROCERES I MÁRTIRES DE U INDEPENBElfCIA* 

PARA ETERNA MEMORIA I HONOR DE LOS QUE COK SU 
SANGRE SELLARON LA CAUSA DE LA INDEPENDENCIA I 
LIBERTAD, PONEMOS AQUÍ LA LISTA ALFABÉTICA DB SUS 

NOMBRES. 



AÑO DE 1813. 

A cargo del español don Toribio Montes. 

Caicedo^ doctor Joaquín^ presidente del estado del 

Cauca, natural de Cali ; fusilado en Pasto el 26 

de enero. 
Macaulay, Alefandro, natural de York, en Virjinia, 

en los Estados Unidos 3 fusilado en Pasto el ,26 

de enero. 
Con los anteriores fueron fusilados 16 individuos de 

tropa, que fueron quintados, i cuyos nombres se 

ignoran. 



AÑO DE 1816. 
A cargo de! pacificador don Pablo Morillo. 

Ayo8^ doctor Antonio, abogado ; fusilado por la es- 
palda en Cartajena, el 24 de febrero. 

Amador, Martin, coronel ; fusilado por la espal<lja 
en Cartajena, el 24 de febrero. 

Arévalo, Pedro, coronel 3 fusilado en Jirón, el 18 de 
marzo, 

AyalaVergara, José, teniente coronel, fusilado en San- 
tafé, el 13 de agosto. (Puente de San Victorino.) 

Ardua, José Antonio, abogado 3 fusilado en el Soco- 
rro, el 3 de setiembre. 

Ángulo, Miguel, gobernador ; fusilado en el Socorro, 
el 3 de setiembre. 

ATidreux, Pascual, {es^^&ñol), teniente; fusilado en 
Santafé, el 3 de setiembre. (Plaza de S. Francisco.)' 

Arrvhla, José María, negociante ; fusilado en Santa- 
fé, el 10 de setiembre. (Plaza de San Francisco.) 

Álvarez^ doctor Manuel Bernardo, gobernador ; fusila- 
do en Santafé, el 10 de setiembre. (Plaza de S, F.) 
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A'i*mero^ José Lean, gobernadoc; fusilado i despedaza^ 

do en Honda, i su cabeza colocada en una jaula 

de hierro, el 29 de octubre. 
Aguilar^ Francisco^ (español), capitán ; fusilado en 

Santafé, el 25 de octubre. (Plaza de S. Victorino.) 
^6a^,iwta, (vizcaino), oficial 3 fusilado en Pore, el 

25 de octubre. 
Betancurt, Roqioe, teniente ; ahorcado en Mompos, el 

11 de marzo. 
BeniteZy doctor Emigdio, miembro del congreso ; fusi- 
lado en Santafé, el 6 de julio. (Huerta de Jaime.) 
Baraya^ Antonio, jeneral ; fusilado en Santafé, el 20 

DE JULIO. (Plaza mayor.) 
Baez, Luis, (canario), capitán ; fusilado en Pore, el 

25 de octubre. 
Buch, Migítel, gobernador ; fusilado en Santafé, el 

29 de octubre. (San Francisco.) 
Buenaventura, Nicolás María, teniente-coronel ; fusi- 
lado en Santafé, el 29 de noviembí^. (Plaza de 

San Francisco.) 
Balbnena, Víctor ¿o, paisano ; fusilado en Chita, el 29 

de diciembre. 
Castillo, Manuel del, jeneral ; fusilado por la espalda 

en Cartajena, el 24 de febrero 
Caraha/lío, Fernando, teniente-coronel ; cortada la 

cabeza i despedazado en Mompos, el 11 de marzo. 
Car abaño, Miguel, coronel ; fusilado i despedazado 

en Ocaña, el 9 de abril. 
Contréi-as, José de la Crtiz, capitán ; fusilado por la 

espalda en Santafé, el 19 de junio. (H. de Jaime.) 
Carbonell, José María, ministro tesorero ; ahorcado 

en Santafé, el 19 de junio. (H. de Jaime.) 
Carate, Francisco, paisano ; fusilado en Gipaquirá, el 

3 de agosto. 

Carranza, paisano, id. id. .id. id. 

Céspedes, Hermájenes, capitán ; fusilado en Santafé, 

el 8 de agosto. (Huerta de Jaime.)' 
Castor, (mulato) ; fusilado, i su cadáver colgado en 

la misma horca con García Rovira, el 8 de agpsto. 
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Cabaly José María, jeneral ; fusilado en Popayaü, el 
19 de agosto. 

Caviacho, doctor Joaquín, miembro del congreso ; fu- 
silado pot* la espalda en Santafé, el 31 de agasto. 
(Plaísa de San Francisco.) 

Cortez^ doctor Martin, abogado ; fusilado en Santaf4| 
el 3 de setiembre, (Pl.-de S. Francisco.) 

Cifueñtes, Manuel, ^Siissino ] fusilado en Santafé, el 
19 de setiembre. (H. de Jaime.) 

Cába^', Francisco, goherntiáor ; fusilado en Santafe, 
el 22 de octubre. (Plaza mayor.) 

Cerda^ Joaquín, comandante ; fusilado en Pore, el 2S 
de octubre. 

Cédda^^ doctor Francisco José de, injeniero jencral ; 
fusilado por la espalda en Santafé, el 29 de octu- 
bre. (PL de S. Francisco.) 

Calambazo, Agustín, (cacique) coronel 3 fusilado en 
Popayan, el 29 de octubre. 

Chacón, Juan Salvador, paisano ; fusilado en Ocaña, 
el 9 de abril. 

Chacón^ Joaquín, teniente coronel; fusilado en San- 
tafé, el 8 de noviembre. (Pl, S. Francisco.) 

Díaz, José^ brigadier , fusilado en Neiya, el 26 de 
setiembre. 

í)ávila, doctor José María^ miembro del congreso : 
fusilado én Santafé, el 5 de octubre. (Plaza 
mayor.) 

España, fosé, comandante ; fusilado en Popayan, el 
8 de julio. 

Figuaraná,, Juan, Nepomueeno, paisano; fusilado en 
CipaqUirá, el 3 de agosto. 

Garcia de Toledo, doctor José María, abogado ; fucila- 
do por la espalda^ en Cartajena, el 24 de febrero. 

Granados, doctor Miguel D. abogado ; fusilado por la 
espalda, en Cartajena, el 24 de febrero.' 

García, Eustaquio, paisano; ahorcado en Mompos, 
el 11 de marzo. 

García,' Hipólito, paisano ; fusilado en Ocána, el 9 
de abril. 
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García Eoia^ doctm* Francisco Javier^ gobernador \ 
fusilado en Santafé, el 6 de julio. (Huerta de 
J%ime.) 

Gutiérrez^ doctor José Gregorio^ abogado ; fusilado en 
Santafé, el 6 de julio. (H. de Jaime,) 

Gómez^ José^ paisano ; fusilado en Cipaquirá, el 3 de 
agosto. • 

García Rovira^ doctor Custodio, jeneral ; fusilado i su 
cadáver colgado en la horca, en Santafé, el 8 de 
agosto. (H, de Jaime.) 

Grillo, Mariano, paisano ; fusilado en Facatatiyá, el 
31 de agosto. 

Grillo, Joaquin, paisano, (hijo del anterior) j fusila- 
do en Facatativá el 31 de agosto. 

Garda, Manuel, escribano ; fusilado en Santafé, el 
10 de setiembre. (S. Francisco.) 

González, Bernabé, paisano ; fusilado en Santafé, el 
19 de setiembre. (H. de Jaime.) 

Gutiérrez, José Maria, (el fogoso), coronel ; fusilado 
en Popayan, el 19 de setiembre. 

García, doctor Luis, abogado ; fusilado en Neiva, el 
26 de setiembre. 

Gutiérrez, doctor Fruto$ Joaquín, miembro del con- 
greso; fusilado en Pore, el 25 de octubre. 

Gómez, Jtian Bautista, paisano ; ahorcado i despeda- 
zado en Leiva, el 26 de octubre. 

GaUardo, José Javier, paisano 3 fusilado en Cúouta, 
el 6 de noviembre. 

Gómez Plata, doctor Miguel, paisano ; fusilado en 
Santafé, el 29 de noviembre. (Pl. S. Francisco.) 

Gamboa, Martin, paisano ; fusilado en Chita, el 29 
de diciembre. 

Galindo, N, id. id. id. Ubaté, el 3 de setiembre. 

Hoyos, doctor Joaquin, abogado ; fusilado en Santafé, 
el 29 de agosto. (San Francisco.) 

Herrera^ Santiago Abdon, capitán ; fusilado en Velez, 
el 26 de setiembre. 

Leiva, José Ramón de, (español), jeneral ; fusilado 
en Santafé, el 19 de junio. (IL de Jaime.) 
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Lozano i Peralta, Jorje Tadeo, (marques de San Jor- 
je), presidente i miembro del congreso ; fusilado 
en Santafé, el 6 de julio. (H. de Jaime.) 

Lataza, Rafael, oñcial j fusilado en.Popayan, el 8 de 
julio. 

Lastra, Pedro de la, paisano ; fusilado en Santafé, 
EL 20 DE JULIO. (Plaza mayor.) 

Linares, Andrés, teniente-coronel ; fusilado en San- 
tafé, el 3 de setiembre. (Pl. San Francisco.) 

Lápez, Francisco, teniente-coronel; fusilado en Nei- 
va, el 26 de setiembre. 

López, José María, capitán ; fusilado eñ Neiva, el 26 
de setiembre. 

López, Pedro, teniente ; fusilado i colgado en la hor- 
ca, en Oaloto, el 26 de octubre. 

Lineros, José Ramón, teniente-coronel ; fusilado en 
Tunja, el 29 de noviembre. 

MatxUe^ Mariano, oficial ; fusilado en Popayan, el 19 
de agosto. 

Monsalve, Pedro, coronel ; fusilado en el Socorro, el 
3 de setiembre. 

Monsalve, Juan José, (hermano del anterior), capi- 
tán ; fusilado en el Socorro, el 3 de setiembre. 

Montúfar, Carlos, coronel ; fusilado en Popayan, el 3 
de setiembre. 

Mejia, Lihorio, coronel ; fusilado en Santafé, el 3 de 
setiembre. (Pl. de San Francisco.) 

Morillo, Joaquín, oficial ; fusilado en Santafé, el 18 
de octubre. CP\, de San Victorino.) 

Mo7i8alve, Juan Antonio, oficial ; fusilado en Santafé, 
el 25 de octubre. (Pl. de San Victorino.) 

MontoZvo, doctor Miguel, coronel ; fusilado en Santafé, 
el 29 de octubre. (Pl. de San Francisco.) 

Mendoza, Luis, paisano; fusilado en Gúcuta, el 6 de 
noviembre. 

Moróles, Francisco, empleado de hacienda ; fusilado 
en Santafé, el 22 do noviembre. (P. S. Francisco.) 

Montaña, Pedro Manuel, escribano ; fusilado en Soga- 
moso, el 12 do diciembre. 
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Hava^ i\r, paisano ; fusilado en Santafé el 8 de ftgosto. 
Niño^ Rafael, capitán ; fusilado en Santafé, el 3 de 

setiembre. (Pl. de San Francisco.) 
Navia, Agustín^ alcalde; fusilado i colgado en la 

horca en Quilicbao, el 26 de octubre. 
Niño, Juan Nepomuceno, gobernador; fusilado en 

Tunja, el 29 de noviembre. 
Ortiz, Silvestre, capitán ; fusilado en Santafé, el 3 de 

setiembre. (Pl. de San Francisco.) 
Ordóñez, José María, capitán ; fusilado en Santafé, el 

19 de setiembre. (Huerta de Jaime.) 
Olaya^ Francisco Julián, paisano ; fusilado i colgado 

en la horca en la Mesa, el 7 de octubre. 
Olmedilla, Francisco, coronel ; fusilado i despedazado 

en Pore, el 25 de octubre. 
Portocarrero, José María, comerciante ; fusilado por 

la espalda en Cartajena, el 24 de febrero. 
Fomho, doctor Miguel de, miembro del congreso ; fusi- 
lado en Santafé, el 6 de julio. (H. de Jaime.) 
Peña, doctor José ^abriel, gobernador ; fusilado en 

Santafé el 8 de agosto. (Huerta de Jaime.) 
Pelgron, Félix, capitán ; fusilado en Santafé, el 3 de 

setiembre. (Pl. de San Francisco.) 
Palacio, Antonio, gobernador; fusilado en Tunja, el 

26 de setiembre. 
Ponce, Hijinio, comandante ; fusilado en Santafé, el 

12 de diciembre. (S. Francisco.) 
Plata, Isidro, paisano ; fusilado en Sogamoso, el 12 

de diciembre. 
Piedri, doctor Juan Nepomticeno, abogado ; fusilado 

en Barinas, el 29 de diciembre. 
Quijano, José María, mayor jeneral ; fusilado en Po- 

payan, el 19 de agosto. 
Quijano, Andrés, alférez; fusilado i colgado en la 

horca en la Mesa, el 7 de octubre. 
Ribon^ Pantáleon, coronel ; fusilado por la espalda en 

Cartajena, el 24 de febrero. 
Rosas, Andrés, coronel ; fusilado en Popayan, el 8 de 

julio. 
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Riaño Cortez^ José^ fusilado enCipaquiráel 3 de agosto. 

Rivas^ José Nicolás^ gobernador 3 fusilada ea Santafe, 
el 31 de agosto. (Pl. de San Frandsco.) 

Ramírez^ Pedro, capitán ; fusilado en Hondü el 3 de 
setiembre. 

Rodríguez Tor ices , doctor Manuel,]^Tesiáeiítei fusilado 
i colgado en la horca en Santafé, el 5 de octulure. 
• (Plaza mayor.) 

Rizo^ Salvador, proveedor ; fusilado en Santafé, el 12 
¿e octubre. (Pl. de San Francisco.) 

Stuart, Santiago, teniente-coronel ; fusilado por la 
espalda, en Cartajena, el 24 de febrero. 

SáncJíez, Luis, paisano ; fusilado en Cipa^^uirá, el 3 
de agosto. 

Salas, Benito, teniente-coronel ; fusilado i despeda- 
zado, en Neiva, el 26 de setiembre. 

Salas, Fernando, coronel ; fusilado en Neiva, ■ el 2G 
de setiembre. 

Salios, /t*a?*, sarjen to-mayorj fusilado en Pore, el 
25 de octubre. 

Sánchez, Manuel José, paisano ; ahorcado i despedaza- 
do en Leiva, el 26 de octubre. 

Troyano, Emigdio, coronel ; fusilado en el Socorro, 
el 3 de setiembre. 

Tejada, Dionisio, gobernador; fusilado en Santafé, 

el 10 de setiembre. (Pl. de San Francisco.) 
Torres, doctor Camilo de, presidente 5 fusilado i col- 
gado en la horca en Santafé, el 5 de octubre. 
(Pl. mayor) " i su cabeza espuesta al escaimien- 
to en los caminos." , 
Vmaña, Joaquín, abogado 3 fusilado en Leiva el 6 de 

abril. 
ülloa, doctor Francisco Antonio de, abogado ; fusilado 
en ¡Santafé, el 29 de octubre. (P. de S. Francisco.) 
ViUavicencio, Antonio, jeneral ; fusilado por la espal- 
da en Santafé, el 6 de junio. (P. de S. Victorino.) 
Vargas, doctor Ignacio, (el mocho) abeldó 5 fusilado 
por la espalda en Santafé, el 19 de junio. (Huerta, 
do Jaime.) 



— 271 — 

VcUenzuela^ CrisaQito^ secretario dd estado ; fusilado 

en Santafó, el C de julio. (Huerta de Jaime.) 
ViHamizar^Ramon^ juez 3 fusilado en Cúcuta, el 6 do 

noviembre. 
Vásquez^ doctor Cayetano^ gobernador 3 fusilado en 

Tunja el 29 de noviembre. 
Vélez, Antonio José, teniente-coronel; fusilado en 

Santafé. el 19 de setiembre. (Huerta de Jaime,) 
VaUesüla, Manuel Santiago, gobernador ; fusilado en 

Popayan, el 24 de setiemore. 
Valdéz, Juan Evanjelista, paisano ; fusilado en Cípa- 

quirá, el 3 de agosto. 
Zapata, Agustín, paisano ; fusilado en Gipaquirá, el 

3 de agosto. 

HOTA—Todos los individuos mandados ftisilar por Morillo, 
lo fueron por la espalda, como a traidores, queriendo infamarloa 
eon esta circunstancia. También se confiscaron todos loe bieDés 
ft cuantos patriotas sufrieron la pena de muerte. 



AÑO DB 1817. 

A cargo del Tirei don Juan Sámanoi. 

Arellano, Francisco; fusilado por la espalda en Bo- 
gotá, el 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 

Arcos, José María; fusilado por la espalda, erf Bogo- 
tá, el 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 

Diaz, José Manuel; fusilado por la espalda en Bogo- 
tá, el 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 

Galeano, Antonio; fusilado por la espalda en Bogotá, 
él 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 

Marufá. Jacoho; fusilado por la espalda en Bogotá, 
el 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 

Salabarrieta, Policarpa; fusilada por la espalda en 
Bogotá, el 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 

Savarain, Alejo; fusilado por la espalda en Bogotá, 
el 14 de novien^bre. (Plaza mayor.) 

Suárez, Joaquín; fusilado por la espalda en Bogot», 
el 14 de noviembre. (Plaza mayor.) 
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AÑO DE 1818. 
A cargo del coronel Carlos Tolrá. 

Torneros^ iV, sarjento, que favoreció la eyasion de los 
Almeidas después de la batalla de Puente de 
Sisga (1818); fusilado el 21 de noviembre ; mas 
10 prisioneros i 100 paisanos,' cuyos nombres s^ 
ignoran. 



Entre los conscriptos por patriotas, el capitán Ta- 
deo Vergara, muerto por el mal trato, en el camino 
para Casanarc. , 

-> 



Salto del Tequendama* 

POR DON FRANCISCO ANTONIO ZEA. 

La estraordinaria elevación de las montanas que 
hai en el reino de Santafé, i el hallarse sobre ellas 
dilatadas llanuras i abundantes uguas, cuyo curso 
encuentra obstáculos insuperables, ha producido 
cascadas prodijiosas. Una de las mayores es la lia- 
da allí el Salto (1) de Tequendama, superior a las 
conocidas en Europa ; i aunque en mi concepto ceda 
a alguna otra en altura, con todo, su disposición sin- 
gular, i mil encantos que ella ofrece, le aseguran la 
primacía sobre las mas famosas. Hacia el mediodía 
de la vasta llanura (2) que domina Santafé si- 
tuada al pié de un alto monte, corre del este-nordesto 
al oeste-sudoeste un rio navegable, llamado Funza 
por los antiguos indios, i por los españoles Bogotá. 
Otros catorce rios entre grandes i pequeños que se 
le agregan en aquel recinto nada turban su curso 
majestuoso, hasta que oprimido entre dos montes 
corre cápidamente a precipiatrse en los hondos abis- 
mos de Tequendama ; formando la portentosa i terri- 
ble cascada superior a toda descripción, a la pintura 

(1) Salios llaman en el país a las cascadas de los grandes rloB ; 
i Chorreras a las de los menores i torrentes. 

(2) Se reputa en veinte leguas de largo i siete do ancho. 
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mas valiente. Es preciso figurarse al Tiber, (3) que 
se precipita por una roca escarpada, tres veces mas 
alta que la cúpula del Vaticano, para formarse tal 
cual idea de aquel salto. Tres bancos bastantes re- 
gulares cu sus cortes i proporciones, sobresaliendo 
de la peña a modo.de gradas, rechazan sucesivamen- 
te las aguas, que revolviéndose unas sobre otras en 
un horrendo abismo formado en el tercer banco des- 
cienden por una pendiente rapidísima de 2G4f varas 
castellanas (4) de altura perpendicular. 
En el tiempo que allí llaman verano, que es cuan- 

(8) El ilostrisimo Piedra! ta compara el Bogotá por Santafé al 
Guadalquivir por Sevilla. Los eigesuitas del reino, reBÍdentea eu 
Boma, lo hallaban igual al Tiber ; pero el padre Julián, que lo re- 
fiere, cree que no es tanto. £1 mismo compara la altura del salto 
a la de cuatro veces la cúpula del Vaticano : pero es preciso reba- 
jar do esta comparación ; porque su medida del salto es escesiva. 
Binembargo, es de admirar que escribiendo de memoria al cabo 
de treinta años, solo haya errado en una tercia la medida del pri- 
mer banco. Su obra está manuscrita. 

(4) Las medidas que encontró con la sondalesa i el barómetro el 
br^adier comandante de artillería don Domingo Esquiaqul, son : 

Desde el punto de la calda hasta el primer banco il-S^S varas. 

Desde el primer banco hasta el segundo. 91 

Desde el segundo al tercero 20$-6;6 

Suma SIO-S^O 

Quitando de esta suma la proftindidad del abismo 46-4f 6 

Quedan 264-5^6 

aue son 128i toa^s. Pero atendiendo a la elevación i precipldo 
e la peña por donde el rio se desliza al valle, quieren algunos 
que se compute desde el lecho superior hasta el inferior, en que 
reunidas las aguas toman su curso regular. En este caso la altura 
perpendicular seria de 8S2 varas con dos tercias, o de 164 toesas ; 

Jorque la de este último banco, medida barométricrmente, es do 
17 varas 5^6. 

En el número 88 del periódico do Santafé, de donde he tomado 
las medidas precedentes, no so hace mención de otras no menos 
importantes. Acaso no la permitió el sitio ; pues a la verdad es de 
admirar aun cómo pudo hacer estas en medio do tantos peligros. 
£s mui sensible que el redactor del citado periódico baya mani- 
fiestamente equivocado las curiosas observaciones meteorolójlcas 
que junto al salto hizo el señor Esquiaqui por espacio de quince o 
mas dias, i quo haya omitido la relación de los fenómenos por la 
mayor parte eléctricos, de que oyó hablar. No seria estraño qua 
una corriente de agua rápida como el rayo, frotando sustancias 
cuya naturaleza no es desconocida, produjese efectos admirablef X 
tal vez nueTos en la física. 
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do cesan de todo punto las lluvias, concurren de 
3antafé a Tcquendama, no por la parte inferior, ar- 
diente i tempestuosa, de largo i difícil camino, sino 
por la superior, fresca i amena, a que se va descansa- 
damente en menos de cuatro horas. Hacia el estremo 
de la llanura se pasa el rio en halsa siendo preciso 
continuar a caballo el camino por ser el monte bas- 
tante pendiente, aunque no difícil. A poco que se 
sube comienza a oirse el ruido de la cascada, se ye a 
la izquierda el rio que toma un violento impulso ha- 
cia su precipicio, i a la derecha se descubre una pers- 
pectiva do montes, descollando sobre todos ellos el ne- 
vado del Quindio. La variedad de arbustos i abundan- 
cia de yerbas ; aquel verdor i aquella lozanía ; tantas 
floreé, (5) tantos pajarillos, el aire fresco i la grata 
sensación que se esperimenta en los sitios elevados, 
hacen el cammo delicioso, siéndolo mucho mas por 
el contraste de tan risueño paisaje con la llanura an- 
terior i la inmediata selva. Al entrar en ella, después 
de Una larga bajada, parece que se recejen los senti- 
dos, i que el alma reposa para tomar el orio de que 
neceiSito en los horrores del scUto^ El camino es angos- 
to i va por entre altos árboles, cuyas copas entrelaza- 
das apenas dejan paso a la luz. Poco a poco crece la 
niebla, redóblanse los bramidos del rio precipitado, 
i toda la naturaleza va enmudeciendo. Al fin es pre- 
ciso bajar a pié por una especie de escalera formada 

(6) Aqni abundan aquellas hermMan plantas de la Slojeneaia. 
que al reconocerlas secas i descoloridas el célebre Bmith, en el 
herbario de Llnneo, no pudo menos de llamar bUnavMturudo al 
suelo de Santafé que las produce. Hai varias especies de ar^Mtot, 
algunas nulaetomaéy psycathrias en abundancia, uno a otro «ao 
etwiUw/n>t el hyperímm, meBoicanumy la "bratys jundiptrina^ que 
con sobrada razón, según vo pienso, ha reducido al hvptrvn»m 
el sefior Smith. Son abundantísimas la ahtonii thé€BJwrmÍ8Íl& 
íobélia eolwnncRy con una u otra especie nueva de este Jénero. Es 
rara la eéeallonia wyrUloidMy que los A A! de la Flora peruana 
han iredueido a su nuevo Jénero «fer«oa9^¿(m, indistinguible de Ik 
escallo&ia. Lo mismo ha sucedido al Jénero l>efnria, coya especie 
ré9ino8ii abunda allí muchísimo, i mas arriba la (BstunnB^ que no 
solamente no difieren del pretendido nuevo Jénero Acuntia, sino 
que las dos son las mismas esnecios que sirvieron a los autora* Ue 
ü Flora para establecer este Jénero. 
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de troncos poco gruesos i mui sólidos medio engasta- 
dos en la tierra, i luego de repente se descubre casi 
a los mismos pies una profundidad que embarga el 
paso. Volviendo sobre la ixquieada se va coma por 
un balcón fijado en la roca, i guarnecido de árboles 
liasta mui cerca do la cascada, poco mas o menos al 
nivel del primer banco. Son pocos los que tienen va- 
lor de estar en pié asidos de los troncos a la orilla del 
precipicio ; los mas prefieren meterse en unos cuan- 
tos hoyos formados naturalmente en la pena, incli- 
nando el cuerpo para contemplar la escena maa en- 
cantadora que creo presenta en nuestro globo la 
naturaleza. Suspendido como en el aire entre arbolea 
i peñas, rejistrando espantosas profundidades ; viendo 
estrellarse de una en otra roca aquel soberbio rio, i 
levantar al cielo nubes de espuma i torbellinos ae 
humo, con un ruido como de mil truenos que mil 
veces retumban en el hondo valle; i lu^o contem- 
plando el anchuroso abismo, aquel infierno de agua 
en millares de olas, que batiéndose contra millares 
de olas, ya caen precipitadas, ya se levantan maa 
enfurecidas, braman, conmueven el monte, i Cansán- 
dose unas sobre otras desaparecen como relámpagos. 
I Qué sensaciones debe esperimentar el que desde un 
balcón, al parecer suspendido en las nubes, mira ta- 
les horrores ! Imposible es pintar la ajitacion del 
alma, la novedad, el asombro, qué se yo que tropel 
de impresiones desconocidas, que sucediéndose unas 
a otras como el trueno al relámpago, sacan al hom- 
bre de si mismo, lo embelesan, lo encantan, le hacen 
creer que se halla en un mundo poético, i cuanto ve 
le parece mitolójico. Las delicias i amenidad del 
sitio, el céfiro i las flores, todo contribuye a la ilu- 
sión ; pero nada tanto como aquellos iris tan hermo^ 
sos i varios, (6) a quienes tanto hace resaltarla 

[6] Es bien subido qne en todas las cascadas se forma un arco 
iri8:lAdiBpo«icion singular de esta hace qne se formen variof^ 
unos grandes i otros pequeños, que al reflejo de la agua qne cae 
llenen un I^ero movimiento como de trepidación^ laeitaido na 
Juego hermoeisimo con otras ilusiones ópticas. 
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blancura de las vecinas peñas, el resplandor de la 
cascada i de la niebla, í la situación del espectador, 
que teniendo los unos a los pies ye los otros sobre su 
cabeza. El contraste de un espectáculo tan risueño 
i placentero con el de horror i asombro de las aguas 
precipitadas ; la unión de una perpetua borrasca con 
tantos símbolos de serenidad, hace que se realcen 
mutuamente ; bien es que en aquel sitio todos los 
objetos están en contraposición, i por eso es maravi- 
lloso i la mejor escuela del naturalista. La disposi- 
ción local contribuye mucho á la instrucción i al 
pasmo del observador. Es una especie de circo ama- 
nera de n jestras plazas de toros, bastante regular 
por el frente de la cascada ; pero prolongada hacia 
la derecha en la es tensión de una legua, dejando una 
abra (7). por donde el nuevo rio sale a regar otro 
valle. Del lado del espectador es tanta la pendiente 
del monte, que las copas de unos árboles se ven al 
pié de los otros, o apenas llegan al tronco : del otro 
lado de la cascada i por todo el frente en redondo 
está la peña tajada perpendicul ármente como una 
pared llana i lustrosa, como de doscientas toesas de 
altura sobre poco mas o menos, i toda coronada de 
un denso bosque mui frondoso i ameno. Esta rejion 
superior es de temperamento frió, i en ella abundan 
las plantas que le apetecen, cubiertas todas de liche- 
nes i varios musgos: la rejion inferior es calidísima, 
i así se ve poblada de palmas i árboles colosales fre- 
cuentes en semejantes temperamentos. En una i. otra 
es tal el vigor de la vejetacion, i tanta la abundan- 
cia i variedad de plantas, que compite con cuanto en 
este jénero pintan los poetas. Nohai quizas en el 
globo otro recinto en que a un tiempo i perpetua- 
mente se presenten a la vista las flores i frutos de 
diversos climas, i tanta variedad de aves, insectos i 
cuadrúpedos, que atraídos de la abundancia concu- 
rren de todas partes a aquella capital de Flora. Allí 

i7) Abra en el país e& el c^v^aclo entro dos montes, por entre 
/♦>5 cuales se descubro un \a\\e. 
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se vé con admiración como ha variado la naturalíeza 
todas sus producciones según los temperamentos, sin 
atención a la latitud. Formas i colores ; proporcio- 
nes i tamaños ; todo es diverso en plantas i animales, 
i solo con inclinar o levantar la vista parece que se 
entra en un mundo nuevo. Aun sin la cascada, que 
todo lo anima, tenia aquel sitio el encanto de botá- 
nicos i naturalistas. Allí se observan los grandes fe- 
nómenos de la fecundación yejetal, i las diversas 
costumbres de los animales: allí se aprende a com- 
parar i el mas rutinario profesor conoce la necesidad 
de filosofar. Solamente los monos ofrecen un vasto 
campo a la observación : vivos i petulantes los de la 
rejion inferior; casi apáticos i siempre graves los de 
la superior : como si los unos tuvieran imajinacion I 
los otros juicio. 



TaÍ salto de Tequendama* 

sus oüAtbo püxtos de vista. 

A los ojos del sabio i del observador se presenta 
la Nueva Granada aun en sus detalles mas minucio- 
sos, con tanto color i poesía, con espectáculos tan 
sorprendentes i bellos, como muí pocos países del 
mundo. Entré estos espectáculos descuella sin duda, 
el salto de Tequendama, tal vez el mas subHme i 
poético de cuantos existen. La Suiza i la Saboya han 
entretenido los pinceles de cien viajero^, ostentando 
la rama de los Alpes que las cruzan llena de precipi- 
cios por sobre les cuales saltan imponentes i bellos 
cien rios que bajan luego a recorrer la Alemania, la 
Italia i la Francia : pero ninguna d& aquellas cata- 
ratas del Ródano o del Kin, aunque embellecidas 
por el arte, puede compararse con el salto de que 
vamos a hablar : ni la cascada del celebrado Anio, 
que hermosea las inmediaciones de Tivoli ; ni la que 
acaricia con su música solemne a la ciudad de Temí, 
cayendo perpendicularmentc sobre utv. \kít.q ^^\S!á:^ 
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tnol i alzando sus vapores hasta rociar con ellos la 
cima de la marmórea montaña desde donde se lan- 
zan las aguas. No es el Tequendama la cinta de 
plata que ondula al soplar la brisa sobre un variado i 
TÍTÍdo paisaje, no es la linda i coqueta náyade de los 
antiguos, sumerjiéndose entre la espuma del rio ; es 
mas bien el rujien te león arrastrado por una mano« 
hercúlea, es un torrente impetuoso que se desploma 
en vellones tornasolados por el sol, como la nieve 
que en inmensos témpanos se desprende de la coro- 
na eterna que circuye los Alpes. Solo podrá rivali- 
zaría el jigante Niágara, formado por las aguas de 
cinco lagos, que recoje el rio de su nombre para es- 
trellarlas i arrojarlas luego en la urna colosal del 
Ontario, convertidas en arjentinas plumas. Por una 
rara casualidad no hemos olvidado esta maravilla 
(que muchas naciones nos envidiarían, ) apesar de 
nuestro jenial descuido por cuanto nos atañe i pu- 
diéndosenos aplicar con tanta razón el dicho de los 
antiguos : 

Alieva nobis^ no$tra. plus aliis placent. 

Asi es que son contados los que yendo a Bogotá 
no van a contemplar la soberbia catarata ; i nues- 
tros poetas, por otra parte, la han inmortalizado con 
sus inspirados himnos. Caldas, el ilustre naturalista 
hizo de ella una descripción cientiñca; Silveria Es- 
pinosa, Joaquín Ortiz, Samper, Madiedo, Santiago 
Pérez i Celedón, han templado su lira al borde del 
abismo; i el inimitable Duende con su gracia pecu- 
liar la describió, pintando al mismo tiempo los inte- 
resantes accesorios de este paseo nacional. 

Después de que plumas tan competentes se han 
ocupado en la descripción del Tequendama, se ten- 
drá por exajerada presunción, el que nosotros tam- 
bién nos ocupemos de ella. Sinembargo, lo haremos, 
únicamente por estar basado en las curiosas e impor- 
tantes observaciones de un intelijente naturalista, el 
señor Romualdo Cuervo, que las ha puesto bondado- 
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saínente a nuci»tra disposición, i con las cuales cree- 
mos dar una pincelada mas al hermoso cuadro del 
Tequendama. 

Curso del rio Fünza. ISu vena principal nace en 
la provincia de Tunja, adelante del punto llamado 
las Pilas, al norte de Bogotá: al pasar por Ato-viejo, 
recibe por el oriente la quebrada de Quincha, i des- 
pués la quebrada de Filatá, el rio de Guatavita, el 
de Sopó, el del Arzobispo, el de San Francisco i San 
Agustín que corren ambos por la capital, el de Fucha 
i el de Eo^aí por el occidente le entran el rio Neusa, 
el Serrezuela, el Bojacá i otras pequeñas fuentes. 

AI salir a la llanura, se desliza tan suave i pere- 
zosamente que apenas se percibe su curso, ya ence- 
rrando con sus aguas pequeñas islas de verdor, ya 
retratando el azul purísimo del cielo que lo cubre ; 
en varias paites el cauce se estrecha tanto que forma 
inundaciones periódicas. El Funza corre de norte a 
sur como unas 24 leguas hasta llegar a la hacienda 
de Tequendama, en donde acercándose a la pequeña 
eminencia que está al poniente, deja su curso pere- 
zoso i lento para arrojarse en declive por este lado 
entre piedras, anunciando su curso con gran ruido. 
Después de correr como una milla al poniente, se 
vuelve dé sur a norte ; una legua después camina 
como legua i media al poniente, avanza otra vez por 
el sur hasta Tocaima, i luego ensancha por el po- 
niente ese inmenso anillo para arrojarse en el Mag- 
dalena. 

Descrito el curso del rio, pasemos a ver el magni- 
fico espectáculo que forman sus aguas al desplomarse 
en un abismo de doscientas cincuenta varas de altu- 
ra. Esta sublime catarata se halla a cuatro leguas de 
distancia de la capital ; en la hacienda de Canoas es 
preciso pasar el rio por un elevado puente que re- 
cuerda los tiempos de la conquista; algunas vigas 
mui mal sostenidas sobre orquetas i cubiertas de 
tierra forman este puente de 40 varas de largo i 5 
de ancho, que ondula bajo los pies del viajero i ame- 
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naza a cada instante sepultarlo consigo en el río. 
Al fin se llega por entre bosques de roble a la pe- 
queña esplanada del Almorzadero^ en dondo' el tí»- 
jero abandona por fuerza su caballería, i con un 
bastón en la manp, a manera de los antiguos pere- 
grinos, baja por sobro un terreno húmedo i entro 
bosques seculares al borde mismo de la catarata. 

Para (jiescribirla dignamente necesitariamoa la plu- 
ma de Buffon, para cantarla la lira de un Delille; 
dejémosla, pues, rodar incansable como ha rodado 
hasta aquí, insensible a la admiración i a las mira- 
das ávidas de tantos millares de ojos como la han 
contemplado i veamos simplemente los cuatro pun- 
tos desde donde se puede mirarla. 

Primer punto de vista. — Llegado el viajero al bor- 
de mismo de la catarata, lo primero que se presenta 
a sus ojos, es el rio que dividido en tres porciones se 
lanza presuroso sobre una grada que tiene como 6 
varas de ancho, 10 de alto i 16 de largo : es decir, 
que la boca del rio en el momento de caer tiene 16 
varas de ancho. En el momento de lanzarse el agua 
sobre esta grada, hace un fuerte empuje hacia ade- 
lante volando como ocho varas, i de allí se arroja a 
la profundidad. Al acercarse a la orilla, diríjiendo 
la vista al abismo, alcanza a ver de vez en cuando 
una parte del gran pozo que recibe el agua, corona- 
do melancólicamente de rocas i vejetales oscuros i 
acompañado por el tronante ruido que forman las 
aguas al desplomarse en él. Este ruido se percibe & 
distancia de 3 leguas, i en invierno crece a par de 
las aguas que aumentan la masa del rio. 

Segundo punto de vista. — Cruzando por la derecha 
i caminando por entre árboles colosales paralelamen- 
te al borde del abismo, se llega, después de 10 minu- 
tos de camino, a un punto desde donde se ve el salto 
en toda su perfección i hermosura. Este punto no 
era conocido hasta el año de 1830. En 1837 el señor 
Bomualdo Cuervo habiendo estado al pie del salto, 
observó desdo allí que una pequeña loma se avanzi^ba 
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hasta la profandidad, i calculó que desde allí podisi 
verse el salto, de frente. El dia 8 de setiembre de 
1838, se fué al salto i penetró por entre el monte i 
maleza hasta llegar al punto calculado. E^l barón 
Gros guiado por el mismo señor Cuervo abrió el 
camino en 1840. Posteriormente se ha llamado esfo 
punto el Balconcito^ por una baranda que se pusoallL 
Tercer punto de vista. — El tercer punto de vista es 
por el lado de occidente frente al Balconcito : para 
llegar a este punto es necesario salir por la hacienda 
de Sincha. Un poco antes de llegar es preciso dejar 
la cabalgadura i salir por entre monte i maleza. Es^ 
te es el lugar donde debe colocarse el pintor. El pai- 
saje que desde allí se divisa es completo i espléndido : 

« . « .\ nada falta 

A su gloría: pictórico horizonte 

Delante se abre ; antiguos como el mundo 

Los árboles se elevan en su monte ; 

Solemnes armonías 

Resuenan en su seno ancho i profundo ; 

Flores, perfumes, luz i movimiento, 

Airo esencial de vida en cada aliento ; 

Un cielo clara encima, 

Cual el alma de un niño, ven los ojos ; 

I por diadema para ornar su frente 

Iris de oro, de púrpura i diamantes 

Que cruzan sobre él reverberantes. — J. J. O. 

La altura que hal desde este punto al fondo del 
rio es mas que la que tiene la caida del agua : la 
roca está dividida en dos grandes bancos; desde el 
borde hasta el primer banco hai 80 varas de altura 
i solo se puede bajar a él por cuerda. Esta operación 
fué ejecutada por dicho señor Cuervo, que en una 
piedra frente al Balconcito dejó escrito su nombre. 

Cuarto punto de vista. — El curioso naturalista que 
quiera observar de cerca la maravilla del Funza^ 
debe, saliendo de las casas del Chipo, entrar al Mon- 
te Grande, siguiendo el curso del rio, i culebreando 
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ya por entre la selva, ya por entre las grandes pie- 
dras del rio. Al salir del monte se encuentra una 
gran piedra desde donde se descubre la catarata 
como a 200 varas de distancia. La catarata parece 
multiplicarse en figuras i belleza, según los diversos 
puntos desde donde es contemplada : aquí se la mira 
descender dividida en témpanos blanquizcos, entr^ 
cuyas divisiones resalta el oscuro color de la mura- 
lla* Para admirar la catarata al pié mismo de la 
muralla, es preciso cubrirse de vestidos impermea- 
bles, i seguir sobre un sendero de yerba i guijarros 
en medio de pequeños arbustos, al través de cuyas 
hojas se siente el viajero salpicado por los vapores 
del vecino Salto. 

Cerca de la orilla del gran depósito hai una pie- 
dra, a la cual se sube sin trabajo: colocado en ella 
el observador, abre los ojos i contempla sobre su 
frente, por decirlo así, la inmensa mole de aguas que 
se lanzan formando un arco, el cual se desvanece 
desde las dos terceras partes, cayendo perpendicu- 
larmente sobre la gran caldera que la recibe. Desde 
allí se ven bajar las aguas blancas i escarmenadas a 
veces como nubarrones, i otras veces deshechas en 
trenzas, como las ráfagas de luz que dejan los cohe- 
tes en pos suya. 

La gran caldera tiene una figura casi circular i su 
diámetro puede sor de 30 varas. Como las aguas al 
caer llegan tan solo hasta la tercera parte se podría 
pasarlo a nado sin peligro alguno. J. J. B. 



Puiente de Icononzo* 

Los terrenos que demoran desde la Boca del monte 
al Occidente, Tena, la Mesa i Tocaima^ i volviendo al 
Oriente, Nilo," Melgar, Pandi i Fusagasugá sufrieron 
un horroroso cataclismo, como se conoce leyendo en 
las pajinas del libro de la naturaleza, i viendo las 
palpables señales que de aquella catástrofe han que- 
dado. 
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La Meáa está situada en un barranco de arena, 
piedra i tierra que formó el diluTÍo ; pues las aguas 
corriendo de Oriente a Occidente, formaron aquella 
planicie, redondeándola por todos lados, lo mismo 
que sucede en la Mesa de Limones, al Sur del pueblo 
de Nilo. Toda la gran llanura de Fusagasugá está 
Beínbrada de piedras, visiblemente arrastradas por 
las aguas de las montañas de Pasca, situadas hacia 
el Oriente, 

En Pandi, o Mercadillo como lo llamaban los na- 
turales, quedaron bien marcadas las liuellas del di- 
luvio ; tanto por las colosales piedras que dejaron 
aUí las aguas, cuanto por las hendeduras, una de ellas 
el cauce del rio Icononzo, sobre el que está colocado 
el puente natural de ese nombre. 

Corren, debajo de él las aguas en un valle de mu- 
cha profundidad, la que se aumenta mas abajo de él, 
llegando a 100 varas en el espacio de mas de dos mi- 
llas. Esta cañada varia mucho en anchura, pues hai 
puntos en donde tiene 12 varas i en otros se estrecha 
hasta G : tal es el sitio en donde queda el puente. <£1 
muro no es perfectamente perpendicular, i está for- 
mado por lajas largas i blandas, i su parte superior 
coronada por grandes piedras sobrepuestas, i toda la 
roca está dividida en bancos. 

El rio se forma de las aguas que bajan del páramo 
de Sumapaz que corre del Sur, el cual al entrar en la 
cañada cambia de dirección, dirijiendo su curso de 
Oriente a Occidente. La entrada del rio a la profun- 
didad es imponente, como alegre la salida. 

Siendo las murallas perpendiculares, no se puede 
bajar sino por cuerdas ; i como a la tercera parte 
del descenso, hai un punto saliente en donde, rom- 
piéndose la- roca, dejó como un desván, i por allí ^- 
ria practicable la bajada. 

En la mitad del cauce del rio hai un punto en don- 
de la rotura de la roca en la parte superior no fué 
raui grande, pues quedó mas cerrada de arriba que 
de abajo, cuya medida en varas castellanas es de IG 
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varas de largo i sobre cuatro de ancho. Al lado 
Oriental esta el puente. Se conoce que se fueron 
aglomerando de ambos lados las piedras i la arena, 
basta que por su compactacion llegaron a tocarse los 
estremos formando un arco. 

El puente situado en el paraje mas elevado, ten- 
drá como seis varas, i el resto que es mas bajo fué 
cubierto por las grandes piedras que se desprendie- 
ron de las rocas del sur, lo que so conoce a la simple 
inspección de esta maravilla. 

Nosotros bajamos el año de 1840 en compafiia del 
barón Gros, por cuerda nn ti:echo, i el resto por una 
escalerita hasta una grada que está situada debajo 
del puente al norte. Se puede caminar sin peligro 
por todo el trecho cubierto, i desde allí se ve perfec- 
tamente la forma del puente, i se pueden cazar los 
oiiapacoes que anidan en los huecos, lo que nosotros 
hicimos con satisfacción, colocando para cojerlos un» 
red en el puente. 

En la parte de arriba de que hablamos antes, cayó 
una piedra de 1 varas sobre 5, i cubrió todo lo que 
está en fonna de arco, dejando debajo de ella un hue- 
co como de un metro de alto: sobre esta cayó otra, 
quedando perfectamente sentada sobre la primera j 
peí o siendo menos grande no la cubrió del todo, i el 
hueco se llenó después de piedras, arena i tierra. 

Por sobre este puente se pasaba hasta 1850, en 
cuyo tiempo los vecinos de Pandi fabricaron encima 
del puente natural otro de madera, que es por el que 
se transita hoi. 

La altura desde el nivel del puente hasta el del 
agua del rio es de 105 varas castellanas i la profun- 
didad del rio es de tres varas. Esta medida la veri- 
fiqué, como la del salto do Tequendama, por medio 
de la cuerda. 

Romualdo Cuervo. 

Capellán del Hospicio. 
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t<a cueva de la Antigpna* 

Entre las curiosidades naturales en que abunda 
el estado do Santander, ninguna hai que llame tanto 
la atención, después del famoso •* Hoyo de los pája- 
ros," como la cueva llamada de la Antigua, situada a 
corta distancia de Sanjil en la hacienda de " Guagua." 

Nada absolutamente se ha publicado acerca de 
esta curiosidad, que en otro país habría sido asunto 
de prolijas investigaciones; como no se ha publicado 
nada tampoco acerca de nuestros ricos bosques, de 
nuestros rios i de otra multitud de preciosidades quo 
encierra el suelo de nuestro pais. 

Pasaré por alto las peripecias inherentes a todo 
paseo, las chanzas de mis alegres compañeros i algu- 
nas observaciones, quo por buenas que sean, requie- 
ren un capítulo aparte por ser ajenas al fin que mo 
propongo. 

Guiados por un muchacho de las cercanías, llega- 
mos con no poco trabajo a la puerta de la gruta; i 
tan pronto como nos hubimos proveído de las luces 
i bordones de ordenanza, dimos principio a nuestra 
escursion, no sin hacer algunos esfuerzos para disipar 
cierto miedillo infantil que nos acompañaba. 

La entrada de la cueva es un poco baja, i los pri- 
meros pasos son inciertos a causa de que la luz del 
sol que alcanza a penetrar no es bastante para ilu- 
minar el piso, i si lo es para impedir el que las luces 
de las velas llenen su objeto. Pero a medida que se 
avanza, el espectáculo es imponente: como a unos 
veinte pasos de la entrada se halla el csplorador en 
una espaciosa pieza, cuyo techo de roca viva i cabier- 
to de preciosos mosaicos parece labrado a cincel. La 
gruta se divide allí en dos : una que sigue en línea 
recta, i a la que se penetra por una ancha puerta 
que tiene la forma de un arco perfecto, i la otra que 
sigue a la derecha. Nosotros tomamos esta última, a 
causa de serla mas conocida i la única en que nuestro 
guia podia prestar los oficios de tal. 



— 2íí6 — 

Pero antes de eegnir adelante, será bueno dar a 
conocer a mis lectores el sitio que el ** cementerio," 
que no es otra cosa que un trecho como de tres Taras 
en cuadro, en el que se encuentra nna gran cantidad 
de huesos humanos. Algunos creen qne esta coeva 
senría a los indfjenns para depositar los cadáveres de 
sus finados; otros supcmen que aquellos infelice?, 
acosados por los conquistadores, se refnjíaron allí, 
prefiriendo morir de hambre a caer en sus manos. 
lA primera opinión es mas probable, pues tiene en 
su mvor el carácter dulce i poco altanero de los habi- 
tantes de estas comarcas ; lo que unido a su pobreza^ 
hizo que la guerra de la conquista no fuera por aqm 
tan encarnizada como en otras partes. Ademas, un 
sitio como éste, escondido bajo de la tierra, i que 
tiene le forma de un templo, se debía brindar a los 
indios para destinarlo a tales usos. Pero sea de esto 
lo que fuere, creo que debemos seguir el hilo de la 
narración, dejando para después el examinar este 
punto. 

Como he dicho ya, nosotros tomamos por la TÍa dor 
la derecha, cuya entrada es tan derecha i reducida, 
que hai necesidad de agazapai'se mas de lo que uno 
quisiera. Esta yia ofrece poco aliciente, pues en algu- 
nos pasajes es tan angosta que apenas puede caber 
una p«írsona de frente : el suelo es bien desigual, a 
causa de las escavaciones que se han hecho para 
cstraer el nitro, que se encuentra en abundancia ; i 
las paredes destilan constantemente una cantidad de 
agua, que aunque pequeña, es bastante para humede- 
cer el piso. Sinembargo, el aspecto que presenta la 
roca no carece de belleza ; sobre un fondo amarillo 
lustroso brillan una multitud de granitos que parecen 
de plata, i que no son otra cosa que el nitro de que 
he nablado 3ra. 

A medida que se avanza se va sintiendo un ruido 
lejano, semejante a un sonido sordo i prolongado. Lo 
que esto produce no es otra cosa que un arroyo que 
/f»c halla aunas dos cuadras del lugar donde so divide 
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ia gruta, pero que, por el ruido que hace, cualquiera 
lo tomaría por un torrente impetuoso. 

El temor de estraviamos, las suplicas de uno de 
los compañeros, que decía respiraba ya con mucha 
dificultad, i Io3 numerosos murciélagos que revole- 
teaban alrededor nuestro, dando muestras de apa- 
gar esas luces que los molestaban, nos hicieron yol- 
yer. El guia nos manifestó por otra parte que era 
inútil el pensar en seguir, pues según la yoz común 
esta cayerna se estiende nasta la peña de Guane, en 
donde tiene una abertura; es decir que su estension 
es por lo menos de tres leguas. Satisfecha ya nuestra 
curiosidad, pensamos en retroceder; i aquí fué don- 
de el guia nos fué de mas utilidad, pues a un lado i 
a otro hai una multitud de otras cueyas acoeáorias, 
en las que es mas fácil un estrayío, i estravio que 
tendría fatales consecuencias. 

Gracias a Dios, pocos momentos después nos hallá- 
bamos en la puerta de la gruta, disfrutando de la 
yista de una naturaleza lozana i yigorosa^ r de los 
rayos del sol en que parecen mas benéficos i yivifi^ 
cantes cuando se ha estado priyado de ellos i sumido 
en las entrañas de la tierra. 

Los que estraen nitro i los habitantes de los can* 
tones, han encontrado en esta cueya macanas, flechas, 
vasijas de barro i otros objetos, que aunque insignia 
ficantes en 6i, tienen un gran valor a los ojos da 
personas medianamente entendidas ; sinembargo esas 
jentes incapaces de apreciar el mérito de esas precio* 
sidades, las han mirado con tanto desprecio que las 
botan como cosas inútiles, admirándose de que hayí 
quien ofrezca pagarlas bien. 

1865. Simón. 
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Bl lioyo del iilre« 

DESCRIPCIÓN DE UNA DE LAS MARAVILLAS QUE HAI EN 
LA PROVINCIA DE VÉLEZ. 

La provincia de Yélez, rica por sus tcrreDos bal- 
díos) rica por sus preciosidades en el reino Tejetal) 
rica por los preciosos metales que encierran sus te- 
rrenos en su seno ; pues hai oro, plata, cabré, plo- 
mo i esmeraldas ; también es rica por la formación 
o configuración de su suelo principalmente en sus 
rocas, las cuales presentan en diversas partes, puntos 
de vista sorprendentes i maravillosos, que pocas 
personas se toman el trabajo, o mejor dicho, pocas 
tienen el placer de verlas para admirar laé maravi- 
llas del Criador. 

Entre estas maravillas ocupa el primer lugar un 
punto llamado el Hoyo del aire que queda a cua- 
tro horas distantes de Yélez, entre los pueblos de 
Chipatá, la Paz i la Aguada. 

Esta sorprendente maravilla consisto, en una pro- 
fundidad formada por la naturaleza, sin que la ma- 
no del hombre haya concurrido en lo mas mínimo a 
su formación : sus paredes formadas de fuertes ro- 
cas, ofrecen un punto de vista admirable, casi • todas 
son perpendiculares, pero en uno que otro punto hai 
algunas prominencias sobre las que hai algunos ar- 
bustos i en otras paja i musgo, el con tomo de su bo- 
ca está casi todo cubierto de arbustos mas o menos 
grandes. 

El curioso viajero que visita esta apacible mansión 
de. las guacamayas, pericos i torcazas, siempre llega 
por primera vez a la parte mas alta, i al acercarse a 
su borde descubre el centro cubierto de arbustos al 
parecer, los cuales se hallan a la distancia de 643 
píes, o 228 varas : por algunos momentos como que 
queda estático i en profundo silencio, la sangre co- 
mo que se hiela al contemplar que una caida seria 
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una muerte horrorosa e instantánea : su figura pa- 
rece que presenta un polígono irregular de mas de 
12 lados, su diámetro medido de los ángulos mas 
salientes, tiene 510 pies, o 170 varas. A primera vis- 
ta, parece que tirando a mano una pequeña piedra, 
alcanza a tocar la muralla opuesta ; pero apenas 
recorro un corto espacio, i luego parece que se viene 
hacia debajo de los pies del que tira ; los voladores 
ordinarios arrojados al momento de prenderles fue- 
go, no recorren la mitad del descenso sin acabarse. 
Como esta profundidad está en un plano inclinado, 
tiene una parto mas baja al Sud i la mas alta al 
Poniente ; la parte mas baja tiene 432 pies o 144 
varas. Esta medida se hizo dos veces con una cuerda 
que llevaba un peso de mas de cuatro libras. 

La fuerte roca que forma la muralla está dividida 
en varios bancos sobrepuestos notándose bien la di- 
visión ; la piedra de la superficie es mui dura 1 de 
color do ceniza, i a la del centro mas blanda i de 
diversos colores. 

Hé aquí una tosca descripción de lo que la vista 
distingue desde lo alto: descendamos al fondo a 
describir su suelo, del que nadie nos habia dado 
alguna. 

En varias veces ^ue habíamos visitado este punto, 
habíamos conocido quo no era difícil un descenso ; i 
en otra oóasion habíamos anunciado que un dia da- 
ríamos una descripción del fondo de esta proifundidad. 
Llegó pues el año de 1851, i en julio el señor A. 
Bergeron, habiendo leído . la descripción de aquel 
hoyo, e informado por algunos individuos, formó el 
proyecto de visitar este punto i descender al fondo ; 
para esto mandó hacer un aparato de madera que 
tenia una figura de una mediana mesa vuelta al re- 
ves, sostenida por dos fuertes arcos de fierro, un 
fuerte cabio i una garrucha, todo de mucha seguri- 
dad, en quo debían bajar varías personas. 

El 15 do julio partimos de Bogotá, llevando con- 
sigo todo lo necesario, i a los cinco días llegamos a 

10 



— 290 — 

Vélez, el 22 visitamos el boyo saludándolo con va- 
rios voladores, anunciando visitar su suelo. El 23 se 
comenzaron los trabajos del aparato por dos carpin- 
teros llevados de Yélez, los que concluyeron la obra 
el 25. En toda la mañana de este dia se acabó de 
arreglar el aparato i la barquilla én que debía des- 
cender uno de los viajeros i que debia ser el grana- 
dino, porque el francés amaneció algo indispuesto i 
sin resolución de hacer aquel horroroso viaje que en 
todos tiempos ha helado la sangre al mas valiente 
de cuantos han visitado este punto. 

Al fin a las 11 i 10 minutos, hora en que el ter- 
mómetro marcaba 18 grados R. el granadino entró 
en una pequeña barquilla que habia construido para 
que pesara menos que el otro aparato que no se po- 
día bajar sin dificultad. Poco antes habían llegado 
de la parroquia de Güepsa el señor doctor Cerbeleon 
Pinzón, don Francisco Vargas i don Andrés Medina: 
ademas habia mucha jente coronando los puntos de 
mejor vista. El señor Bergeron dio su cartera i el 
señor doctor Pinzón la pluma de metal con que ha 
escrito sus obras, para que viajaran por aquella 
nueva tierra. 

Habiendo saludado a todos los que se quedaban i 
dada la voz convenida comenzó a bajar suavemente 
la barquilla hasta una ceja de la muralla, en donde 
fué necesario saltar a tierra para cortar algunos ar- 
bustos que impedían el libre descenso: volví a en- 
trar, i dada la señal convenida con una pequeña ban- 
dera, comenzó nuevamente a descender gradualmen- 
te. Hasta este punto el aereonauta bajó sin mayor 
miedo ; pero de allí para adelante como la barquilla 
se separa de la muralla por la concavidad que hai, 
entonces es cuando se enfria la sangre al verse lejos 
de la altura, i mui distante del suelo sin otro apoyo 
que su barquilla ; confesamos (¡[ue es necesario te- 
ner mucha firmeza para este visye aereo. Como la 
barquilla daba pausadamente algunas vueltas, pude 
observar la concavidad con exactitud. Por donde 
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bajé se ve la roca en algunos puntos cortada obli- 
cuamente por yetas delgadas de cuarzo. 

Cuando la barquilla igualó con la copa del árbol 
mas alto, diriji la vista al fondo creyendo que ya 
estaba casi en el suelo, pero ¡ cuánta mé mi admira- 
ción al ver que faltaban mas de treinta varas i que 
habian crecido tanto los enanos arbustos que poco 
antes observábamos desde la altura ! 

Al fin después de unas cuarenta varas mas de des- 
censo, llegué a pisar atrevidamente por primera vez 
el suelo de aquella horrible maravilla i solo allí es 
donde se conoce bien la sublimidad i grandeza que 
la adornan, allí es donde el viajero elevando su vista 
a los altos bordes queda estático al observar que los 
espectadores en lo alto parecen pepueños niños ; allí 
es donde se ibrman las grandiosas ideas del poder i 
la grandeza del Supremo Artiñce que hizo tan 
estupenda obra. En fin, aquí se hallan reunidas 
la grandeza, la sublimidad, la hermosura, la be- 
lleza, la soledad i la admiración acompañadas 
del horror. 

Habiendo saltado a tierra di gracias al Ser Su- 
premo porque me habia concedido lo que tanto 
tiempo hacia que deseaba; saludé en seguida este 
nuevo continente, con tres tiros de una gruesa pis- 
tola pareciendo cada estallido el estruendo de un 
canon de artillería i me parecía que toda la muralla 
se venia encima. En seguida despaché el correo con 
la noticia de haber llegado felizmente, invitando al 
señor Bergeron a que bajara a observar aquella nue- 
va tierra i viera lo que nadie habia conquistado has- 
ta entonces ; i que si él no quería, que bajara otro ; 
pero el miedo en la boca del hoyo estaba a mucha 
mas altura que a la que ellos estaban de la profun- 
didad, la prueba fué que ninguno bajó. El correo 
subió i bajó por la cuerda delgada i en estos momen- 
tos oi voces en la altura que decían : " salga a don- 
de lo veamos^'^ entonces me diriji al subterráneo que 
queda hacia el poniente. Desde la altura se ve allí 
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un punto sin vcjetacion a causa de quedar debajo de 
la tremenda roca, siendo este el punto que causa mas 
horror i pavoroso miedo, parece este punto, visto 
desde arriba, que está a nivel, i so llama la plazuela ; 
pero se sufre una completa ilusión, pues es un plano 
tan inclinado que para bajar se necesita muchas 
veces el apoyo de las manos. Eñ este mismo punto 
está la puerta del subterráneo formada por un arco 
mal trasado, cuya altura será como de treinta varas 
i unas cuarenta de ancho, poco mas o menos, o me- 
jor dicho, cuarenta varas de diámetro ; esta altura 
va disminuyendo gradualmente hasta el punto que 
diré después. 

Habiendo caminado por debajo de la roca como 
40 varas llegué a un punto en que ya no hai tanta 
inclinación en él piso i hai mucha piedra ; aquí fué 
necesario encender la bujía de un farol de seguridad 
que el señor Bergeron habia llevado desde Bogotá: ya 
allí comenzaba a faltar la luz natural. £n este mo- 
mento que se vio la luz, comenzó la desagradable 
música de un mil de guapacoes como se llaman en 
la cueva de Tuluni en Chaparral, o chilladores como 
los llaman en Yélez : éstas son unas aves nocturnas 
del tamaño de un gabilan, su color carmelito con 
pintas blancas, también las hai debajo del puente 
de Pandi ; en todas tres partes las he visto ; la música 
me duró hasta la salida. Desde este punto para ade- 
lante se camina por sobre piedras i por sobre los ni- 
dos de los chilladores. Estos nidos están formados 
de barro i del estiércol de las mismas ave8,tienen 
una ñgura circular i son poco cóncavos : a sus la- 
dos están amontonadas las pepas de las frutas que 
traen de las tierras calientes, i entre estas pepas hai 
varias semillas de las palmas que hai por Oarare. i 
San Martin en donde las he visto. 

Habia caminado como 20 varas masL cuando me 
sorprendió eí ruido de una fuente cercana, adelanté 
el paso, i a poco vi que nacia otra fuente de debajo 
de unas piedras, seguí entonces la orilla izquierda,^ 
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i a poco vi que nacia otra fuente debajo de otras pie- 
dras, i reuniéndose con la primera, formaba la co- 
rriente mayor ruido, ^eguí mi examen siempre por 
la izquierda, por sobre piedras, hasta un punto en 
tiue por cesar el ruido del agua, me hizo advertir 
que descansaba en un gran depósito que se estondia 
del uno al otro lado del subterráneo, i aquí terminó 
con pesar mi examen, porque con la escasa luz del fa- 
rol advertí que el techo de la roca terminaba gra- 
dualmente hasta servir de muralla al gran depósito de 
agua ; no pude alcanzar a ver el conducto por donde se 
dirijia el agua para el lado del oriente, i solo conocí 
que debe ser mui estrecha porque desde el gran pozo, 
hasta cerca de la entrada, está el rastro de un fuerte 
retroceso conociéndose bien en la orilla que habia 
formado el agua como se ve en las orillas de los rios. 

No puedo saber la profiíndidad del pozo porque 
no tenia absolutamente con qué medirlo ; tiré una 
piedra para calcular por la caida su profundidad, 
pero los chilladores con su música no dejaron oir. 

El techo del subterráneo no es igual ; hai puntos 
mas altos i otros mas bajos ; lo ancho también varia 
pues se va agostando, en el último' punto tendrá 
como doce varas de ancho. El agua dirijo su curso 
al sur, pero luego formando una línea curba, se diri- 
jo i sale al lado del oriente como diremos después. 

Terminado el examen por la imposibilidad ya di- 
cha, me volví al punto de entrada. En estos momentos 
quedé admirado al observar que el arco de treinta 
varas de la entrada apenas parecía que tenia media 
vara de alto i una de ancho, ilusión causada por la 
distancia de mas de cien varas a que me hallaba, 
i que hacia que no distinguiera sino una pequeña luz. 

Habiendo salido de este pavoroso subterráneo con 
un calor como de 22 grados Kr. Desgraciadamente 
se rompió el termómetro en el descenso i no pudimos 
saber a punto fijo el calor ; pero yo sudaba como en 
Tocaíma. Comencé mi examen por la orilla derecha, 
cuando llegué al punto del descenso creí encontrar 



— 294 ~ 

algún otro curioso que hubiera bajado ; pero nada 
de esto. Todos se bailaban tranquilos en los bordes 
en atenta observacioD, hallé de Tuelta el correo, 
despaché la correspondencia i seguí el examen siem- 
pre por la orilla derecha hasta quedar al frente del 
punto de descenso, observando en seguida si hallaba 
algún vestijio de los antiguos indios, i ni en el suelo, 
ni debajo de los alares de la muralla encontré ^o mas 
mínimo que pudiera indicar que ellos hubieran pisa- 
do aquel suelo. Tampoco hallé cuadrúpedos, solo los 
esqueletos de un armadillo i de un perro dando a 
conocer que habían caído de lo alto, tampoco encon- 
tré culebras, ni otro reptil, la vuelta la hice toman- 
do el diámetro para mejor examinar el terreno: esta 
travesía es dificultosa por lo cerrado del barzal. £1 
monte se compone de grandes árboles, arbustos i 
barzal, hai árboles que tienen casi tres varas de cir- 
cunferencia, otros dos, i otros una, i como cerca de 
40 varas de altura ; esta altura es precisa porque los 
árboles mientras mas sombra tienen mas se elevan. 
Estos árboles son de tierra caliente, i han nacido ne- 
cesariamente de varias semillas que han soltado allí 
los chilladores ; también hai como tres palmas, aiui- 
que no son mui interesantes. La superficie -delsuelo 
es mui inclinada, la inclinación está de oriente a po- 
niente, todo casi está cubierto de piedra mas o menos 
grande pero no de mucha magnitud. 

Terminado asi mi examen como en hora i media 
fuera de los tres cuartos de hora de descenso i me- 
dia de ascenso, saludé esta pacífica mansión por úl- 
tima vez con tres fuertes tiros, según la orden del 
señor Bergeron recibida por el último correo. 

Me acomodé de nuevo en la barquilla i dada la voz 
convenida, comenzó a subir el areonauta gradualmen- 
te hasta igualar con la copa del árbol mas alto ; pero 
comenzó la barquilla a dar lijeras vueltas, con lo cual 
sufrí un gran mareo aumentándose así el horror que 
causa el aislamiento ; pero a pocos minutos se aquietó 
la barquilla i seguí felizmente aunque no sin horror. 
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Al momento de salir al borde del hoyo, toda la 
jente se agrupó a yerme, i habiendo salido, los unos 
me abrazaban, otros me daban la mano, mostrando 
todos suma alegría i oyendo atentos la relación de 
lo que habia visto. 

A mi salida encontré varios individuos que habian 
ido de Vélez a ver el descenso, entre ellos recorda- 
mos al doctor Franco i su «señora, al señor Aquileo 
Parra i varios otros, fuera de toda la jente que ha- 
bia concurrido hasta de la parroquia de la Paz. 

SALIDA DEL AGUA POR LA PARTE DEL ORIENTE. 

El dia anterior al descenso, habíamosquerido probar 
si seria posible hacer, el viaje por debajo tie tierra * 
masi)ien que llevar a cabo lá fuerte empresa del des- 
censo, apesar de estar casi todo preparado ; para esto 
tomamos un diestro en aquellas malezas, i nos diriji- 
mos a la quebrada del gran Gurí con mucho trabajo 
llegamos al fin al punto por donde sale el agua que 
parece salir del poniente. Entramos descalzos, luego 
vimos que el agua a poca distancia de la salida traía 
su dirección casi de norte a sur, entramos con algún 
trabajo por lo cerrentoso del agua, como 20 varas, 
teniendo que suspender la empresa porque ya comen- 
zaba a faltar la luz i no habiamos libado farol. Co- 
nocimos que era imposible la entrada por lo fuerte de 
la corriente i el ruido atronador en el subterráneo, 
parece como el sonido de un fuerte bajón de órgano. 
lia piedra dentro del subterráneo es mui dura i tam- 
bién de color de ceniza como la del borde del hoyo. 

* Tendrá como una milla el camino por debajo de tierra, 

RojiuALDO Cuervo. 



Otras enrio^dadeSf 

En Matanza hai una cueva de difícil entrada, lla- 
mada " Santiguarlo," llena de huesos humanos. 
En la loma de San Ignacio (antiguo cantón 
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Bucaramanga) se hallan bóvedas artificiales con 
esqueletos antiguos i grandes ollas labradas, lla- 
madas ures. 

En los desiertos que quedan entre Labatcca i los 
Llanos, cerca del rio San Lorenzo, hai un cerro com- 
puesto casi enteramente de láminas de talco. 

También existe el hoyo de los pájaros, do forma 
circular, que tiene 184 metros de profundidad i 24 
de diámetro, poblado de guácharos. 

Todo esto se halla en el Estado de Santander. 



En Monserrate hai un chorro, llamado el chorro 
milagroso^ manantial perenne de agua cristalina, que 
brota a 3,165 metros sobre el nivel del mar. 



En la laguna que da nacimiento a los ríos Chin- 
china i Gualí, hai unas plantas acuáticas notables 
por fiu forma estrellada, i por su resistencia, pues 
soportan el que un hombre camine por encima de 
ellas. 



En el distrito de Carolina, (estado de Antioquia) 
existe la magnífica cascada de Guadalupe, en que 
se precipitan' las aguas desde una altura de 250 
metros. 



En Soatá, Covarachia i Laguna-verde ( estado' de 
Bojacá) se encuentran huesos de Toastodonite bajo 
los lechos de los cuencos diluvianos i terrenos ae 
acarreo. 



Cerca del rio Blanco, (estado del Cauca) hai una 
fuente que petrifica las hojas i materias vejetales que 
caen en ella. 

También se halla la quiebra del Peligro en el vol- 
can de Pasto, grieta formada en la roca, de 300 a 
400 metros de largo, llena de piedras particulares i 
que exhala vapores volcánicos. 



GUIA DE BOGOTÁ. 

Bogotá, fundada el 6 de agosto de 1538, por 
Gonzalo Jiménez de Quesada, sobre las ruinas del 
pueblo de Thibzaquillo, fué capital del Nuevo Reino 
de Granada, basta 10 de agosto de 1819, i luego ca- 
pital de la república de Colombia hasta 17 de no- 
viembre de 1831 ; i ha continuado siéndolo desde 
el 8 de mayo de 1863. 

Se encuentra en la latitud 4? 35' 48" N, segun 
Codazzi i Humboldt ; 4® 36' 6," segun Caldas i el je- 
neral de marina don Pedro Ágar, natural de esta 
ciudad^ cuya latitud halló en 1810 i fué la adoptada 
en el mapa jeneral de la Union ; i en la lonjitud 
76« 34' 8" al O del meridiano de Paris. 

A los 74" 13' 59" al O de Greenwich. 

A los 2» 46' 28" al E de Washington. 

I a los 67° 56' 36" al O de Cádiz. 

Estas lonjitudes espresadas en diferencia de horas 
con relación al meridiano de Bogotá, dan : 

Con Paris, diferencia de 5 horas, 6 m," 17 segundos; 

Con Greenwich, 4 horas, 66 minutos, 56 segundos; 

Con Washington, O horas, 11 m,' 6 segundos ; i 

Con Cádiz, 4 horas, 31 minutos, 37 segundos. 

Su catedral, segun Codazzi, está 2,661-0,4 metros 
sobre el nivel del mar. Su temperatura media se 
puede graduar de 16° 5' del termómetro centígrado, 
i varia desde 5° hasta 23°. Caen anualmente 36 pul- 
gadas colombianas de agua. Los vientos del sur i del 
este dan buen tiempo, i malo los del noroeste. La 
ciudad ocupa una área de casi media milla colom- 
biana cuadrada. Su largo de norte a sur es de mas 
de dos millas, i su ancho de este a oeste de mas de 
una milla ; i todo el plano representa una superficie 
de poco mas de 2 millas cuadradas o 26.740,270 va- 
ras cuadradas colombianas. La ciudad está edifi- 
cada en un plano inclinado que forma la base de los 
cerros Monserrate i Guadalupe, terminada en una * 
gran llanura que se estiende 16 leguas do norte a sur 
i 8 de este a oeste. 
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Komenolatnra de la cindad de Bogotá, por earreras, 
hacia bus lados Oriente i Occidente^ ISorte i Snr, 

(1) XIa oriente, 196 CARRERAS. 
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I Horcones. 

Taguanea. 

Angostura. 

Cúcuta. 

Caquetá, 

Socorro, 

Pamplona 

Ocañu 
an -{ NORTE 

Venezuela 

Araure 

Vélez 

Tunja 

Goajira 

Gámeza 

Boyacá 

Jenol 

Guáyanos 

Bonza 

Callé ittí&oa. 
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Valencia. [4] 

Izcuandé 

Bocas del Toro. 

Barbacoas 

Tíiquerres 

Poparan 

Ecuador 

Cauca 

Buenaventora. 

Pasto 

Darien 

JuanambA 

Sucre. 

Cundinamarca. 
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m A£4 OCCIDENTE, 25 CARRERAS. 
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Distritos parroquiales i námero de Jialiltaates, 

Catedral . Nieves . S anta Bárbara . San Victorino . 
18,455. 9,333. 6,502. 5,710. 



BOGOTÁ contiene: 

4 Distritos parroquiales. 
88 Carreras. 
690 Calles. 
6 Plazas. 
9 Plazuelas. 
2,720 Casas de habitación. 
3,127 Almacenes i tiendas. 

32 Quintas, i 6 Baños públicos. 
1 Observatorio astronómico. 
1 Telégrafo. 
30 Templos católicos. 

1 Oratorio protestante. 
25 Edificios públicos diversos. 
50 Establecimientos de instrucción elemental. 
3 Lojias. 

3 Cimenterios : 2 de católicos i 1 do protes- 
tantes. 
Su población es do 40,000 almas. 

LÍMITES. 

Los principales puntos de demarcación, como lí- 
mites conocidos, de la ciudad de Bogotá, son : 
Por el oriente, el Alto de Tonavütá o de Choachi 

hasta la cima de Cruz-verde. 
Por el norte, hasta el sitio de la Cabrera^ mas ade- 
lante de las quebradas de " La Vieja" i "Rosales." 
Por el occidente, hasta Puente- Ar anda. 
Por el sudoeste, hasta la cañada de Muaü, 



sus PRINCIPALES ALTURAS SOBRE EL NIVEL DEL MAR SON: 

Metros. 
Cruz-verde 3.260 

Guadalupe. . . ' 3.255 

Monserrate , •. • . . 3. 165 
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I DE ELEVACIÓN SOBRE EL NIVEL DE BOGOTÁ : 

Metroé. 

Guadalupe . * 610 

Monserrate 521 



GOBIERNO NiCIONAL. 

PERSONAL, EMPLEOS, SUELDO ANUAL I HABITACIÓN, 



Poder cjecntlTO naeional. 

CASA DE GOBIERNO — CARRERA DE POPAYAN, NÚM. 23. 

Presidente, Gran jeneral Tomas C. de Mosquera. 

Sueldo anual $ 9.600 

Ambrosio de la Puente - Conserje 192 



Secretaría dejo interior i relaciones estertores. 

PALACIO NACIONAL — CARRERA DE SANTAMARTA N.® 1.° 

JosóM. Rojas Garrido - Secretario — $2.560 — Occi- 
dente^ 104. 

1.* SECCIÓN— De relaciones esteriores, beneficencia i recompensas. 

Manuel Morro- Oficial mayor jefe de sección — 

$ 1.200— Popayan^ 9. 
Camilo Vanégas-Sub-jeíe—$ 960— Sar, 127. 
Sinforoso García -Oficial — $ 480— Cauca, 9. 
2." BKocioisr-Belo interior, suprema inspección de cultos i Justicia, 

Nicolás Campuzano - Jefe de sección — $ 960 — Cau- 
ca, 9. 
Ricardo Parra - Oficial — $ 480— Pera, 88. 
Julio Baraja - Escribiente — $ 384 — Bogotá, 124. 

8.* 6K00I0N — De estadística, censo leneral i contabilidad de la 

secretaria. 

M. Centraras - Jefe de seccion-$ OOO-Ectiador, 125. 
Pedro I. Cadena -Tenedor de libros— $ 720 — Tú- 

qmrres, 88. 
Juan C. Acevedo-Escribiente-$ 4S0 —Antioqma^ 8, 
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l*ara ol servicio Jenernl. 

Juan Francisco Ortiz - Archivero^ Editor oficial— 

^ 720 — Buenaventura. 16. 
Venancio Manrique - Intérprete — $ 600 — Tuque- 

n'es, 82. 
Juan Antonio Salazar- Corrector oficial — ^ 600-^ 

Bogotá, 173. 
Emeterio Natas - Portero — $ 240 — Norte, 274» 
( Vacante ) — Cartero-ordenanza — $ 120. 



Secretaria de gnerm i marina. 

PALACIO NACIONAL — CARRERA DE SANTAMARTA, N.' I.» 

Rudecindo López - Secretario— $ 2.560- Twrwíawia, 43. 
Simón Arboleda - Auditor de guerra — $ 600 — Tun- 
dama, 43. 

Mesa 1." de mando. 

SECCIÓN 1.* 

Marcelo B ui trago - Jefe de sección — 5 2.400 — Te- 

nerife, 10. 
Agustín Venégas- Adjunto — $ 660 — San Mateo, 24. 
Guillermo Fraser - Adjunto — $ 660 — Goajira, 1. 

SECCIÓN 2.* 

Fructuoso del Castillo- Jefe de sección, primer ayu- 
dante jeneral — $ 1.680— Bo^roí^^., 166. 
Antonio María Echeverría - Adjunto — $ 660 — San- 

tamarta^ 82. 

SECCIÓN 3.* 

Tomas F. Fajardo -Jefe de sección, segundo ayu- 
dante jeneral — $ 960 — Plaza de Jainie. 

Francisco Albornos - Adjunto — $ 660— Bogotá, 126, 

Mesa 2.* de marina. 

José de D. Ucros - Jefe de sección — $ 1.680 — Sur, 
136. 

José María Mallarino - Adjunto — $ 660 — Tunda- 
ma, 120, 
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Mesa 8.* de administración. 

Manuel Mendoza - Oficial mayor jefe de sección — 

$ 1.218 - Occidente, 104. 
José María Pinzón- Oficial l.«-~$ mi-Túquerre$^ 2. 
Benedicto Muñoz - Oficial 2.«^^ 600— Oriíwíe, 23. 

SECCIÓN 2.* DE HACIENDA MILITAR, 

Alejo Morales - Intendente — ^ 2.000 — Occidente^ 71. 

1.» SECCIÓN. 

Cenon Baraya - Comisario — $ 1.200 — Bogotá^ 124- 
Julio Rincón ^ Oficial I.*»— $ 480— iVor¿e, 2f08. 
Antonio Palacio - Oficial 2.«— $ 384— CAocd, 6, 

2.* SECCIÓN. 

José I. del Villar- Jefe de sección — 1^ 720 — Paw- 

plonaj 21. 
Fernando Ferro - Oficial 1.^—$ 480— Pcrií, 62. 
Juan F. Padilla - Oficial 2.»— ^ 384— Cagueta^ 31. 

SECCIÓN 3.» DE CONTABILIDAD. 

Félix Calvo - Jefe de sección — ^ 720 — Casanare^ 65. 
Pedro Acevedo - Oficial l.<»— ^ 4S0—Cúcuta^ 15. 
Francisco Plaza - Oficial 2.® escribiente — ^ 384 — 
Norte, 65. 

Para el servicio Jeneral. 

Ramón Lotero - Archivero — $ 480 — Pnmplona^ 148. 
Celedonio Samudio - Portero $ 240— Peré, 43. 



Secretaría de hacienda 1 fonento. 

PALACIO NACIONAL- CARRERA DE SANTAMARTA, NIJM. 1. 

Francisco Agudelo - Secretario — $ 2.560 — Carta- 
jena, 67. 

BiooiON 1.* — Bamos de salinas i distribución de negocios. 

Rafael Porras -Oficial mayor~$ 1.200 — Bwnaven- 
tura,20. 

Alejandro Vezga- Oficial I.*»— $ 600— Socorro, 30. 

Tomas Vega- Oficial 2.° escribiente— í^ 480.— .roci- 
nes, 32. 
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flSOCxoN %,* — Bamos de aduanas i comercio. 

Eusebio Gráu- Jefe de sección — $ 1.200 — Tenerife^ 16, 
Estanislao Vergara Tenorio - Oficial 1.® — $ 600^^ 

Casanare^ 63. 
Juan C. Otálora - Oficial 2.* escribiente — $ 480 — 

Neiva^ 30. 
Luis Santos - Oficial 2.° escribiente—^ 480 — PaUí- 

cé^ 35. 
Joaquin Esguerra - Oficial 2.^ escribiente — $ 480 — 

Yarwraaly 7. 

BEcoiON 8.* — Bamos de monedas, bienes nacionales t obraa 

públicas. 

Eladio Vergara -Jefe de sección — $ 1.200— aco- 
rro, 84. 

Saturnino Vergara - Oficial 1.® — $ 600 — iÜa/a- 
gual^ 32. 

Pedro J. Visbal - Oficial 2.<» escribiente— $ 480-- 
Pasto, 35. 

SECCIÓN 4.* — Bamos de contabilidad, i fomento. 

Andrés Montoya- Jefe de sección—^ 1.200 -^Popa- 

yan^ 59. 
Juan Bransby - Oficial I.*»— $ GOQ-^VenezuelcL 130; 
Severo González - Oficial 2.<» escribiente — $ 480 ^-^ 

Pamplona^ 65. 
Miguel Zúñiga- Id. id.— © 480— Peré, 43. 

SECCIÓN 5.* — Bamode correos. 

José Joaquin Gori - Jefe de sección ^— Bogotá^ 108. 
Miguel Parra - Oficial de correspondencia—^ 720r— 

Túquerres^ 31. 
Manuel Navarro - Escribiente— § 360 — Panamá^ 16. 

Para el servicio de la secretaría. 

Guillermo Jordán - Archivero escribiente — $ 480— 

Vélez, 89. 
Victoriano Acero -Conserje — $ 240 — PcUacio nae. 
(Vacante) - Cartero-ordenanza—^ 120. 
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Secretaría del tesoro I crédito nacional. 

PALACIO NACIONAL, CARRERA DE SANTAMARTA, KÚM I, 

Froilan Largacha - Secretario — $ 2.560 — Solivia, L 
1.* Bxociox— De negocios jenerales. 

Carlos J. Herrera - Oficial mayor — $ 960 — Pamplo- 
na, 111. 

José I. Navarro - Escribiente — $ 384 — Riohacha, 82, 
2.* BBociON— De crédito nacional. 

Benjamin Pereira Gamba -Director jefe de sección — 
$ l,bOO—Vélez, 17. 

Juan E. Padilla - Primer tenedor de libros — $ 1.008. 
Caqibetá, 31. 

José María Quijano - Segundo tenedor de libros — 
$ 720. — Popayan. 00 

Celedonio Morales -Id. id. — $ 720 — San Mateo, 9. 

José Arce - Escribiente—^ 480 — Gámeza, 10. 

Kicardo Castañeda - Id.— $ 480 — B opaca, 31. 

José A. Vergara V. - Id. —^480. — Popayaii, 23. 

8.* BECciosr— De contabilidad jenerhl. 

José María Caro -Director jefe de sección — $ 1.200 

Buenaventura,'^, 
Manuel Vega - Oficial— $ 72D'—Tacines, 32. 
R. Pereira -Tenedor de libros— $ 720— iVorí^, 203. 
Juan N. Matéus -Id. — $ 720 — Casanare, 26. 
Federico Orama -Id.— íg 840 — N<yrte, 368. 
Francisco de P. Kamírez - Escribiente — $ 480 — jffo- 

gota, 164. 

4.* 8X00I0N — Del tesoro. 

Manuel J. Pardo - Jefe de sección — ^ 1.200— Pam- 

piona, 41. 
Raimundo Forero - Oficial — $ 600 — Plaza de capt^ 

chinos. 
Manuel J. Balcázar-Escribiente-$ ZS4r-Riohacha, 2, 

Para el servicio jeneral. 
Manuel Cordovez - Archivero — $480 — Solivia, 94. 
Simón Sarmiento - Portero— $ 240— Perú, 4. 
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í^a el servicio de la jauta suprema directiva del crédito público. 

Mariano Copete - Tenedor— ^ 9Q0-^Tunja^ 65. 
Dionisio Copete - Oficial — $ ^SO- Túqtierres, 88. 
Manuel Rincón - Escribiente — ^ 384— -iVbríe, 308. 
Frai Bonifacio Pinzón ~ Portero—^ 192~Socc?rro, C- 

Corte suprema federal. 

CARRERA DE VENEZUELA — NÚMERO 52. 

Ramón Gómez - Presidente — $ 2.400 — Neiva, 40. 
Andrés Cerón - Vicepresidente — $ 2.400— PaZac^, 14. 
José Araujo-Majistrado — $2.400 — -Socorro, 40. 
Marcelino Gutiérrez - ídem.— -$» 2.400- Timííama, 43. 
Emiliano Restrepo Escorar- Id. — $ 2,400— Ocafía, 6. 

SECRETARÍA DE LA CORTE. 

Vicente Vanégas-Secrctario — $ 900 — Sur^ 84. 
Carlos Pérez - Oficial mayor — $ 800 — Mariquita^ 46. 
Rafael Solano - Escribiente — $ 320 — Sanmartín, 4. 
Rafael Vanégas - Escribiente—^ 320 — Pichincha, 7, 
Aristides Moreno - Escribiente — $ 320 — Socorro, 40, 
Antonio Solano- Portero, $ 192 — San Martin, 4. 



JSinigterio público. 

CARRERA DC VENEZUELA NUMERO 52. 

Jorje Gutiérrez de Lara - Procurador jeneral>« 
$ 2,4O0^CartaJena, 25. 

SECCIÓN 1.* 

Rafael Rocha - Jefe de sección — $ 960 — Cauca, 51. 
Cecilio Castro - Escribiente — $ 480— Socorro, 34. 

SECCIÓN 2.* 

Antonio Vanégas - Jefe do sección — $ 960 — Sttr, 84. 
José María Silva - Escribiente, — $ 160, — Velez, 52, 

Congreso naetonal." — Servicio jeneral. 

Rafael Mogollón- Archivero-^ 480 — 'Casa de la l^ia, 
José María Escamilla - Portero— ^ 190-20— -Ectta- 

dor, 58. 
Baldomcro Castro - Portero sirviente — ^ 190-2O«~ 

Pamplona^ 168. 
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UB^l If OMINAL DEL eOSCUKESO. 

Senadores pleiilpoteiieitrlos« 

PALACIO NACIONAL — SANTAMARTA N^MEHO l.« 



Abello Manuel. 
Acosta Santos. 
Alvarez Francisco A 
Amador Fierro Manuel. 
Anzola Ruperto. 
Aria» Agustín. 
Barrera Juan Manuel. 
Buenaventura Rafael: 
Cotes Miguel. 
Chaparro Jesús María. 
Fernando Ignacio. 
Goitia Pedro. 
Izquierdo Santiago. 



Iturralde Mateo. 
Largacha Froilan. 
Mallarino Manuel María. 
Mendoza Ra&el. 
Mercado Ramón. 
Navarro Nicolás. 
Noguera Benjamin. 
Parra Aquileo. 
Posada Gutiérrez Joaquín. 
Quijano Manuel de J. 
Rocha Nicolás. 
Ruiz Lino. 
Sautodomingo Yila. 



Yárgas Agustín. 
Diputados. 

CÁMARA DE REPRESENTANTES — POPAYAN, NÚMERO 12. 



Arosemena Pablo. 
Bello Manuel 0. 
Bermúdez José María. 
Blaneo García Pedro. 
Botero Luis María. 
Camacho Manuel Dolores. 
Campo Serrano José M. 
Castro Domnino. 
Céspedes José Antonio. 
Contó César. 
Currea Aníbal. 
Cuéllar Zoilo. 
Escovar Avelino. 
García Abraham. 
Galindo A. 

Gk>nzález Carazo ManueL 
González Luis. 
Guerrero Martin. 
Herrera Faustino. 



Herrera Julián. 
Herrera Matías. 
Iregu\ Juan. 
Jiménez Jerman. 
Liévano Bartolomé. 
Lobo Jáicome J. del C. 
Martínez Remijío. 
Matallana Nereo. 
Mendoza Llanos J. M. 
Navarrete José M. 
Palau Emigdio. 
Paredes Temístocles. 
Peña Juan N. 
Pereira G. Guillermo. 
Porras José A. 
Ramírez Manuel M. 
Ramos Salvador. 
Rei Demetrio. 
Rieuz Erasmo. 
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D{PUTAD09. 

Rodríguez José N. TTseche Francisco. 
Komero José Concepción. Yanégas Camilo. 

Rozo Francisco. Yanógas Yicento. 

Sarmiento GabrieL Yárgas José A. 

Soler Segundo. Yárgas José Joaquín. 

Suárez F. Manuel. Yiana Demetrio. 

Tejada Jesús T. Yieco José M. 

Trujillo Julián. Zapata Felipe. 



Cnerpo diplomático* 

MINISTBOS. 

Señor Alian A. Burton - De los Estados ÜBÍdas de 

Améri<» — Venezuela, 23. 
Señor Henrique Belle-De Financia — Palacé, 36. 
Señor Manuel M. Freiré - Del Perú — Tuiídama, 56. 
Señor Roberto Bunch - Encargado de negocios de 
S. M. ^.'"SantüTna/rta, 28. 

CÓNSULES» 

Señor Roberto Bunch - De la Gran Bretaña — San- 
tamaría, 28. 

Señor G. C. Grane - De Norte- América — Palote, 33. 

Señor Carlos Michelsen - DcDinamarca— ^o^^oíá. 95. 

Señor Manuel Cordovez - De Chile — Bolivia, 94. 

Señor León Echeverría - De los Estados Unidos de 
Yenezuela — Riohacha, 29, 

Señor Joaquín Orrantia - De la República Aijenti- 
na — Bolivia, 28. 



ijentes del «omite de acreedores estraqjerofl I consilares 
de 8. 9t. Britániea, en los logares qae se espresaa. 

Señor Fred Stacey Sa^tamhrta, 

Albany Fonblanque. Cartagena, 

M. Constantine... . Sabanilla» 
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Ministros i Cónsnles de Colombia en Ia$ naciones, eindades 

o puertos qne se nombran* 



MINISTROS. 



Gran Bretaña i Francia. Señor Manuel M. Mosquera. 
Estados Unidos de No7^- ) ■p.,»*^^::^ c«i««„ 

teAmérica $ " Eustorjio Salgar. 

Ecuador — Lino Ruiz. 



CÓNSULES JENERALES. 

Santiago Señor Ramón Mercado. 

Lima Próspero Pereira Gamba 

Guayaquil Clímaco Gómez. 

Hamhurgo — : — Aureliano González. 

Paris Carlos Gómez. 

Londres Guillermo Martin. 

Bruselas Rafael Núñez. 

Florencia o Jenova . Pedro M, Moure. 

New- York Francisco Párraga. 

Caracas Emigdio Palau. 

Liverpool Antonio M. Pradilla. 

Curazao Rafael Barliza. 

CÓNSULES PARTICULARES. 

Moyóbamha J. N. Montero. 

Santhomas Adolfo Amador. 

Havre Andrés Bermúdes. 

Mar<tca€)o,, F. V. de laEsprilla. 

Burdeos Fernando Conde. 

Swn Nazario Adolfo Gómez. 

Marsella J. M. Cordovez. 

Quito Antonio J. Chávez. 

Ciudad Bolívar Manuel A. López. 

Southamton Alfredo Fox. 

Londres James L. ^art. 
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Banco de Londres, Méjico i Snd-América. 

CARRERA DE ORIENTE NÚMERO 35. 

P. Macbeth Halley >., ... , 

Juan Dawson. ] Administradores. 

£. S. Jones Cajero. 



Oficina jeneral de cuentas. 

CARRERA DEL ECUADOR, NUMERO 58. 
Secoion 1«* 

Ramón Vargas -Presidente — $ 1.920 — Ecuador, 66. 
Antonio Morales - Escribiente — $ 288 — Bárhula, 9. 

Sección. 2»* 
Nicolás Escovar- Contador — $ 1.200 — Panamá, 4. 
Manuel Balcázar -Escribiente — ^ 288 — Riohacha, 2, 

Sección 3.*^ 

Gavino Liévano - Contador — ^ 1.200 — Riohacha, 91. 
Alejo García - Escribiente — Ig 288 — Falacé. 82. 

Sección 4.* 

Joaquin Martínez - Contador — $ 1.200 — oriente, 48. 
Hipólito Escovar - Escribiente — $ 288 — ídem, 48. 

Sección 5.*^ . 

Juan A. Uricoechea - Juez supernumerario — $ 1.200 

Sur, 94. 
Eladio Lozano - Escribiente— .$ 288 — Barlacoas, 66. 

SECRETARIA. 

Marcelo Silra- Secretario — $ 720 — Darien, 4. 
Francisco Grajales - Oficial mayor — ^ 480 — Ecua- 
dor, 58. 
Ricardo Liévano - Oficial 1.» — S 288 — RiohacJia, 91. 
Bernardino Castro - Oficial 2.» — flf 288 — Chire, 40. 

Pura el servicio JenerfU. 
Manuel F. Vergara - Archivero-^ 4Qb-Majagfial, 32. 
Segundo Ortega - Portero— $ 160-20— Popayan,l2Z 
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Tesorería Jeneral de ki üiiImi* 

PALACIO NACIONAL-CARRERA DE SANTAMARTA, NÓM. 1. 

Sinforiano Hernández - Tesorero jeneral — $ 1,820— 

Calle de Jenoi^ 5. 
Isidro Santacoloma- Contador — $ ISXX^BoycLCá^ ^ 
Liborio Tavera-Id. id. ausiliar— $ 960— OcciSe«<«,87. 
Kufino Díaz -Tenedor de libros-^ 699-60-PaZac¿ 32. 
Eladio Grau - Id. de id. — 699-60 — Bxienaventura^ 30. 
Estévan Cuenca - Cajero — $ 720 — San Martin, 28. 
Ramón Vargas - Escribiente — 288 — Ecuador, 66. 
Francisco Núñez U. - Escribiente — $ 288. 
Eustaquio Bonilla - Portero sirviente — $ 240 — Por- 

tales de Bolívar, 



Bienes desamortizados* 

CARRERA DE VENEZUELA, NUMERO 62. 
AJencia jeneral. 

Miguel Leónidas Gutiérrez - Ájente jeneral— $ 1.920. 
Venezuela^ 13. 

Federico Calvo - Primer tenedor de libros — $ 960— 
Antioquia, 111. 

Antonio Vergara Tenorio - Segundo tenedor de li- 
bros— § 72D— Cauca, 112. 

Antonio Salazar - Contador escribiente — $ 480— 
Ocafia, 39. 

Lucio Gómez - Escribiente— $ ZQO^Bárbula, 22. 

José E. Rojas - Id.— $ 360— CAocd, 65. 

Gregorio Castañeda - Id. — $ Z60—Caquetá, 109. 

Carlos Yolatá - Portero— $ 160-^anco, 62. 



ijenelas snlNüteriiis. 

Isidro Plata -Primer ájente subalterno del cíi^culo 
de la ciudad — $ 7 por 100 — Bazar Vtracruz, 

Antonio Maldonado - Segundo ájente subalterno de 
id. id— $ 7 por 100— TtwwiajiMi, 19. 

Elias Garai - Tercer ájente subalterno de id. id.— 
$ 7 por 100— Ocow^r, 44. 
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Casa de moneda. 

CARRERA D£ ORI£NT£, NUMERO 24. 

Bernardo Espinosa - Administrador contador — 

$ 1.200 — Antioquia 9. 
Juan de Dios Granados -Tesorero — ^ 960 — Casa de 

Moneda. 
Samuel Col lins - Tenedor de libros — $720~/(Wioí. 
Tadeo Dobieski - Oficial escribiente -$ 384- 6^- 

meza^ 56. 
Estévan Ronderos- Fundidor afinador— $ 620— ifefo?^ 

quita^ 60. 
Aurelio González- Verificador— ^ ^2Ae-'Neiva^ 61. 
Carlos Ucros- Ensayador-^ 600— Swr, 136. 
Eduardo Castro - Grabador— Contratista — Chire^ 40. 
José María Hinestrosa — Acuñador— ^«¿io^'íAWt, 72. 
Benito Paniagua- Portero, ^ 100, Casa de moneda^ 24. 



Admiüistraeion jeneral de correos. — plaza bolívar. 

José Joaquin Gori- Director jeneral — ^ 1,600 — 
Bogotá^ 108. 

1.* SECCIÓN — De contabilidad^ 

J. M. Forero S. - Administrador contador— $ 1.000. 

BarJ^acoas, 58. 
Narciso Ortega - Tenedor de libros-;^ QÚO—Sur^ 175. 
Telmo Santos - Escribiente- $ 360-faZac(í, 26, 

2. ^ BEOOioN — De anotación i rejistro. 
Porfirio Oarrizosa— Anotador i rejistrador— $ 800* 

Popayan, 19. 
Manuel Ángulo - Escribiente-^ Z60—Temrife 54. 
Emilio Froes - Escribiente-^ 360-iVbr^e, 370. 
José Manuel Montoya - Oficial de ventanilla— ^ 620. 

Sur, 10. 
Antonio Acevedo - Oficial de encomiendas— ^ 720. 

Santamaría, 96. 
Manuel Bros - Primer cartero— $ 252. 
Pablo Forero - Segundo id.— $ 250. 
Valerio Torres - Portero sirviente-^ ^QO-FortaUs 

del correo. 
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— Sis- 
Oficina telegráfica. 

CARRERA DE VENEZUELA, NUMERO 84. 

Williams Lee Sihiles -Director jenQTa.]'-Túqtier res ^ 2» 

Dirección de obras pnliUcas, 

Justo Briceño - Director— $ 1.560~Paw^má, !.• 
Carlos Schiecbt ~ Arquitecto— iVbríe, 108. 

Comisión del goMemo national* 
Kamon María Acero - Comisionado para la inspección 
i cuidado de Edificios nacionales en Bogotá— iSer- 
vicio gratuito desde 1862— Darien, 10. 

« 

Biblioteca pública. 

Francisco Villalba - Bibliotecario— $ 799-80— iSanía- 
marta^ 96. 

Biblio^afía naeionat. 

Coronel Anselmo Pineda -Bibliógrafo— jRío7í«cA«, 73. 
J. M. Quijano Otero - ídem. -- RioJiacha, 57. 
J. M. Vergara V. -ídem. — Pamplona^ 85. 
Ezequiel Uricoechea-Idem. — Túquerres^ 73, 
Manuel M^rxriqvie- ídem,— Antioqtka, 97. 

Oficina de estadística. 

CARRERA DEL DARIEN, NÚMERO 10. 

Ramón María Acero - Redactor de la Estadística 
de Bogotá. 

Colcjio militar i escuela politécnica. 

CARRERA DE ORIENTE, NÚMERO 89. 

Santiago Fraser — Director $ 1,680 

Indalecio Liévano - Profesor de matemáticas • 480 

Rafael Pinzón - Profesor de idiomas 400 

Teodoro L. de Guevara, (edad 16 anos) - Pro- 
fesor de Lexigrafía i Caligrafía 300 

Manuel M. Paz- Ayudante secretario 960 

Nicolás Patino - Pasante 20O 

Manuel Silvestre - Portero , 96 
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CIJ£RPO BE UíJEBriEEOS AGRIMENSORES* 

Oficina Central en BofpotA* 

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. 

Indalecio Licvano — Jefe de Injenferos. • . • $ 1.800 

Alejandro Caicedo D. — Ayudante 840 

José González — Dibujante • W 

Daniel Ayala- Id 840 

Rafael Ramírez ~ Escribiente 540 

1.* SECCON. — Estado de Antioquia, 

Nicolás Caicedo D' Luyar — Injeniero. . . , 1.800 

Juan Buenaventura Ortiz — Ayudante . 840 

Eduardo París — Escribiente 540 

2.» SECCIÓN. — Estado de Bolívar, 

Antonio Merizal de— Injeniero 1.800 

Francisco Navarro — Ayudante 840 

Ramón González —Escribiente 540 

3.* SECCIÓN. — Estado de Boyacá, 

Manuel H. Peña — Injeniero 1.800 

Joaquín Barriga — Ayudante 840 

José María Arrubla — Escribiente 540 

4.» SECCIÓN. — Estado del Cauca, 

Mariano Moreno — Injeniero •... 1.800 

Gregorio Arboleda — Ayudante 840 

Norberto Wiesner —Escribiente 540 

5.* SECCIÓN. — Estado de Curidinamarca, 

Ignacio Ortega — Injeniero 1.800 

Aurelio Merizalde — Ayudante 840 

Federico Montero — Escribiente 640 

6.* SECCIÓN. — Estado del Magdalena, 

Alejandro Ortega — Injeniero 1.800 

Enrique Cha vez ~ Ayudante 840 

Cárjos Ruiz - Escribiente 540 
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7.* SECCIÓN. — Estado de Panamá, 

Pedro María París - Injeniero 1.800 

Joaquín Solano - Ayudante 840 

Jacinto Gifuéntes - Escribiente 540 

8.* SECCIÓN. — Estado ds Santander, 

Juan N. González - Injeniero 1.800 

Antonio Dussan - Ayudante 840 

Femando A. Rojas — Escribiente 540 

9.* SECCIÓN. — Estado del Tolima, 

José María Arrubla Z. — Injeniero 1.800 

Pío V. Triana - Ayudante «40 

Secundino Rodríguez — Escribiente 640 



Guardia Colombiana. 

CARRERA DEL ECUADOR, líÓMERO 60, 
Comandancia Jeneral* 

Jeneral Vicente G. de Piñérez- Comandante jene- 
ral de marina— $ 2A00—Sur, 126. 

Comandante Juan Navarrete - Secretario 2.» ayu- 
dante~S 1.200. 



Sgtado mayor Jeneral* 

CARRERA DEL ECUADOR, NÚMERO 60. 

Jeneral Ramón Acevedo - Jefe del estado mayor— 

9 2.400 — Buenaventura^ 49. 
Coronel Gtibriel G. de Piñérez - Jeneral — $ 1.680 — 

Bogotá^ Vil, 
Sarjento mayor Juan Bautista Meríaalde - Primer 

adjunto— $ 960. 
Capitán Manuel D. Montúfar - 2.* adjunto — $ 660. 

Dogotáf 111. 
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Batallón artillería número 1.* 

CARRERA. DEL ECUADOR, NÚMERO 64. 
Plana mayor. 

Antonio M, Flores - coronel, primer jefe — $ 1.680. 
Antonio Valencia-Teniente coronel~2.® jefe-$ 1.200. 
J. M. Echeverría- Capitán, ayudante mayor--^ 660. 
Valentín Deaza — Subteniente abanderado. . $ 360 



Batallón Zapadores. 

CARRERA DE CARTAJENA, NÚMERO 17. 
Plana mayor, 
Daniel Delgado- Coronel, primer jefe. .. . $ 1.680 
Policarpo Forero - Teniente coronel, 2.» jefe. . 960 
Benito Martínez - Capitán, ayudante mayor. 660 
Abdias Pantoja - Subteniente abanderado. . 360 



Batallón Granaderos niiniero I.** 

PLAZUELA DE AGUSTINOS, NUMERO 1. 
Plana mayor. 
Ricardo Acevedo - Coronel, primer jefe.. $ 1.680 
Celio Mejía-Teniente coronel, segundo jefe. 960 
Federico Villar - Capitán, ayudante mayor. . 660 
Guillermo Molina-Subteniente abanderado . . 360 



Batallón rifles de Boniboná nttuiero d.** 

PLAZUELA DE AGUSTINOS, NÚMERO 2. 
Plana mayor. 

José M. Vezga - Coronel, primer jefe .... $ 1.680 
Enrique Mendoza-Sarjento mayor, segundo jefe, 960 
Gregorio Vergara— Capitán, ayudante mayor. 660 
Ricardo Bermúdez— Subteniente abanderado. 360 



Kseuadron Guias .—plaza db ixaste. 
Plana mayor. 

(Gregorio Gómez-Sarjonto mayor, comandante. 960 
Leonardo Gómez — Alíétei "^tXs^-^^XscpAaxv^,, . t€0 
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Parque nacional i gnardia de preveneion^ 

PLAZA BOLÍVABí MUMEBO 8. 

Coronel Juan N. Pontonr-Guardaparque de la 

Union~$ 1.680 — Cuartel de a/rtiUeria. 
Alejandro Pedreros - Escribiente— § 168. 

Hospital militar. 

CARRERA DE TUQUERRES, NUMERO 11. 

Valerio Andrade—Oontralor $ 480 . . 

Marcelino Liévano— Médico 480 . . 

Salvador Forero--Capellan 200 . , 

Policarpo Pizarro— Practicante cirujano. . 240 . . 

Francisco Solano—Enfermero 46 . . 

Marcelino Rozo—Enfermero ' 46 . . 

Natividad Neira— Cocinera 38-40 

Elijia Ramírez— Cocinera 38-40 



ADVANAS. 
Aduana dé Santamarta» 

Domingo Granados — Administrador tesorero. 

Manuel Guillermo Mier—Oontador interventor. 

Nicolás Mendoza— Guarda almacén. 

Luis Santrich— Fiel de balanza. 

Martin Avendaño— Primer liquidador. 

Ricardo Nuñez— Segundo liquidador. 

Agustín Borras— Cajero. 

Valentin Ángulo— Tenedor de libros. 

José Dolores Ejea— Escribiente. 

Rafael Vergara— Escribiente. 

Manuel A. Arrubla— Primer jefe, 

Luis Guardiola R.— Segundo jefe. 

José Gregorio Bustos— Vijía. 

Agapito Labar ees— Vijía ausiliar. 



Aduana de Cartagena* 

Antonio del Real-Administrador tesorero. 

Manuel Amador-Contador interventor. 

Juan B. Núñez-Guarda almacén &fe\ ^'&\i^>a.\i3a.. 
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Miguel Granados-Escribiente. 
Miguel M. Espinosa-Escribiente. 
Gabriel de Vega—Jeneral, primer jefe. 
Juan de Dios Ruiz— Segundo jefe. 
Eujenio A. de Janon—Intérprete. 
Pedro A. Rodríguez— Vijía. 
José Pálas—Vijía ausiliar. 
Juan Maza—Práctico. 



Aduana de Sabanilla* 

Joaquin M. Palacio— Administrador tesorero. 
Gabriel Segrera— Contador interventor. 
Ricardo Diago— Guarda almacén fiel de balanza. 
Totnas Mac Cousland— Escribiente. 
Eloi Gómez— Escribiente. 
Sebastian Samudio— Jefe. 
Manuel Colina— Práctico. 
Eduardo Colina—Práctico. 



Aduana de Rloliaei^a* 

Rafael Cotes— Administrador tesorero. 

Camilo Mendoza—Contador interventor. 

José I. Rívas Anzola-Guarda almacén fiel de balansí^ 

Joaquin Barros— Escribiente. 

Ramón Lanao— Jefe. 

Aduana de C tienta* 

José Froilan Gómez— Administrador tesorero. 

José M. Ramírez— Contador interventor. 

Guillermo Espinosa— Guarda almacén fiel de balanza. 

Marcos A. Ramírez— Escribiente. 

Sesostris López— Escribiente. 

José del R. Guerrero— Coronel, primer jefe. 

Juan B. Morales— Segundo jefe. 



Aduana de Buenaventura. 

Nicomedes Contó— Administrador tesorero. 
Evaristo de la Cadena— Contador interventor. 
IPenjnmin Ñúnez— Guardia «Am^ciwv ^^l de balanza. 



Antonio Herran— Escribiente. 
Francisco Contó— Escribiente. 
Manuel María Cerón— Primer jefe. 
Miguel Echevérri-Segundo jefe. 



Aduana de Tnmaco* 

Tomas Acevedo — Administrador tesorero. 

Pío Burbano — Contador interventor. 

Manuel Ángulo — Guarda-almacen fiel de balanza. 

Pedro Conzález — Escribiente. 

Ramón María Acero — Jefe. 

Aduana de Carlosama* 

Francisco de P. üscátegui— Administrador tesorero. 
Segundo Sánchez— Contador interyentjor. 

Aduana de Q^uibdó. 

Plutarco González— Administrador tesorero. 
José R. Vargas—Contador interventor. 
Rafael Montenegro— ^cribiente. 
Hilario Ibarra — Jefe. 

SALINAS. 

SALINA DE CIPAQUIRÁ. 

Manuel de J. Quijano - Administrador, .$ 2.640 

Rafael Barriga - Contador 1.980 

Francisco E. Ruiz — Almacenista de sal 

compactada 1.080 

Daniel Franco — Id. de sal vijúa 1.080 

Nicolás Barragan - Tenedor de libros 924 

Joaquín M. Delgado - Oficial de correspon- 
dencia ; • • • • • 660 

Simón R, Lugo - Auxiliar id. id 660 

Vital iano "Wiesner - Escribiente 360 
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Eesmiardo de rentas nacionales en la sección administraÜTA 
de salinas de Gipaquirá, Nemocon, Tausa i SesquUj^. 

Sueldo MnaL 

Alejandro Navas - Inspector $ 960 

Manuel Alvarez Guédes - Ayudante, 672 

Cupertino Martínez - Teniente 504 

Cabos montados. 

Venancio Callejas, Valerio Pachón, Vicente Zapa- 
ta, B. AI daña, Jesús Molina, Vicente Cardona, 
Claudio González. Cada uno de los cabos tiene un 

sueldo anual de $ 384 

Guardas montados. 

José F. Lozano, Enrique Díaz, José Arias, 
José de J. Miranda, Joamiin Valdez, Leonardo Lu- 
go, Indalecio Méndez, Francisco KeáSos, Emilio 
Castañeda, Francisco A. Mosquera, Leonardo Wies- 
ner, Cayetano Toledo, Juan de D. Lalinde, Hozo 
Pacheco, Manuel Franco, G. Guevara, Antonio 
Franco, Antonio J. Obando, Ezequiel Mora, Ignacio 
Sánchez, Anjel María Rodríguez, Cayo Nieto, 
Cruz Gómez, Rafael López, Femando Copete, Fran- 
cisco del Rio, Manuel Medina, Wenceslao Miranda, 
I. Hernández, Francisco Pcrnett, Federico Triana, 
Nicolás López. Cada uno de, los espresados guardas 
goza de un sueldo anual de $ 300 

SALINA BE SESQT7ILE. 

Oerbeleon Pinzón - Administrador. .....$ 1.200 

Manuel Herrera Arce - Contador 660 

Emiliano Restrepo -* Almacenista 660 

SALINAS DE NEMOCON I TAUSA. 

Emeterío Heredia ~ Administrador de Ne- 

mocon $ 1.200 

Isidoro Barriga ~ Id. de Tausa 1.200 

José Silva - Contador. , 660 



SALINAS DE CHITA I MÜNEQÜE. 

Joaquín Gaona — Administrador. 
Nicolás Castro — Contador. 
ElíasLeiva — Almacenista en Chita. 
Santos García — Id. en Munéque. 
J. N. Mancera - Escribiente. 
Hoxxorato Espinosa — Elaborador. 

SALINAS DE SIRGUASÁ I STSMOSA. 

Fernando Mazuera — Administrador, . 
Francisco Becerra ~ Contador. k» 

OTTABDAS. 

Antoriio M. Ospina, Zoilo Corredor, Enrique ÁI- 
varez, J. M. Valenzuela. 

SALINAS DE RECETOH, COCUACHO I aUALIVITO. 

Pedro Murillo — Administrador. 

José María Camacho R. — Cabo del resguardo. 

SALTNA.de GACHETA. 

A. Lalinde — Inspector. 
Pío La torre— Guarda. 

SALINA DE CUMARAL. 

Eliodoro Ruiz — Inspector. 

J. M. Llanos - Cabo. 

Fidel Cárdenas ~ Guarda montado. 

Victorino Flores -ídem de a pié. 

Alejandro Merizalde-Idem, ídem. 

CORREOS— ijencias prbielpales. 

Lugares. Ajentes. 

PoPAYAN Antonio Paz. 

Cali Ricardo Micolta. 

Medellin ; Antonio Mendoza. 

Santamarta Miguel A. Zúñiga. 

Carta j£NA. , Diego Lanfont. 

Colon Blas Arósemena Quesadak 

Panamá Ramón Vallarino. 

Ibagüé Domingo Triana. 

Socorro Marcelo Atuesta. 

TüNJA Manuel Monroi. 

\\ 
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Censo Jeneral de los Estados de la Uiion Colombiana. 



ESTADOS. 


Miriámctros 
cuadrados. 


Habitantes. 


Antioquia 

Bolívar 

Boyacá 

Cauca 

Cundinamarca 

Magdalena 

Panamá 

Santander 

Tolima 

Bogotá... ^ 


590-25 

700-00 

863-75 

6.668-00 

2.064-00 

698-00 

826-75 

422-00 

477-50 

3-00 


327.322 
175.006 
442.996 
437.102 
351.096 
100.284 
173.729. 
496.000 
250.938 
40.000 


Total 


13.313-25 


2.794.473 





OOBEEBNO ECLESIÁSTICO. 
Palacio arzobispal. — oriente, kum. 28. 

Arzobispo, Ilustrísimo señor Antonio Herran. 

Secretario, Ignacio Buenaventura. 

Oficial 1.® Rafael Ramírez. 
Id. 2.° José María Zaldúa. 
Id. 3.** Alejandro Vargas. 

Provisor i Vicario jencral, Ilustrísimo señor Vicen- 
te Arbeláez, Obispo coadjutor. 

Promotor fiscal, Domingo Vargas. 

Notario, Pedro Pablo Zaldúa. 

Oficial, Posidio Arroyo. 

Tesorero de diezmos, José de Jesús Fonseca. 

Prosecretario de dispensas, I^afael T. Lugo. 

Familiar, Manuel Gómez. 
Id. Zoilo Blanco. 

Portero, Ilomualdo Jaime. 
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Capítalo metropolitano. 

CATEDRAL - PLAZA BOLÍVAR. 

Dean. Vacante. 

Arcedean, Manuel María Sáiz. 

Chantre, Rafael Plata. 

Maestre-escuela, Manuel J. Anaya, Protoaotario 

apostólicos 
Tesorero, Manuel Fernández Saavedra, 
Canónigo de merced, Severo García. 

Id. id. Francisco de P. Réyeí. 

Id. id. Anjel Acevedo. 

Id. id. Antonio Amézquita. 

Canónigo penitenciario. Vacante. 
Canónigo doctoral. Vacante. 
Racionero, Pedro Duran. 

Id. Pedro P. Plata. 

Id. Formin Padilla. 
Capellán de coro, Félix ülloa. 

Id. id. Joaquin Rojas 

Id. id. Juan J, Ramírez. 

Id, id. Urbana Otero. 

Id. id. Francisco Tamayo. 

Id, i maestro de ceremonias, Fernando Torres. 
Socliantre, Lorenzo Urrutia, 
Pertiguero, Luciano Larreamendi. 
Maestro de capilla, Manuel Rueda. 



Caratos i Tlcarías. 



\ 



PARROQUIAS. CURAS. 

Catedral José Pió Molano L. 

Id Ignacio Buenaventura. 

Las Nieves Ignacio Castañeda. 

Santa Bárbara Martin Gaitan. 

San Victorino.. Camilo Jiménez. 
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GOBIERNO BEL ESTADO BE CCNDlNlBIARCi. 

PALACIO DEL ESTADO — NEIVi\, CALLE 1.» NtJM. 4. 

Daniel Aldana, Presidente $ í¿,400 

Eafael E, Santander, Sccret. de gobierno. 1,200 

Felipe Lora, Oficial mayor 720 

José M. Baraja, Secretario de hacienda. 1,200 

. Bernabé Ruiz, Oficial mayor 720 

Manuel Plata, Portero 240 

Ministerio publico* 

Ra&el Olaya Ricaurte, Procurador 1,200 

Corte del Estado* 

PALACIO DEL ESTADO NEIVA, 4. 

Ramón Rozo, Presidente 9 1;^^ 

Antonio J. Rei, Majistrado 1,440 

Nicolás Pardo, ídem. 1,440 

César H. Nátes, ídem 1,440 

Abelardo Aldana, Secretario 960 

Isidoro Silva. Oficial mayor , . 720 

F. Ospina, Oficial l.« 480 

Leónidas González, Oficial 2.<» 480 

Edmundo González, Portero 300 

Administración de liacieüda* 

PALACIO DEL ESTADO, NEIVA, 4. 

David Guarin, Administrador, Palacé, 13. $ 1,200 

GOBIERIÍO BEPARTAMENTIL. 

Francisco de P. Matéus, Gobernador. . . $ 960 
Ricardo Wiesner, Secretario COO 

Jnzs^ados cítíIcs* 

JUZGADO 1.® — OCAÑA, 2. 

Luis González V, Juez 1.® $ 1,200 

AloJHnáro Silya, SecxcUY\o ..*,.. . .., 600 



--325 — 

* 

JUZGADO 2.* — PLAZA BOLÍVAR. 

Julio Barriga, Juez 2.« 1,200 

Mariano Gálviz, Secretario. 600 



Jnzg^ado <lel crimen. 

CARRERA DE OCAÑA, CALLE 1,^ NtJM. 2. 

Manuel M. Contréras, Juez 3." del circuito. ^ 960 

Andrés J. Daza, Secretario GOO 

Francisco Contréras, Escribiente 1.''. . . . 360 

Clímaco Silva, Escribiente 2.o 300 



Caja de Ahorros. 

CARRERA DE PANAmX, KÍJM. 1.° 

Director Januario Triana. 

Vice-director José María Quijano O. 

Miembro Pedro Ignacio Cadena. 

Miembro Manuel Vicente Peña. 

Secretario .,, í Manuel Castro. 

Tesorero Justo Briceño. 



GOBIERNO BEL DISTRITO, 

Casa nmiiicipal. — PLAZA bolívae. 

MÜNICIFALIDAD. 

Manuel Ruiz, presidente. Cartojena, 90. 

Antonio Cárdenas, . vocal.... Antioquia^Z. 

Ceferino Pinillos, id Ecuador^ 166. 

Daniel Acevedo, id Ecuador^ 13. 

Felicianx) Gutiérrez, id 

José Benito Gaitan, id Saniamaria., OT 

José Camaclio Roldan, id Bpgotá, 80. 

José Segundo Peña, id San Felice^ 24. 

Julián Campuzano. id Palacé, 55. 

Nicomédes Alba, id Norte, 300. 

Remijio Pérez, id 

Tomas Castellanos, id NoTle.^?íi. 
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EMPLEADOS. 

Mariano Maza, Secretario, Socorro^ 90 $ 600 

Plácido Malo, Escribiente, Palacé, 1 360 

Cayetano Fontal, Portero, Tundama, 125. . . 300 



Sindicatura municipal* 

CASA MUNICIPAL — PLAZA BOLÍVAR. 

Francisco Malo Manzano, Sindico municipal . $ 600 

Juzgado del distrito de Bog^otá. 

Francisco J. Leal, Juez 1,® $ 480 

José María Esguerra, Secretario 360 

Eulojio Escovar, Escribiente 285 

Eduardo Sáenz, Juez 2.o 480 

Casimiro Porras, Secretario 360 



Tegorería. 

CASA MUNICIPAL. 

Domingo Uribc Malo, Tesorero , $ 2,440 

Recaudaciones del impuesto directo. 

Se paga el 2 por mil al Estado i el 1 por mil al 

distrito, en marzo i setiembre. 
Recmidador de la Catedral, Nicomedes Alba, Bazar V, 

— De las Nieves, Pomponio Quijano, B, Veracruz. 

— De SL Bárbara, Ceferino Pinillos, Eatador 166. 

— De S. Victorino, Casimiro Aranza, Boyacá, 14. 

Notarías*. 

BAZAR VERACRUZ. 

Mariano A. Pinillos, Notario 1.° Siir, 153. 
Narciso Sánchez, Notario 2.*» Palacé, 75. 
César E. Martínez, Notario 3.® Tiindama, 103. 

Junta directiT-a del comercio* 

Presidente Gregorio Obregon. 

Vice-presidente Bendix Koppel. 

Mienibro Francisco Víírgas. 

Miembro Guillermo Escovar. 

Tesorero i secretario, Mívt\mcA'^\. V^t^c^. 
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CIERPO DE SEftEiVOS. 

CARR.KRA DE TUNDAMA, CALLE !,• HUMERO 37.* 

CLASES. Sueldo anual. 

Cabo l.<» José María Borras ^ 255-50 

Cabo 2.0 José M. Lozano 182-50 

SERENOS. 

N.* 1. Juan Solórzano 109-50 

2. José María Samudio 109-50 

3. Ambrosio Cárdenas 109-50 

4. Feliz Ojeda 109-50 

5. Francisco Bonilla. 109-50 

G. Juan García 109-50 

7. Ambrosio Rivera 109-50 

8. José María Amaya 109-50 

0. Mariano Neira 109-50 

10. Francisco Cortez 109-50 

11. Anastacio Fernández 109-50 

12. Cayetano Cuberos. 109-50 

13. Aniceto Gómez 109-50 

14. Guillermo Gutiérrez 109-50 

15. Toribio Moreno • 109-60 

le. Eleuterio Riaño 109-50 

17. José María Becerra 109-50 

18. Andrés Ronderos 109-50 

19. Crisanto León 109-50 

20. Marcelo Rodríguez 109-50 

Jacobo Amaya, encargado del alumbrado. 

Carrera do Veraguas, csíUe 1,^ núm. 5.^ 255-50 

SUPLENTES. 

1. Francisco Garzón . . 3. Vicente Franqui. 

2. Pedro Álvarez 4. Juan José Neira. 

* Ksta oficina se distiiipriie por un farol Je letras to\vví. <s5\«í, ^^vi. 
fijo en la puerta durante la noche. 
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Prisiones* 

PENITENCIARÍA — NEIVA, NüM 14. 

Una parte del edificio que habitaba la estinguida 
comunidad de franciscanos, ha sido arreglada para 
prisión del Estado de Cundinamarca, con el nombre 
de Penitenciaría^ i contiene 62 presos entre deteni- 
dos i sumariados. 

PRESIDIO NEIVA, NüM.. IG. 

En la parte contigua a la anterior está el lugar 
destinado para los presos rematados, i contiene 92 
forzados, 30 de los cuales están componiendo el jca- 
mino de Villeta. 
Juan Ferro, Director del presidio $ 720 

DIVORCIO — PASTO, CALLE 3.* NUM. 64. 

Es un edificio informe i mal seguro destinado pai*a 
prisión de mujeres. Hoi tiene : 

11 reclusas, i 17 encausadas o detenidas. 

CASAS BE BENEFICENCIA. 

Hospital de caridad. 

CARRERA DE BOGOTÁ, CALLE 3.* NÚM. 87. 

Erijido i anexado al convento de San Juan de 
Dios en 1556. Hoi está a cargo de la Municipalidad. 

Este establecimiento mantiene de 100 a 130 en- 
fermos, divididos en dos departamentos: uno de 
hombres i otro de mujeres; admitiéndose enfermos 
pobres i sin distinción de enfermedades. 

Tiene los empleados siguientes : 
Inspector. . . . Tomas Castellanos. 

Síndico Ignacio Forero .^. . ^ 480 

Mayordomo. . Vicente Vega 480 

Boticario. . . . Leoncio Barreto 300 

Capellán Frai Mariano Vargas 100 

Médicos Los profesores de la Escuela de me- 
dicina, 
Pradicaníts. Los alumwo^ d^ dvcha escuela. 
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Hospicio i Casa de refíijio. 

CARRERA DEL KORTE, CALLE 8.» 

Fundado por el señor Francisco A. Moreno en 
1774. Hoi está dirijido, por la mayordoma señora 
María Josefa Vivas. 

El primero de estos establecimientos mantiene 
142 expósitos, i el segundo 55 refujiados. 

Tiene los empleados siguientes : 
Inspector .... José Segundo Peña. 

Síndico Ignacio Antorveza. $ 300 

Capellán Romualdo Cuervo. 300 

Mayordomo . . Tclésforo Ospina. 360 

Mayordoma . . María Josefa Vivas 240 



Hospital de San Vicente de Paul. 

LAS AGUAS, GARBERA DE TAGUANES, KÚM. 30. 

Fundado recientemente i dirijido por la socie- 
dad de este nombre. 

Hai ordinariamente en el hospital 25 enfermas 
pobres. Están adjuntas : 

Una sala de asilo para niñas huérfanas, cuyo nú- 
mero es ahora de 10 ; i 

Una escuela gratuita a que concurren 70 alumnas. 

Tiene los siguientes empleados, todos gratuitos : 

Director José Feliz Merizalde. 

Secretario Aurelio Racínes. 

Tesorero Gregorio Trujillo. 

Capellán Jesús Mapía Uribe. 

■Médico Cirujano Francisco Bayon. 

Directoi'a . . * Leoncia Ardila. 

Sah'directora Concepción Reyes. 

Hospital militar. 

TVQUERKES, CALLE 3, NUMERO 11. 



— 330 — 

Casa de asilo de Sau Vicente de Paul. 

ÍNSTRUCCION PRIMARIA — YARUMAL, NUM. 31. 

Fernando Quintana, Director. 

A este establecimiento concurren a recibir ins- 
trucción gratuita 20 alumnos; i mantiene cinco ni- 
ños pobres asilados. 

Sociedad de San Vicente de Paul» 

CARREKA DE SANTAMARÍA, CALLE 2.^ nÚM. 68. 

Presidente J. M. García T. 

Vice-presidentes J f JaScdo Rojas. 

Secretario Ignacio Gutiérrez P. 

Tesorero jencral M. M. Pardo. 

COLEJIOS. 
Seminario concillar. 

CARRERA DEL CHOCÓ, CALLE 1,* NUM. 1. 

Establecido porelilustrísimo seiíor Lobo Guerre- 
ro en 3 de junio de 1592, depende hoi de la pri- 
mera autoridad eclesiástica. 

Kector Pedro Duran. 

Vice- rector Fernando Pineros. 

Prefecto Jacobo Bernal. 



CÁTEDRAS. 



Teolojia moral ^,,, Eulojio Tamayo. 

Latinidad 4.* i 5.** . . .". . . Fernando Pineros. 

Id, menores Rufino Cuervo. 

Castellano i retórica S. Forero. 

Colejio de San Bartolomé. 

CARRERA DE BOLIWA, NÚM. 14. 

Establecido en el mismo año que el precedente i 
por el mismo Arzobispo. Está dirijido por el señor 
Ántomo Yúrgas Yega. 
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I. 

EMPLEADOS. 

Rector i tesorero, Antonio Vargas Vega. ... $ 960 

Vice-rector, Alejandro Córdova 400 

Pasante-secretario, Dositeo Vargas 60 

Pasante-celador, Crisanto Córdova 40 

Portero-bedel, José I, Escovar 40 

II. 

CÁTEDRAS. 

Lejülacion, econonwi po- > g^ ¡g, r^j^^. , , ^490 

lUica I ^yríieoas judiciales ^ ^ J *^ 

Derecho civil cundina- ^ 

marques i procedimien- > Nicolás Esgucrra. ^ 320 

tos judiciales ) 

Den^echo internacional,. . . Manuel Porabo. . . $ 100 

Agrimensura Manuel II. Peña . ICO 

Aritmética i áljébra Fidel de Porabo . . 320 

Física^ Antonio Vargas Vega $ 160 

Jeografía^ Manuel Pombo 160 

Inglés^ Kafael Pinzón 160 

Francés^ Víctor Touzet 160 

Castellano i ortografía^ Alejandro Ce rdcva. 220 

Relijion^ Ricardo Carrasquilla, (gratis). ... ... 

Jeografta práctica^ Francisco García R.... 160 



Coiejia del Rosarlo. 

CARRERA DE CASANARE, NCM. 14. 

Fundado por el ilustrísimo señor Cristóval de 
Torres en 1602, e instiilado en 1653. Está dirijido 
actualmente por el señor Francisco E, Alyarc'z. 
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I. 

COXCILIATUaA. 

Conciliario l.« F. E. Áls^ircz, 
Id. 2.» José E. ücros. 
. Id, 3,<> Jorje Gutiérrez de Lara. 
Id, 4.<> Federico Valenzuela. 
LL 5.^ Rafael Ríyas. 

EMPLEADOS. 

Rector, Francisco E. Álvarez J(J 638 

Vice-rcctor, J. E. Ucros . 534 

Secretario, Torcuato Carreño, 130 

Bedel, José M. Uricoechea .- 204 

Portero, Alejo Quintero 130 

Sacristán, Wenceslao Melendro 130 

CÁTEDRAS. 

Lejislacion i derecho civil, Francisco E. Alvarez. 280 

Economía política i > jj^^^^^, ^^^^,^^^ 280 

Derecho de jentes, ^ 

Procedimientos Judiciales, Juan A. Uricoechea. 280 

Aritmética i aljébra, Manuel H. Pena ' 280 

Física i química, Ezequiel Uricoechea 280 

Jcografía e historia, Rafael Rocha 280 

Inglés i contahilidad, Diego Tanco *. , 280 

Francés í español, Juan Antonio Sala zar 280 

Ciencias intelectuales, Manuel María Madiedo. 280 

Caligrafía, Juan E. Padilla 280 

Escuela do medicina. 

CARRERA DE BOGOTÁ,' NUM. 75. 

La "Escuela de Medicina" recientemente creada 
i de empresa puramente particular, cuenta en su 
seno a la mayor parte de los profesores mas acredi- 
tados de la capital. Últimamente, a virtud de un con- 
trato celebrado con la municipalidad, so ha trasla- 
dado al hospital de San Juan de Dios, donde se dan 
las enseñanzas siguientes, bajo la dirección do los 
profesores que a continuación se espresan : 



I 
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I. — EMPLEADOS. 

Decano, Joaquin Sarmiento, Venezuela^ 24. 

Sub-decano, Antonio Vargas R, Norte ^ HQ. 

Inspector, Leoncio Bárrelo, Norte^ 179. 

Secretario-tesorero, Bernardino Medina, Venezue- 
la^ cüMq 1,* 38. 

Redactor do la *' Gaceta Médica," Antonio Vargas 
Reyes. Carrera del Norte^ %(j, 

II. — CÁTEDRAS. * 

Zooíq/ia 3f^íi te, Leoncio BarretOjiVbríí, 179. 
Botánica^ Francisco Bayon, Casanare, 66, 
Física^ Antonio Ospina, Sui', 17. 
Anatomía, 1." año, Andrés M. Pardo, Sur, 60. 
Anatomía, 2.^ año, Rafael Rocha, Casanare, 7. 
Fisiolojía, Antonio Vargas Vega, Perú, 83. 
Hijíene, Manuel A. Anjel, Oriente, 31. 
Patolojía interna, AntonioVárgas R, Norte, 86. 
Patolojia esterna, A. Posada, Tundama, 4. 
Medicina operatoria, Flavio Malo, Popayan, 7. 
Materia médica i terapéutica, Nicolás Osorio, San- 

tamarta, 62. 
Farmacia, Ignacio Antorveza, Bogotá, 110. 
Obstetricia, Joaquin Sarmiento, Venezuela, 24. 
Medicina legal, Jorje Vargas, Tundama, 12. 

Ingtitvto lioiiieopátioo* 

CARRERA DEL ECUADOR, NÚM. 18. 

Fundado el 8 de julio de 1859. 

Comisión directiva. 

Presideíite Salvador M. Alvarez. 

Vicepresidente Ignacio Pereir^. 

Secretario tesorero Anjel M. Chávez. 

Adjunio principal. ..... Peregrino Sanmiguel. 

Miembro titular ., Joaquin Calvo Mendivl!. 

Miembro lionorario Manuel M. Madiedo. 

J(?. id Pedro Vera. 

* Las cátedras de la Escuela do ACedicina «ttáa doU<1afi| 41^ 
pesos fuertes por mes. 



— 334 — 

Sociedad Hannenutuiana. 

CARRERA DE GOAJIRA^ NÚMERO 32. 

Presidente José Peregrino SamnígueL 

Vicepresidente Ánje] Maria Cliávez. 

o . . S Juan Brigard. 

Secretwr^os J Víctor xfuzet. 

Fundada esta sociedad en 1864 por el doctor 
José Peregrino Sanmiguel. 

Hoi cuenta dicha sociedad con un lujosa personal 
de ciudadanos ilustrados en la ciencia de la homeo- 
patía ; i ha sido invitada recientemente por el go- 
bierno deCundinamarca para que dedique una parte 
de sus estudios i de sus conocimientos en beneficio 
de la salud pública, para lo cual trabaja con empe- 
ño. La Sociedad Hannemaniana tiene por objeto : 

l.<^ £1 ensayo i estudio físiolójico de las plantas 
indijenas, con el ñn de obsequiarías a la ciencia ho- 
meopática. 

2.** La enseñanza gratuita^ para propagar los co- 
nocimientos de la homeopatía a todos los Estados 
do la Union. 



Colejios de particularei. 

Liceo de la Infancia. Dirijido por el señor Ricar- 
do Carrasquilla. Pamplonay calle 2, núm. 44. 

Academia Mutis, Dirijida por el señor José Cai- 
cedo Hojas. Bolivia^ calle 5, núm. 124. 

De Santo Tomas de Aquino, Dirijido por el señor Ale- 
jo Posse Martínez. Ecuador, calle 1, núm. 42. 

De Felipe Pérez. Dirijido por el señor Felipe Pérez. 
Norte, calle 5, núm. 195. 

De San Luis Gonzaga, Dirijido por el señor Domin- 
go Martínez. Oriente, calle 3, núm. 75. 

Academia de la Paz, Dirijida por el señor José 
Bel ver. Buenaventura, calle 3, núm. 14. 

De Escovar e hijo, Bztenaventura, calle 3^ núm, 22, 
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Del Corazón de Jesús, Diríjido por el señor José M. 
Trujillo, Casanare, 10, calle 4, núm. 69. 

De Jesús. Dirijido por el señor José Currea. Tun- 
dama, calle 3, núm. 87. 

De San Antonio de Padua, Dirijido por el señor Da- 
niel M. Michaels. Occidente, calle 2, núm. 66. 

De niríos. Dirijido por los señores Sandino G. her- 
manos. Plaziiela de Capuchinos. 

LECCIONES DE LITERATURA I FILOSOFÍA. 

Dadas por el señor José Joaquín Ortiz, Buena- 
ventura, calle 2.» núm. 16. 



Instraccion primaria* 

ESOTJELAS PUBLICAS DE NllfOS. 

La de la Catedral. Dirijida por Remijio Pérez. Ecuor 

dor, calle 2, núm. 17. 
De las Nieves. Dirijida por Sisto Guerrero. Bárbvr- 

la, calle 2, núm. 46. 
De San Victorino. Dirijida por Ezequiel G árnica. 

Antigua casa de Letras. 
De Santa Bárbara. Dirijida por Ricardo Solano. 

Popayan, calle 6, núm. 101. 

Escuelas de particnlarefl. 

José María Duque. Bocachica,^cQX\Q 1, núm. 15. 
Casimiro Figueroa. Socorro, calle 8, núm. 82. 
Baldomcro Umaña. Cariaco, calle 1, núm. 13. 
José María Ruiz, Perú, calle 4, núm. 80. 
Macario González^ Bocachica, calle 1^ núm. 3. 
Antonio María Pérez. Pamplona, calle 1, núm. 11. 

ESOVELAS PUSUCAS DE NlItAB. 

Catedral. Directora, señora Bárbara de Francisco. 

Cauca, calle 2, núm. 7. 
XríW Nieves. Directora, señorita Mercedes Sandino. 

Tenerife, calle 2, núm. 39. 
San Victorino. Directora, señora Petronila Bernal. 

Bonza, calle 3, núm. 7. 
Santa Bárbara. Directora, señora Cecilia Tenorio. 

Sur, calle 7, núm, 173. 
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De particulares. 

De San Vicente de Paul. Dirijida por la sexiora 

Leoncia Ardila. Antiguo edificio de Las Aguas, 
De la señora Ana Josefa Torrente. Tenerife 1 , núxn. 9. 

— María Ignacia Umaña. Cariaco, 1, núm. 13. 

— Liboria Borda. Buenaventura, 3, núm. 4. 

— Yicta. Agmlsír. Majagual, 1, núm. 22. 

— Salomé Junguito. Cauca. 5, núm. 121. 

— Mercedes Quintana. San Mateo, 1, núm. 24. 

— Concepción Escallon. Túquerres, 6, núm G9. 

— María de la O. Correa. Túquerres, 5, núm 37. 

— Manuela María Yergara, Majagual, 2, ¿2. 

— Carlina Castro de González. Paya, 2, 33. 



Colejio publico de sefkoritas. 

Colejio de la Merced. Instrucción primaria i secun- 
daria. Dirijidopor la señora Carlota Contréras. 
Tiene 20 becas. Carrera de Boy acá, calle 2, núm. 29. 

Colólos do particulares. 

De la Concepción. Dirijido por la señora Belén Ca- 
rrasquilla de Ortega. Túquerres, cjille 1, núm. 22. 

De la Santísima Trinidad. Instrucción primaria i 
secundaría. Dirijido por la señora Eustoquia Ca- 
rrasquilla. Norte, calle 5, núm. 254. 

De la Enseñ(Aiza^ Dirijido por la señora Francisca 
Pineda. Sur, calle 3, núm. 70. 

Del Corazón de Jesús. Dirijido por la señora Inés 
Ramírez Montoya. Chocó, calle 2, núm. 23. 

Del Corazón de María. Instrucción secundaria. Di- 
rijido iK>r las señoras Francisca Domínguez i Jo- 
sefa Salazar. Barbacoas, calle 1, núm. 9, 

De las Mercedes. Dirijido por la señora Segunda 
Beriñas. Boyacá, callo 3, núm. 33. 

De Nuestra Señora de la Paz. Dirijido por las señoras 
Juana i Concepción Gómez. Cartajena, 4, núm. 67. 

De Niñas. Dirijido por la señora Josefa Antonia 
Bueno. Cauca^ calle 4, núm. 64. 
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Del CárineJi. Dirijido jwr ]a señovita Dclñna Gonzá- 
lez García. Pamplc/im, calle 9, núm. 150. 

De, Santa Bárbara, Dirijido por la señora Clemen- 
cia Uribe, Ecuador^ calle 5, núm. 98. 

De la señora Isaac Borhon. — Sar, calle 9, núm. 215. 

Liceo de Niñas. Dirijido por la señora Eloísa Fran- 
co. Occidente^ calle 3, núm. 108. 

Instrucción itrimaria i secundaria^ i lecciones de piano. 

Directora, señorita Kosa Umafía. Cariaco, núm. 14. 

INSTRUCCIÓN GRATUITA, MORAL I RELIJIOSA. 

(Protestante.) 

Pt>r el señor T. F. Wallace, Neiva, calle 8, núm. 79. 



ABOGADOS RESIDENTES EN BOGOTÁ. 

Álvarez Francisco E. - Casaware, calle 1.* núm. 10. 

Araujo José, Socorro, 3.* núm. 40. 

Arias Vargas Leopoldo, Norte, 3.* núm. 131. 

Arroyo Isidro, Túquerres, 2.» núm. 24. 

Arroyo Pedro, Panamá, 4.* núm. 20. 

Berbeo Enrique, Bárbula, I.» núm. 12. 

Camaclio Roldan Salvador, Solivia, 4.* núm. 73. 

Castro Amado Lino, Chire, 1.* núm. 22. 

Cerón Andrés, Palacé, 1.* núm. 14. 

Concha José Vicente, Bocas del Toro, núm. 17. 

Convers Ricardo, Cauca, 2.» núm. 18. 

Cuenca Tomas, Cauca, 4.» núm. 45. 

Chiari Miguel, Antioquia, 4.* núm. 87. 

Esguerra Juan Nepomuceno, Occidente, 4.* núm. 124. 

Esguerra Nicolás, Riohacha, I.» núm. 27. 

Estrada Nazario, Pamplona, 11, núm. 200. 

Fonseca Ricardo, Majagual, 2.» núm. 60. 

Forero Suárez Ignacio, Pamplona, 9,* núm. 14G. 

Gamba Macedonio, Cauca, 3.» núm. 50. 

Gómez Ramón, Neiva, 3.* núm. 40. 

Gori José Joaquín, Bogotá, 4.» núm. 108. 

Gutiérrez Marcelino, Tundama, 2.* núm. 43. 
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Gutiérrez Miguel Leónidas, Veiiezuda^ 1.* núm. 13. 

Largacha Froilan, Bolivia^ 1.* núm. 1. 

Lozano Lorenzo, Tunja^ 2.» núm. 29. 

Madiedo Manuel María, Pamplona^ 6.* núm. 76. 

Maldonado C. José María, 5wr, 2.» núm. 24. 

Mallarino Manuel María, ropayan^ 5.' núm. 93. 

Márquez José Ignacio de, Oriente^ 3.» núm. 83. 

Martin Carlos, Goajira^ 1.* núm. 24. 

Martínez M. M. Huerta de Jaime. 

Martínez Joaquín, Oriente^ 4.» núm. 48. 

Morro Manuel, Popayan^ 1.* núm. 9. 

Narváez Manuel S. de, Popayan^ 4.* núm. 46, 

Ortiz Ruiz Juan Francisco, Ecuador, 5.» núm. 108. 

Osorio Ignacio, Bogotá, 4.* núm. 117. 

Ospina Ignacio, Oca/Za, 2.* núm. 37. 

Pardo Juan Antonio, RioJiacha, 1.* núm. 3. 

Pedreros Rufino, Venezuela, 6.* núm. 154. 

Pereira Gamba Nicolás, Vélez, 2.* núm. 17. 

Pereira Gamba Próspero, Bogotá, 3.» núm. 76. 

Pinillos Mariano, Sur, 6.» núm. 153, 

Pombo Manuel, Bolivia, 3.» núm. 46. 

Restrepo Escovar Emiliano, Ocaíia, 1.» núm. 6. 

Rivas Rafael, Casanare, 2.* núm. 16. 

Rívas Ricardo, Antioquia, 3.* núm. 58. 

Roa Alejandro, Socorro, 4.» núm. 48. 

Rojas Ezequiel, Sur, 2.» núm. 43. 

Rojas Garrido José María, Occidente, 3.» núm. 104. 

Rubio Frade José María, Solivia, 4.» 

Sánchez Cantillo José Antonio, larumall,* núm. 8. 

Sánchez Narciso, Palacé, 3.* núm. 75. 

Suárez Pedro C, Tüquerres, 5.» núm. 80. 

Uricoechea Juan Agustín, Sur, 5.» núm. 94, 

Urizarri Eladio, Antioquia, 3.* núm. 81. 

Yalenzuela Teodoro, Tundama, 2.» núm. 63. 

Vergara Tenorio Estanislao, Casanare, 4.* núm. 63. 

Zaldúa Fancisco Javier, Neiva, 2.» núm. 22. 

Zaldúa Manuel M, Riohacha, 6.* núm. 113. 

Zaldúa Domingo, Sur, 5.* núm. 82. 

Zamarra Juan Estévan, Perú, ].• núm. 43. 
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Uédicos reaideutes ei& Bogotá* 

ALÓPATAS. 

4nclre8 María Pardo. . . . Sur 3/ núm. CO. 

Anjel M. Céspedes.^. . . . Santamarta 3/ núm. 25. 

Antonio Vargas Reyes. . Norte 2/ núm. 86. 

Antonio Ospina Sur 2.' núm. 21. 

Antonio Vargas Vega . . . Perú 2.' núm. 83. 
Antonio Zabala. ....... Bolivia 

Aureliano Posada Tundama !.■ núm. 4. 

Bernardino Medina Venezuela !.■ núm. 38. 

Bernardo Espinosa Antioquia !.■ núm. 9. 

Daniel Rodríguez f^élez 2.' núm. 23. 

Flavio Malo Popayan !.• núm. 7. 

Francisco Bayon Casanare 4.' núm. 66. 

Francisco A. Duran Popayan 2.' núm. 16. 

Ignacio Antorveza Bogotá^ ^^ núm. llü. 

Ignacio Ardila Occidente 2.' núm. 70. 

Jerman Vargas. Tundama I.' núm, 23. 

Joaquín Calvo Mendivil. Oriente 5.' núm. 97. 

Joaquín Sarmiento Venezuela !.■ núm. 24. 

Joaquín Maldonado... . Bogotá, 2,^ núm. 60. 

Jorje Vargas Tundama 1.' núm. 12. 

José Araujo Socorro A.* núm. 40, 

José Feliz Merizalde. . . Quinta de Bolívar, 

José P. Merizalde Buenaventura I.' núm. 30. 

José M. Pardo Norte 2.' núm. 132. 

José M. Sánchez Popayan I.' núm. 9. 

José M. Serrano Bogotá 2.' núm. 60, 

Juan de la C. Santamaría Perú 2.' núm. 76. 

Jqan M. Torres. ... Norte 4." núm. 177. 

Leoncio Barreto Norte 4.' núm. 179. 

Liborio Zerda Antioquia 1.* núm. 11. 

Manuel A. Anjel Oriente 1.' núm. 31. 

Nicolás Escovar Zerda. . Panamá 2.' núm. 8. 

Nicolás Osorio Santamarta 2.' núm. 62, 

Pedro F. Pinzón Boyacá 3.' númw 33. 

Pedro P. Rentería Buenaventura !.■ núm. 5. 

Rafael Rocha. , , Casanare 1,* núm. 7» 



1 
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Rufino Ümaña. ........ Sur 4.* uúra. 64. 

Salvador Mier Teran. . . Cauca 2." núm. 54. 
Sinforiano Hernández. . Jenoi 1." núm. 5. 

Vicente Lombana Norte 2.' núm, 118. 

Vicente Pérez Rubio. . . Perú li^ núm. 26. 

HOMEÓPATAS. 

Anjel M. Cliávez Norte 10 núm. 318. 

Ignacio Pereira Id. 6.* núm. ^204. 

Pcfiegrino Sanmiguel . . . (xoajira 1.* núm, 32, 

Saturnino Castillo Popayan 4.* núm. 75. 

Salvador Riera. Sur 3,* núm. 50. 

Salvador María Alvarez. Ecuador 1.* núm. 18. 

MÉDICOS ESTRANJEROS. 

Carlos I. Putnam, ñor- } 7vr-.«*. o a « ',^ i ko 
. . ' > JSorte o.' num. 152. 

teamericano J 

Emilio Servoin, francés. Antioquia 1.' núm. 14, 

Jorje Treherne, inglés.. . Oriente 2.' núm. 22. 

Lucio Davoren, id Norte 3." núm. 168. , 

N. R. Cheyne, escoces. . Sur 2.* núm. 34. 

Salvador Riera, habanero. Id. 3.* núm. 50. 

W. L. Dudlcy, inglés... Antioquia 3.* núm. 65. 

* ■ ■ 

AJencias publicas i comercialefl. 

DEL TELÉGRAFO. 

Williams Lee Stiles, Venezuela^ 84, 

DE BIENES DESAMORTIZADOS. 

Miguel L. Gutiérrez, Venezuela^ 62. 

JENERAL DE NEGOCIOS. 

Camacho Roldan i Compañía, Bogotá-^ 16. 
1 - _ 

DE " EL CORREO DE ULTRAMAR." 

Uernardino Medina, Venezuela-^ 38, 
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DE PERIÓDICOS ESTRAXJEROíi. 

Francisco Ramírez Castro, Venezuela, 3Q. 
Lázaro M. Pérez, Portales Bolívar, 12. 

DE "la caridad." 
Daniel Lombana, Bazar Veracruz,- 



de libros de educación i de literatura. 
José Benito Gaitan, Santamarta, 9. 

DE NEGOCIOS JUDICIALES. 

Nicolás Esguerrn, Ríohacha, 27. 
Alejandro Roa, Socorro, 48. 

ESPECIAL DE MAQUINAS I HERAMIENTAS. 

Nicolás Pereira Gamba, Bogotá, 70. 

DE COMISIONISTAS. 

Ortega Hermanos, Portales Bolívar, 14. 

DE ORNAMENTOS. 

Alfonzo Lanron, Oriente, IG. 

DE LOZA FINA DEL PAÍS. 

Nicolás Leiva, Bogotá, 91. 

DE PRODUCTOS NACIONALES. 

Juan Malo, Ríohacha, 23. 

DE FLETES I TRASPORTES. 

Hilario Novoa,. Plaza de San Victorino, 1. 

DE ÓMNIBUS, 

Januario Nariño, Plaza d4 San Victorino, 4. 
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Dentistas* 

Juan Emigdio Serrano. Félez, calle 4.» 
Aparicio Márquez, Casanare^ 4. 
G. Chambers, Venezuela, 69. 
Guillermo Páramo, Tundama, 14. 

Pendolistas residentes en Bogotá* 

Alejo Posse Martínez, Ecuador^ 42. 

Antonio Diaz, Pamplona , 106. 

Clemente Padilla. Caquetás 31. 

Custodio Kipoll. 

Demetrio Paredes, Tundama, 81. 

Dionisio Mejia. 

Federico Montero Silvestre, Oriente, 

Fidel Pérez, Norte, 

Francisco Muñoz Lorenzana, Norte. 

Gavino Liévano, RioJiacha., 91. 

Gregorio Fernández, Colcjio de San Luis Gonzaga, 

José María Ramírez Zarate, Antioquia^ 

José María Caro, Buenaventura, 30. 

José E. Ucros, Colejio del Rosario. 

Juan de Dios Linares, Tadnes. 

Juan Evanjelista Padilla, Caquetá, 31. 

Juan Francisco Padilla, Id. 

Lucio Gómez, Bárhula, 22. 

Manuel María Paz, Palacc, 83. 

Mariano Copete. 

Marcelino Meza, Norte. 

Milán Diaz. Alumno de SarUo Tomas de AqtUno. 

Nicolás Campuzano, Cauca, 9. 

Pedix) Ramírez, Catrera del Banco, 46. 

Primitivo Delgadillo, Sur. 

Rafael Belmente, Socorro, 88. 

Rafael Lafont, Norte. 

Ra&el de Porras, Buenaventura, 20. 

Ricardo Millan, Academia Mutis. ^ 

Temístocles Paredes, Bogotá^ 2. 

Teodoro Ladrón de Guevara, Colejio militar , 

Víptor Touzet, Bocas del Toro, 22* 
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Imprentas. 

De la Nación Perú^ 36. 

Del Estado Santamarta^ 9. 

De Marcelo Espinosa Chocó^ 22. 

— Echeverría heiTaanos Riohacha^ 31. 

— José Joaqun Ortiz Biienavent. 25. 

— José Benito Gaitan Santamarta, 9. 

— Nicolás Gómez Perú^ 22. 

— Focion Mantilla Venezuela^ 92. 

— Nicolás Pontón Tacines, 3. 

— ' José Antonio Cualla Tenerife, 1. 

— Pérez, Cuenca i Compañía.. . Pcrtó, 40. 



Imprenta musical* 

CARRERA DE SANTAMARTA, NUMERO 62. 

Director, Juan Crisóstorao Ogorio. 



Resfimen de las publicaciones en la capital de 

Bogfotá. 

PERIÓDICOS REDACTORES. 

El Rejistro Oficial (diario).. . Editor oficial. 

El Nacional (id.) Id. 

El Cundinamarques (semanal) Id, 

La Caridad (id.) José Joaquín Ortiz, 

Gaceta Médica (mensual) . . . Antonio Vargas Reyes, 

El iris (semanal) David Guarin. 

La Homeopatía (mensual). . . Salvador M, Alvarez, 
Boletín Industrial (eventual) Nicolás Pereira G, 
La Prensa (2 por semana). . . C. Holguin, 
Cuadros de costumbres (semanal). * 
La Alianza (3 por mes)... . /. L, Camacho. 

* Esta publicación reproduce todos los artículos de costumbres 
que se han escrito en Bogotá, i aparece semanalmente. — Editor, 
FocUyii Mantilla. — Directores, J. Manuel Marroquin^ Ricarda 
CarrasqitiUa i José ^far'ia Vergara V, 
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Anales Masónicos \ ÜJtiX:.. 

C Tontas Ctienca, 

El Mensajero (diario) . . < Santiago Pérez. 

• t Felipe Zapata, 

La Música (quincenal)..,. Juan C. Osorio, 

t ^ xy ' / IX S Nicolás Pontón, edi- 

M Bruja (semanal ). . . . . ^ ^^ responsable. 



liltog^rafías* 

De Ayala i Medrano, Ocaña, 8. 
De Deiñétrio Paredes, Tundama^ 81. 



Fotografías* 

De Demetrio Paredes, Tundama^ 81. 
De J. O. Gutiérrez Ponce, Norie^ 65. 
De Luis García Evía, Venezuela^ 90. 



Llbreríitg. 

De libros estranjcros, 

Rafael Mogollón, Norte^ 47. 
Francisco Ramíres C, Venezuela^ 39. 
Hipólito Pérez, Bazar Veraaiuz, 
Benedicto Mantilla, Bolívia^ 13. 

De libros nacionales. 

José Benito Gaitan, Santawarta^ 9. 
Francisco Torres Amaya, Venezuela^ 98. 
Nicolás Gómez, Venezuela^ 30. 



Slncuadernacloiies* 

De Francisco Torres Amaya, Venezuela^ 98. 
De Lorenzo Chávez. Bogotá^ 32. 
De E. Villarraga, Ócaila^ 23. 
Ve Daniel Boada, PmK 34» 
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Boticas i farmacias* 

1 Antonio Vargas Reyes. Norte 2.» núra. 86. 

2 Antonio Ospina 5fír 2.* núm. 21. 

3 Arroyo i Compañía.^. Plaza Bolívar^ núm. 51. 

4 Francisco García. . . . Norte 7.* núm. 252 

5 Ignacio Antorveza... Occidente!.'^ líóm, 9. 
6, Ignacio Burgos Norte 9.* núm. 313. 

7 Joaquín Maldonado. Bogotá 2.* núm. GO. 

8 José María Alvarez.. Id. 1.** núm.' 2 i 4. 

9 José P. Merizalde.. . Buenaventura 1.* núm. 30. 

10 Medina Hermanos.. . Venezuela 1.* núm. 38. 

11 Pedro P. Cervantes. Bogotá, S,'^ núm. 85. 

12 Rodrigo Chacón Buenaventura 1." húm. 10. 

13 Santamaría Ilerms.. Antioquia 1.* núm. 11. 

14 Santos Lezaca Norte 7.* núm. 253. 

15 Torres, Barreto i C*. Id, 4.'* núm. 175. 
10 Vicente Lombana. . . . Id. 2.* núm. 118. 
17 Vicente Pérez Rubio. Peral.* núm. 20. 



BOTICAS HOMEOPÁTICAS. 

1 Peregrino Sanmiguel. Ghafifa 1.* núm. 32. 

2 Salvador M. Alvarez. Santamarta 2.* núm. 46. 

3 Andrés Montoya. . . . Popayan 3.* núm, 59. 



AJENCIAS DE PILDORAS I DROGAS. 

1 J. A. Diicruet Venezuela 1. núm. 43. 

2 G. C. Grane Antioquia 1.* núra. 4. 

3 Botánico Indíjena. . . Venezuela^.* núm. 150, 

AJENCIA DEL JARABE DE LAS ÍLVAREZ. 

Carrera de Antioquia^ calle 3,* número 73. 

AJENCIA DE LA TINTURA ANTINERVIOSA. 

Francisco Ramírez Castro, Venezuela^ 39. 
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MONUMENTOS PÚBLICOS. 
Estatua del lilliertador* 

Eáte famoso monumento, el primero de su especie 
en la América española, fué erijido en 1846 en la 
plaza principal de esta ciudad, en honor del grande 
hombre que llevó a cabo, con solo su talento, su 
prestijio i su nombre, la obra gloriosísima de la 
emancipación de cinco repúblicas. El libertó a 
Colombia i al Perú, i fundó a Bolívia. Al reclinar 
su cabeza en la tumba el 17 de diciembre do 1830, 
en la hacienda de 8an Pedro en Santamarta, la 
suerte de estas Repúblicas quedó echada, i la luz 
que alumbraba los destinos de estos pueblos se apa- 
gó para siempre. 

La estatua está sostenida por un alto pedestal de 
mármol blanco, de estilo severo i sin adornos. Este 
pedestal descansa en una base, cuyos bordes son de 
piedra i el centro de pequeñas losas barnizadas. En 
cada uno de los cuatro lados de dicha basé hai una 
inscripción. La primera, es decir, la correspondien- 
te al frente de la estatua, dice asi : 

SIMÓN BOiilVAR 

LIBERTADOR DE COLOMBIA, PERÚ I BOLÍVIA. 

En menos de tres lustros recorrió el camino de la 
gloria. 

XX DE JULIO DE MDCCCXLVI. 

La segunda, es decir, la que se encuentra a la iz- 
quierda de la misma estatua, dice: 

TRIUNFADOR EN TENERIFE, CÚCUTA, TAGUANES, 
BÁRBÜLA, VIRJINIA, ARAURE, SAN MATEO, CARA- 
BOBO 1.° GUAYANA, CALABOZO, VARGAS, HÉROE D8 
BOY ACÁ, e\Ií.X^QT^í>''l^ J\^N,\^v. 
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A la espalda se encuentra esta otra : 

VENCEDOR EN TALENCIA, CIIIRIGüANA, BARÍNAS, 
PUERTOCABBLLO, SAN MATEO, 2.^ i 3,» MARGARITA, 
CARÚPANO, ANGOSTURA, ACHAGUAS, GÁMEZA, BOM- 
BONA, IBARRA, CALLAO, SAMBORONDON. 

I a la derecha está : 

2BOI4I VARI 

BANGO, MATÜRIN, NIQUITAO, HORCONES, TRIN- 
CHERAS, MOSQUITERO, CALIBÍO, BOOACHICA, MATA- 
LAMTEL, JUNCAL, MUCURITAS, SAN FÉLIX, MATASIE- 
TE, BARBACOAS, CARTAJENA, PICHINCHA, AYACUCHO, 

TARQÜI 

RECUERDAN TUS . ALTOS HECHOS. 

En los ángulos de este están esculpidas las faces 
consulares, símbolo del tremendo poder de las leyes : 
en los cuatro frentes están colocados otros tantos 
relieves que representan algunos de los mas escla- 
recidos hechos del mismo Bolívar ; i cada bajo 
relieve está acompaüado de una inscripción en es- 
pañol, que le sirve como de ilustración. 

En el friso del pedestal hai dos inscripciones en 
las partes correspondientes al frente i espalda de la 
estatua ; la primera dice : 

ÉL CONGRESO DE LA NUEVA GRANADA AL 

LIBERTADOR, 
SIMÓN BOI4IVAR1 

i la s^unda : 

DONACIÓN DE DON JOSÉ IGNACIO PARÍS AL 
CONGRESO DE LA NUEVA GRANADA — 1846. 

La estatua es algo mayor de lo natural, i propia- 
mente del tamaño que, con voz del arte, suele lla- 
marse heroica^ porque sirve para representar un 
personaje que por sus virtudes supo elevarse sobre 
el cpwun de los hombres. Está v^sU^-íi, <iq>w\^'^ ^vív- 
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Ras militares, adornadas con curiosos recAmados, í 
tiene pendiente del pecho una medalla de AVasliing- 
ton. Esto demuestra, no solamente la grande estima- 
ción que tenia Bolívar por aquel hombre jeneroso, a 
quien los Estados Unidos de América deben su in- 
dependencia, sino también que sí procuró imitarlo 
en BUS magnánimos hechos, rival izándolo hasta ha- 
cer creer, a quien considere detenidamente los me- 
dios disponibles para la consecución de un mismo 
fin, que llegó a superarlo. Desnuda está la cabeza 
del héroe ; lleva una capa, un lado de la cual, pasan- 
do por debajo del brazo derecho, va a unirse cojí el 
otro debaio del izquierdo, que sostiene a ambos: 
está calzaao de caballero ; con la mano derecha em- 
puña la espada deánudá, íniéntras que con la iz- 
quierda sostiene fuertemente un volumen arrollado. 
Éste es la Constitución que propuso a la América 
meridional, después de haberle dado libertad con su 
valor. El invicto capitán, en aquella actitud de te- 
nerla fuertemente asida, dice como si fueía su pro- 
tector : qué para defenderla i sostenerla está pronto 
a empuñar las armas, destruyendo a quienquiera 
que en cualquier lugar intente revocarla. A la ani- 
mada i resuelta presencia de toda la persona corres- * 
ponde admirablemente el aire marcial de aquel ros- 
tro intrépido i noblemente desdeñoso, cuya espresion ^ 
es tal, que se puede leer en aquella frente el pensa- 
miento dirijido a un objeto único : la libertad i la 
gloria perenne de la patria. 

El pedestal está adornado de cuatro bajos relieves 
de mucho mérito. El primero de estos, esto es, 
aquel que queda debajo de los pies de la estatua, 
representa la proclamación de la independencia 
americana. Aquí se contempla un acto grande i so- 
lemne ! Los americanos del mediodía, cansados de ' 
sostener el pesado yugo que les ha impuesto la 
madre patria, han resuelto sacudirlo, declarando 
que quieren ser libres, i conservarse tales aun a 
coí^ta de sus bienes \ vXéiív, 
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A la dcrcclia se presenta a la vista el Libertador, 
que tiene en la mano izquierda una bandeja con 
esta palabra: independencia; i mostrándola con 
la derecha, parece que intita a los ciudadanos ami- 
gos de la libertad, a que se acojan a ella, como su- 
ficiente para protejerlos contra los furiosos esfuerzos 
de los opresores. I en fin, al lado opuesto se avan- 
zan resueltamente tres hombres, i estendiendo los 
brazos, ofrecen hacerse sostenedores de la libertad 
naciente. 

Estas tres figuras, según la intención del escultor, 
i como lo manifiestan sus vestidos, representan los 
tres diversos Estados del Gobierno republicano, a 
saber : iel clero, el pueblo i la milicia. 

La composición de este bajo relieve es espresiva i 
bien imajinada : las figuras que lo constituyen tie- 
nen animación i están delineadas con variedad i 
eficacia, i colocadas ordenadamente. También se 
encuentra en este bajo relieve un pensamiento 
espiritual que se conoce inmediatamente en aquel 
escudo que contiene las armas reales de España, i 
que yace despedazado a los pies del Libertador ; con 
lo <jual ha querido significar el artista que quedaron 
destruidos los lazos que ligaban a la madre patria 
con las colonias desde el momento en que estas le- 
vantaron el estandarte de la libertad. 

La inscripción <|ue está esculpida al pié de este 
bajo relieve, mostrando el poder del pueblo, alude 
con toda propiedad al acontecimiento que acompa- 
ño. Es parte de una de las proclamas de Bolívar a 
los colombianos. Dice asi : 

*' Tan solo el pueblo conoce su bien i es dueáo de su suer- 
te ; pero no un poderoso, ni un partido, ni una fracción. 
Nadie sino la mayoría es soberana. Es un tirano el que se 
pone en lugar de un pueblo, i su potestad usurpación." 

El segundo bajo relieve que está en el frente del 
pedestal que corresponde a la espalda de la estatua, 
representa el juramento de la Constitución. 



— 350 — 

Cinco personajes tienen lugar en la composición, 
i están colocados en órd)3n majístral, formando una 
escena digna del momento que se ha querido es- 
presar. A la derecha del bajo relieve se ve en pié, 
en una grada, a Bolívar, teniendo cerca de sí una 
mesa con el tomo de las leyes. iSegun parece, él ha 
jurado ya su observancia, i como Jefe superior de la 
República, permanece allí para presenciar el jura- 
mento de los otros Majistrados. Tres de estos se 
adelantan, i voluntariamente juran obediencia; mien- 
tras im capitán de milicias, colocado mas atrás, es- 
liera su turno para imitarlos i ofrecer sumisión a 
cuanto imponen las leyes i la lealtad a un ciudadano. 

Las fisonomías descritas aquí son variadas, pero 
todas respiran el mismo sentimiento de amor a la 
patria. La actitud de cada una es natural i digna ; 
el vestido noble i propio de los personajes que re- 
presentan. 

La inscripción correspondiente a este bajo relieve 
es un fragmento de la arenga pronunciada por el 
Libertador en el congreso de Colombia, en la época 
en que prestó el juramento constitucional. En ella 
se conoce cuan adaptada es al asunto a que sirve de 
epígrafe. Este fragmento dice : 

** Frefiaro el titulo de ciudadano al de Libertador, porque 
este emana de la guerra : aquel emana de las leyes. Cam- 
biadme, señor, todos mis dictados por el de buen ciuda- 
dano," ( Bolívar ni Congreso de Colombia al Jurar la Cons- 

titQcion.) 

Sigue ahora el tercer bajo relieve, que ocupa el 
frente del pedestal que corresponde al lado izquier- 
do de la estatua : se ve al Libertador representado 
en el momento de agraciar con la vida a un enemigo, 
después de la victoria conseguida por los america- 
nos en Boyacá. 

Se dice que, después del combate un soldado rea- 
]ist& se separó en la fuga de sus compañeros, i se en- 
contró ron el L\beT\AÍ.0T c\vv^ y^qc^t\\x ^\ cax»\to de 
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batalla. Arrodillóse delante de él, pidiendo por mer- 
ced la vida, que le fué concedida jenerosamente, 
apesar de la guerra a muerte que los españoles ha- 
cían a los americanos. 

El escultor espresó este hecho magnánimo, re- 
presentando a Bolívar a caballo, en actitud de 
hacer gracia a un soldado que, postrándose a sus 
pies, depone una insignia española. Dos figuras so- 
lamente entran en la composición de este rasgo, pero 
no podrían desearse ni mas perfectas ni mejor es- 
presadas. Bello es el contraste entre el orgullo aba- 
tido, que humildemente implora la vida, i la jenerosa 
magnanimidad de aquel que, teniendo que vengar 
muchas injurias, perdona a un enemigo que, quizá 
en la fortuna próspera, no hubiera perdonado al 
vencido. 

La inscripción que corresponde a este bajo relieve, 
es parte do una carta de Bolívar al virei Sámano, 
después de la victoria de Boy acá. Dice : 

" £1 derecho de la guerra me autoriza para tomar justas 
represalias ; pero yo, lejos de competir en maleficencia con 
nuestros enemigos, quiero colmarlos de jenerosidad por la 
centesima ves." 

El último de los cuatro bajos relieves, colocado a 
la derecha de la estatua, representa la emancipación 
de los esclavos, decretada por voluntad del Liber- 
tador. 

El célebre escultor Pedro Tenerani demostró inte- 
lijencia i gusto en el trabajo de la estatua; pero en 
este relieve la maestría fué superada por el senti- 
miento. Bolívar con el alegre continente del padre 
de la libertad, muestra a una familia de africanos 
el decreto que condena perpetuamente la esclavitud. 
El padre, dominado por un noble acceso de gratitud, 
cae a los pies del grande hombre, i bañado en llan- 
to, abraza sas rodillas; una madre muestra alboro- 
zada el hijo que abriga en su regazo, i para quien, 
j];raciaF a la magnanimidad del II croe, lucirá espíen- 
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doroso i eterno el sol de la libertad. Al pié del cua- 
dro se leen las palabras inmortales con que Bolívar 
recomendó al congreso de su patria la emancipación 
de los esclavos. 

''Yo abandono a vuestra soberana decisión la reforma o 
revocación de todos mis estatutos i decretos ; pero imploro 
la confirmación de la libertad absoluta de los esclavos, como 
imploraría mi vida i la vida de la república.*' 



BstaMeciinientos i edificios nacionales. 

Biblioteca nacional — La Biblioteca fundada 
en 7 de enero de 1777, i de la cual fué primer biblio- 
tecario el señor Manuel del S. Rodríguez, está colo- 
cada en el edificio llamado antiguamente "Las 
Aulas," dividido en cuatro salones, de los cuales 
el primero es el gabinete de lectura adornado con 
mapas jeográficos, cuadros de jeolojía, jeognosia, 
cronolojia e historia i pinturas de Vásquez, pintor 
bogotano del siglo xvii. 

El segundo de obras i periódicos nacionales] el ter- 
cero de obras antiguas^ i el cuarto de obras nuecds* 
Los tres salones cuentan cerca de 40,000 volúmenes, 
<m inglés, en español, en francés i en latin i la Bi- 
blioteca Pineda. Las bibliotecas de los estinguídos 
conventos de San Agustín, Santo Domingo i San 
Francisco fueron trasladadas en 1862 a la Bibliote- 
ca nacional ; pero aun no han sido arregladas en 
estantes. 

Museo nacional — Ocupa una de las piezas bajas 
del mismo local. Se ven allí las banderas dePizarro; 
las tomadas en la batalla de Ayacucho i varios otros 
pabellones cojidos a los españoles, como también 
algunos retratos de los vireyes de Nueva Grana- 
da i de otros personajes célebres. También se en- 
cuentran allí varios objetos de historia natural i 
otros que recuerdan usos i costumbres de los anti- 
guos indíjenas. Entre los recuerdos históricos se ven 



-- 353 — 

el manto de Atahuallpa, las llares del castillo de 
San Carlos i la cota de malla de Gonzalo Jiménez 
de Quesada. — Carrera de Popaycm^ calle 2,* núm. 12. 

Observatorio «stronómieo* 

CARRERA DEL ECUADOR, CALLE 2.* NÚM. 19. 

Este magnifico edificio legado al Nuevo Reino por 
don Celestino Mutis, fué comenzado el dia 24 
de mayo de 1802 i concluido el 21 de agosto del año 
siguiente. El arquitecto encargado de la formación 
de los planos i ejecución de la obra, fué el capuchi- 
no frái Domingo Petrez. Se encuentra actualmente 
a cargo del Jefe del Cuerpo do injenieros señor 
Indalecio Liévano, como director del Observatorio 
astronómico. 

Teatro* 

CARRERA DE SOLIVIA, CALLE 2,* HÚMERO 39. 

Para la representación de piezas dramáticas tiene 
esta ciudad únicamente un edificio llamado antigua- 
mente coliseo que fué comenzado en 1792 por el se- 
ñor Tomas Kamírcz, bajo el amparo i apoyo del vi- 
rei Ezpeleta. Pertenece actualmente al señor Miguel 
Gutiérrez Nieto, el cual se prepara a reformarlo con 
una nueva serio de palcos, dos salones i un buen piso 
de baldosas de granito hasta la plaza Bolívar. 

En la portada del patio principal se conserva una 
tablilla oscura, que dice : . -' 

*' El dia 6 de enero de 93, entoldada apenas la 
'^casa, se dieron ya unas comedias que llamaron 
" provisionales^ las cuales se prolongaron hasta el 11 
" de febrero de dicho año, i concluida la obra, prin- 
" cipiaron otras nuevas funciones el 27 de octubre 
" del mismo año de 1793." 



Iglesias. 

La Catedral. El señor Francisco Adames puso la 
primera -piedra el dia 12 de marzo de 1572 i se 

12 
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contíntió la obra bajo la dirección del arquitecto 
JaanYergara; pero en 1807 mandó demolerla el 
Cabildo eclesiástico i construir otra, que es la que 
hoi existe. El capuchino Domingo Petrez, cons- 
tructor de algunos de los templos de Bogotá, fué 
encargado de emprender la nuera construcción; 
pero habiendo fallecido mui en breve este ilustre 
relíjioso, (19 de diciembre de 1811), la iglesia 
lile concluida por el maestro Nicolás León» en 19 
de abril de 1823, merced a los heroicos esfuerzos 
del ilustrísimo Arzobispo señor Caicedo. 

Las Nieves, Erijida el 25 de febrero de 1581. 

Santa Bárbara, Erijida en 25 de febrero de 1581. 

Santo Domingo, En 26 de agosto de 1550. 

San Francisco. En 56 Se agosto de 1550. 

San Agustin. En IS'^ ; \ quedó arruinado este tem- 
plo por el ataque que sufrió en los dias 25 i 26 de 
febrero de 1862. 

La Concepción, En 29 de setiembre de 1595. 

Iglesia de Santo Tomas, fundada por el ilustrísimo 
Obispo señor don Cristóbal de Torres en 1602. 
Esta iglesia pertenece al colejio de Nuestra Seño- 
ra del Bosario, i con sus rentas se mantiene el 
culto en ella. 

San Carlos, Tuvo principio este edificio en 1604. 

San Diego, Erijido en 1606. 

El Carmen, En 10 de agosto de 1606. 

Santa Clara, En 7 de enero de 1629. 

San Juan de Dios, E%21 de agosto de 1635. 

Santa Inés, En 19 de julio de 1645. 

Las Aguas, En 1665. 

La Candelaria, En 1684. 

La Tercera. Se comenzó en 25 de enero de 1761 i se 
concluyó en 25 de agosto de 1780. 

La Capuchina, En 24 de octubre de 1778. 

La Enseñanza, En 19 de marzo de 1785. 



Capillas i ermitas. 

La Capilla monumental del Humilladero, fué consa- 
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grada el 6 de agosto de 1544. El cáliz de plomo, 
la casulla de una ruana o poncho de seda, la alva, 
de lienzo trabajado por los indios, i las demás 
piezas de este ornamento se conservan todavía ; i 
todos los años el 6 de agosto, aniversario de tan 
memorable suceso, se esponen dichas reliquias a 
la vista de los fieles en el templo de la Catedral 
de Bogotá. 

Verací-uz, Fundada por los conquistadores en 1562. 

Del Sagrario, Construida por Gabriel Gómez de San- 
doval, sostenida i hermoseada por un legado de 
$ 20.000 de don Agustín de Vergara, nieto del 
fundador. La media naranja se cayó en el terre- 
moto de 1827, i fué reedificada en 1832. Tiene 
doce cuadros grandes de Vásquez i algunos peque- 
ños. La custodia es de plata triple-dorada, ador- 
nada con rubíes i esmeraldas : está avaluada en 
$ 6.000. El centro de la capilla está enlosado con 
mármol blanco, negro i azul, A esta capilla per- 
tenece el magnifico órgano que está en San Car- 
los : fué regalado a la capilla por el doctor don * 
Manuel de Andrade, Arcedean de esta ciudad i 
director de la Escuela de Cristo en el año de 1805, 
en que hizo la donación : le costó § 5.000 con los 
gastos de conducción i trasporte desde Madrid. 
Está a cargo del señor Ignacio "Manuel de «Ver- 
gara, nieto del fundador. 

Belén. Fundada en 1580. 

Monserrate. Construida en la cima del monte d^ 

Ejipto. Fundada en 8 de setiembre de 1656. 
este nombre al oriente de la ciudad en 1620. 

La Peña, Consagrada en 1717. 

La Capilla de Ejercicios, Fundada por el ilustrísimo 
señor Caicedo en 1826, en el edificio conocido con 
el nombre de Casa del Dividivi. 

Las Cruces, Construida en 1832. 

La Capilla del Cementerio público. Fundada por el 
mismo ilustrísimo Arzobispo señor Caicedo i cons- 
truida en 1842. 
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Gííodalupe^ Esta ermita se está acabando de reediti- 
car en la cima del monte de este nombre, que 
domina la ciudad, merced a los esfuerzos del sa- 
cerdote Fernando Mejía. £1 día 13 de diciembre 
de 1858 fueron puestas i consagradas por el ilnstrí- 
simo señor arzobispo Antonio Herran, las primeras 
piedras do esta ermita, i de la Cruz Monumen- 
tal^ consagrada por el pueblo devoto de la ca- 
pital a la memoria del ilustrísimo señor arzobispo 
doctor don Manuel José Mosquera. 



Puentes. 

Los puentes principales de Bogotá i sus inmedia- 
ciones son: 

De San Agustín. Debido al celo i acreditada cien- 
cia del capitán don Francisco Caldas Barbosa: ñié 
trabajado en 1662, sobre el rio de san Agustin, 
^en la carrera del Sur, i tiene 4 puentes accesorios 
denominados del Carmen^ de Lésmes, del Cuartel i 
uno de madera que da paso en Ja parte baja al rio 
por la carrera del Cauca. El primero de estos puen- 
tes fué reconstruido en los años de 1854 i 55, por el 
arquitecto señor Tomas Reed. 

be San Francisco. Obra del mismo capitán Caldas, 
construido sobre el rio de San Francisco, en el mismo 
año que el de San Agustín^ en la carrera del Norte ; 
tiene también como accesorios el puente de madera 
que da paso a la carrera de Ocaña ; i los de Nariño i 
Espina^ obras de nuestra época ; el puente Nuevo i el 
de San Victorino, todos de calicanto. 

Del Arzobispo. Construido en la época del vireina- 
to, sobre el rio de que toma su nombre i que corre 
por la parte norte de la capital, entre la alameda de 
la Capuchina- i el caserío de Chapinero. 

De Aranda. Construido por el gobierno español. 
Está en un riachuelo que corre por los ejidos de la 
ciudad, i conserva todavía, un tanto destruidos, los 
bustos de los reyes católicos de España. 
De Boza. Construido ^ot ^\ ^oVÁ^^m ^%^"^\tfiV 
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Hai en Bogotá algunos puentecillos de poca im- 
portancia, como el de Santa Catalina^ Molino del Cu- 
bo^ Quevedo, los Tres Puentes i Ptíente^piedra, 



Fuentes püblioas. 

Las principales son : 

La püa de San Victorino, Obra costeada por el doc- 
tor don Manuel de Andrade, canónigo de esta 
Catedral. 

La pila de San Carlos. 

La de San Francisco, 

Jjíí de las Nieves, 

I la Püa Chiquita de San Victorino, 

Las pilas menores llamadas Chorros^ son : 

De los Soldados Plaza de San Agustin, 

De Sa/n Antonio Gámeza, 

Del Carmen Chocó, 

De Belén San Martin, 

Del Coliseo arriba Solivia, 

De Ejipto, Valencia, 

ClwrHtos del Rodadero .... Tvm,dama. 

Del Fiscal Veraguas, 

De la Enseñanza Ocaña, 

De Maria Teresa Popayan, 

De Santa Inés Pa^to, 

Del Chapetón Vásquez, , . . Margarita, 

I las manas : 

De Zabaleta Tacines. 

De las Botellas Panamá, 

De Palo-quemado, Cauca, 

La Cajita del agua de la quinta de Bolívar. 

La Cajita del agua de la calle tapada de San Mateo, 

I el Pozo de San Juanito, en el alto de San Diego. 



Fábrica de loza. 

CARRERA DE PICHINCHA, CALLE 4,* NÚM. 54. 

Esta fábrica está situada \itóíL ^\«\« \'^\^ K^»Si»í>.^ 
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desde donde se divisa una gran parte de la población 
i la mayor de su rica i espléndida sabana, o Valle 
de los Alcázares^ como la llamaban los antiguos po- 
bladores de Tiíibzaquillo, 

Fué en el año de 1835 que llegaron a Bogotá los 
señores Juan i José Peake cuándo se principió a 
mejorar i arreglar esta fábrica, pues en los dos años 
anteriores no se consiguió hacer nada por falta de 
conocimientos. 

En 1845 se hizo cargo de la fábrica, como director 
i socio, el señor Nicolás Leiva, quien a virtud de un 
privilejio i de sus constantes esfuerzos, la mantiene 
en el estado i mejora en que hoi se encuentra. Su 
localidad es mui espaciosa i cómoda, por lo que 
ha venido a estimarse esta finca en la suma de 
10,000 $ fuertes. Contiene 30 piezas de habitación 
i servicio, inclusive la de la entrada que sirve a la 
oficina de la dirección. 

En todo el resto de la fábrica se cuentan : 
C hornos entre grandes i chicos para quemar la loza. 

2 id. de evaporación. ♦ 

3 prensas de estampar. 

2 molinoi^ para la preparación de materiales. 

Varias estufas, i todos los tornos i máquinas que 
se necesitan. 

La loza que diariamente se fabrica es como la co- 
mún inglesa, i también se ha fabricado porcéloma i 
loza Jina^ imitación de la que nos viene de Europa. 

La empresa cuenta con todos los elementos nece- 
sarios para poder fabricar la loza suficiente para el 
consumo en toda la república ; pero su poco valor i 
el mal estado de nuestros caminos no permiten su 
espendio sino enCundinamarca, Tolima i Boyacá. 

A inmediaciones de la fábrica, se ha hallado 
recientemente una rica mina de barro, propio i como 
el mejor hasta ahora conocido, para hacer la loza. 
En el pais se encuentran en abundancia i de buena 
calidad las primeras materias, i hai también de al- 
¿runas otras de \as que ^^ \*i«íAu ^^\^\.\w\\«t^^ i c^uc 
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no se esplotan aquí, por la mui poca demanda quo 
tienen. 

£1 establecimiento está montado a la europea : se 
trabaja constantemente i tiene como 20 operarios 
fuera de los empleados en sacar i conducir el carbón. 

Los individuos ocupados en la fabricación de la 
loza i los demás empleados en el establecimiento 
son todos bijos del pais. 



Fábrica de pafios* 

La Fábrica de paños nacionales se baila ubicada 
en la parte oriental de la ciudad i en la márjen iz- 
quierda del rio San Francisco, sobre nna área de 
dos bectaras de terreno. El edificio principal está 
construido con grandes sillares i mamposteria, i con- 
tiene tres pisos. Allí se bailan en moyimiento cons- 
tante las máquinas de limpiar i cardar la lana, mas 
de 500 busos de bilandería, 7 grandes telares de 
poder^ los aparatos de lanar i tundi/r los paños, i las 
prensas i calderas de vapor para lustrar i aderezar 
todas las telas. Las máquinas se ponen en movi- 
mieinto por una rueda bidráulica de siete metros de 
diámetro i tres de lonjitud, i su fuerza alcanza a la 
de ocho caballos. Esta fábrica fué abierta al públi- 
co desde 1850, por una compañía nacional empresa- 
ría i bajo la dirección del señor Enriqm Kersien. 



Fábrica de fldcog* 

CARRERA DE SOLIVIA, NUM. 3. 

Esta fábrica fué importada al pais por los señores 
Párraga i Quijano arreglada i dirijida por el señor 
Luis Bazzani en 1862 ; i boi lo está por el señor 
Francisco Jallade. Contiene todos los cilindros 5 
aparatos necesarios para la fabricación de toda clase 
de pa^stas^ tallarines i fideos con el mayor aseo, lim- 
pieza i gusto; i en su ajencia se encuentra siempre 
un abundante i variado surtido de estos artículos i 
de algunos otros por mayor i por m^tiOT . 



Fábrica de ol&oeolate* 

PLAZA DE MARTE. 

Esta empresa del señor Ramón Mercado, tiene 
una ajencia para las ventas por mayor i por menor 
en la Plaza del merecido. 



Paseos pAblieos. 

En los alrededores de la ciudad hai los siguientes: 

El de San Victorino o Palacé, 

El de San Diego o Norte. 

£1 de Tres-esquinas, al Occidente. 

El de la Alameda, o Boyacá. 

I el del Agua Nueva u Oriente, que es el mas pinto- 
resco, por dominarse desde el la ciudad i la sabana. 

Ajénela en el puerto de Tnn&aeo« 

ESTADO DEL CAUCA. 

En 1867 existirá una ajencia en Tumaco : 

1.^ Para la adquisición, formación i envío de datos 
estadísticos del Estado del Cauca a la oficina 
central en Bogotá ; 

2.^ Para la colección i remisión de objetos de histo- 
ria natural a la Sociedad de naturalistas de la 
Union colombiana ; i 

3.** Para los periódicos nacionales i estranjeros. 
Ájente jeneral en Tumaco, 

Eamon María Acebo. 



Ajénelas de vapores del Hagdalena* 

EN BOGOTÁ. 

Compañía Unida Bendix Koppel. 

Id. Neo-colombiana Vengoechea Hermanos. 

Id. Inglesa. . . . .^ Percy Brandon. 

EN HONDA. 

Compañía Neo-colombiana Vengoechea Hermanos. 

Id. Unida. J. H, Jenney. 

Já. Inglesa A^ Weckbecker. 
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EN BARRA NQUILLA. 

Compañía Unida Roberto A, Joy, 

Id. Neo-colombiana O. Vengoechea. 

Id. Inglesa DanomlU i WesseU, 

EN SANTAMARTA. 

Compañía Neo-colombiana Vengoechea^ Lafaurie i C* 

Id. Tequendama Id, Id. 

Id. Unida C. H» Simmonds. 

Id. Inglesa Diego de Castro. 

Ajénelas de vapores mari timos* 

EN SANTAMARTA. 

Mala-real inglesa Fred. Stacey. 

Id. Francesa Vengoechea^ Lafaurie i C* 

Vapores correos españoles Id, Id, Id. 

Id. de Liverpool Manuel J. de Mier. 

Llegada 1 salida de vapores a Santamarta» 

ENTRADA. SALIDA. 

Mala-real inglcRa, 26 o 27. El 31 o 1." de cada mes. 

Id. Francesa, 26 o 27 £1 mismo dia. 

Vapores españoles, el 1.*^. £1 mismo dia. 
Linea de Liverpool, 4 i 19. El 6 i 21 de cada mes. 

Los vapores franceses regresan de Colon el 3 o 4 L 
siguen el mismo dia para Saint Nazaire con escala 
eíx Martinica. 

Los vapores de Liverpool tocan a veces en el puer- 
to de Santamarta al regreso de Colon a Europa. 

Vapores* 

VAPOR DE GUEfiRA "COLOMBIA.^' 

Este buque, de propiedad nacional, es nuevo, 
bien construido i fuerte, i anda diez millas por 
hora. Hace sus viales en toda la costa-ürme del 
país, desde Colon basta Bahia Ho^ida^ Costa de 
la Goajira^ con el objeto de perseguir el con- 
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trabando: cuando hace sus viajes por asuntos 
del servicio de la nación, recibe a bordo pasajeros 
i carga, al precio corriente en el comercio. 

Vapores del rio Magdalena 

COMPAÑÍA UNIDA. 

" Vencedor " — " General Mosquera " — ** Antioquia " 
" Gaira " — " Esperanza " — " Confianza, " 



COMPAÑÍA líEO-COLOMBIANA. 

** Vengoechea " — " Tequendama "^ — " TaironaJ*^ 



COMPAÑÍA INGLESA. 

" América^ 

El Tairona de la " Compañía Neo-colombiana," 
vapor de liierro i de dos ruedas atrás, acaba de 
ser armado en el puerto de Santamarta, cuyas espe- 
cificaciones principales son : 

Lonjitud 78 pies ingleses. 

Manga 20 pies. 

Puntal 3 pies 9 pulgadas. 

Capacidad para 300 cargas : cala, perfectamente 
cargado, de 22 a 24 pulgadas : máquinas de alta pre- 
sión : cilindro de 13 pulgadas de diámetro i 5 pies 
de golpe : caldera bastante grande para mantener 
90 libras de vapor, i bastante sólida para resistir 
150 libras : velocidad 12 millas por hora en aguas 
mansas. Se cree que este buque, por su forma, soli- 
dez i fuerza, hará su viaje ordinario, del puerto de 
Santamarta al de Barranquilla, en 8 o 9 horas. 

Este nuevo vapor, que tan buenos servicios pres- 
tará al comercio i al público en jeneral, debe haber 
empezado a navegar a principios del presente mes 
de noviembre de 1866 : i a juzgar por la descripción 
que a este propósito hace " La Revista "de Santa- 
marta, los pasajeros disfrutarán mayores comodida- 
des de las que han tenido anteriormente. 
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PASAJES DE PRIMERA CLASE. 

r 

De snbida. 

De SantamartaaBarranquilla. $ fuertes 6-40 

De Calamar a Honda — 60 . . 

De Barranquilla a Honda — 73-60 

De Santamarta a Honda — 80 . . 

De bajada. 
La mitad de los de subida. 

Los niños de 4 a 12 años pagan la mitad del pasaje* 
Los de segunda clase i los sirvientes, lo mismo ; i las 
bestias las dos terceras partes. 

Compatkia nacional» 

La llegada de los buques de vapor, VengoecJiea i 
Tequendama^ pertenecientes a la "compañía neo- 
coLOMBiANA," se anuncia por un telegrama el mismo 
dia de su llegada a Honda ; i su salida se avisa, por 
la imprenta, cuatro días antes en Bogotá. 

Estos vapores no tienen señalado dia fíjo para su 
arribo a Honda. 

Los pasajeros han de estar precisamente en Honda 

^ la víspera de la salida del Vapor. 



Correos nacionales* 

El de Bogotá sale el 2 i 17 i llega a Santamarta 
los días 12 i 28 de cada mes, i se despacha de Santa- 
marta los dias 15 i 30. 

El de Riohacha sale de Santamarta un dia después 
de la llegada del de Bogotá. 

Ijfneas de -rapores. 

MALA REAL INGLESA. 

Shannon, midiendo 3,472 toneladas. 
Seino „ 3,442 „ 

Atrato „ 3,126 „ 

La Plata „ 2,826 „ 
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TasmaniaD, midiendo 2,253 tcmeladas. 

* Tyne .„ 1,916 

* Tamer „ 1,707 

* Solent „ 1,680 

* Eider „ 1,564 
Conway „ 895 
Wye „ 752 



Derwent „ 794 „ 



Trent „ 1,856 

Thames „ 1,889 

Clyde „ 1,371 



* 



* 

* 

* 






MALA REAL FRANCESA. 

Napoleón iii fuecza de 1,200 caballos. 

Washingtoii „ 9C0 ,, 

Lafayette „ 900 

Burope „ 900 

Imperatrice Eujenta „ 900 

France „ 900 „ 

Nouveau-monde „ 900 „ 

Panamá „ 900 „ 

Loussiane „ 600 „ 






* Flori(Je „ 600 „ 

* Tampico „ 300 „ 

* Veracruz „ 300 „ 
Cuyane „ 200 „ 

* Caraibo „ 150 „ 
Cacique „ 150 „ 
Caravelle „ 125 „ 



LINEA DE LIVERPOOL, 

* Granadian, midiendo 1,800 toneladas. 

* West Indian „ 1,750 „ 



Caribbean „ 


1,750 


American ,) 


1,750 


Californian „ 


1,750 


CUilian „ 


1,300 
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* Mexican „ 1,580 

* Saint Thomas „ 1,230 

* Cuban „ 1,200 

* Bolívar „ 1,170 

* Barien „ 1,172 

* Haití „ 1,120 
Crusader „ 1,000 

* Tahisman „ 800 
Plantagenet „ 700 



» 



CORREOS ESPAÑOLES. 

* Motezuma 

Los marcados con asterisco, son los que jeneral- 
mente vienen a nuestra costa. 

La compañía de Liverpool, tiene cuatro buques en 
construcción. 

Todas estas líneas de vapores tienen ramificacio- 
nes en el Pacífico. 



Ofloina telespráflca de Bojfotá» 

CARRERA DE VENEZUELA, NÚM. 84. 

Horas del despacho en esta oficina. 

De las 7 a las 10 de la mañana. 

De las 11 a las 3 de la tarde. 

De las 4 a las 6 de la tarde. 

De las 7 a las 9 de la noche. 
No se envia ningún despacho telegráfico a las 
otras oficinas, sin que previamente se haya consig- 
nado su valor. 

I para que los interesados puedan obtener mme- 
diatamente los telegramas que se les dirijan de las 
otras oficinas, es necesario que dejen en la oficina 
del despacho sus nombres juntamente con la direc- 
ción de la carrera, calle i número de la casa que 
habitan, almacén u oficina en que asistan, enten- 
diéndose para todo con el operarlo señor Manuel 
Paniagua. 



n valor de todo det^wcbo que se envía por el to- 
nto se cobra anticípadiimente, según la t&r¡& 

A Facatativá, de I a lÓpaUbras $ . .-50 

Por cada una de laa f^igiiientes. 
A Ambiiemfl, Je 1 a 10 palabras. 

Voe carU una délas siguientes. 
A Honda, de 1 a 10 palabras. . . 
" Porcadaunadelassignientes. 
A Bogotá, de 1 a 10 palabras . . $ 

Porcadannadelassignicntes. ■ 
A AiiibBlenia,de 1 a 10 palabras. 
' Por cadannadclassigoientes. 
A Eonda, de 1 a l6 palabras. . . 

Por cada unade las siguiente». 
ABogotá,deliilOp«labn>s ..8 . 

Por caifai una de las siguientes. . 
A Facatativá, de 1 a 10 palabras. 

PorcadaunadelaaBiguicntea. 
A Honda, de J a 10 palabras. . . 

Por cada unadclaísiguientea. ..-10 
A BogotS,de la 10 palabras ..* 

Por cada una de las siguientes. 
A Facatati-íá, (le 1 a 10 palabras. 

íorcadaimadelassignientes. 
A Ambalema,de 1 a. lOpalabras. 

Porcada uTiade las siguientes. . ,-iU 
Por el nombra de la persona a quien se dírije un 
telegrama, por la /echa, por la jírmin, i por 1* 
dirección déla casa, la oficina no cobra derÑíios. 



BAHCTlCreUS, ÍETE8 I OFICIOS. 

Btodlaiu. 

Tomasa Buenaventura . . Bogotá, 71. 
Josefina Dupuy í/orte, 49. 
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£uj«nla Jannaut. . . i . . Ji, 33. 

Carolina* Heller Idy 113. 

fiíyen'ia Mouthon Oriente^ 9- 

Mariana Alíbrd Jc¿, 39. 

CaBiisero Arai»«es« 

JN. Descamps Bogotá^ 24, 

Sastrerías* 

Ignacio Rodrigues Moreno Bogotá^ 13. 
Antonio M. GardeazábaL Bazar Veracruz^ 14. 

José Dupuy • • ^ BogotÚL 5. 

Pablo Oarcia Id^ 12. 

Francisco Mekndez. ... Id, 38. 

Pedro RiaSo /¿í, 52. 

Lino Quzman /¿¿, 63. 

Narciso Salamanca .... li, 97. 

Saturnino Ayarza Id. 127. 

Antonio Oárdenaa. «... ArUioquia^ 3« 

Adolfo Billy ^ . Norte^ 25. 

Pedro Rossi de Cesari . . Portales de Bolívar^ 7« 
Vespasiano Jaramillo. . . TúndamOf 2. 

Francisco Vanégas J(2, 14. 

Ciríaco Gutiérrez Ooaña^ 25. 

Leonardo González C . . . Antioqvdaj 27. 

Somlirere r ias* 

José Maria Rodríguez M. . Bogotá^ 13. 

Antonio Paredes Plazuela de San Carlos^ 14, 

Carlos Clcment Antioquia^ 16. 

Teodoro Bouscatell . . , . Portales de Bolívar^ 6. 

Peluquerías i perftan&eríms* 

Pedro Gilede Venezuela, 14. 

Jervacio Saunier Bogotá, 7. 

Adolfo Billioque Antioquia, 32. 

Hilario Sifuentes Id. 17. 

*» La Villa de París." . . . Bogotá, IL 
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Retratistas al oleo 1 en mlniatitra* 

Eamon Torres M Popayan^ 95. 

Victorino García Chocó, 

José M. Groot Timdama. 

Celestino Figueroa Twndama, 91. 

José María Espinosa Angostwra^ 3. 

Miguel Figueroa. • Venezuela^ 150. 

Narciso Garai Ocafía^ 44. 



Iluntinaelon de retratos fíotospráAeos* 

Señorita Adelaida Torres, — Popayany número 96. 

Pintores i estuqneros* 

José Larreamendi Tundama^ 31. 

Francisco Briceno Tundavaa^ 53. 

Manuel S. Matiz Verágiías^ 17. 

Ramón Segura Id. 

Francisco Duque Vélez^ 9. 

Galisto Torrente San And/res^ , 9. 

José Hinojosa¿ PicMncha. 48. 

Tomas Colombo Teatro^ 39. 

Cuarteto Vissonni* 

CARRERA DB BOLITIA, NÚM. 60. 

Servicio puntual i precios moderados. 



Sesteto Aoliiardi* 

CARRERA DE YSNBZUELA, NÚM. 143. 

Conciertos, serenatas, bailes, &.• 



estatuarios en yeso* 

Andrés Jamatey Bogotá^ 141. 



Arquitectos. 

Nicolás Caicedo D' Eluyar. Ecuador. 

Carlos Schlecht Norte, 108. 

GustüYO Heritier Vil^z^ 19. 
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Relojeros. ^ 

Mariano Ortega Antioquia^ 24. 

Francisco Quijano li, . 24. 

£ustacio Pieschacon .... Bogotá, 56. 

Juan Williams Id, 33. 

Patricio Pardo J¿¿, 46. 

Santiago Baui* Portales Bolívar, 8. 

Federico Barbezat Portales Bolívar, 32. 

Antonio Maldonado Tundama, 19. 

Maquinistas • 

Juan Williams Bogotá, 33. 

Diego Gordon Nariño, 6. 

José Bulcraig Oriente. 24. 

Francisco Daudanne RioTiacha, 62. 

Grabadpres* 

£duardo Castro Casa de Moneda, 24. 

Gregorio Castillo 

Ladislao Vergara Yergara. Bogotá, 88. 

Urbano Galaviz Id, 88. 

José Maria González Bolívia, 9. 

Joyeros i Plateaos. 

José María Rosales Antioquia, 36. 

Sosa Hermanos Ocaña, 10. 

Dionisio Madero Id, 15. 

José Maria Rocha Id, 37. 

Pablo E. Raymond Bogotá, 46. 

Rafael Torres Sur, 6, 

Diego Madero Bogotá, 51. 

Fundidores de oro i plata» 

Quintin Navarro Bogotá, 44. 

Sabastian Tobar San Félix, 17. 

Bstaftadores napolitanos* 

CARja£RA DE BOGOTÁ, NUMERO 143. 



« 
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FundidovMi de estribog. 

Antonio Vásquez i herms.. Caquetás 3. 

Faliricantes. 

DE APARATOS HIDRÁULICOS. 

Aparicio Márquez Casanare, 4. 

DE BOMBAS. 

Carlos Schlecht . Norte^ 108. 

DE CARRUAJES. 

* Juan Macalister Vélez^ 61. 

DE MOLDURAS CRESPAS. 

Juan Heller Norte, 108. 

DE BARRILES. 

Jenaro Martin Norte, 400. 

DE TONELES. 

Federico Marino Yartmal, 1. 

DE PIANOS. 

Diego Gordon. . . • NariMo, 6. 

Apolinar Cortez Boccls del Toro, 23. 

DE VIOLINES, GUITARRAS, BANDOLAS I TIPLES. 

Apolinar Cortez Bocas del Toro, 23. 

Camilo Correa Sur, 66. 

ebanistas 1 carpinteros. 

Douay e Hijo Fábrica de cristales. 

Achile Braley i Carlos $ ly- • i o 

Diume \ . . í * 

Manuel Carrera 'Cauca, 33. 

Sánchez i sobrinos Perú, 10. 

Fmaciaco Rui? Twadama^ 10» 
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Andrés Roscelli « . . TuTidavaa^ 12. 

Francisco Cebal los. .... . Sur^ 54. 

Daniel A cevedo * Ecuador^ 13. 

Antonio Clopatofski Vemztiela, 94. 

Valentín Garzón Sur^ 15. 

J. J. Olivares Neiva, 

Pedro N. Cárdenas Tundama^ 90. 

Saturnino González Caquetás 18. 

Isidro Torres Plaza de S.Francisco, 268. 

Narciso Garai Ocafía, 44. 

Emilio Froes Norte, 370. 

Torneros* 

Cruz Sánchez Norte^ 288. 

Henrique Heller Vélez, 23. 

Roberto Bruce Venezuela, 88. 

Justo Ortiz Sur, 66. 

Ajénela mortuoria* 

Narciso Garai e hijos .... Ocafía, 44. 

Am&eríaSf eerrajerías, inerrerías 1 albelterías 

Francisco Azuero Venezuela, 80. 

Miguel Forero, herederos. Palacé, 86. 

Samuel Sayer Riohacha, 84. 

Cecilio Garzón N(yrte* 

Camilo Villamarin. .... . Id, 

Segundo Umaña Gámeza, 74. 

Lasser i Compañía Boyacá, 64. 

Ramón Salgado Vékz, 28. 

Antonio Ángulo ...;.... Mariquita, 16. 

Ijatoneros* 

Estévan Lora Ocaña, 11. 

Baldomcro Hernández. . . Bogotá, 40. 

Felipe Rosillo • . - Bogotá, 64. 

Indalecio Rei fe, 89. 

Luis Thorin Norte, 67. 

Andrés Noval Ocaña, 5. 
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Colchoneros* 

Manuel Diaz Bogotá, 100. 

Vicente Garzón Sur, 14. 

Hnlerf as i composición de 8on&1>rcros de paja* 

Silvestre Nava Bogotá, 45. 

Martiniano Plata Bogotá, 55. 

Ignacio Gómez Bogotá, 107. 

Asunción Osuna Norte, 221. 

Venancio Cortez Plaza de San Victorino, 

Rafael Franqui ..... Norte, 219 

Talabarteros* 

Juan Cacares Bogotá, 151. 

Ricardo Sayer Pl^za Saoi Victorino, 11. 

Pascual Cantillo Bogotá, 47. 

Benedicto Anjel i^, 59. 

Marcos Rodríguez Id, 65. 

Mauricio Hurwitz ii, 25. 

Camilo Vásquez Tundama, 6. 

Manso i Compañía Venezuela, '49. 

Fabricantes de calzado* 

José María Vega Santamarta, 5. 

José María Quintero.... Antioqtda, 13. 

Francisco Vega Antioquia, 15. 

Mariano Castañeda Vélez, 22. 

José Antonio Saavedra . . Bogotá, 49. 

Manuel Leal Bogotá, 56. 

Gallissot Hermanos .. .... Portales Bolívar, 33.. 

■ ■ • 

Tenerías. 

Lucio Davoren Tunja. 

Moisés Diaz Mompos, 

Manuel Carvajal San Mateo. 

Tapicerías* 

Jesús González Plaza S. Francisco^ 272. 

David Obando. ...... Bogotá, 117. 



« 
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JTaboneríág* 

Anselmo Vega Socorro^ 74. 

Francisco Bemal , . Yarumal^ 55. 

Secundino Díaz Bárbula^ 7. 

Bflcvltores en obra flna de talla* 

Tatius Douay ,,,,,?,»»>• Boyacáy 29. 
C. Diurn© ,,,,,,,,,,,,, Araure, 1, 

Aceites preparados* 

Liborio Zerda AntioqtUa^ 11. 

Molinos* 

Joaquín Sarmiento .... Horcones^ 5. 

Id. id. , Aserrío, 

Miguel Gamacho Tres-esquinas, 

Club americano* 

Antonio Duqiie . .*. Santamarta, 8. 

Casas de tresillo* 

Rudecindo Cáceres Plaza Bolívar^ 50. 

Casas de Jue^o* 

De Miguel Gutiérrez Nieto. Plaza de Bolívar, 43. 
— Francisco Carrasquilla . Id, Id, 46. 

Cantinas* 

Antonia Casas Portales Bolívar, 21, 

Jerónimo Osorio Id, Id, 22, 

P. Amaya Id, Id, 23. 

Natalia Rodríguez ....... Antioquia, 12. 

Matilde Ibarra Bogotá, 92. 

Juan Cabal Santamarta, 6. 

Manuela Velásquez Portales Bolívar 24. 

Guillermo Duffau Id, M 26, 

Natf^lia Rodríguez, Antioquiay 1^, 
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Cafés* 

Café i licoreí?, italiano. . . . Oriente^ 24. 

— De la Union Ecuador] 70. 

Confiterías) pastelerías I licores* 

Bemets i Doumont Antioqtda, 30. 

La Fama Bogotá, 9. 

El Águila Id, 123. 

Anita Palatine Portales Bolívar, 19. 

Francisco Jallade Bolivia, 3. 

Forero hermanos Santamarta, 12, 

Casas de asistencia. 

Eloísa O. de Balcázar. . . . Riohacha, 2. 

Isabel Rico Túquerres, 2. 

Jesús Torrente Ecuador, 18. 

Carmen Castillo. Boyacá. 

Dolores de Bricefío Perú, 43. 

Josefa Flores Goajira, 5. 

Carmen Fernández ...... Sur, 54. 

Paz Díaz Tundama, 43. 

Ignacio Forero Segura... Sur, 147. 
Casa de asistencia privada Tenerife, 7. 

Fondas i bóteles* 

Kosa Blanca ¿ Antioquia, 33. 

Hotel Colombiano Plaza Bolívar, 30. 

— Bogotano Oriente, 23. 

— Union Ecuador, 70. 

— Del Cauca . » Riohacha, 2. 

Cif^arrerias* 

Molina i Azcuénaga Bogotá, 35. 

Tomas Pardo Id, 21. 

Joaquín M. Páris Id, 24. 

Felisa Paniza Id, 37. 

Tomas Williamson Venezuela, 

Gabriel Agudelo Plaza Bolívar, 61. 

Julián Sánchez Portales Bolívar, 21. 
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Heladerías 

Clewentina Parra Tundama^ 85. 

Heladería bogotana Oriente^ 17. 

Heladería del centro .... Ocaña^ 27. 

Panaderías. 

Francesa Antioquia^ 30. 

Italiana Occidente^ 24. 

Filantrópica Bogotá^ 9. 

Del Águila Id, 123. 

Ignácia Osorio Santamarta^ 62. 

Juana Cabrera Chocó ^ 14. 

Zoila Cabrera Bogotá^ 86. 

Pereira hermanas Norte^ 203. 

Velazco hermanas Chire^ 32. 

Concepción Guarnizo.... TeTierife, 
Juana Duran de Q Perú^ 79. 

Bodegones. 

Estrella de Oro o Belchite Bogotá,^ 79. 

Polo Mora Ocaña, 27. 

Guarrús del centro Antioquia^ 23. 

Pesebreras. 

De Dundas Logan Norte^ 104. 

— Samuel Sayer Riohacha^ 84. 

ADICIONES. 
Directores de obras de albafiileríat 

Francisco Olaya Perú^ 127. 

Fuljencio Boa Tunja, 67. 

Domingo Penagos Sur^ 00. 

Justo Junca Cartajena, 

Pedro Ruje , Venezuela, 

Gregorio Sánchez ....... Riohacha, 

Abofirados. — ( Véase la pajina 887.) 

Januario Salgar Pervu, 61. 

Rafael £. Santander ... Id, 103. 
Alejo Morales Occidente^ 71. 
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Blenoo de los principales comerelanteSf 

o casaa que los representan en Bogotá, por la serie namériea de 
los almacenes i tiendas que ocupan. 

CABBSBA DEL NOBTB, CALLBS 1,* 2,* 3.» i 4.* 

Números. Números. 

Arjona Gayo 120 Jannaut Eujenia ... 31 

j^rango de Rosalía. . 125 Junguito Bernardo. 91 

Anjel Antonio Maria 130 Jaramillo i Robledo. 129 

Borda Ramón 48 Kratochmar Sophía, 1 

Borda Ricardo 54 Lineros Clotilde... 10 

Becquet Yirjinia.. . 68 Lorenzana e Hijos. . 21 

Buenaventura Tom.» 71 Lago Victo 26 

Barberi Manuel... . 73 Mansbach & Dlc- 

Billy Ana 85 tels wicgb 13 

Bonnet & Compañía 90 Muelle Tomas 34 

Berrío Rafael María 133 Mejia Dionisio 59 

Cubillos Hijinio .... 22 Mejía Carlos R 79 

Castellanos i Comp.* 35 Márquez J. G. de. . . 82 

Calvo Paula 52 NoYoa Rafaela 2 

Campuzano Tomas. . 57 Ospina Tomas 51 

Carrizosa Camilo.. . 60 OsorioRicaürte Elias 89 

Caicedo i Pizarro ... 70 Ordóñez Camilo A . . 96 

Calvo Carlota 72 Ciarte de G. Matilde 87 

Casseres Hermanos . 81 Obregon Hermanos i 

Conde i Pardo 132 üjueta 102 

Campuzano M.Josefa 162 Id. id. id... 134 

Diago Bernardina. . 76 Ponce Ambrosio... 12 

Escovar Aparicio. . . 158 Portocarrero Herms. 36 

Id. Id 165 Pérez Joaquín 43 

Fernández E 15 Posada Muñoz Joaq. 53 

Guevara L 40 Pardo Manuel María. 95 

Gutiérrez Valentín. . 74 Pardo Joaq. Vanégas ... 

Gómez Reste, e Hijo 117 Paredes Paula 106 

Gómez Calderón MI. 169 Posadas Agustín. . . 107 

Gaviría Jason 174 Posada Ricardo. . . . 139 

Herrera Teresa. . . . 105 Posada Muñoz i C.» 145 

Heller Carolina 113 Pardo Luis Maria. . 161 

Jiménez Manuela . . 3 Pardo Félix 180 
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Rizo de G. Dolores. 6 Uribe Joaé María.. 5 

Rizo Catarina 8 Uribe Restrepo Hms. 136 

Restrepo Antonio M. 16 Ujueta Joaquin... . 140 

Ricaurte e Hijo .... 80 Uribe Toro Manuel. 154 

Rizo, Hijo i Gomp. . 42 Uribe Francisco Ant. 99 

Restrepo Manuel A. 64 Vargas Heredia J. . 7 

Reyes Narciso 122 Vélez Antonio 11 

Restrepo Atanasio. . 146 Vargas Calvo Justo. 46 

Sarayia R 44 Vargas Reyes Ant. . 83 

Schlesinbger A. J . . 56 Valdez Martina 88 

Sánchez Paula 78 Vélez Braulio 116 

Schroder W 100 Vélez Rafael. ...... 144 

Triana Rosa 19 Vélez B. Rafael 157 

Thorschmidt & C». 109 Vélez Alejandro. .. . 176 

Tamayo Joaquin.. . . 124 Vargas Hermanos . • 184 

Toro Andrés 151 Zapata María Josefa 155 

Toro Antonio José. . 163 Zapata Dolores.... 175 

Toro Hermanos i C* 164 Zapata Carlos 186 



CARRISBA DB VENEZUELA, CALLES 1,* 2.* i 3.* 

Borda Carlos 67 Mogollón Tadeo B.. 1 

Bedout Monnier i C* 82 Monclus Vicente ... 9 

Oarrizosa Rafael. . . 16 Mulet G. E 20 

Cáceres Rudecindo. 5 Pinzón Francisco. . . 21 

Castro Nicolás 31 Quijano Francisco. . 24 

Castro Manuel 37 RiaSo Roque 10 

Cárdenas Cecilio. . . 53 Riaño Félix 12 

Castello e Hijo .... 00 Rivera Antonio. ... 28 

Ducruet Juan Ant®. 45 Robles Luis María. . 54 

Dotres José L 86 Restrepo Anselmo . . 83 

Gilede Pedro 14 Samper i Compañía. 2 

Guzman Francisco. . 19 Serrano Joaquin ... 6 

Gaviria José María. 77 Santos Faustino ... . 7 

Heller Juan 42 Samper i Uribe. ... 15 

Joyería inglesa .... 47 Sayer Eduardo 29 

Lafaurie Henns. i C* 67 Silva Ricardo 59 

Leiva Tomas 25 Soler Ofelia 71 

Liévano Indalecio.. 56 SíSLm\)Si,\ 13jsi&i>a\ . . — "^"^ 
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Tanco Mariano 55 Vengbechea Pedro R. 26 

IJjuetaJuan 3 Id. Id. 40 

líribe Diego 63 Valenzuelá Francisco 59 

Ümafía Ensebio 00 Williamson Tomas. . 50 



CABRERA DE ORIENTE, GALLE 1. 

Banco de Londres, Mé- Borda Leopoldo .... 41 
jico i Sud- América. 35 Borda i Compañía. . 43 



COMERCIANTES EN OTRAS CARRERAS. 

Scliloss Carlos & S. Koppel Santamaría^ 20. 

Koppel & Sclirader Ü, 32. 

Paredes A , Bogotá^ 1, 

Michelsen Carlos Id^ 17. 

Portocarrero José María. . Casanare, 25. , 

Portocarrero José A , . . . Tundama, 5. 

Uribe Diego. . , Antioquia, 18. 

^^^^^ 

ACUBRDO 

sobre csposicion de industria nacional en conmemoración dol 6 
de agosto de 1588, 20 de julio de 1810 i 7 de agosto de 1819. 

La mniiieipalidad de Bogotá, 

En uso de sus facultades legales ; 

ACUERDA : 

CAPITULO I. 

Art. I.*' Todos los años habrá en esta ciudad upa 
exhibición de productos de industria, que comenza- 
rá el 20 de julio, como aniversario de la independen- 
cia, i terminará el 7 de agosto, aniversario de Boyacá. 

Árt. 2.« El alcalde hará publicar un bando en los 
cinco primeros dias de \os mes»^?. da mayo i junio de 
cada año, invitando a \os \\si\yvU»Xfc^ $).^\?w «¿wAnA. 
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para que depositen el 15 de julio, en el lugar que de- 
termine el jurado, las obras que quieran exhibir. 

Art. 3.<> El jurado de indastria lo compondrán, el 
presidente de la municfpalidad que lo preside, el 
alcalde o jefe municipal del distrito, el^ sindico mu- 
nicipal i dos ciudadanos aptos para el caso, nombra- 
dos por la municipalidad. Será secretario del jura- 
do el de la municipalidad. 

Art. 4.^^ Destínase la suma que sea necesaria para 
formar diplomas honoríficos, publicar un catálogo 
de todos los objetos exhibidos, describiéndolos i ha- 
ciendo especial i honrosa mención de los que resul- 
ten premiados. Un ejemplar será destinado a cada 
persona que haya exhibido algún objeto. Los que 
resulten premiados recibirán el catálogo i el premio 
con una nota honrosa i adecuada, suscrita por el pre- 
sidente i el secretario del jurado. 

Art. 5.° Las personas que por tres años consecu- 
tivos hayan merecido premio, tendrán derecho a ser 
eximidas de toda contribución impuesta por el dis- 
trito, si asi lo solicitaren de la municipalidad con los 
comprobantes del caso. 

Art. 6.° En el presupuesto de gastos se incluirá 
la partida que se calcule para los gastos que sean 
necesarios para la exhibición. 

Art. 7.® Cuando hubiere Bazar de los pobres i .los 
que lo dirijan quieran unir este a la exhibición mu- 
nicipal, podrá hacerse. 

CAPITULO 2.» 

Art. 8.*> El retrato de Gonzalo Jiménez de Que- 
sada i Rivera, será colocado siempre en un lugar pro- 
minente en el local de lá exhibición. 

Art. 9.° Todos los años el 20 de julio habrá vacan- 
tes' en las oficinas i establecimientos públicos del 
distrito, en conmemoración del glorioso 20 de julio 
de 1810, en que fué depuesto el virei don Antonio 
Amar i Borbon i se inició la trasformacion política 
del rtreinato por el cabildo \ e\ -^vx^Vio ^<b"^<i^<Ak. 
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Art. 10. Todos los años el 6 de agosto habrá las 
mismas Tacantes en conmemoración del día 6 de 
agosto de 1538 en que se fundó por Gonzalo Jiménez 
de Quesada la ciudad de Sántafé de Bogotá. 

AtU 11. Cuando la municipalidad lo determine 
habrá sesión solemne i fiestas. 

Art. 12. El retrato de Gonzalo Jiménez de Que- 
sada, en traje de capitán jeneral, será colocado en la 
sala de las sesiones de la municipalidad, con las ar- 
mas de la ciudad de Bogotá a la derecha, i las de los 
Quesada a la izquierda. Al pié del retrato se le pon- 
drá la siguiente inscripción : " Don Gonzalo Jiménez 
de Quesada i Kivera, licenciado de la Real Oancille- 
ria de Granada de España, mariscal i capitán jeneral 
del Nuevo Reino de Granada, rejidor i fundador de 
SANTAFE DE BOGOTÁ, CU 6 dc agosto do 1538; nació 
en la ciudad de Córdova, en España, i murió en la 
ciudad de Santa Águeda de Mariquita el lunes 16 
de febrero de 1579. Otorgó testamento cerrado el 
mismo dia ante Andrés Sánchez. La municipalidad 
de Bogotá le dedica este recuerdo en 1866." 

Art. 13. El alcalde hará construir un cajón para 
que se conserven dentro de él, i se exhiban los orna- 
mentos que están depositados en la iglesia Catedral 
i que sirvieron para la celebración de la primera 
misa el dia de la lundacion de la ciudad. 

Art. 14. Con acuerdo del coro metropolitano, se 
colocará sobre el lugar en que reposan los restos de 
Quesada, una lápida conteniendo la siguiente ins- 
cripción, según lo ordena en su testamento : " £2:- 
pecto resv/rrectionem mortuorvm?'* 

Parágrafo. En otro lugar de la Catedral se colocará 
ima lápida conteniendo la inscripción del artículo 12 
agregándole: Sus restos fueron trasladados de la 
ciudad de Mariquita que fundó, por el deán de este 
cabildo don Lope Clavijo, a la iglesia Veracruz de 
est& c/qdad, el miércoles 23 de julio de 1597, con 
grande asistencia de todas \a.«> íi.w\íi\\^'aAft%s i de allí 
en 1846 se trasladaron sv\s Tes»\.Qía^^*5X.'^.\^^\^^^- 
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tedra], i reposan en el presbiterio donde se lee: EsepeC" 
to reatirrectioTiem mortuorum. La municipalidad de 
1866 dedica este homenaje ai ilustre fundador de 
esta ciudad. 

Art. 15. Queda derogado el acuerdo de 26 de mar- 
zo de 1866. 

Dado en Bogotá a 25 de octubre de 1866. 

£1 presidente, Manuel Ruiz. 

El secretario, Mariano Maza, 

Estados Unidos de Colomhm — Estado soberano de Cun-» 
dinainarca — AlcaZdia del distrito — Bogotá^ 31 de 
marzo de 1866. 

Ejecútese i publíquese. Fernando Ponce. 

El secretario, José Luis Cuevas, 



ACUBRDO 

sobre numeración de las puertas de los edificios de 

la. ciudad. 

La mnalelpalidad de Bogotá, 

En uso de sus atribuciones legales, 

ACUERDA : 

Art. 1.** Los números que corresponden a las puer- 
tas de los edificios de la ciudad, serán los mismos 
que les han correspondido al formar el catastro de 
la ciudad. Estos números no podrán ser variados sino 
cuando la municipalidad determine otra numeración. 

Art. 2.^ En las escrituras de compra o venta de 
propiedades situadas en la ciudad, los notarios pon- 
drán e^ta frase : " La casa o tienda que antes 
tenia el múmero... i que hoi tiene el número... tal." 

Art. 3.® Los dueños de casas que formen esquina, 
tienen obligación de mantener visible el letrero que 
debe haber en cada esquina, concebido así : carrera 
de. . . «calle. . . • 

Art. 4.® Cada puerta, aunque sea de solar, deb« 
tener su número. 
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Art. 5.0 El dueño de una propiedad que deba tener 
número i no Ío tenga, pagará diez centavos por 
mes por cada número que le falte, i treinta centavos 
por el letrero de esquina de los que habla el artí- 
culo 3.° 

Art. 6.® Los caracteres numéricos que es obligación 
de los propietarios i ocupantes de los ediñcios de la 
ciudad conservar sobre sus puertas, deben ser coloca- 
dos encima, marcados con tinta sobre una tablilla o 
loza i del tamaño de los que existen en la jenerali- 
dad de las puertas actualmente. 

Art. 7.^ La numeración de las plazas i plazuelas 
será aparte, i deberá contarse con serie seguida, em- 
pezando por el lado oriental siguiendo por el lado 
sur i occidente a terminar por el lado norte. Los 
números de las calles serán escritos, los pares a la 
derecha i los impares a la izquierda. ^ 

Art. 8.** Cuando se tape una puerta de las que 
están numeradas se dejará el número encima i el in- 
teresados tiene obligación de ocurrir a la recaudación 
respectiva, para dar aviso para que asi se anote en 
el catastro de la población. Cuando se abra alguna 
puerta nueva, le pondrá el mismo número de la de- 
recha agregándole la letra A ; i si esta se encuentra 
puesta ya, se le pondrá la letra B, i así hasta con- 
cluir el abecedario, de lo cual se dará también aviso 
al recaudador. 

Art. 9.<> Las puertas de los templos i sus depen- 
dencias no serán numeradas. 

Art. 10. Quedan derogadas las disj^siciones con- 
trarias a la presente, que rijan en el distrito. . 
' Dado en Bogotá a 26 de octubre de 1866., 

El presidente, Manuel Ruiz. 

El secretario, Mariano Maza. 

Alcaldía del distrito — Bo^otá^ 31 de octubre de 1866. 
Ejecútese i publíquese. 

^llBwNANDO PONCE. 

El secretario, José Litis Ciife'oas. 
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AJENCIA DE MAQUINAN. 

OnCINA CENTRAL — CARREEA DE BOCK)TÁ, NUMEBO 70- 

Unioo establecimiento destinado p, la importación i venta 
de maquinas, herramientas i aparatos oientificos e indus- 
triales, bajo la dirección de Nicolás Pereixa Gñíba. 
LA CASA SE ENCARGA: 

De la venta de los artículos de este jénero que se le 
consignen ; 

De hacer pedidos a las mejores fabricas del mundo por 
cuenta de los que los necesiten ; i 

De la práctica de las dilijencias para obtener la conce- 
sión de patentes o privilejios esclusivos de inyencion o 
mejora. 

FSRSIRA GAMBA I COMPASÍIA, 

AJENTES I COMISIONISTAS. — BOGOTÁ. 

Oon corresponsales en Medellin, Ambalema, Saniamarta, 
Buenaventura, Cúcuta, Popayan, Panamá, &,* ciudades 
principales de los Estados Unidos do Colombia ; Nueva 
York, Londres, París, Amsterdam, Ambéres, San Fran- 
cisco do California i otras principales plazas de comercio en 
el mundo. 

Ofrecen sus servicios en los ramos de su profesión. 

De los efectos que se les consignen responden en los tér- 
minos establecidos por el código de comercio, i de los fon- 
dos en metálico en todo caso, aun en el de robo o de 
violencia. 

Los almacenes son vastos i seguros en la casa del infras- 
crito director de la empresa. — Nicolás Perbiba Gamba. 

El infrascrito, convencido de que en Colombia, por la es- 
casez de brazos i lo limitado de la industria i de las artes, 
es donde hai mas necesidad del empleo de las máquinas i 
de los aparatos, que tanto facilitan los trabajos del obrero 
i del agricultor, se ha propuesto difundir su uso i jenerali- 
zar el conocimiento de sus ventajas para el común provecho. 

Así, no ha descuidado hacer venir aquellos instrumentos 
que juzga de conocida utilidad i aplicación práctica entre 
nosotros, i hoi anuncia que tiene de venta en su estableci- 
miento, esquina do San Juan de Dios, los que siguen : 
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Miquina de trillar, trasportable a cualqnier parte, i es- 
pecialmente dispuesta, para que pueda ser movida por 

brazos de hombre ; completa en $ 500 

Otra id. de segar para ser tirada por un caballo 600 

Máquinas de hacer almidón 24 

Id. de coser de 24 a 50 

Id* de desgranar maiz (servibles) 20 

Id. de haper mantequilla 10 

Un molino de viento, con una bomba auexa, i 

tubos para levantar el agua 350 

Jlt^TEste aparato es ventajosísimo para regar 
las tierras altas ; funciona solo, i por si mismo cam* 
bia de dirección segim la del viento, i sea cual 
fuere esta, trabaja en el sentido que se desea. ^(^ 
Un ariete hidráulico (Kam) para levantar el 
agua a 1 metros de altura, con tubos para coudu* 
oiría ; también funciona por sí mismo, i una vez 
arreglado, no haí necesidad de mas operación para 

elevar una corriente constante 125 

Arados americanos probados i garantizados co- 
mo superiores a todos » 40 

Barrenos para liacer agujeros en la tierra, para 

sembrar, poner estantillos, &.» a *1 

Serruchos grandes de cortar al través los árbo- 
les, en lugar de hacerlo con hacha 10 

Agüinches o machetes de rozar, gai'antizados. 
QQgT'Se cambia por uno nuevo el que se salte o 

rompa, a i ^ 

Bocines solos, el par 8 

Cable de cáñamo, la libra 0-80 

Calderos o fondos de ñerro de martillo reñnado, 
a cuatro reales i medio libra. 

Molinos para moler maiz « 

Id. para trigo i cebada, &.* de 12 a 36 

Al publicar los precios se propone la casa hacer conocei 
el verdadero valor de los artículos que tiene de venta, c 
invita a. todos los que deseen obtenerlos para que ocurrac 
a los otros almacenes en que hai mercanciaB de esta clase, 
i averiguando los valores respectivos, hagan una compara- 
ción, que no dejará duda acerca de la notable diferencie 
que entre ellos existe. N. Pbreira G. 
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